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PROLOGO DE U SEGUNDA EDICION. 

Decíamos en la advertencia con que encabezábamos 
la primera edición de este trabajo: «Al publicar estos 
ligeros apuntes sobre la historia de Oriente, solo nos 
proponemos, á la vez que evitar á nuestros discípulos 
la molestia de copiarlos, dar á los alumnos de Historia 
que estudian en la Universidad Central una sumaria 
ideado las principales cuestiones contenidas en el pro­
grama oficial de la asignatura; idea que deben estos 
ampliar consultando libros ó apuntes tomados de las 
explicaciones del ilustrado profesor Sr. Moray ta, sin 
cuyo requisito ú otros análogos creemos de escasa 
utilidad este trabajo.» 

Agotada en pocos meses dicha edición, y obede­
ciendo á las repetidas indicaciones de algunos profeso­
res que con su amistad nos honran, hemos decidido 
hacer esta segunda tirada, pero corrigiendo el texto y 
haciendo las convenientes ampliaciones, tanto dé lo s 
puntos que nos han parecido de más capital interés para 
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el alumno, como de aquellos que, por lo costoso ó raro' 
de las obras que debia consultar para ampliar sus cono-
eimientos, le habiade ser difícil realizarlo. Gomo obser­
vará el lector, dichas ampliaciones las ponemos en tipo 
menor que el del texto, así para que se las distinga á pri­
mera vista y no parezcan repeticiones, cuanto para que 
aumente lo menos posible el volumen de este toiíio. 

Además, por si algunos desean comparar la doctri­
na expuesta ó ampliar sus conocimientos sobre cual­
quier punto, citamos en notas los autores de donde 
liemos tomado los materiales. 

Por otra parte, sin dejar de seguir en la obra el plan 
de nuestro muy respetable amigo Sr. Moray ta,—pues 
estamos en un todo conformes con él por parecemos el 
más adecuado para la enseñanza de la Historia con ar­
reglo á los descubrimientos y adelantos modernos de 
esta ciencia,—le hemos dado cierta generalidad y cierta 
forma de independencia, á fin de que puedan utilizarla 
o recomendarla á sus alumnos otros profesores (como 
lo hizo ya con la primera edición el erudito profesor 
de la Universidad de Sevilla, nuestro distinguido ami­
go Sr. Barnes), tanto más, cuanto que, ya por nuestra 
cuenta, ya colaborando con algunas de las muchas 
personas competentes en la materia que con su con­
fianza nos distinguen, seguiremos inmediatamente, y 
bajo .el mismo plan, publicando por tomos sueltos, y en 
cierto modo independientes, el resto de la Historia 
Universal. 

Obedecer las indicaciones antedichas, facilitar á los, 
alumnos el estudio de la asignatura, y servir en algo 
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el progreso de esta ciencia en nuestra patria, siquiera 
no sea más que estimulando con nuestro atrevimiento 
á las personas competentes á emprender trabajos for­
males y verdaderamente científicos sobre la materia... 
tales, y no otros, lian sido nuestros propósitos; s in­
tiendo solo que la precipitación con que circunstancias 
particulares nos obligan á procurar realizarlos, bagan 
que llenemos esta misión peor de lo que pudiéramos, 
aun dada nuestra insuficiencia. 

Madrid 1.° de A b r i l de 1878. 

A . GARCÍA MORENO. 





INTRODUCCION A L A H I S T O R I A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

PRELIMINARES. 

§ I . 

CONCEPTO DE LA HISTORIA CONSIDERADA COMO UNA DE 
LAS TRES RAMAS PRINCIPALES EN QUE ESTÁ DIVIDIDA 
LA CIENCIA. — SUS RELACIONES CON LAS OTRAS DOS.— 
CONCEPTO Y DIVISIONES DE LA HISTORIA COMO GENERO 
LITERARIO. 

1.—Bajo tres aspectos podemos considerar todo ob­
jeto que nos propongamos conocer, á saber: en su esen­
cia y leyes permanentes, en sus hechos ó manifestacio­
nes, y en la relación de los hechos con la esencia y le-
yes'del objeto. Al segundo de estos aspectos es á lo que 
llamamos conocimiento histórico; y siendo éste orde­
nado, verdadero y cierto; tendremos la ciencia denomi­
nada Historia; es decir que, en su más amplio concepto, 
podemos considerar la Historia como el conocimiento 
ordenado, verdadero y cierto de los hechos realizados 
por un ser. 
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Ampliación (1),-—Es sin duda incuestionable que estas tres 

esferas del conocimiento comprenden y agotan, por decirlo así , 
todo lo cognoscible de los objetos, todo lo que de la realidad po­
demos aspirar á saber. Propóngase , en efecto, el hombre cuan­
tos ejemplos quiera, no solamente de objetos reales, sino t a m ­
bién imaginarios; y por más que analice y revuelva los conoci­
mientos que de ellos tenga ó adquiera, siempre resu l t a rá que 
corresponden á una de dichas esferas, á uno de los tres círculos 
inscritos ó comprendidos en el círculo m á x i m o del conocimiento 
considerado en su totalidad. Ora pongamos ante nuestra consi­
deración un'mineral, un vegetal ó un animal, siempre nos en­
contraremos con estas eternas cuestiones: ¿Cuáles son su esencia 
y leyes permanentes? ¿Bajo qué formas y en qué hechos mani­
fiesta ó se manifiesta en él esta esencia? ¿Guál es la relación exis­
tente entre la esencia y la forma, entre las leyes y los hechos, y 
qué influencia ejercen en la realización de éstos , en la manifesta 
cion de la esencia de un ser, los demás séres y circunstancias de 
que se hayan rodeado? Apliqúense estas breves indicaciones á un 
objeto concreto, á la humanidad, por.ejemplo, y resa t a r á más 
clara la verdad de la afirmación que hacemos en el texto. 

Hay, además , que tener en cuenta que, si bien es cierto que 
los hechos son como el material de la Historia, no es el hecho 
desnudo y aislado lo que la constituye, es decir, no porque haya 
conocimiento de hechos hay ciencia his tór ica , pues, para que tal 
suceda, ha de reunir este conocimiento las cualidades de orde­
nado, -verdadero y cierto que en el texto se indican, esto es, ha 
de haber sistema, enlace ó encadenamiento entre los hechos co­
nocidos, han de ser también verdaderos ó reales—sin cuyo requi­
sito r e su l t a r í a una novela en vez de una obra his tór ica;—y, por 
ú l t imo, el que los posee y los narra ha de es tar cierto de la ve r ­
dad de los mismos. 

2.—Si la consideramos literariamente, y en el sentido 
restringido que hasta hoy se le ha dado—y en el que va­
mos también nosotros á tratarla—es la Historia un gé­
nero de la Didáctica, que tiene por objeto la exacta, 

(1) Para no repetir en cada párrafo esta palabra, advertimos nue­
vamente al lector que lo impreso es tipo menor sirve de ampliación á. 
lo expuesto en el número en que se halla. 
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animada, interesante y bella na r r ac ión de los hechos 
de la vidk humana, libremente realizados por el hom­
bre {1). 

No basta, pues, referir los sucesos de cualquier modo 
para considerar la Historia como formando parte de la 
literatura propiamente dicha, sino que, como anterior­
mente indicamos, ha de haber animación en la nar­
ración de los hechos, y se han de presentar éstos bajo 
la más bella forma posible á ñn de excitar el interés del 
público. 

3.—Tres son las principales divisiones que podemos 
hacer de la Historia literariamente considerada, á sa­
ber: 1.a Atendiendo á su extensión, puede dividirse en 
general, particular é individual, según refiera los he­
chos más notables y conocidos de toda la humanidad, 
los de una raza, un pueblo ó una época, ó los de un in­
dividuo. 2.a Por la índole de los hechos de que se ocupa, 
en interna y externa, comprendiendo la primera los 
acontecimientos relativos al fin político-internacional, 
como guerras, revoluciones, conquistas, etc., y la se­
gunda los que se refieren al desarrollo de las ideas, de 
las ciencias, artes, religión, etc. (2). 

Suele hacerse otra división de la Historia, atendiendo 
ai modo de considerar los hechos—lo cual influye pode-

[1) Revilla y García. Principios Generales de Literatura é Hi s ­
toria de la Literatura Española, tomo 1, pág. o04 (2.a edición). 
Aunque para responder á la manera que hemos tenido de considerar la 
Historia al formular su concepto, debiéramos dar aquí, en realidad, una 
definición más general ó extensiva, nos abstenemos de ello en atención 
a que no se ha hecho todavía (que sepamos) por ningún autor, y porque 
se desprende fácilmente de la anterior, bastando con sustituir las pala­
bras «de la vida humana, etc.,» por las de «realizados por un ser.» 

(2) Otra división análoga á esta, en cierto sentido, es lo que hacen 
algunos autores, clasificando la historia «por su objeto» en artística 
(his'or a del arte), científica, literaria, militar, política, administrati­
va, etc., según la esfera de la vida á que corresponden los hechos de 
que se trata. 
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rosamente en la manera de escribirla—denominándose 
narrativa, descriptiva, p ragmát ica , ó fllosójiea, segün 
que se limita á exponer los hechos, á deleitar, además , 
la imaginación con descripciones, á considerar las cau­
sas, consecuencias y relaciones de unos hechos con 
otros, ó á indagar las leyes biológicas universales á que 
todos obedecen. 

Poco hay que decir, dado nuestro plan, en punto á las d i v i ­
siones his tór icas anteriormente indicadas. Debemos, sin embar­
go, observar respecto de la primera, que hemos adoptado la de­
nominación de general, en vez de la de universal, usada- por la 
mayor parte de los escritores, porque, si bien no es del todo 
propia en este caso la palabra «general ,» lo es ménos aún la que 
desechamos, que sólo t endr í a recto uso cuando se aplicara á la 
historia del universo. Y no se objete que, entre los seres que le 
forman, solo la humanidad tiene.historia, en el sentido que hasta 
hoy se hadado á esta palabra, pues, aun conviniendo en esto, no 
habrá autor alguno tan osado que pretenda exponer en un l ibro 
todos los hechos realizados por la humanidad en todos los siglos 
y pa íses , existiendo, como existen, períodos y civilizaciones per­
didas en la noche de los tiempos, y de las que no nos ha sido 
dado adquirir nada más que la noticia de su existencia, ó, como 
dice un i lustre historiador ( i ) , «ciertos ecos comparables á los 
de las campanas de una ciudad sumergida entre las olas.» 

También respecto de la ú l t ima división diremos algunas pa­
labras. Hemos indicado en el texto que el modo de considerar los 
hechos al escribir la historia, influye poderosamente en sus for­
mas literarias; en efecto, en la historia narrat iva ó acl n a r r a n -
dum, se emplea una forma mucho más ár ida , fria y descarnada 
que en la descriptiva, la cual admite belleza y galanura en el 
lenguaje y hasta un estilo poético. La historia pragmát i ca ó 
adprobandum es también mános ár ida en sus formas que la 
narrativa y que la filosófica. En cuanto á esta, diremos, además , 
que los autores, que de ella se han ocupado, pueden dividirse en 
tres escuelas, á saber: 1.a, la histórica, que da á los hechos una 
importancia capital, hasta el punto de pretender inducir de su 
estudio las leyes por que aquellos se rigen; 2.a, la filosófica, que 

(1) T. Mornmsen, Historia de Roma, 1.1. 
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establece a priori las leyes y deduce de ella los hechos conside­
rando ó elevando la historia á la categoría de una ciencia sujeta 
á leyes conocidas como la matemática; 3.a, la escuela armónica 
6 fdosófico-histórica, la cual sostiene que debe estudiarse el he­
cho en todas sus relaciones, pero p rév io siempre el conocimien­
to de las leyes biológicas, que deben hallarse como encarnadas 
en el hecho mismo, sin que éste pueda considerarse como fuera 
de aquella, n i tampoco como forzosamente determinado por 
ella; pues esto valdria tanto como anular la libertad humana. 

4 —Pasemos ahora á decir algo sobre la aparición 
y cultivo de la Historia. Es indudable que estp gé­
nero de la literatura se ha cultivado en casi todos los 
pueblos civilizados antiguos y modernos. El pueblo que 
primero pensó en consignar los hechos de una manera 
ordenada, fué quizá el Chino, que ha dejado munumen* 
tos literarios de inestimable valor. Siguiéronle en anti­
güedad los Egipcios, si bien de éstos no nos quedan 
más que algunos fragmentos é inscripciones en sus 
grandiosos monumentos. Viene luego el pueblo Hebreo 
con su Biblia; después los Fenicios, con la obra deSam 
coniaton- los Caldeos, con la deBeroso; los Griegos, con 
las de Herodoto, Tucidides, etc.; los Romanos con las 
de Tito Livio, Salustio, Julio César, etc. En la Edad Media 
casi todos los pueblos tuvieron también sus cronistas; 
pero cuando verdaderamente ha llegado la Historia á su 
mayor apogeo ha sido en los tiempos modernos, en que, 
utilizando algunos escritores eminentes los datos hasta 
ahora acumulados y los recientes descubrimientos de 
otras ciencias auxiliares de la Historia, han producido 
obras que inmortalizan los nombres de sus autores (1). 

5 -Terminaremos estas ligeras indicaciones dicien­
do que, para formar un concepto concreto de la Filoso­
fía de la Historia, basta recordar lo manifestado anterior. 

(1) Como ampliación á% este número, véase más adelante Capi­

tulo I I , § 2. 
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mente (núm. 1) acerca dé los aspectos bajo que pode­
mos conocer todo asunto ú objeto, á saber: efi su esen­
cia y leyes permanentes, Filosofía- en los hechos ó ma­
nifestaciones de esta esencia. Historia; y en la relacen 
ó enlace que hay entre los hechos y la esencia y leyes 
por que se rigen aquellos, Filosofía de la Hisioria; pu-
diendo, por consiguiente, decir que esta última ciencia 
es: el conocimiento sistemático ü ordenado, verdadero 
y cierto de la relación que existe entre la esencia y le­
yes de un ser ú objeto y los hechos en que aquella se 
maniñesta ó se realiza, explicando los hechos á la luz 
de los principios, y confirmando, en cierto modo, éstos 
con aquellos. Esto nos basta, además, para saber las di­
ferencias que hay entre la Historia y la Filosofía de la 
Historia, así como entre ésta y la Historia de la Filoso­
fía, la cual no es más que la exposición científica del 
desarrollo del conocimiento filosófico en los diversos 
tiempos y países. 

6.-Prescindiendo de las vagas ideas que sobre las 
leyes por que se rige la vida humana tenían los pueblos 
orientales, las doctrinas más importantes sobre Filoso­
fía de la Historia, son: primero las de Platón, que reco­
noce una inteligencia universal, un Sér Supremo y otras 
inteligencias subordinadas, divinidades inferiores, que 
comunican á los hombres las órdenes superiores, y lle­
van á los dioses las ofrendas y votos de los mortales, 
dejando á estos escasa libertad en sus acciones. Esta 
doctrina es bastante fatalista. También pe -a de fatalista 
la doctrina de San Agustín. Según éste, solo Adán tuvo 
libertad de acción. Corrompida la naturaleza humana 
por el pecado de nuestros primeros padres, obraríamos 
siempre mal sin la asistencia de la divina gracia. Según 
la doctrina de San Agustín es inútil cuanto el hombre 
haga para salvarse, si Dios no lo tiene predestinado. (1). 

(1) «Los elegidos están predestinados para la sakacionw.-Sap 
Agustín De Corrup. etgrat. § 13, 23. eí. alib. • 
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Esta doctrina es contraria á la de los padres de la Iglesia 
griega, sobre todo á los de Orígenes y San Juan Crisósto-
mo, que defienden la completa libertad del hombre (1). 
Los filoso;bs modernos, desde Vico hasta Hegel y Krau-
se, si bien con algunas variantes, admiten todos la com­
pleta libertad del hombre para obrar, al mismo tiempo 
que la intervención de la Providencia que arregla las 
cosas humanas de modo que todos los hechos, inclusos 
los errores y extravíos de los hombres y de los pueblos, 
produzcan algún bien para la humanidad. 

7 _Pero, si los hechos humanos se sujetan á una ley 
(sin lo que no seria posible la Fitosofía de la Historia), 
¿qué clase de ley es esta, que deja á salvo la liber­
tad humana, no obstante el germen de fatalidad que 
aquel concepto encierra? La ley, en el sentido ámplio 
en que se toma aquí esta palabra, no es más que la pro­
piedad que tiene cada sér de obrar conforme á su esen­
cia, y como—según cada cual puede comprobar en su 
conciencia-el hombre es esencialmente libre, y la ex­
periencia y la razón nos muestran que es también esen­
cialmente progresivo, podemos decir que la ley de la 
Historia es ta libertad y el progreso. 

Pudiera tal vez objetarse que la humanidad tiene sus p e r í o ­
dos de visible decadencia, que aparentemente contradicen esta 
ley; pero, prescindiendo de que muchas veces parece decadencia 
lo que es', en realidad, preparación para una nueva y más ade­
lantada civilización, si consideramos la humanidad en sn con­
junto, veremos que se suceden unas á otras las civilizaciones, 
utilizando la ú l t ima que aparece, la mayor parte de los elemen­
tos que const i tuían las anteriores, sirviendo la primeras como 
de base á las siguientes. Echemos, s i no, una ojeada por él cam­
po de la historia. Aun después que el hombre dejó, la vida casi 

(1) «Basta querer, y ni la myerte ni el demonio podrán perju-. 
dicarnos.» Homil. X , § I , in Ep. acl Boms. 
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aislada del salvaje, para reunirse con otros y formar tr ibus, y 
después que és tas , relacionándose unas con otras, abandanaron 
la vida nómada por la vida sedentaria, echando asi la base de f u ­
turas naciones y poderosos imperios, por más analogía que haya 
entre las distintas civilizaciones, nótase , sin embargo, el p ro ­
greso realizado de unas á otras. ¿De dónde sino de los pueblos 
orientales, tomó Grecia los elementos de su cultura? jY cuán ta 
distancia no media de la civilización griega á las civilizaciones 
orientales! En Oriente, allí donde no domina el pr ivi legio de las 
castas, es porque todos es tán igualmente sujetos al yugo por 
algún déspota; en Grecia, por el contrario, existe la l ibertad, y 
todos los hombres libres son iguales ante la ley c i v i l ; en Oriente, 
el Estado lo constituyen, ó la persona del soberano, ó la omnipo­
tencia divina; en Grecia, lo forman el conjunto de los ciudadanos. 
Llegó, sin embargo, el momento en que, cumplida ya su mis ión 
providencial, comenzó la da cadencia del pueblo helénico; pero 
cuando esto sucedió, ya habia esparcido por todo el mundo los 
gérmenes de su civilización, y ya hablan arraigado y se habían 
formodo nuevos centros de cultura. Y cuando la apar ic ión de la 
idea cristiana por un lado, y la invas ión de los bá rba ros del 
Norte por otro, amenazaban concluir con la sociedad y c ivi l iza­
ción paganas, y quedó oculto allá hacia el Oriente de Europa, en 
Atenas, en Gonstantinopla, etc., entre las cenizas del pasado, el 
fuego sagrado que después habia de i luminar de nuevo al mun­
do, vino la tan brillante cuanto efímera civilización á rabe á r e ­
emplazar con ventaja aquella luz que por momentos se iba ex­
tinguiendo; por úl t imo, cuando ya amenazaba ruina por todos 
lados el corroído edificio de la cultura á rabe , y cuando el predo­
minio de los turcos y sus ráp idas conquistas sembraron el espan­
to en toda la parte oriental de Europa, arrojaron también hácia 
Occidente aquellos antiguos gé rmenes de cultura que, cayendo 
en un suelo perfectamente preparado, y nutridos con los nuevos 
elementos de vida que hablan t ra ído consigo los pueblos germa­
nos, dieron origen ai renacimiento, ó, mejor dicho, á la apar i ­
ción de una civilización que, s i bien deja aun algo que desear, es 
infinitamente superior á todas las conocidas anteriormente. Si 
hay todavía quien niegue que el progreso es una ley de la h i s ­
toria, vuelva la vista á los tiempos pr imi t ivos , y compare la 
choza ó gruta que se rv ía á los salvajes habitantes de las agres­
tes márgenes del Sena, de abrigo contra las fieras ó los rigores 
del clima, con las magníficos palacios de Pa r í s ó de las otras 
ciudades que se han levantado en gus or i l las . 
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L A ESPECIE HUMANA.—ORÍGEN Y ANTIGÜEDAD DEL HOM­
BRE SEGUN LA TRADICION T SEGUN LA CIENCIA,—-RA— 
ZAS HUMANAS.—SUS CARACTERES Y DISTRIBUCION GEO­
GRÁFICA. 

1.—Al tratar de la especie humana, surgen las si­
guientes capitalísimas cuestiones, que, siquiera sea muy 
sucintamente, debemos tocar aquí, á saber: ¿Cuál es 
el origen del hombre? ¿Es este una de tantas especies 
del reino animal, ó constituye reino aparte? ¿Puede el 
hombre proceder dé un animal? Y en caso negativo, 
¿proceden todos de uno ó de varios centros de creación 
ó aparición; de una sola, ó de varias parejas? 

Respecto del primer extremo, sucede con el origen 
del hombre lo mismo que con el del resto de los séres 
orgánicos: se ignora por completo, y probablemente se 
ignorará siempre, sin que neguemos en absoluto que, 
con los grandes adelantos que en la actualidad se van 
realizando en las ciencias naturales, pueda llegar un 
dia en que, por medio de hipótesis, se explique la ma­
nera como pudieron ivse formando y aparacer las es­
pecies vegetales y animales, incluso la humana. 

Tocante al segundo punto, creemos que el hombre, 
constituye un reino aparte, eireino hominal; pues, bien 
considerado, hay más distancia entre el hombre m á s 

2 
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tosco y el animal más inteligente, que entre el zoófito 
y una planta cualquiera; advirtiendo que nos referimos 
al hombre todo, no solo á su cuerpo y funciones fisio­
lógicas (a). 

En cuanto al tercer extremo, esto es, si puede el 
hombre proceder de un animal, Darwin y los partida­
rios de sus teorías sostienen que todos los animales, 
incluso el hombre, proceden de uno ó de muy pocos 
tipos primitivos, que se han ido modificando y perfec­
cionando mediante la selección natural y evoluciones 
sucesivas hasta llegar á la actual constitución de las 
especies, afirmación que debemos rechazar por no ve­
nir en su apoyo la razón ni la experiencia (b). 

Por lo que al cuarto punto respecta, es muy difícil 
resolver la cuestión, si bien todo parece indicar que 
solo ha habido un centro de creación más ó menos ex­
tenso. Lo que sí puede probarse de un modo evidente, 
ya lleven razón los monogenistas ó los poligenistas, es 
la unidad de la especie humana, pues nada tiene qüe 
ver esta unidad con que el hombre proceda de una ó 
desvarías parejas, siendo así que, al cruzarse sus razas, 
son fecundos los individuos que nacen del cruzamien­
to, lo cual no sucedería si fuesen especies distintas; y 
respecto de la parte espiritual, nadie pone hoy en duda 
que todos tenemos las mismas facultades anímicas (c). 

(a) Por más que no sea este lugar oportuno para tratar una 
cuestión tan debatida, y en la que han intentado probar lo con­
t rar io á lo que nosotros afirmamos en el texto naturalistas tan 
célebres como Linneo, Decandolle, Pallas, Jusieu, Quatrefages y 
otros, vamos á decir dos palabras sobre ella, porque no se ne­
cesitan m á s , en nuestro sentir, para mostrar que, sin negar la 
exactitud de sus afirmaciones, con sólo completarlas,, debe sacar­
se una consecuencia enteramente opuesta. Hé aquí su argumento. 
E l hombre tiene todos los órganos, aparatos y funciones que los 
animales, y se distingue, como éstos , del vegetal en la locomo­
ción y en cierto principio anímico, de que, por lo menos aparen­
temente, carece el yegetal. Todo esto es verdad, pero no toda [la 
verdad. E l hombre se distingue del vegetal en algo más que en 
l a locomoción y en la animalidad: posee además la racionali-
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dad, que, exter ior izándose, por decirlo as í , en la palabra y en 
ias obras de arte, hace que la humanidad progrese y se perfec­
cione, mientras el animal permanece estacionario. Sucede, en su­
ma, al hombre, comparado con el animal, lo que á éste compara­
do con el vegetal: tiene todas sus cualidades, pero tiene además 
otras que no posee el primero, pudiendo, por consiguiente, afir­
marse que, ó no han de distinguirse reinos en los dos imperios 
en que los naturalistas m á s eminentes dividen los diversos s é -
res de la creación, ó el hombre forma un reino aparte, el reino 
hominal. 

Esta r íamos de acuerdo con los naturalistas que sostienen la 
opinión contraria, cuando no admitieran más que dos reinos en 
la naturaleza: el inorgánico y el orgánico; pero habiendo var ia­
do, en parte, la clasificación cuando el i lustre Pallas los denominó 
imperios, haciéndose luego la correspondiente subdivisión de 
cada uno de és tos en reinos, y vistos los fenómenos por que se 
distinguen, así como las causas á que los atribuyen, no podemos 
menos de afirmarnos más y más en nuestra opinión de que el 
hombre forma reino aparte. 

Citemos, en confirmación de nuestro modo de ver, el resumen 
m á s acabado que, respecto á clasificación de los seres, se ha he­
cho hasta el dia: el siguiente cuadro sinóptico, debido á uno de 
ios más ilustres naturalistas, á Quatrefages ( i ) . 

IMPERIOS. REINOS. 

Inorgánico. | 
f Sideral. 

.FENÓMENOS. 

Mineral 

?1 Orgánico. 

Vegetal. 

Animal 

Movimiento kepleria-
no 

¡Movimiento k e p l e -
riano, fenómenos f í-

f s ico-químicos 
t Movimiento k e p 1 e-
j riano, fenómenos f í-
{ sico-químicos, feno-
( menos vitales 

Movimiento k e p l e -
riano, fenómenos f í ­
sico-químicos, fenó­
menos vitales, fenó­
menos de movimien­
to voluntario ( inst in­
tivo) 

CAUSAS. 

Gravi tación. 
G r a v i t a c i ó n , 

• etherodina-
mia. 

G r a v i t a c i ó n , 
etherodina-
mia, vida. 

i G r a v i t a c i o n , 
etherodina -
m i a, vida y 
a l m a a n i ­
mal. 

(1) Quatrefages, L'especehumaine,^, 
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Ahora bien: ¿cuálesfson las causas de los fenómenos distintivos-

entre los reinos sideral y mineral? La grayitacion y la etherodi-
namia. Y ¿quién puede afirmar la falsedad de la teoría de mon-
sieur Tessan y demás sábios, que sostienen que, en principio, no 
son distintas las fuerzas que producen unos ú otros fenómenos, 
y que todo puede ser cuestión de magnetismo ó electridad, etc.? 
Si, pues, porque sean distintos los fenómenos ó la forma de los; 
mismos, ss dice que los astros y los minerales forman dos r e i ­
nos, ¿con cuánta más razón podrá decirse de los animales y de l 
hombre, en los que es tan diversa la causa de sus movimientos-
ó acciones, siendo en éste conscio y racional, mientras es mera­
mente instintivo en aquellos? No pasamos adelante en nuestro-
anál is is , por no permit i r lo la índole de esta obra y por creer que 
bastan al objeto que nos proponemos las sucintas consideracio­
nes expuestas. 

(&) Véase lo¡que, sobre la tan debatida cuestión del da rwin i s -
mo acerca del origen de las especies, decimos en otro lugar (1). 

«Examinemos ahora las principales opiniones emitidas y los 
trabajos hechos sobre esta materia, ateniéndonos sólo á los que 
tengan cierto carác ter científico, y prescindiendo de los demás . 

Sobre el origen de las especies se han expuesto, desde media­
dos del siglo pasado, una infinidad de teor ías por sábios tan i lu s ­
tres como Maillet, Buffon, Lamarck, Saint-Hilaire, Gaudry, Vogt, 
Husley, etc., etc., diferentes en los detalles, pero todas con una 
misma tendencia, á saber: la de demostrar que las especies supe­
riores proceden de las inferiores, mediante trasformaciones que 
és t a s han experimentado, debidas á la influencia del clima y 
otras causas. Prescindiendo de las divergencias en los de­
talles, y ateniéndonos sólo á lo que dichas teorías tienen de co­
mún, las dividiremos en dos clases: las de los que preconizan la 
trasformacion drusca ó repentina, y las de los que defienden la 
trasformacion lenta. Sostienen aquellos la aparición súbita de 
tipos nuevos, engendrados por otros diferentes: dicen, por ejem­
plo, que la primera ave salió, sin más , del huevo de un rep t i l ; 
dicen és tos , que las modificaciones son siempre graduales, y 

(!) Weber, Historia contemporánea, 1.1 (de la versión castella­
na), coment. p. 141 y sig. 



que, de una especie á otra, han existica muelios intermediarios 
para unir ambos extremos. 

Los primeros no han llegado á formar una escuela ó un cuer­
po de doctrina, y sólo han defendido la posibilidad del fenómeno 
por cualquier accidente imprevisto. Esta teor ía es impotente 
para explicar la generalidad de los tipos fundamentales y las 
afinidades existentes en t ré sus derivados. 

Los que defienden la'trasformacion lenta, tocan las grandes 
cuestiones, que procuran resolver, y parten de principios fijos, 
por más que no siempre sean rigorosamente lógicas las conse­
cuencias que de ellos deducen, pues, si bien concuerdan con 
algunos hechos que parecen esenciales en la morfología de los 
aóres , están en flagrante contradicción con las leyes funda­
mentales de la fisiología; mas como esta contradicción no apa-' 
rece á primera vista, de aquí el gran número de discípulos y 
admiradores de los sabios que las han profesado, sobre todo 
cuando un hombre de genio, un observador profundo y atento, 
el inglés Darwin, ha recogido los elementos dispersos, y , refor­
mando unos, modificando otros y combinándolos todos, ha for­
mado un verdadero cuerpo de doctrina, que, á pesar del error 
fundamental de sus conclusiones, ha prestado con sus minucio­
sas, y exactas investigaciones un servicio incalculable al p r o ­
greso de las ciencias naturales. Hay además en sus teorías pun­
tos completamente inatacables, entre los que pueden citarse la 
lucha por la existencia, de donde resulta la selección n a ­
tural . 

«Para confirmar su doctrina en esta materia, ha hecho Darwin 
tantas y tan preciosas observaciones, que ha enriquecido la 
ciencia y mostrado evidentemente que, sin la lucha referida, se 
hubiera cubierto por completo, en pocos siglos, la superficie s ó ­
lida de nuestro globo de todo género de animales, y los rios y 
ios mares se hubieran llenado de peces. Pero la lucha, por la 
existencia y la selección, ó mejor, la e l iminación natural, que 
da por resultado la desaparición de individuos y de especies en­
teras y su sust i tución por otras superiores ó más á propósi to 
para el medio en que viven y las circunstancias en que és te las 
coloca, ha impedido que suceda aquello. Es evidente, además , 
que el referido medio ó circunstancias que los rodean influyen 
poderosamente en la organización de todos los seres vivientes, 
modificando bastante su figura y hasta la de los individuos que 
de ellos proceden. Todo esto es una verdad que los contrarios al 
darwinismo hacen mal en negar, porque es tá atestiguada por 
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los hechos de la experiencia diaria (1); pero lo que no puede 
sostenerse sin echar abajo al mismo tiempo todas las leyes 
fisiológicas, es que estas modificaciones lleguen hasta hacer que 
una misma especie degenere hasta convertirse en otra comple­
tamente distinta. Lo que la diferencia de medio engendra son las 
variedades, las razas, pero nunca las especies. No hay n i un 
solo dato en contrario. No aseguramos nosotros que sea absolu­
tamente imposible, lo que sí decimos es que las ciencias expe­
rimentales deben, ante todo, fundar sus afirmaciones en los he­
chos, en la experiencia, y n i uno solo puede citarse en apoyo 
de semejante teoría . Podrá objetarse que tampoco los que c o m ­
baten las afirmaciones del darvinismo pueden resolver la cues­
tión del origen de las especies; pero esto no tiene nada que ver 
con las razones que aquellos dan para destruir las afirmacio­
nes del naturalista inglés . E l que afirma un hecho tiene el deber 
de probarlo. 

»E1 signo caracter ís t ico de la diferencia de especio es el de-
ser infecundas las uniones ó dar productos híbr idos , ya en la, 
primera, ya en las inmediatas generaciones (2). La ley fisioló­
gica d é l a generación se opone, por lo tanto, á la trasformacion. 
de las especies que sostiene el darvinismo. Por esto decia con 
mucha razón el fisiólogo ing lés Husley: «Acepto la teor ía de 
M . Darwin á reserva de que se me pruebe que pueden producir­
se por el cruzamiento selectivo nuevas especies fisiológicas.» ¿Se 
han dado verdaderas pruebas de esta reproducción? Por otra 
parte, si las especies actuales han comenzado por variedades 6 
razas, ¿qué razón ha existido para que as í cambien las leyes fi­
siológicas, de modo que hoy sea fecundo el cruzamiento ó m a ­
ñana deje de serlo? ¿Dónde, cuándo y por qué causa han podida 
cambiar dichas leyes? 

»Guando á Darwin ó á sus discípulos se les dice que presen­
ten una de esas series intermedias en que se apoyan para afir— 

(1) Tenemos, por ejemplo, el castor, que antes vívia en habita­
ciones de madera y en bandas, mientras hoy, efecto de la persecución 
de los cazadores, viven sus individuos en madrigueras y aislados, y sus 
hijos heredan este hábito coma si fuera un instinto natural á la especie 
(Quatrefages. LíEspece humaine). 

(2) Quatrefages.—í/metod! de la especie humana, versión cas— 
•tellana anotada por D. Manuel Sales y Ferré. 
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mar la t ras íbrmacion lenta de las especies, contestan que atín 
no las lia descubierto la paleontología; pero que nadie puede 
afirmar que no exista entre las capas geológicas que aún no se 
han examinado. «Este modo de ver, dice Darwin, si no hace 
desaparecer las dificultades, al ménos las atenúa.» ¿Dónde se ha 
visto que se consideren resueltas las cuestiones, precisamente 
porque no se sabe nada de lo que se necesita para resolver las?» 

Siendo, pues, contraria á las leyes fisiológicas la trasforma-
cion de las especies por la selección ó por cualquier otro proce­
dimiento natural de los conocidos, es evidente que, aún conside­
rado el hombre como una especie animal, no puede proceder de 
otra ménos perfecta, del mono, por ejemplo, como afirman m u ­
chos naturalistas, invocando para ello la analogía que hay entre 
el esqueleto de uno y otro. Prescindiendo de que hay notables 
diferencias entre ambos esqueletos, no seria la igualdad comple­
ta de estos razón suficiente para deducir de aquella el parentes­
co ú origen común de ambas especies, pues entonces r e s u l t a r í a 
que podr ía reivindicarse el mismo privilegio para todos aquellos 
animales que tuvieran un sistema cualquiera igual al respecti­
vo del hombre, y podria sostenerse que, teniendo el ca rn ívo ro 
el sistema digestivo casi igual al nuestro, será probable que 
nosotros procedamos de un lobo ó de una hiena m á s bien que 
de un mono. 

Véase, por últ imo, cómo se expresa, después de haber impug­
nado victoriosamente tan absurdas suposiciones, un ilustrado 
escritor francés: 

«Pero en verdad causa grima tanta anatomía. ¿Es que no hay 
en el hombre nada más qite huesos? ¿Se resume en el esqueleto y 
las visceras todo el sé r humano? Ciegos re tór icos , ¿qué hacéis do 
esa facultad de la inteligencia, manifestada por medio de la pa­
labra? La inteligencia y la palabra, ved ahí lo que constituye a l 
hombre, lo que hace de él el sér más acabado de la creación, el 
sé r privilegiado de Dios. Mostradme un mono que raciocine y 
hable, y entonces reconoceré con vosotros que el hombre es un 
mono perfeccionado. Mostradme un mono que con el sílice fa­
brique hachas y flechas, que encienda el fuego, que cuezalos a l i ­
mentos, que obre, en una palabra, como una criatura inteligente, 
y entonces confesaré que no soy más que un orang-utang r e v i ­
sado y corregido (1). 

( i ) Luis Figuier, L'homme primitif, p. 28. 
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(c) En loque se refiere á la ampliación de este punto, r e m i ­
timos al lector á las indicaciones que hacemos más adelante ai 
hablar del hombre p r imi t ivo , pues aquí solo cabria decir algu­
nas palabras sobre la t rancendenta l í s ima cuestión que también 
tratamos en otro lugar, á saber: la de los monogenistas ó sea de 
aquellos que defienden que todos los hombres proceden de una 
sola pareja, y de l o s p o Z ^ e í m í í w , esto es, de los que lo hacen 
descender de varias; lo cual tiene mucha relación con las cuestio­
nes de si fué uno 6 fueron varios los centros de creación, si bien 
no hay que confundirlas, pues pudo ser uno el centro de aparición, 
pero extenso, y aparecer á la vez ó sucesivamente varias pare­
jas (1). Téngase, sin embargo, muy en cuenta que, al indicar nos­
otros la posibilidad, no quiere decir que afirmemos la realidad 
del hecho. Creemos que la ciencia uo tiene datos suficientes para 
fallar en pro n i en contra de ninguna de ambas teor ías , y sus m á s 
sabios, pero también sus más prudentes sostenedores, se guar­
dan mucho de asentar afirmaciones, en uno n i en otro sentido, en 
nombre de la ciencia. 

2. —La cuestión acerca de la antigüedad del hombre, 
puede considerarse bajo dos aspectos, á saber: según 
las tradiciones de los pueblos, y según los modernos 
descubrimientos de la ciencia. El primer aspecto carece 
de verdadera importancia científica, pues es hoy ya 
cosa por todos sabida, que no tienen fundamento algu­
no, ni la reciente fecha que á la aparición del hombre 
da la tradición hebraica (6.000 años), ni los millares de 
siglos de antigüedad que se atribuyen los pueblos orien­
tales. ' 

3. —No puede decirse ya hoy lo mismo respecto á lo 
que nos muestra la ciencia sobre la remota fecha á que 

(1) Para evitar que se nos censure de contradecirnos en esta ú l t i ­
ma indicación, haremos notar que la mayor parte de los autores que 
hemos consultado, hablan de centros de creación, no en el sentido de 
puntos concretos ó reducidos donde haya aparecido una pareja, sino 
en el de zonas y climas distiafcos en que hayan podido tener su origen 
cada una de las diversas razas. En este mismo sentido tomamos nos­
otros dicha expresión, tanto en el texto como en la ampliación. 
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se remonta la aparición de la especie humana en nues­
tro globo. M. Boucher de Perthes, uno de los sábios que 
máshan trabajado en investigar la antigüedad del hom­
bre, M. Desnoyers, M. Bourgeois con sus descubrimien­
tos cerca de Thenay, y Capellini con los verificados en 
1876 en Monte-Aperto (Italia), han llegado á probar, 
casi con evidencia, que la especie humana existia ya al 
formarse el terreno terciario llamado Plioceno, puesto 
que los huesos fósiles de los animales hallados en la 
capa de terreno correspondiente á dicho periodo, con­
servan huellas de haberlos roto con instrumento cor­
tante la mano del hombre, estando todavía frescos. 

Para ampliar un tanto los datos que tari sucitamente expone­
mos en el texto, dividiremos en tres épocas los conocimientos 
relativos á la Paleontología en lo que al hombre se refiere, á sa­
ber: descubrimientos, hechos principalmente en el siglo pasado 
y á principios del presente, y que comienzan á introducir la duda 
y á despertar la curiosidad y la afición por estos estudios; des­
cubrimientos posteriores al año 1840, que han venido á demos­
t r a r l a existencia de huesos humanos fósiles en las más antiguas 
capas del terreno cuaternario; y, finalmente, descubrimientos 
de estos últ imos años, que tienden á demostrar la existencia del 
hombre durante el periodo de formación del terreno terciario. 

1.° Desde muy antiguo se ha yenido discutiendo acerca del 
origen del hombre, y del lugar y la época en que aquel ha 
aparecido. Respecto á las dos primeras cuestiones, se ha ade­
lantado muy poco hasta la fecha, pues unos sábios destru­
yen con sus poderosas objeciones las teor ías que otros levantan 
sobre hipótesis brillantes. No debe,decirse lo mismo respecto de 
la época en que el hombre ha ocupado su puesto en la creación. 
Hasta bien entrado este siglo, la cuestión entre los naturalistas 
versaba, en realidad, sobre si el hombre habia aparecido al p r i n ­
cipio de la época cuaternaria, es decir, antes de la formación de 
las capas del terreno cuaternario denominado d ü u v i u m ( i ) , ó, 

(1) Los que no comprendan el tecnicismo geológico de que tenemos 
que valemos forzosamente, pueden leer para entender mejor .estas i n ­
dicaciones, el cap. m de este libro. 
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en otros t é rminos , sobre la existencia ó no existencia del hombre 
fósil. Preocupados en un principio los sábios con la supuesta cro­
nología bíblica (1), comenzaban sus investigaciones y somet ían 
todos sus descubrimientos á este prejuicio, rechazando sin m á s 
todos los que con aquella no convenían. Hasta el mismo Guvier, 
siempre que se le presentaba alguna prueba de la existencia del 
hombre en los primeros tiempos de la época cuaternaria, contes­
taba invariablamente: «no existe el hombre fósil.» Sus discípulos 
siguieron el mismo camino que el maestro. 

En el año 1700, se halló en las excavaciones hechas en Cons­
tad por órden del duque Luis de Wurtembersr, un cráneo huma­
no entre muchos huesos fósiles. Poco después el inglés Kemp, r e ­
cogió cerca de Lóndres , al lado de colmillos del Elefas primige-
nius, un hacha de sílice, muy semejante á las que se han descu­
bierto posteriormente. Más tarde, Esper en Alemania y F r é r e en 
Inglaterra, hicieron análogos descubrimientos; pero ninguno de 
ellos podia comprender su significación «porque la 'geología es­
taba en su infancia, y no existia la paleontología.» En 1823 pre­
sentó Boué á Guvier huesos humanos hallados en las inmediacio­
nes de Lahr, en el loess del Rhin, y que consideraba como fósiles, 
pero Guvier rechazó, como siempre, esta conclusión. La misma 
suerte sufrieron los descubrimientos y observaciones de Tornal 
en 1828, Cristel en 1829 y otros, hasta que M . Desnoyers hizo 
grandes esfuerzos para i r convenciendo á los sábios de que la 
exis t ían huesos humanos fósiles, consiguiendo que no se m i ­
rase como imposible la existencia del hombre fósil, aunque se 
creyese que aún no se habia descubierto. 

2.° En este estado se hallaba la cuestión, cuando el d i s t ingu i ­
do arqueólogo Boucher de Perthes consiguió, con sus perseveran­
tes esfuerzos, demostrar el hecho negado por tanto tiempo. Sus. 
descubrimienios en las inmediaciones de Abbeville, en donde r e ­
cogió una preciosa colección de sílicces tallados, y los trabajos 
publicados sobre este asunto en 1847, impulsaron á otros m u ­
chos sábios á seguir sus huellas, entre ellos á M . Rigollot, F a l -
coner, Prestwich, Lie l l y otros de no menor valía. No obstante 
las palpables pruebas en contrario, todavía continuaron algunos 
sosteniendo la afirmación de Guvier, á la que daba nueva fuerza 
la gran autoridad de M . de Beaumont. Pero los descubrimientos 

(1) Yéase lo que sobreestá cuestión decimos en el cap. m . 
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de M . de Lartet, y el notable trabajo que publ icó, en 1861, 
s ó b r e l a gruta de Aurignac, desvanecieron por completo las u l ­
timas dudas. En esta gruta exis t ían huesos de ocho ó nueve es­
pecies de animales característ icos d é l o s primeros üempos de la 
época cuaternaria. Muchos de estos animales hablan sido asados 
y comidos en aquel mismo lugar, puesto que algunos huesos es­
taban tostados al fuego y medio carbonizados. De estemodo que­
dó ya definitivamente establecida la coexistencia del hombre con 
estas especies fósiles. Otros descubrimientos posteriores han 
venido á confirmar esta misma verdad. Tales son, por ejemplo, 
el haber hallado dibujadas, auifque toscamente, en huesos fósi­
les, las figuras de animales, que no sobrevivieron al úl t imo ca­
taclismo de nuestro globo; pues el dibujante debió tenerlos a la 
vista ó v i v i r entre ellos para ejecutar su trabajo, 

3.° E l mismo M . Desnoyers afirmó que, en 1863, habla hallado 
en un terreno correspondiente á los ú l t imos tiempos de la época 
terciaria, huesos de animales con incisiones hechas al parecer 
por la mano del hombre, cuyo hecho comprobó el eclesiástico 
M Burgeois presentando hachas de sílice encontradas en el m i s ­
mo lugar. Puesto en duda que el terreno correspondiese á dicha 
época, no ha podido sentarse como una verdad científlca la exis­
tencia del hombre en la época terciaria, hasta que el Ilustre p r o ­
fesor de Bolonia, M . Gapellini, ha descubierto en Monte-Aper-
to, en 1876,y en otros dos puntos que corresponden indudable­
mente á la época terciaria, huesos de lalenatos con muchas i n ­
cisiones, que sólo pueden explicarse mediante la acción de un 
instrumento cortante. Hay, por úl t imo, quien supone que, ha­
biendo aparecido los mamíferos en la época secundaria, es posi ­
ble, y hasta veros ími l , que el hombre apareciese en los úl t imos 
tiempos de dicha época; pero todo esto no son m á s que suposi­
ciones que no tienen todavía completo valor científico ( i ) . 

4. -Después de estas indicaciones acerca de la anti­
güedad de la especie humana, surge otra cuestión no 

(1) Los que deseen detalles sobre esta materia, pueden consultar á 
Quatrefages, L'Espece Humaine; Figuier, L a terre avant le de 
luge;iáem, L'homme primitif; Maury, L a terre etPhomme^ Meu-
nier, Los antepasados de Ádam 6 Historia del hombre fósil , y 
otros autores no menos distinguidos. 
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menos grave, como es la de saber cuál debió ser la si­
tuación del hombre.primitivo, cuál su constitución físi­
ca ú orgánica, esto es, si perteneció á alguno de los t i ­
pos lioy conocidos ó fué diferente de éstos. 

Respecto de la primera parte de la cuestión, es cosa 
averiguada por los descubrimientos de los restos de su 
industria, que el hombre ha ido progresando, desde el 
estado completamente salvaje, hasta formar tribus y 
sociedades, colocándose asi en mejores condiciones 
para realizar descubrimientos y adelantos en la indus­
tria, en las artes, y, por últ imo, en las ciencias. 

Por lo que hace al segundo punto, son diversas las 
opiniones. Sostienen unos que los primeros hombres 
que aparecieron en nuestro globo debieron ser los de 
raza negra; otros dicen qué fueron los blancos de la fa­
milia semita y kuschita(l); y oíros, en fin, dan la prefe­
rencia á los de color amarillo-aceitunado, cuyo tipo, se­
gún el clima y las costumbres, se iría modificando hasta 
llegar á formarse las variedades primitivas que hoy lla­
mamos razas. Esta última opinión , sostenida, entre 
otros, por el ilustre Quatrefages, parece ser la que más 
se aproxima á la verdad, entre otras razones, por con­
servar la raza mogola el lenguaje monosilábico ó-rudi­
mentario, mientras que las otras usan el aglutinante y 
el de flexión, que suponen ya un estado de mayor cul­
tura; pero tampoco pueden hacerse en esto afirmacio­
nes absolutas ni asentar conclusiones científicas. 

Por más que se registren cuidadosamente la infinidad de 
volúmenes que acerca de las euestionés relativas al hombre p r i ­
mit ivo se lian escrito en estos úl t imos tiempos, no es posible 

(1) Mr. Lenorraant, en su obra titulada Historia de Oriente, 
muestra cierta tendencia á considerarla raza blanca como la primitiva, 
poniéndose en abierta contradicción, puesto que admite al mismo 
tiempo que el -prognatismo, debió ser el rasgo más característico de 
los primeros hombres, y este es precisamente el principal distintivo de 
las razas negra y amarilla. 
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formar un juicio exacto acerca de las mismas, por lo cual no ha­
remos nosotros aquí sino ligeras indicaciones, extractando lo que 
sobre esto han dicho los escritores que hoy gozan de una reputa­
ción más ventajosa: 

«El tipo pr imi t ivo de la especie humana, dice M . Quatrefages, 
ha debido desaparecer necesariamente de la superficie de nues­
t ro globo. Las emigraciones forzadas y la acción del clima debian 
conducir por sí solas á este resultado. E l hombre ha atravesado, 
cuando menos, dos épocas de grandes trastornos geológicos; t a l 
vez no existe ya su centro de aparición, y , en todo caso, son hoy 
sus condiciones completamente distintas d é l a s del momento en 
que comenzó á existir la humanidad. Cambiando todo en derre­
dor suyo, no podia el hombre permanecer inmutable 

»Por otra parte, veremos que los cráneos de la m á s antigua 
raza cuaternaria son casi iguales á los que se encuentran hoy, no 
sólo en algunas tribus de Australia, sino también en Europa, y 
entre los hombres que han desempeñado un notable papel entre 
sus compatriotas. Otras razas de la misma época tienen asimis­
mo entre nosotros numerosos represantantes. Han atravesado, 
pues, las revoluciones geológicas que nos separan de nuestros 
primeros padres. Nada tiene de imposible que se haya t r a s m i t i ­
do, por lo menos una parte de sus carac té res , á cierto número 
de'hombres, dispersos quizá en el tiempo y en el espacio. 

»Desgraciadamente no sabemos buscar esas reproducciones, 
• m á s ó menos semejantes, del tipo pr imi t ivo , y si se las encon­

trase, seria imposible reconocerlas, careciendo, como carecemos, 
de una reseña exacta. La observación sola no puede suministrar 
dato alguno, pero ilustrada con la Fisiología permite hacer a lgu­
nas congeturas .» 

Después de estas indicaciones generales, entra M . de Quatre-
fages en consideraciones y detalles sobre el fenómeno del ata­
vismo en las especies animales que cree aplicable al hombre, y 
cuyo fenómeno puede encontrarse en ciertos individuos pertene­
cientes á todas las razas, sin ser caracter ís t ico de ninguna de 
ellas; deduciendo de dichas consideraciones que todo lo que la 
ciencia permite decir en la actualidad, es que el hombre debía 
presentar cierto prognatismo, y no tenia la tez negra ni el cabe­
llo crespo, y que lo más probable es que su tez se aproximase 
á la de las razas amarillas, y que el lenguaje de nuestros ante­
pasados era un monosilabismo más ó^menos pronunciado. 

«Respecto al desarrollo intelectual del hombre en su nacimien­
to y durante sus primeras generaciones, continúa el autor antes 
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citado, sólo podemos formar vagas congeturas. Debe pensarse, 
sin embargo, que no entró en la escena del mundo con la ciencia 
innata, n i tampoco con la instintiva que traen los animales. Me­
nos aün ha podido aparecer completamente civilizado, «adulto de 
cuerpo y de espír i tu ,» como cree el conde Ensebio de Salles. To­
das las tradiciones y descubrimientos indican un per íodo en que 
el saber humaao se reducía á poca cosa, en que el hombre igno­
raba las industrias m á s rudimentarias á nuestros ojos, y que 
aparecieron sucesivamente. En este punto está de acuerdo la 
Biblia con la mitología clásica. Los hebreos tienen su Tubalcain, 
cómelos griegos su Triptolemo. Los estudios pre-h is tór icos con­
firman por completo, respecto de nuestra Europa occidental, este 
desarrollo progresivo: las industrias terciarias es tán muy por 
bajo de las cuaternarias. La historia de las razas presenta, al 
menos en parte, el cuadro de la especie; y el pensamiento se re ­
monta casi invenciblemente á los tiempos en que el hombre se 
hallaba enfrente de la creación, sin más armas que sus aptitudes, 
que debían adquirir después tan maravilloso desarrollo. Gracias 
á estas aptitudes, satisfizo inmediatamente las' primeras necesi­
dades de su existencia. E l hombre Mioceno de la Beauce cono­
cía ya el fuego y tallaba el sílice. Por groseros y rudimentarios 
que fuesen sus instrumentos, poseía ya una industria, y según 
toda apariencia se nutria en parte con alimentos asados y coci­
dos. Es cosa segura que el hombre de Saint-Prest, con sus pe­
queñas flechas y sus groseras hachas, sabia atacar y vencer á 
los grandes mamíferos contemporáneos. Poseía, además , una es­
pecie de punzones que reemplazaban sin duda á las agujas. Desde 
estos remotos tiempos sobre los cuales solo ha podido la ciencia 
arrojar algunos reflejos de su luz, se mostraba ya el hombre 
muy superior á toda la la creación animal (1).» 

Concuerda en muchos puntos con la anterior la opinien de 
Rodier (2), el cual no atribuye prioridad, en la cuestión del hom­
bre pr imi t ivo , á ninguna de las dos razas, negra y amarilla; 
aunque sí cree que en el seno ó al lado de ésta tuvo su origen la 
raza blanca, que reconoce también como de aparición posteriora 
las otras dos; no entrando aquí en más detalles sobre la materia 

(1) Qmtrehges.—L'Espece humaine, pág. 179 y sig. 
(2) Antiquite des races humaines. 
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por creerlos más propios del párrafo siguiente, ó sea del origen 

de las razas (1). 

5 —Para terminar estas breves indicaciones sobre la 
especie humana, réstanos decir dos palabras sobre el 
origen, número, situación, etc., de las variedades o ra­
zas que en ella distinguen generalmente los autores. 

En cuanto al primer punto, suponen los naturalistas 
que, al partir la humanidad de su centro primitivo, las 
modificaciones que en el del hijo imprimen los carac­
teres, siempre algo diferentes, del padre y de la madre, 
y las influencias del medio en que se formaban, nacían 
y se criaban, debieron ir determinando las distintas va­
riedades que hoy conocemos. En cuanto al segundo, la 
opinión más seguida es la de que sólo tres son las ra­
zas verdaderas ó primitivas, á saber: 1.a la caucásica o 
blanca cuyos caractéres son: frente despejada, rostro 
ovalado, boca pequeña, lábios delgados, incisivos verti­
cales, cabello rubio ó castaño, barba poblada, y color 
de la'piel blanco ó moreno más ó ménos subido, án­
gulo facial de 90 grados; 2.a la mogola ó amaril la, que 
se distingue por su frente deprimida, pómulos salien­
tes boca grande, lábios gruesos y arqueados, incisivos 
largos y proclives, ángulo facial de 75 á 80 grados, 
ojos oblicuos, cabello grueso y claro, color amarillo; 3.a 
la negra é etiópica, frente pequeña y comprimida por 
los temporales, lábios gruesos, ángulo facial de 70 á 75 
grados, pelo claro y crespo (2); barba rara y color 
negro. -

(1) No examinamos n i hacemos indicaciones de las opiniones de a l ­
gunos historiadores que, en su empeño por conciliar los descubri­
mientos de las ciencias modernas con determinados relatos y tradicio­
nes violentan y tuercen por completo el sentido de unos y de otros. 

(2) Mr. Leormant, admite una cuarta raza, la roja, o la amen-
cana- pero no diferenciándose ésta de la raza blanca nada más que en 
el color y algo en el pelo y barba, la mayor parte de los antropólogos 
la consideran como una sub-raza. 



- 32 — 
, La raza caucásica se extiende hoy por casi todo el 

mundo conocido, pero tiene su centro en el Sur y Oeste 
de Asia, Norte de Africa, toda Europa y casi toda Amé­
rica. La amarilla habita en el centro y Norte de Asia. 
La negra, Africa y Australia. 

Después de lo dicho anteriormente acerca de la unidad de la 
especie humana y de la probabilidad de que todos los hombres 
procedan de un centro de creación ó de aparición, y ta l vez de 
una sola pareja, surge naturalmente la cuestión sobre si es posi­
ble averiguar .ó explicar científicamente la razón de las grandes 
diferencias que hoy se notan en nuestra especie, es decir, de las 
variedades ó razas. 

Los naturalistas, aplicando al hombre las observaciones he­
chas en las especies animales y vegetales, además de las que 
han tenido ocasión de hacer en la misma especie humana, han 
conseguido explicar satisfactoriamente la causa de dicíias dife­
rencias. Veamos la opinión de los más autorizados. 

Siendo uno, dicen, aunque más ó ménos extenso, el centro de 
creación de los primeros hombres, ya apareciese una, ya varias 
parejas, es indudable que no debió haber entre ellos m á s dife­
rencias que los rasgos distintivos que caracterizan á los i n d i v i ­
duos; ¿cómo, después de un período m á s ó ménos largo, han l l e ­
gado á formarse variedades ó razas de tipos tan distintos como 
son, por ejemplo, el del blanco y el negro? Aquí hay que dis t in­
guir dos cosas, á saber: primera, cómo se han formado las razas 
puras; segunda,, cómo se han formado las razas mixtas. 

Para comprender con mayor facilidad la razón de estas varia­
ciones, diremos, ante todo, lo que nos enseña la experiencia acer­
ca del particular. En toda especie orgánica vemos que hay dos 
fuerzas iguales y opuestas: una que tiende á conservar y otra á 
modificar los caracteres de la misma. 

Respecto de la primera, no hay cuestión; todos convienen en 
que la herencia inmediata ó la mediata ó atavismo, es la que tiende 
á conservar los tipos; pero no sucede lo mismo en cuanto á la 
fuerza ó acción modificadora, pues mientras unos creen que 
existe una fuerza especial que llaman ineidad, otros dicen que 
sólo el medio en que viven es lo que influye en los referidos 
cambios. Mas laque parece hoy sobreponerse á las demás , y con 
razón en nuestro sentir, es la opinión de aquellos que sostienen 
que la misma fuerza de la herencia, en unión, ó auxiliada por el 
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medio, es la que produce dichas variedades en las especies. En 
efecto, en la producción de cualquier individuo, entran dos fuer­
zas hereditarias distintas y opuestas: la del padre y la de madre, 
cuyos rasgos individuales han de ser siempre algo diferentes, 
dehiendo dar origen á un tercer individuo que ha de distar 
igualmente de ambos, y se ha de modificar además según el 
clima y demás circunstancias de que se halle rodeado. 

Sentados estos precedentes, nada más fácil que explicar la 
formación de las razas p w n w lo mismo que la de las mixtas. En 
cuanto á las primeras, una vez que la especie humana comenzó 
á aumentar y á dir igirse hácia los diversos puntos entonces ha­
bitables del globo, después de los trastornos y grandes cam­
bios geológicos que desde la época terciaria ha presenciado el 
hombre, es lo m á s natural que la constante influencia del m e ­
dio en que se ha engendrado, nutrido y desarrollado, de la d i ­
versa clase de vida que ha hecho, según las situaciones, e t cé ­
tera, haya ido modificando y separando unos de otros los carac-
té re s hasta constituir las razas que hoy llamamos puras. T o ­
cante á las razas mixtas queda explicada su aparición por el 
cruzamiento de las puras, efecto de la acción hereditaria opues­
ta del padre y de la madre. 

A pesar de la satisfactoria explicación que al hecho de que se 
trata da la hipótes is expuesta, téngase en cuenta que no pasa de 
ser una hipótesis, y que dista mucho de llegar á ser una verdad 
evidente, una verdad cientiflca, n i como tal pretendemos expo­
nerla. 

Pasemos ahora á otro punto, ¿Es posible determinar el n ú m e ­
ro de razas puras en que se dividió, desde un principio, la especie 
humana? ¿Son las mismas que en la actualidad conocemos? A 
ninguna de ambas cuestiones puede contestarse afirmativamente. 
Después de lo dicho acerca de las distintas épocas geológicas en 
que ha vivido la humanidad, de los diversos medios que la han 
rodeado, así como del desconocimiento en que nos encontramos 
acerca de los climas y continentes pr imit ivos por donde pudo 
extenderse, no puede esperarse una satisfactoria solución á los 
problemas propuestos. Diremos, no obstante, algunas palabras 
sobre una cuestión de tamaña importancia. 

Según Rodier (1), las razas que, por los ca rac té res que aún 

(1) Ant. des rae. hum., p. 175 y sig. 
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conservan, pueden considerarse como puras y primitivas,, son la 
negra y la amarilla, aunque no debió tardar mucho la blanca en 
aparecer al lado de esta úl t ima, si es que no procedían todas de 
otra anterior que desconocemos. Más de doscientos 'siglos antes 
de nuestra era, dice el autor citado, ocupaba ya la raza negra la 
parte central y oriental de Africa (pues el Sahara y casi todo el 
Norte es probable que estuviese sumergido bajo las olas) cuyo* 
continente formaba, sin duda, parte de otro austral, del que se­
r á n como vestigios la isla do Madagascar, la Seyschellas, las 
Maldivas y las do la Occeanía, cuya población negra no presenta 
en muchas de ellas, aptitud para la navegación. La segunda ha­
bitó, en un principio, casi toda la parte central y septentrional de 
Asia, y tal vez Europa y América. La tercera, en fin, parece que 
tiene su origen también en el centro de Asia por lá parte de las 
montañas ' que mira hácia el Sur y el Oeste. 

No quiere decir esto que tales razas sean las únicas p u ­
ras, que en tan remotos tiempos habitasen el globo, n i que de­
jasen de proceder de una raza anterior p r i m i t i v a , de que 
ya hemos hecho algunas indicaciones, pero, al menos, estas 
son las que han conservado sus rasgos distintivos al t r avés de 
los siglos-, y todas ías demás variedades que hoy conocemos pro­
ceden sin duda de las ya indicadas. 

Vengamos ahora á la úl t ima cuestión, á saber: ¿Cuántas y 
cuáles son hoy las razas puras? A pesar de que puede conside­
rarse resuelta con las indicaciones, anteriores, haremos sobre 
ella otras indicaciones. Prescindiendo de las diversas opinio­
nes, que existen acerca del sentido que debe atribuirse á esta 
expres ión , según que comprenda «un conjunto de individuos 
bastante semejantes entre sí para que, sin prejuzgar nada sobro 
su origen, n i decidir si proceden de una ó de muchas parejas, 
pueda admitirse l a posibilidad de que desciendan de padres co­
munes ,» como pretenden Broca y otros, en cuyo caso se conta­
r ían un sin número de razas, expondremos las clasificaciones á 
que se ha dado importancia en estos úl t imos tiempos, á saber: 

1. a La de Bory de Saint-Vicent, que reconoce quince especies 
de hombres, á saber: la jafética, la arábiga, la india, la escítica, 
la china, la hiperbórea, la neptuniana, la colombiana, la america­
na, la patagona, la etiópica, la cafre, la melanesiana y la bo­
ten cote, comprendiendo cada cual diferentes razas. 

2. a La de Desmoulins, que cuenta diez y seis especies, á sa­
ber: la escítica, la caucásica, la semítica, la at lántica, la inda, la 
mogola, la kuril iana, la etiópica, la euro-africana, la austro-
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africana, la occeánica, la papua, la negra oceánica, la australia­
na, la colombiana y la americana, y comprende más razas ó sub­
divisiones que la anterior. 

3. a La de Berard, que divide nuestra especie en catorce 
tipos, á saber: hotentote y bosquimano, lietiópico, berberisco^ 
á r a b e , céltico, pelásgico, escítico, caucásico, indo, mogólico, cu-
-riliáno, melanesio, polinesio y americano del Norte, subdiv id ién-
dolos en muchas variedades. 

4. a La de Quatrefages, que divide la especie humana en tres 
troncos, á saber: negro ó etiópico, amarillo ó mogólico, y blanco 
ó caucásico. Otra de las divisiones, que, si bien imperfecta, tiene 
cierta importancia es la de M . Li t t ré , que divide el género h u ­
mano en siete especies que son: la cucásica, la mogólica, la ame­
ricana, la polinesia, la negra, la melanesia y la australiana. 

Diremos, para concluir, que Heckel dividió el género humano 
en dos grandes clases, á saber: hombres de cabellos lisos y 
hombres de cabellos crespos ó lanudos, y Federico Müller ha 
aceptado, en parte, en esta clasificación pero refiriéndola espe­
cialmente al lenguaje'y dividiendo la especie en una infinidad de 
familias, según el grupo á que per tenecían sus lenguas. 

Ya en el texto hemos indicado la clasificación que nos parece 
preferible y no creemos oportuno entrar en más detalles. 
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EL LENGUAJE.—SU ORIGEN.—IMPORTANCIA DE LA FILO­
LOGIA COMPARADA, Y CLASIFICACION DE LAS LENGUAS. 

1.—Mucho se ha discutido acerca del origen del len­
guaje; considerándolo unos como un don directo de la 
Divinidad, y otros como una invención de los hombres; 
pero la opinión más racional, y que hoy predomina, es 
la de que el lenguaje es una cualidad ingénita en la na­
turaleza humana, y por tanto, al ser creado el hombre 
lo fué con la facultad de hablar como con la de pensar* 
sentir, etc., á cuya opinión no se han opuesto, hasta 
hoy, razones dignas de tenerse en cuenta. 

La tradición hebráica y la mitología griega convienen en 
la coexistencia inexplicada del lenguaje con el pnimer hombre; 
pero no pudiendo la ciencia actual aceptar sin m á s esta afirma­
ción, se ha preocupado mucho de las causas que deben haber 
presidido á la creación del lenguaje, y viene discutiendo esta 
cuestión desde remotos tiempos. Ya Platón sostenía que el len­
guaje humano era esencialmente a rb i t ra r io , y se habia ido 
creando sucesivamente, y según se iban desarrollando las ideas 
ó multiplicándose las necesidades que estaba llamado á expresar; 
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en una palabra, que el lenguaje era puramente artificial. Otros 
lian sostenido que era enteramente revelado. Uno de los p a r t i ­
darios que con m á s tesón ha defendido esta teor ía es Mr . de 
Bonald, Entre ambas opiniones extremas ha aparecido una t e r ­
cera, sostenida con una elocuencia inimitable por Mr . Renán . 
Según ésto, no es debido el lenguaje á la revelación directa y 
exterior, por decirlo así, sino á una especie de revelación i n ­
terior. 

Según los primeros, puede el hombre concebir s in el auxilio 
del lenguaje, ideas y relaciones sencillas, que debió procurar 
naturalmente expresar, en un principio, por medio de gestos, 
después por gritos, que concluirían por convertirse en palabra 
articulada, la cual i r i a modificándose y progresando conforme 
progresaba la educación del hombre. 

Según los que defienden las teor ías de Mr . de Bonald, el hom­
bre no puede pensar, sin el auxilio del lenguaje, n i inventar és te 
sin el auxilio del pensamiento; luego el lenguaje no puede ser 
un hecho humano, y es debido necesariamente á una revelación 
que ha abierto al hombre á la vez el campo del pensamiento y e l 
de la palabra. 

M r . Renán y sus partidarios atribuyen la invención del l en­
guaje á una especie de conciencia colectiva, de modo que reuni ­
dos varios hombres, y siendo tan natural que és tos hablasen, 
como que el árbol produzca frutos, teniendo todos una misma 
naturaleza, habitando el mismo clima y hal lándose en el mismo 
estado do cultura, debieron hablar naturalmente, 

Gomo quiera,que ya hemos consignado en el texto nuesfra 
opinión sobre este punto, sólo haremos aquí una ligera aclara­
ción, cual es, la de que, si bien consideramos ingóniía»en la natu-
ralezo humana la facultad de expresar el hombre sus pensa­
mientos y sentimientos, que es á lo que en general se llama l en ­
guaje, dicha facultad debió aparecer en su más rudimentaria 
forma, tal vez como gestos y gritos semi-articiliados, progre­
sando después , según iba perfeccionándose el hombre; pero este 
punto toca ya á lo que puede llamarse el lenguaje his tór ico, de 
nos ocupamos más adelante. 

2.—Dos son los elementos que constituyen las len­
guas, á saber: el léxico ó conjunto de vocablos que for­
man como los materiales de todo idioma, y la sintaxis 
ó el enlace natural de unas palabras con otras para for-
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mar oraciones, y el de éstas entre sí para componer los 
períodos, etc. 

3 . - E l lenguaje histórico se ha ido indudablemente 
formando y desarrollando con arreglo á leyes 'biológi­
cas fijas; pues las lenguas nacen, crecen y se desarro­
llan ó progresan lo mismo que cualquier otro organis­
mo viviente, procediendo unas de otras, nutriéndose con 
los elementos que las rodean, muriendo con la civiliza­
ción que las alimenta, y dando origen, á su vez, á otras 
lenguas nuevas que conservan siempre el génio d é l a 
que les dió, por decirlo así, el sér. 

Respecto al desarrollo his tór ico del lenguaje, véase cómo se 
expresa un escritor contemporáneo, con cuyo razonamiento ó 
apreciación estamos en general conformes, aun cuando no del todo 
con sus primeras indicaciones: 

«Desde el momento en que el hombre s int ió la necesidad de 
expresar sus ideas per medio de signos, debió buscar una rela­
ción entre el signo y la cosa significada. Los primeros gestos 
imaginados con este objeto, debieron ser sin duda gestos de i m i ­
tación, reproduciendo de una manera más ó menos visible la forma 
d é l o s objetos de que,se quer ía dar idea. Guando la palabra sus­
t i tuyó á los gestos, fué ya imposible traducir la forma por este 
nuevo medio; pero en cambio era eminentemente propia para dar 
.idea de los sonidos. Hasta es probable que, desde el principio del 
lenguaje, se combinaran naturalmente la imitación por gestos y 
ia onomatopéica, reproduciendo ésta los sonidos y aquella las 
formas. Mas, por una parte, la comodidad del lenguaje hablado 
hizo que se renunciase desde muy temprano al uso de los gestos, 
y por otra, los estrechos l ímites de la oñomatopeya impusieron la 
adopción de mult i tud de signos arbitrarios. ' 

»Desde aquel momento entró el lenguaje en plena via de p ro­
greso, y sus primeros desarrollos debieron ser rápidos , y debió 
alcanzar en breve gran perfección. La admirable flexibilidad de la 
voz, la marcha acelerada del progreso intelectual, que tan pode­
rosamente favorecía el uso del lenguaje naciente, y la facultad 
humana del análisis , dieron á la ciencia de la palabra un vuelo 
maravilloso. El resultado de éste fué probablemente la forma­
ción de las lenguas monosilábicas, cuyo vocabulario seria sin 
duda incompleto, pero cuya gramát ica , de una sencillez admira­
ble, no admit ía ninguna clase de excepciones á sus reglas claras 
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proscribir los neologismos; crear palabras era usar de un dere­
cho natural, que no tenia para el inventor más inconveniente que 
el de no ser comprendido sin explicación, pero que tenia para el 
público la ventaja de completar la nomenclatura de las ideas. 

»Llegó, por úl t imo, el tiempo en que el número de expresio­
nes igualó al de ideas corrientes; la lengua habia alcanzado su 
apogeo y comenzó inmediatamente la decadencia que aún conti-
núa0en nuestros dias. Esta excepción á la marcha natural del 
progreso ha llamado grandemente la atención de los ñlológos. 
En nuestro sentir, tiene una explicación muy natural. Existe, en 
pr imer luo-ar, una intr ínseca de este hecho anormal, a la que 
M M ü l l e r h a denominado con mucha exactitud alteracmi foné ­
tica Enriquecidas las lenguas con una inmensa cantidad de ex­
presiones, sometidas después a múl t ip les variaciones de desinen­
cias vinieron á ser instrumentos» muy delicados, de que el pue­
blo ignorante nopodia servirse sin falsearlos. Mult ipl icáronse las 
palabras de doble sentido, y se alteraron las formas radicales; 
hasta las de desinencias, después de haber resistido-por mucho 
tiemo, acabaron por corromperse, é ín t rodujérense una mul t i tud 
deformas parás i tas al lado de las antiguas formas regulares. Ade­
más de esta alteración, propia del lenguaje, que le conducía por 
si sola á la decrepitud, hay que admitir otra causa mucho mas 
poderosa y ráp ida de alteración, á la cual llama Müller renova­
ción dialectal. • 

»En un principio, cada lengua debió nacer en un medio pol í ­
tico perfectamente definido, y debian exist ir tantos idiomas pa r ­
ticulares como grupos humanos. Pero las relaciones comerciales,, 
tan-movibles por su naturaleza, las guerras y las invasiones, t a n 
frecuentes en el origen d é l a s sociedades, trajeron consigo en las 
razas humanas una especie de mezcla que tuvo para el lenguaje 
los más funestos resultados. La lengua de los extranjeros y la 
de los conquistadores penetraron por fuerza en la lengua i n d í ­
gena y la infestaron con una porción de vocablos inúti les y una 
mul t i tud deformas bá rba ras y he te rogéneas . Hasta el progreso 
de las relaciones, facilitando la importación dé locuciones extran­
jeras, llevó á su colmo esta confus ión , y hoy mismo es d iñe i 
prever á dónde i rá á parar (1).» 

( i ) EncícL L a r . ) t. X. 
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- Véase por ultimo, los té rminos en que se expresa ol ilustrado 
JacoboGrimm sobre este misme.punto: «AI t i e m ^ d t Su a l t ó 

ciares lleno de la Tula y del movimiento de la juventud Tnd» , 
las palabras eran cortas, monosilábieas, formaSá cn su ^ v o r 
parte de vocales breves y de consonantes sencillas v se a l 
meaban en el discurso como las hojas de la hierba e'u el ésptd" 
cTar oSus0tiZ 7 naCÍan de s » ^ « » M d e „ u a i n t , M o n ciara, constituyendo ya un pensamiento, y viniendo á ser „ „ „ , „ 

de partidadeotra porción de pensamieufos i ¡ ua lmen te sencü los 
También eran sencillas las relaciones gue enlajaban las e x n t 
mones del pensamiento; pero no tardaron en t ra tornarse por a" 

agregación de palabras, dispuestas sin Orden n i oonoLrt„ { í ¿ 

c i a t ~ r f l f M f 0 d e l a S l e n f f U a S eSde s u m a ^ P o r t a n -
c í a p a r a l a l e t o n a , pues c o m o l a l e n g u a es, p o r dec i r ­
l o as,, d espejo f ie l d e l estado de c i v i l i z a c i ó n de u n 
p n e b l o , u n a vez c o n o c i d a a q u é l l a , se conocen en p a r t e 
sus usos , c o s t u m b r e s , r e l i g i ó n , s u c u l t u r a en s u m a y 
c o m p a r á n d o l a s u n a s con o t r a s , sobre todo las a n í 
guas , y « e n d e l o s v í n c u l o s que las u n e n , se deduce e l 

m u n i c a r s e " , ' ^ PUeW0S qUe IaS e m P l e a ™ " P ~ m u m e a r s e sus p e n s a m i e n t o s é i n s p i r a c i o n e s a s í es 

que l a s c ienc ias h i s t ó r i c a s h a n . r e a l i z a d o notaWes o r o 
I Z Z * ^ r taIent0S de P r i m e r ó r d e " d e d i e Í ™ a s u a c t i v i d a d a estos es tud ios que h o y c o n s t i t u y e n u n a c ien" 

c í a i m p o r t a n t e á l a que s e d a el n o m b r e d e ™ o t o „ a 

e l p P H e ^ s ü n 0 ^ l 0 S P r i m e r 0 S que l a o u l t i v a r o n ?Úé 

lenguas (2), echo l o s c i m i e n t o s de d i c h a c iencia , que , 

( i ) Mem. s o í r e e l o r l g e n d e U e n g u a j e . - B e r í m . m í . 
W Lorenzo Hervás y Panduro, célebre jesuíta español de Horcain 

T o Z ía d t s " ' " 7 h ' m p ó ' c t m o S ne.o en a America del Sur, y después, cmndo suspendieron su ,WlPn 

oel uuninal. El P. Hervas tema conociraienlos muy extensos en todn, 
la. cencas y poseía casi todas las lenguas de los ¿ueblos mis c o u t 



- 41 — 
como hemos indicado, es de suma trascendencia pues­
to que, al comparar las lenguas, se comparan las civi­
lizaciones de los pueblos, 

5. —Pero, por más que han trabajado los filólogos, y 
por más opiniones que sobre la materia se han emiti­
do, no ha sido ni parece posible averiguar si ha habido 
una lengua primitiva de la que se hayan derivado las 
lenguas madres de las diferentes familias, pues por la 
poca relación que—aparte de sus leyes más generales-
tienen unas con otras, parecen irreductibles, y que no 
proceden de un tronco común, cuanto ménos saber 
cuál sea este tronco ó lengua primitiva. 

6. —No puede desconocerse, sin embargo, que mu­
chas lenguas aparecen ligadas unas con otras por cier­
tos lazos de parentesco que pueden servir para agru­
parlas con cierto orden, para clasificarlas. Empero no 
podemos aplicar la clasificación etnográfica á la de las 
lenguas. Por más que cada raza ha debido hablar, en 
un principio, una misma lengua, sin embargo, los cam­
bios de lugar y de civilización, la mezcla de unas razas 
con otras, etc., han influido de tal suerte en las lenguas, 
que hay pueblos de una misma raza que hablan lenguas 
completamente irreductibles, mientras que otros de raza 
diferente usan idiomas análogos. 

No p Lidien do , pues, decir, lenguas mogólicas, 
caucásicas y etiópicas, han apelado los filólogos á 
otros medios de clasificación, atendiendo, ora á las 
afinidades que tienen las lenguas unas con otras—cla­
sificación genealógica,—ova, á sus formas especiales de 
estructura,—clasificación morfológica. 

Con arreglo á la primera, han dividido las lenguas 
más conocidas entres familias: semíticas, indo-germá-

cidos. Escribió sus obras en italiano , siendo las más célebres de 
éstas su Idea delP universo, especie de enciclopedia, de 21 tomos 
en 4.°, y el Cotálogo delle lingue conosciute et notizia della lord 
afiníta é diversitá, que es á la que nos referimos en el. texto. 
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nicas y turan i as, si bien este último grupo no se ad­
mite ya, y con razón por cierto, por muchos filólogos 
modernos. 

La segunda, que es la mejor y más seguida, divide 
también las lenguas en tres grupos; á saber: monosilá­
bicas, aglutinantes y de flexión ú orgánicas. En las 
primeras, vocablo y sílaba es una misma cosa; en las 
segundas, el vocablo está formado por la aglomeración 
ó justa-posícion de sílabas radicales; y en las terceras, 
se forman los vocablos lo mismo que en las anteriores, 
pero de modo que constituyan un todo indivisible, que 
puede modificarse según las relaciones que tienen con 
las demás que entran en la oración. Como ejemplos de 
las primeras podemos citar el chino, eí siamés, birma-
no, etc.; de las segundas, eL japonés, eúskaro y todas 
ias lenguas americanas, con todas las africanas, etc.; y 
como de flexión, cualquiera de las lenguas arias ó de 
las semitas. 

Vése, pues, que esta clasificación necesita otra sub­
división, y aquí es donde, en realidad, tiene su lugar 
propio la clasificación genealógica, de suerte que la 
verdadera y perfecta clasificación es la que han comen­
zado á adoptar los modernos, la morfológico-genealó­
gica (1). 

• ( i ) No entramos en más detalles porque seria salimos dei plan que 
nos liemos trazado. Los que deseen más datos sobre estas clasificacio­
nes, pueden consultar la obra de literatura de los Sres. Re villa y 
G-arcía, 1.1, págs. 121 y siguientes. 



C A P Í T U L O 11 

INTRODUCCION AL ESTUDIO GENERAL DE LA HISTORIA 
GENERAL. 

§ I . (4) 

DEFINICIÓN K IMPORTANCIA DE LA HISTORIA GENERAL 
(UNIVERSAL).—CIENCIAS QUE LA AUXILIAN Y PRINCIPA­
LES DIVISIONES CRONOLÓGICAS QUE EMPLEA. 

1.—Entiéndese por historia general ó universal (en 
el sentido en que se tome esta última expresión), la 
na r rac ión metódica verdadera y cierta de los hechos 
realizados libiamente por la humanidad. 

2—Fácil es comprender la gran utilidad y alta im­
portancia de la historia. El conocimiento de los hechos 
pasados, el de las causas que lo produjeron, asi -como 
el de las consecuencias que tuvieron, puede y debe 
amaestrarnos para nuestra conducta en la vida, modifi­
cando la marcha del individuo y de la sociedad, y ele­
vándolos, poco á poco, en el conocimiento de sus fines 
y de los mejores medios de realizarlos, lo mismo en las 
ciencias t[ue, en las artes, en la política, en la religión, 
en la guerra, en la industria, etc. 

3.—Tres son los métodos que se emplean principal­
mente para escribir la historia, á saber: el etnográfico, 
que consiste en que el historiador relata separadamente 
los hechos realizados por cada raza; el geográñco, en 
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que toma por base de la narración el lugar donde los 
hechos se han veriñcado, y los refiere consecutivamente 
cualesquiera que sean los pueblos ó razas que los haya 
llevado á cabo; y el sincrónico, que refiere simultánea-, 
mente (en cuanto esto es posible) los hechos de toda-
las razas y pueblos, con un orden rigorosamente cro­
nológico. 

4.—Varias son las ciencias que auxilian á la Histo­
ria, siendo, entre otras, las principales la geografía, que 
indica el lugar, y la cronología que marca el tiempo en 
que se han realizado los acontecimientos; siendo además 
de gran importancia y necesidad, sobre todo para el co­
nocimiento de las fuentes, la arqueología ó estudio de la 
antigüedad mediante los monumentos y documentos que 
de ésta han llegado hasta nosotros, la filología ó estu­
dio comparativo de las lenguas, la astronomía, que con 
las leyes fijas del movimiento y revoluciones siderales 
da un guia seguro que nos ayuda á descifrar ciertos he­
chos fabulosos y mitológicos y á determinar con sus pe­
ríodos la fecha de ciertos acontecimientos. Impolítica in­
dicando las formas de gobierno de los Estados y seña­
lando los vicios á que cada una es más propensa, etcé­
tera, etc. 

Mas no obstante que, para la investigación y verifi­
cación de los hechos son importantísimas y necesarias 
todas las dichas ciencias y otras, no sucede lo mismo 
respecto de la exposición, para la que se necesita prin­
cipalmente el auxilio dé l a s dos primeras, y sobre todo 
el de la cronología, que presta, por decirlo así, á la his­
toria las divisiones del tiempo, é indica las que hoy se 
usan más por casi todos los escritores, á saber: la edad, 
el periodo, la época, la era, el siglo, la década, el 
lustro, el arto, el mes, etc., etc. (1). 

(1) A pesar de que, al hablar de la historia de cada pueblo, hemos 
de hablar de su cronología particular, expondremos aquí sobre esto al­
gunas generalidades. 
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Llamamos edad á un determinado número de siglos, 

durante los cuales ha vivido la humanidad bajo el pre­
dominio de una idea ó de un orden de ideas y con ar­
reglo á ellas. Epoca es el espacio de tiempo que media 
en t redós acontecimientos notables.-Prnocto es una 
edad en pequeño, es decir, un corto espacio de tiempo 
en que se han realizado acontecimienos importantísi­
mos en cualquier esfera de la vida de los pueblos, sobre 
todo en la esfera política (1). Era es un acontecimiento 

Las divisiones de tiempo que más interesan en este sent ido son: el 
día, el mes y el año. 

Ahora bien, como en la cuestión de la duración del dia ha podido 
existir poco error en todos los tiempos, nosotros, aquí solo nos ocupa­
remos del mes y del año. 

El año civil de los Egipcios comprendía 3S5 días distribuidos en 
i2 meses; el de los Griegos era muy complicado, porque era á la vez 
lunar y solar. Dividían el año en 12 meses de 29 y 30 dias alternati­
vamente, habiendo, en cada ciclo de 19 años 7 llamados embolísmi-
cos, que tenían 13 meses: el año de los Romanos no fué fijo hasta 
el tiempo de Julio César, y es el mismo que nosotros seguimos 
con ligeras variantes; el año de los Musulmanes es igual al de los 
Griegos, pero con la diferencia de que no existen los emdoUsmicos , 
lo cual los reduce á años lunares de 335; por último el año del Calen -
darío republicano que comenzó el 22 de Setiembre de 1792. se di ­
vidía en 12 meses de 30 dias, más cinco ó seis dias complementarios, 
según que el año era común ó bisiesto. 

(1) El sentido en que, con aplicación á la Historia, se emplea por 
los escritores la palabra pm'o^o, es muy vário; pero que confirma, por 
punto general, la indicación que hacemos en el texto, es decir, ^ la de 
que es una edad en pequeño. Así es que lo mismo vemos dividir la 
Edad Medía en dos periodos bárbaro-cristiano y feudo-papal, ó 
sea, período en que el elemento predominante en la historia son las 
invasiones y el establecimiento de los bárbaros y su conversión al c r i s ­
tianismo, y período en que predomina el feudalismo y el pontificado, 
cada uno de los cuales comprende muchos siglos, como oímos hablar de 
los períodos diversos de la Revolución francesa, que comprenden to -
dos pocos años, pero que en cada uno de ellos se ha desarrollado más 
ó menos, sistemáticamente nna idea ó una série de hechoe análogos y 
que tienden á un fin determinado. 
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tan importante para un pueblo ó para toda la humani­
dad, que lo toman como punto de partida para contar 
los años de su existencia histórica. De nomínase siglo 
á un período de cien años, década á uno de diez, lustro 
á uno de cinco, etc. 

Prescindiendo aquí de las tres primeras divisiones, 
diremos solo dos palabras acerca de las eras principa­
les que han usado los pueblos, tales son: la de la crea­
ción, que no tiene aplicación científica, por ser suma-
te indeterminada; la del diluvio, que se halla en el mis­
mo caso que la anterior; la de Nabonasar, tomada del 
advenimiento de este rey al trono de Babilonia, y em­
pleada por Claudio Ptolomeo en su Cuadro cronológico 
de los reyes caldeos; la Ce eró pica, usada por el autor de 
la crónica de Paros y tomada déla llegada de Cécrope á 
Grecia; la de las Olimpiadas, que fué la más usada en­
tre los griegos después de Alejandro y que parte del año 
776 antes de J . C, y parece que fué empleada por prime­
ra vez por el historiador siciliano, Timeo; la de los Lagi­
das, que comienza con el advenimiento de Ptolomeo 
Lago al trono de Egipto, 324 años antes de J. C; la de la 
fundación de Roma, usada por los historiadores de 
aquel pueblo; la era Hispana, que toma su nombre de 
la venida de Augusto á España; la era vulgar ó cristia­
na, que es la que hoy se admite por casi todos los histo­
riadores, excepto los Mahometanos, que siguen la egira 
(huida de Maliorna de la Meca á Medina), y comiprtza 
622 años después del nacimiento de Cristo; la de la Be-
pública francesa, que comenzó á contar los años desde 
1792, pero duró poco tiempo. 

La venida de Cristo es el hecho que determina hoy la 
unidad cronológica, pues aunque no sea un punto de 
partida más exacto que algunos de los otros, es sin em­
bargo, el acontecimiento que más ha influido, en unión 
con otros, en la marcha de la civilización y de la His­
toria. 
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Antes de entrar en el estudio de la historia, parécenos en ex­

tremo conveniente explicar algunos té rminos que en ella se em­
plean con frecuencia, pues no todos entran en este estudio con 
la suficiente preparación para entenderlos con exactitud, tales 
son las palabras: castas, clases, tribu, n a c i ó n , m o n a r q u í a , re­
públ ica , re l ig ión , etc. 

Ent iéndese ordinariamente por casta (del lat in castus, casto, 
l impio, no- mezclado) un grupo de individuos de un pueblo, aisla- , 
dos absolutamente de los demás , y que tienen privilegios, cargas, 
costumbres y hasta vestidos propios y exclusivos. Clase, es una 
especie de casta cuya desigualdad ó, separación no es absoluta,. 
sino una espesie de distinción fundada en las circunstancias so­
ciales que rodean á cada individuo ó grupo de ciudadanos, si bien 
algunas veces se ha fundado y se funda también en privilegios 
legales. T r ibu , en el sentido histórico de la palabra, significa, 
ora un grupo de individuos errantes ó aislados en uha pequeña 
región, y que proceden, por punto general, de un mismo p a ­
t r i a rca . Denomínase nac ión el conjunto de ciudadanos que ha­
blan una misma ó análoga lengua, habitan una.región con deter­
minados límites geográficos y están sujetos á un mismo régimen 
político. M o n a r q u í a , cuya etimología, monos-argein, mandar 
solo, indica suficientemente su significación, es un rég imen po­
lítico en el que una nación es tá gobernada por un solo individuo, 
al cual llamamos rey,'monarca, soberano, etc. Hoy, sin embargo, 
pueden distinguirse tres clases de gobierno á que se dá, aunque 
en parte impropiamente, el nombre de monárquico, á saber: el 
monárquico-despót ico, en el que no hay generalmente más ley 
que la voluntad ó el capricho del soberano; el monárquico-absO" 
luto, en que el jefe del Estado gobierna con arreglo á las leyes 
establecidas ó que él misnlo establece, y por consiguiente, que 
piddc derogarlas también por sí mismo ó sustituirlas con otras; 
y el monárqu ico -cons t i tuc iona l , representativo ó m i x t o , en 
que el soberano sanciona las leyes hechas por los representan-
íes que el pueblo elige, y sus prerogativas están determinadas 
por la Constitución del Estado. Repúb l i ca , en el sentido en 
que hoy se emplea esta palabra, es el gobierno ejercido por 
uno ó más jefes elegidos directa ó indirectamente por el pue­
blo, por un tiempo determinado, y responsables de sus actos. 
Antiguamente se dividían las repúbl icas en a r i s t o c r á t i c a s y de­
moc rá t i c a s : en las primeras estaba el poder en manos de la cla­
se noble; en las segundas el poder era ejercido por todos los c iu­
dadanos sin distinción, ora directamente, reuniéndose en grandes 



asambleas, ora por medio de representantes. Las repúblicas 
modernas son casi todas democrát icas , y suelen dividirse en uni­
tarias y federales. Denomínase uni taria la república, cuando 
son comunes á todas las provincias ó circunscripciones todas ó 
la mayor parte de las leyes polít icas y administrativas, y fede­
r a l cuando cada circunscripción, cantón ó provincia se r ige por 
sus leyes propias en lo tocante á sus negocios é intereses p a r t i ­
culares, y por leyes comunes en sus mútuas relaciones y asun­
tos é intereses generales del Estado. 

Denomínase, por úl t imo, Religión, el lazo m á s ó menos l i ­
bre que une a l hombre con la Divinidad, de cuya definición se 
deduce, que se rá tanto más elevada y verdadera la religión, cuan­
to el que la profesa lo haga de un modo m á s racional, es decir, 
conozca más á fondo la relación y los té rminos que en ella en­
t r a n , pues, de este modo, reconocerá el hombre su posición 
respecto del Sér Supremo, y p rocu ra r á respetar sus leyes y le 
a m a r á y reverenc ia rá con completa conciencia de lo que hace, y , 
l ibre de toda preocupación y de toda pasión ciega y fanática, pues 
casi puede asegurarse de una manera absoluta, que, en esta ma­
teria, está la verdad en razón inversa con el fanatismo. Toda 
iglesia, que odia y maldice, puede sin m á s considerarse fuera 
del verdadero camino de la rel igión. 

No es este, por desgracia, el sentido que hasta hoy se ha 
dado por punto general á la palabra, ni se ha entendido de este 
modela religión, de lo cual nos convenceremos con solo echar 
una ojeada sobre lo que podemos llamar su historia. 

Sucede con la idea religiosa lo que con todas las ideas e ins­
tituciones esenciales de la humanidad; no es posible conocer á 
ciencia cierta cuál fué la forma pr imi t iva con que los hombres 
concibieron y adoraron á Dios, n i qué razón hubo para que se 
despertase en su alma el sentimiento religioso. 

Es lo más probable que, al contemplar los efectos de las 
poderosas fuerzas naturales necesarias para que se verificasen 
las grandes revoluciones geológicas que debieron presenciar en 
parte los primeros habitantes del globo, y poseyendo innatas el 
alma humana muchas verdades axiomáticas y entre ellas la de 
que todo efecto tiene una causa, y no siendo la inmediata de 
dichos fenómenos accesible á la inteligencia humana en el estado 
embrionario y tético, por decirlo a s í , en que entonces se hallaba, 
debió adorar como causa primera y suprema la causa inmediata 
do aquellos fenómenos, y tal vez de aquí procede esa especie de 
eco, tradición ó idea confusa y vaga de monoteísmo que parece 
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sirve de base á las m á s antiguas religiones. Véase, sino, lo que 
es e l Dios de la que, en la ant igüedad, conservó cierto fondo 
sabor monoteísta, la religión de los hebreos. Jehová es el que le­
vanta las borrascas y calma las tempestades; su voz es el t r ue ­
no, su brazo mueve los mundos, y en su i r r i tada mano vibran los 
rayos con que amenaza aniquilar á los enemigos de su pueblo. 
iQuién no ve aquí como un vago recuerdo de una personificación 
perfeccionada de las fuerzas naturales, que debió ser el Dios único 
de los primeros hombres? 

Mas al llegar el género humano á un estado de mayor cultura, 
y al comenzar en su inteligencia el período del anál is is , comenzó 
también á distinguirlas fuerzas naturales y á divinizar los seres 
que más directamente las representaban, llegando así desde el 
frió, dualismo que se revela en muchas religiones orientales, hasta 
el poético poli teísmo del pueblo griego, que pobló de dioses'el Cie­
lo, la atmósfera, las montañas , los valles, los rios y los mares. 

Pero según adelantaba la ;humanidad en el desarrollo de su 
inteligencia, notábase mayor tendencia á relacionar entre sí todas 
las causas, á encontrar la unidad en medio y sobre la variedad 
de todas ellas, echando la filosofía griega los primeros cimien­
tos, sentando, por decirlo así , los primeros pilares del sistema 
religioso del porvenir, sistema que el cristianismo se encargó 
de desarrollar y de extenderlo por toda la superficie de la 
t ierra . 

Tal es el sentido en que creemos nosotros deberla hacerse 
una clasificación de las religiones, prescindiendo de las muchas 
que, sin gran éxito por cierto, se han intentado, y que con tanta 
razón censura un ilustre escritor contemporáneo (1). 

(i) Max. Müller, L a Ciencia de la Religión, pág, 112 y siguien­
tes (de la versión castellana). 



§ n. (5) 

JPUEDE FIJARSE HOY UN HECHO DETERMINADO, DONDE CO­
MIENCE LA HISTORIA GENERAL Ó UNIVERSAL?-—DIVISIO­
NES DE LA HISTORIA,—PRINCIPALES HISTORIADORES. 

1.—Una vez formado el concepto de Historia, asi en 
su ámplio cuanto en su estricto sentido, y hechas algu-

• ñas consideraciones sóbrelos conocimientos determina­
dos que deben preparar y facilitar su estudio, conviene 
ahora indicar el plan bajo que vamos á exponer los 
acontecimientos, ó lo que es la mismo, procede que ha­
gamos las divisiones de la Historia. Mas; ante todo, de­
bemos decir dos palabras sobre una cuestión de la ma­
yor importancia, á saber: ¿Hay un hecho concreto del 
que pá r t a l a Historia general ó universal? 

La Historia principia en cada pueblo en el momento 
en que comienzan sus hechos á ser ciertos y correlati­
vos, es decir, enlazados unos con otros, sin dejar entre 
sí lagunas. Asi es, que no en todos los pueblos da prin­
cipio la Historia al mismo tiempo, y cada dia se va 
retrotrayendo su comienzo, porque, á medida que se 
van descubriendo y estudiando los monumentos anti­
guos y propagando la Filología, la Arqueología, etc., 
va reconociéndose lo que hay de histórico en los he­
chos tenidos por fabulosos, y van descubriéndose otros 
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nuevos que enlazan los que antes conocíamos aislada­
mente, trayéndolos todos al dominio de la Historia y 
reduciendo más cada dia los tiempos fabulosos, esto 
es, aquellos cuyos hechos no están reconocidos como 
verdaderamente históricos. 

De 10 dicho se infiere que hoy no puede fijarse en un 
hecho determinado el comienzo de la Historia, no pu-
diendo admitir unos por vagos é inciertos, como el de 
la creación, el de la dispersión dé los hombres, etc., 
otros por ser demasiado recientes, como el de las Olim­
piadas. 

2.—Prescindiendo de los tiempos antehistóricos (prehis­
tóricos) que son como el período embrionario de la hu­
manidad,—y del que solo nos ocuparemos brevemente 
para indicarlos progresos de la ciencia cuestos últimos 
años,—puede dividirse la Historia en tres edades: 1.a, 
Edad Antigua, que es como la infancia de la humani­
dad, á la que suele señalarse como límites la caída del 
imperio romano de Occidente, año 476 de la Era Cris­
tiana; 2.a, la Edad Media, especie de adolescencia del 
género humano, que comprende unos diez siglos, 
hasta la toma de Constantinopla por los Turcos, año 
1453; 3.a, la Edad Moderna, edad vir i l , que compren­
de, según unos, hasta la revolución francesa de 1789, 
l l a m á n d o l a s Novísima al tiempo desde entonces tras­
currido, y según otros, hasta nuestros días. Caracterí­
zase la primera por la decisiva influencia que ejercie­
ron sobre la humanidad las impresiones sensibles, por 
•el naturalismo, en una palabra; la segunda por el pre­
dominio de la imaginación, viviendo el hombre en un 
mundo puramente fantástico é ideal, y despreciando la 
naturaleza, el esplritualismo, en cierto sentido; y la 
tercera, por cierta tendencia del hombre á armonizar 
lo natural y lo. espiritual, predominando la reflexión, y 
en cuyos últimos tiempos principia á manifestarse cierr 
to armonismo racional. 
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Es. de ta l importancia la cuestión de la aplicación de las eda­

des á la Historia ó mejor dicho, á la vida de la humanidad, que 
no podemos prescindir de hacer aquí algunas consideraciones so­
bre el particular. 

No hay persona de regular cultura en materias his tór icas que 
niegue ya hoy que la Humanidad es una especie de individuo su­
perior, cuyos órganos son las diferentes razas, familias y pue­
blos, y enteramente semejante en su desarrollo y vida intima á 
los individuos particulares que la forman; todos estamos con­
vencidos de que ha tenido su período embrionario (tiempos p re ­
históricos) en que apenas si se notaba en ella la existencia de 
las facultades que distinguen al hombre de los demás anima­
les, y en que v iv ia como en ínt ima unión con la madre naturale­
za, nutr iéndose con los alimentos animales y vegetales que, sin 
trabajo de su parte, le proporcionaba aquella en abundancia; no 
hay quien no vea en lo que his tór icamente llamamos Edad A n ­
tigua, la edad de la infancia de la Humanidad, en que apenas si 
se atravia ésta á separarse de la naturaleza, á la que amaba con 
el tierno cariño que un niño á su madre, y á la cual dedicaba t o ­
dos sus cuidados y afanes, sin osar separarse de ella n i comu­
nicar con otros sé res superiores, que comenzaba á presentir, 
sino valiéndose como intermediaria de la misma naturaleza, que 
cumpliendo su misión de madre cariñosa, colmaba al hombre de 
beneficios, respondiendo á los trabajos y cuidados de aquél con 
abundant ís imas cosechas y ópimos frutos. ¿Quién no ve hoy per­
fectamente retratada en la Edad Media esa edad de la adolescen­
cia, en que el jóven se entrega por completo á su fantasía, des­
precia con cierta altivez lo que antes amaba, y , presa de sus 
quimeras y sueños idealistas, apenas se digna volver la vista á 
la que la dió, en parte, el ser, y hasta la odia cuando piensa que 
puede robarle una parte del tiempo que debe dedicar al culto ex­
clusivo de los ídolos que forja su imaginación exaltada, p a g á n d o ­
le la naturaleza con una esterilidad completa y con tales t ras ­
tornos que llegó la Humanidad á temer que se aproximaba el fin 
de su existencia? ¿Y después , cuando los albores de una nueva 
y más perfecta civilización comenzaron á iluminar de nuevo el 
mundo, no vemos al hombre reconciliarse con la naturaleza, y , 
sin despreciar de todo pun tó lo que tenían de bueno los calentu­
rientos sueños de su juventud, adoptar xin plan de conducta m á s 
prudente y conciliadora, proponiendo é intentando resolver los 
más trascendentales problemas de la ciencia sobre todas las co­
sas? ¿No se vislumbra, además, la edad de la madurez, es decir. 
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ia edad en que predominará la razón, y se someterá el hombre á 
ella en todas las cuestiones? ^ 

Pero, aun dado todo esto, quedan por resolver puntos capitales 
para la historia, por ejemplo: ¿cuándo comienza y cuándo conclu­
ye cada una de estas edades? No es fácil determinarlo de un modo 
exacto, n i marcar un punto fijo ó un h.Qoh.o concreto en que aca­
be una edad y principie otra, como no es posible tampoco hacer­
lo respecto del individuo. Pero teniendo la historia necesidad de 
fijarlo para el buen órden y claridad de la narración, se han ele­
gido por la mayor parte de los historiadores los que en el texto 
indicamos, á saber: para los tiempos prehis tór icos (embrionarios) 
la época en que aparecen ante la historia las civilizaciones m á s 
antiguas; para la Edad Antigua (infancia), la dest i tución del ú l t i ­
mo emperador de Roma por el jefe de los Hárulos, quitando asila 
posibilidad de un nuevo Juliano que intentara restablecer las 
ideas del paganismo; para la Edad Media, la toma de Gonstanti-
nopla por los Turcos, que hace que emigren hácia el Occidente 
cristiano todos los sabios que.aún se encerraban dentro de los 
muros de las ciudades del imperio bizantino, trayendo consigo 
los elementos de la antigua civilización griega, que, combinados 
con los de la civilización cristiana y los que había dejado la cu l ­
tura árabe, debian servir de fundamento á la civilización mo­
derna. ' 

Ultimamente, respetando la opinión de los que afirman lo 
contrario, creemos que aún no ha concluido la tercera edad h u ­
mana, y que la revolución francesa, lejos de ser punto de p a r t i ­
da para la edad que llaman nov í s ima , no fué más que el ú l t imo 
golpe asestado á las tradiciones y vicios de la Edad Media que aún 
se conservaban en el seno de nuestra sociedad, golpe que no p u ­
do ménos de traer consigo los trastornos y violencias que p ro ­
duce siempre el estertor de la agonía lo mismo en el individuo 
que en las instituciones. 

4.—Dichas edades se dividen en ciclos, épocas ó pe­
ríodos, es decirven espacios de tiempo que señalan el 
desarrollo de una civilización particular, ó que se hallan 
limitados cada cual por dos acontecimientos notables. 
Así, pues, considerada bajo un aspecto, puede la Edad 
antigua dividirse en tres ciclos geográficos, á saber: 
Oriente, Grecia y Roma, en cada uno de los cuales se 
desenvuelve una civilización especial, comenzando la 



una precisamente cuando se. halla en decadencia aque­
lla cuyos elementos se ha asimilado ésta; y considerada 
bajo otro aspecto diferente, podemos dividirla en tres 
épocas, á saber: primera, desde los primeros hechos 
históricos de los pueblos antiguos hasta la formación 
del imperio de Alejandro; segunda, desde éste hasta la 
conquista de Grecia por los Romanos; y tercera, des­
de esta fecha hasta la caida del imperio. 

La Edad Media, á pesar de las dificultades que se opo­
nen á su división por lo heterogéneo de sus elementos 
y lo revuelto y confuso de los hechos que en ella se 
realizan, podemos considerarla, para nuestro objeto, 
dividida en cuatro épocas: primera, desde la destrucción 
del imperio romano de Occidente hasta Cario Magno 
(año 800); segunda, desde Cárlo Magno hasta Grego­
rio VII; tercera, desde Gregorio VII hasta la muerte de 
Bonifacio V I I I , año 1332; y cuarta, desde esta fecha 
hasta la conclusión de dicha edad. 

La Edad moderna se divide en tres épocas: la prime­
ra hasta la paz de Westfalia; la segunda hasta la revo­
lución francesa, y la tercera hasta nuestros dias. 

5.—Prescindiendo de los autores antiguos (1), cu-

(1) Las obras mas notables escritas sobre historia por los antiguos 
son, entre otras: el Chuking ó Libro de los anales, entre los Chinos; 
la Biblia, entre los Hebreos; la Historia universal de Egipto, por Mone-
lon, entre los Egipcios; la Historia de Fenicia, por Sanconi iton, entre 
los Fenicios; la Historia de Caldea, por Beroso, entre los Caldeos; la 
Historia de las guerras ruedas, por Herodoto; la de ías Guerras del Pe-
pponeso, por Tucídides, y la déla Retirada de los diez mil, por Jeno­
fonte, etc., entre Iss Griegos; la Hisioria romana, por Tito Livio; la 
Grande historia, la de la guerra catilinaria y la de la guerra con Yu-
gurta, por Salustio; la guerra délas Gálias y la guerra civil, por Julio 
César, y los Anales é Historias, de Tácito, entre los Bomanos. En la 
Edad Media escribieron también sobre historia, aunque generalmente 
en forma de crónicas, Jornandez, Gregorio de Tours, Mateo París, A l ­
fonso el Sábio, etc.; y no citamos muchoa de la Edad moderna por su­
ponerlos conocidos. 
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yos datos han utilizado los historiadores modernos, y 
á cuyas obras nos hemos ya referido en otro lugar, ci­
taremos aquí sólo las más completas de los escritores 
contemporáneos, tales son: en lo que á los pueblos y ci­
vilizaciones orientales se reflere,.la Historiade Oriente, 
de Lenormant, que, aprovechándolos datos de los auto­
res antiguos y los descubrimientos de los sábios orienta­
listas modernos, ha sido uno de los que más han contri ­
buido á la profunda revolución producida en los estu­
dios históricos sobre dichos pueblos y civilizaciones; el 
libro de Maspero, quizá superior al anterior bajo ciertos 
puntos de vista, pero algo confuso por haber querido 
seguir el método sincrónico en la exposición de los he­
chos; la Historia de Oriente, de Smit, superior á todas 
las anteriores por su órden y claridad de exposición, si 
bien no es tan completa como fuera de desear, por ce­
ñirse de un modo estricto á los pueblos cuya civiliza­
ción era propiamente oriental, por lo cual no incluye la 
India que es uno de los pueblos antiguos más importan­
tes como tampoco la China. .Para la historia griega 
pueden consultársela obra de Grotte, que es un rico al­
macén de datos, pero que su mucha extensión hace que 
sea muy pesada para el estudio cuotidiano; la de Cur-
cius, quizá la mejor que se ha publicado hasta el dia, así 
porque, aun siendo mucho más compendiada que la de 
Grotte, nada deja que desear respecto á datos, cuanto 
por su excelente método de exposición y sus profundas 
consideraciones. Parala Historia de Roma, lo mejor que 
se ha publicado es, sin duda, la obra de Mommsen, en 
lo que se refiere á los orígenes, monarquía y república,, 
y las deMerivale y Gibbon, en lo que se refiere al impe­
rio, aunque es preferible la primera. Entre las muchas 
que para el estudio de la Edad Media pueden consultar­
se, citaremos la Historia de la ciudad de Roma hasta el 
siglo XVI , por Gregorovius, y los tomos correspondien­
tes á este mismo período histórico, de la Historia Uni­
versal del Sr. Castro, continuada por el profesor de 
la Universidad de Sevilla,. Sr. Sales y Ferré. Como 
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obras que comprenden toda la Edad Antigua son las 
mejores Za Historia de la Antigüedad, de Máximo 
Dnncker, notable por su severa y escrupulosa crítica 
de los hechos antes de afirmar su exactitud- y los tres 
tratados (Oriente, Grecia y Roma) de Smit, que forman 
una obra algo más compendiada, pero mucho más á 
proposito para el estudio, tanto por su método más 
ordenado, cuanto por la sencillez y claridad de la nar­
ración. De las obras de Historia Universal quo hasta el 
día se han publicado, creemos que no hay ninguna que 
esté á la altura á que hoy se halla este ramo de la cien­
cia. Pueden citarse, no obstante, por su riqueza de da­
tos, si bien muchos de ellos hay que acogerlos con cier­
ta reserva, la Hisioria Universal,,de César Cantú y 
como compendio razonado el Doctrinal de Historia 
Universal, del profesor Weber, que ha completado poco 
ha con su excelente obra sobre la Historia Contempo­
r á n e a . La notabilísima obra de l.sMTeni, Estudios sobre 
la Historia de la Humanidad, á pesar de suponer en 
cierto modo el conocimiento de los hechos, es, por 
sus excelentes consideraciones, uno de los libros m á s 
notables que se han publicado hasta el día, no obstante 
su exagerado providencialismo y sus apasionados jui­
cios sobre determinadas instituciones. 



§ I I I . (6). 

DESCRIPCION GENERAL DE NUESTRO GLOBO.—PUEBLOS MAS 
NOTABLES QUE EN ÉL HAN APARECIDO EN LAS DISTINTAS 
ÉPOCAS HISTÓRICAS. 

1.—El globo que habitamos es un gran esferoide, 
cuya extensión superficial (prescindiendo de la capa at­
mosférica), no baja de 510 millones de kilómetros cua­
drados, de los cuales 135 millones son de tierra firme, y 
375 están cubiertos por las aguas. 

Dejando para otro lugar la división de éstas en ma­
res, vamos á hacer ligeras indicaciones acerca de la dis­
tribución de la parte sólida ó tierra firme. Suele dividirse 
ésta por los geógrafos en tres grandes porciones, deno­
minadas continente, antiguo, nuevo y novísimo, sub-
dividiéndose después el antiguo en tres partes ó sub-
continentes y el nuevo en dos, de suerte que podemos 
considerar dividida la tierra en seis partes, á saber: 
Europa, Asia y Africa, pertenecientes al continente 
antiguo, la América del Norte j la del Sur, enlazadas 
por el estrecho istmo de Darien ó Panamá, correspon­
dientes al nuevo y la Oeeanía al novísimo. Este úl­
timo apenas puede llamarse tal continente, á pesar 
de la extensión de su isla principal, Australia ó Nueva 
Holanda, pues, si bien muchos geólogos creen que 
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aquella inmensa multitud de Islas han de enlazarse 
con el tiempo, y constituir quizá un continente más 
vasto que los que hoy conocemos, otros en cambio las 
consideran como la parte más elevada de un continente 
antiquísimo, que, á consecuencia de una de las gran­
des revoluciones geológicas, quedó sumergido entre las 
olas. 

, No creyendo propia de este lugar una detallada descripción 
física del globo, enumerando las montañas , rios, penínsiüas , i s ­
las, mares, etc., por ser esto m á s propio d é l o s estudios g e o g r á ­
ficos que se hacen en la segunda enseñanza, haremos sólo por 
vía de recuerdo, algunas ligeras indicacionns sobre este punto. 

Considerando dividido por el Ecuador el globe terrestre en 
dos partes iguales ó emisferios—el del N , y el del S.—hallamos 
que la mayor parte de la superficie sólida corresponde ai p r ime­
ro, mientras el segundo está bañado casi completamente por las 
aguas. Digamos ahora dos palabras sobre esta capa ó masa l í ­
quida que cubre las tres cuartas partes de la superficie de nues­
tro planeta. 

Generalmente, se denomina Océano al conjunto de las aguas 
que bañan nuestro globo. Este Océano se subdivide luego en por­
ciones que llamamos mares, de los cuales son cinco los más no­
tables, á saber: Océano glacial del Norte ó Artico, Océano glacial 
del Sur ó Antartico, Océano Atlántico, Océano Indico y Océano Pa­
cífico. Este úl t imo ocupa por sí solo la tercera parte de la super­
ficie del globo. Hay además otro mar, que, por el gran papel que 
ha desempeñado en la historia, merece que se haga de él especial 
mención, el mar que llamamos Mediterráneo por su posición, 
que después señalaremos. 

Pasemos á determinar la respectiva de cada uno de los conti­
nentes y mares anteriormente mencionados. Y considerando 
como punto de partida ó de referencia el en que nosotros nos 
encontramos, es decir, España, hallamos en dirección N . E, el 
continente de Europa, del cual forma parte nuestra Pen ín ­
sula, y enlazando con él por la parte oriental, señalando como 
límite el r io y los montes Urales, es tá el extenso continente 
de Asia, que desciende hacia el S. mucho más que Europa. 
A l JSur de ésta, y separado sólo por el estrecho mar Medi­
t e r ráneo , se halla el Continente Africano, que también confina 
al E. con Asia, de la que lo. separa el canal de Suez y ese estre-



cho golfo que hoy llamamos Mar Rojo. Sí volvemos ahora hácia 
el O., pasado el Océano Atlántico, hallamos el doble continente 
americano, dividido en dos grandes porciones unidas por el largo 
istmo de Dariem. Respecto del continente llamado Oceanía, sus 
principales islas están al S. de Asia, sirviendo como de l imi te á 
los Océanos Indico y Pacífico. Terminemos esta ojeada general, 
indicando la situación respectiva d é l o s mares. E l Atlántico es 
una especie de inmenso.canal situado entre los continentes de 
Europa y Africa por el E. , y de América por el O., y pone en 
comunicación los dos Océanos glaciales, Artico y Antartico, que 
se hallan entre el círculo polar y el polo respectivo. El Océano 
Indico es una especie de extensís imo golfo que se halla situado 
al E. de Africa, S. de Asia y 0, de Oceanía; y el Pacífico, que se en­
cuentra entre estos dos úl t imos continentes por el O. y América, 
por el E. La porción de Océano que se halla al S. del Pacífico, de 
Oceanía y del Indico, se denomina por algunos Grande Océano 
Austral . Por úl t imo, el Medi te r ráneo , que comunica con el 
Atlántico por el Estrecho de Gibraltar, baña las costas meridio­
nales de Europa, las septentrionales de Africa y parte de las 
occidentales de Asia, sirviendo así de vía de comunicación entre 
los tres continentes del mundo antiguo. 

Sin entrar tampoco aquí en detalles relativos á todos los 
puntos anteriormente mencionados, diremos, no obstante, a lgu­
nas palabras sobre aquellos que tengan mayor in terés para la 
historia. Tales son, por ejemplo, las montañas , rios, pen ínsu­
las é islas. . 

Es indisputable que las grandes cordilleras han desempeñado 
siempre un papel importante, sirviendo á los pueblos como de 
fuerte muro contra las invasiones de los extranjeros. En Euro­
pa, las cordilleras mas notables (yendo de Occidente á Oriente), 
son: los montes Ibéricos, los Pirineos (entre España y Francia); 
los Gevennes, Jura y Vosgos (Francia); los Alpes y los Apeninos; 
los Sudetes y Karpatos (Austria), y los Balkanes en Turquía . 
En Asia son célebres las cordilleras del Tauro,. Líbano, Gáucaso, 
Armenia, Al ta i , Bolor, Himalaya, etc., etc.; en Africa las cordille­
ras del Atlas, la Arábica y Líbica (entre las cuales corre el Kilo), 
los montes de Abisinia, los de la Luna y Lupata, etc., y en Amé­
rica, la extensa cordillera de los Andes, que la recorre toda 
de N . á S., dando origen á infinidad de ramales secundarios. 
Dichas cordilleras determinan vertientes y forman cuencas ó 
regiones hidrográficas, que dan origen á los rios. También éstos 
desempeñan análogo papel que las montañas en ciertos aconte-
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cimientos his tór icos. Los rios más notables de Europa son (enu­
merándolos en la misma forma que las montañas) : Guadalquivir, 
Guadiana, Tajo, Duero y Ebro, en .España; Garona, Loira, Sena y 
Ródano, en Francia; Rhin, Elba, Oder y Vístula, en Alemania y 
Prusia; Pó y Tiber, en Italia; Danubio, Austria, Servia, etc.; 
Dniéster, Dniéper, Don, Volga, etc., en Rusia. En Asia, son los 
m á s nombrados el Jordán, Tigr is y Eufratres, Indo y Ganges 
Oang-bo y Kiang-ho, Segalien, Obi, Jenjsea, etc. En Africa, el 
Nilo, Niger, Kongo, etc., y en América, el San Lorenzo (célebre 
por la catarata, llamada del Niágara); el Missisipí . el Colorado, 
Orinoco, Amazonas, San Francisco y e l Plata. 

También las Penínsulas ha desempeñado una misión importan­
tísimo en el curso de la civilización y de la Historia. Las más no­
tables entre éstas son: en Asia, las del Indostan, cuna de la 
gran civilización arya; la de'Arabia, y la del Asia Menor, puesto 
avanzado por donde el mundo oriental t r a smi t ió su civilización 
al Occidente, que la recibió por medio de la Península de Grecia, 
la cual comunicó á la de Italia y és ta á la Española, que fué á su 

-tiempo y vez la encargada de t rasmit i r la al Nuevo-Mundo. 
Las islas son también una especie de puntos de escala para 

el comercio y para la civilización, como lo demuestran el papel 
que desempeñaron en la ant igüedad las islas del Egeo, las de 
Greta, Sicilia, etc., en el Mediterráneo;én los tiempos relat iva­
mente modernos, las Canarias, las Antil las, etc., en el At l án t i ­
co; las de Madagascar, Ceilan, Borneo, etc., en el Indico, y las 
Filipinas y otras en el Pacífico. 

Pasemos ahora á describir, aunque muy la ligera, 
el mundo conocido por los pueblos de la antigüedad y 
las regiones y mares en donde tuvieron lugar los he­
chos más culminantes de su historia. 

Los antiguos solo conocieron una parte de los 
tres continentes de Europa, Asia y Africa, en los cua­
les se realizáronlos sucesos de que vamos á ocuparnos. 
Respecto de Africa, íenian noticia de las principales 
regiones hasta el Ecuador; de Europa, hasta el país de 
los Hiperbóreos, cuyo límite venia á coincidir con el 
paralelo de San Petersbupgo; y de Asia, de toda la par­
te central y meridional desde los montes A l a t l i (Altai) 
hasta el Magnus signus (golfo de Siam). Las princi-
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pales cordilleras que conocían eran: en Europa, los Pi-
rinei Vógesi, Jura, Alpes, Apenini, Pindus, etc.; en 
Asia' el Táurus, Libanus, Cáucasus, Imaus (Himala-
ya), etc.; y en Africa, los Arabici, Libici, Atlas y otros. 
Los rios más conocidos eran, comenzando desde Occi­
dente á Oriente, el Bétis (Guadalquivir), Anas (Gua­
diana) Tagus (Tajo), Garumna (Garona), Sequana (Se­
na), Rhenus(Rhin), Padus (Póo), Tiber, Danubius (Da­
nubio), Rha (Volga), Teñáis, Boristenes, etc., en Europa; 
el Niger, Nilus y otros menores en Africa; y el Jorda-
nus Tégris, Eufrates, Indus, Ganges y otros en Asia. 

Las regiones más notables que fueron, por decirlo 
así teatro de la Historia antigua, son: en Asia, edemás 
del país de los Sinos (China), que fué poco conocido, 
la Sogdiana, Bactriana, Margiana, etc., entre el Ya-
sartes y el Cáucasus, Indicus, cuna de la raza aria; la 
India de aquende el Ganges, en donde se desarrolló la 
gran civilización brahmánica; Pérs iay Media, célebres 
por ser patria de los fundadores del vasto imperio mi­
litar que lleva su nombre; Mesopotamia y Asiría, entre 
el Eufrates y el Tigris, y cuyos habitantes llegaron á un 
alto grado de civilización; el Egiptus en Africa, pero que 
pertenece también á la civilización oriental; Palestina y 
Fenicia, tan célebre ésta por su comercio; y por último, 
la Misia, Lidia y demás pueblos del Asia Menor. En todas 
estas regiones se desenvolvió, en unas más y en otras 
ménos, la civilización que llamamos oriental. En el Me­
diodía de Europa se halla una Península que los anti­
guos llamaron Hélada y Peloponeso, en la que se des­
arrolló la civilización griega, y al Oeste de dicha Penín­
sula se encuentra otra que los antiguos designaron con 
diversos nombres, prevaleciendo por último el de Ita­
lia, en la que nació y se desarrolló ese gran pueblo, 
cuyas armas subyugaron casi todo el mundo antiguo, 
y cuya civilización es la base de la moderna cultura, 
sobre todo en el derecho. 

En resumen, las regiones y pueblos que concentran 
en sí todo el interés de la Historia Antigua son: Chma, 
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India, Pérsia y Media, Mesopotamia (Asiría y Babilo­
nia), Egipto, Fenicia, Palestina, Grecia é Italia. 

Para ampliar aquí el tema que sirve de base al pár rafo ante­
r ior , esto es, el mundo que conocieron los antiguos, hay que ha­
cer una historia, siquiera sea muy sucinta, del progreso de los 
conocimientos geográficos en la ant igüedad, sobre todo en los 
dos pueblos de que nos quedan obras interesantes sobre esta ma­
teria, en Grecia y Roma. 

Es incuestionable que todos los pueblos que llegaron á formar 
naciones ó imperios poderosos por medio de la guerra y de la 
conquista, los que extendieron notablemente sus relaciones co­
merciales y los que alcanzaron una esplendorosa cultura, debie­
ron poseer bastantes datos y conocimientos geográficos. Tal de­
bió suceder á los chinos, á los indios, á los asirios, á los fenicios 
y á los egipcios; pero nada podemos decir aquí de ellos, porque 
no han llegado hasta nosotros documentos suficientes para poder 
formar una idea exacta sobre este punto. 

Las primeras y más extensas noticias geográficas que de los 
antiguos han llegado hasta nosotros son las que nos dá Moisés 
en el «Génesis» cuando describe la dispers ión y lugares que fue­
ron á habitar los descendientes de Sem (semitas y kuschitas), 
Gham y Jafet. Otro de los libros que nos dá noticia del estado 
de los conocimientos geográficos en los primeros tiempos de la . 
ant igüedad, es la «Iliada» de Homero, en su célebre descripción 
del escudo de Aquiles. Representaba Homero la t ierra como un 
gran disco rodeado del r io Océano. En tiempo de Homero, no 
teman los griegos conocimientos geográficos exactos sino de Gre­
cia, de las islas del mar Egeo, de casi toda el Asia Menor y parte 
de Egipto. En tiempo de Heredóte (siglo v ántes de J. G.) ya ha­
bían extendido los griegos bastante sus conocimientos geográf i ­
cos. Este historiador, ilustrado por sus grandes viajes , llegó á 
describir con bastante exactitud una gran parte del Asia occi­
dental y, aunque no con tanta, de la Europa meridional, las cos­
tas del Mediterráneo, pues nos dice que los focenses hablan l ie -
gado ya hasta las columnas de Hércules . También describe con 
gran precisión las regiones escíticas al Norte del Mar Negro. En 
Africa conoce perfectamente el Egipto, en donde residió mucho 
tiempo, y hasta nos habla de un viaje de los fenicios alrededor 
dei continente africano. Pero cuando más adelantaron los gr ie­
gos en sus conocimientos geográficos fué en tiempo de las cele-
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bres expediciones de Alejandro, en que recorrieron, por decirlo 
así, palmo á palmo toda el Asia occidental y meridional, así como 
las costas del Océano índico con el célebre Periplo de Nearco, 
Pitheas de Marsella habia remontado ya el Océano hácia el Nor­
te, llegando hasta una isla que él designó con el nombre de Tule, 
ó t ierra de la bruma, que parece ser la Jutlandia. Dos siglos.más 
tarde i lus t ró la geografía Eudosio de Gicica con sus expedicio­
nes, siguiendo el curso delNilo , luego el dellndo, y viniendo más 
tarde á viajar por el Occidente de Europa; pero quien verdade­
ramente describió y conoció esta parte de nuestro continente fué 
el inmortal Estrabon. En cambio, respecto de Oriente, no tiene 
más ideas que las ya algo confusas de las expediciones de Ale ­
jandro y del periplo de Nearco. En resumen, en tiempo de A u ­
gusto, que es cuando escribía Estrabon, se extendía el mundo m á s 
conocido: por el Norte hasta el Elba, por el Mediodía hasta la cor­
dillera de Atlas y por Oriente hasta el Indo. Después de Augusto 
se escribieron varias obras que, si bien no extendieron mucho 
los conocimientos geográficos, aclararon, en cambio, los que ya 
se tenían . 



C A P Í T U L O 1 1 i. 

T I E M P O S P R E H I S T O R I C O S . 

§ 1 - (7) 

L A CREACION DEL MUNDO.—Su ANTIGÜEDAD.—LAS CINCO 
EDADES DEL MUNDO. 

Antes de entrar en el dominio de la historia propia­
mente dicha, debemos hacer algunas indicaciones so­
bre el modo como refieren la creación del mundo las 
tradiciones más antiguas, y cómo la explica la ciencia. 

Casi todos los pueblos de la antigüedad reconocen 
un Sér Supremo, causa primera de todo lo creado. Pres­
cindiendo (por considerarla conocida de todos) de la 
cosmogonía de Moisés^ que comienza diciendo que Dios 
creó el mundo en seis dias, etc., la dé los egipcios afir­
ma también la existencia primera de un Dios creador: 
«El principio de todas las cosas existentes y el primero 
de todos los principios era un Dios, anterior y superior 
á los demás dioses y cosas, que permanecía inmóvil en 
su propia unidad.» (1) Los iniciados en los misterios de 
la religión egipcia mandaban colocar en su tumba esta 

(1) Cory's. Ant. frag. p. 283. 
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inscripción de profesión de fe: «NÜK PU NUK» SOJ el que 
soy (1); la de los caldeos, conservada por Beroso, dice 
que, en un principio, solo existia una mezcla caótica, 
tinieblas, agua, bestias deformes, etc.; Omorca, que rei­
naba sobre estos seres, y por último, Bel. Que éste se­
paró de las tinieblas á Omorca, formando de una parte el 
cielo y de otra la tierra, y partiéndose él mismo la ca­
beza, con su sangre y el polvo de la tierra formó al 
hombre, etc.; la de los indios dice que todos los séres 
visibles é invisibles proceden ó son emanaciones de la 
Divinidad y han de volver á ella. Los chinos hablan 
también de la gran Unidad que engendró el cielo y la 
tierra, etc. Pasemos al segundo punto. 

No obstante el aparente carácter ateo de las ciencias 
naturales contemporáneas, si atendemos al fondo de las 
mismas, observaremos que todos los sabios que de la 
creación se ocupan, reconocen a priori-, ó, llegan casi 
siempre aposteriori, á un primer principio ó fuerza 
más ó ménos inteligente, causa y fundamento primero 
de todo lo creado y de sus* modificaciones. Sin descen­
der nosotros á pormenores, y observando solo el orden 
y armonía que reina en los movimientos y en la vida 
de todos los séres del universo, y que en él está tocio 
previsto con el más esquisito cuidado, creernos que esa 
fuerza ó causa primera ha de ser sumamente inteligen­
te y próbida, fundándonos para ello en la verdad axio­
mática que los efectos son análogos á sus causas. A esta 
fuerza ó principio inteligente, causa creadora y conser­
vadora de cuanto existe, es al que llamamos Dios, y 
en este sentido es en el que decimos que la creación del 
mundo es obra de Dios. 

2.—Veamos ahora cómo la ciencia contemporánea 
explica la formación y modificaciones de nuestro plane­
ta. Sin detenernos á referir detalladamente la hipótesis 
de Laplace que dice, que, en un principio, todo el sistema 
solar era una inmensa nebulosa (atmósfera del sol), que. 

( i ) Brugich, Aus. dem Orient. 
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efecto del movimiento de rotación, formó un disco, que se 
convirtió luego en anillos, los cuales se rompieron á su 
vez dando origen á enormes globos gaseosos, y ocupán­
donos solo de lo relativo al nuestro, desde el período en 
que lo consideran como una masa incandescente ó en fu­
sión ígnea, dividen los geólogos el tiempo de sus gran­
des modificaciones en cinco períodos ó edades, á saber: 
primordial, primaria, secundaria, terciaria y cuater­
naria. Durante los millares de siglos que debió durar 
la edad primordial, fué enfriándose por la radiación la 
superficie de nuestro globo, formando una especie de 
película ó corteza, que los geólogos denominan terre­
nos primitivos ó plutónicos, los cuales no presentan 
vestigios de vida vegetal ni animal. Las ondulaciones 
de aquella especie de mar de fuego interior, juntamente 
con los naturales efectos del enfriamiento, dieron sm 
duda origen á las ascensiones y depresiones de la 
superficie formándose los valles y las montañas, es­
quebrajándose la costra sólida y llenando las hen­
diduras, sustancias metalíferas, formándose así lo que 
hoy W&m&mos filones. Pero aún era el calor bastante 
iutenso para mantener en estado gaseoso el agua y mul­
titud de sustancias orgánicas, que formaban una atmos­
fera densa y caótica. Comenzó luego la transición de 
una á otra edad geológica, en cuyo período, perdiendo 
la atmósfera una gran cantidad de calor por irradia­
ción hácia los espacios planetarios, se liquidaban los 
vapores y se precipitaban hácia el centro, volviendo de 
nuevo, por el calor del globo, al estado gaseoso, robán­
dole el calórico que es consiguiente; y cuando ya estos 
diluvios inmensos de agua, revuelta con multitud de 
sustancias minerales y orgánicas, llegaron á tocar la 
superficie de nuestro planeta, la naturaleza de la roca 
granítica que formaba la corteza déla tierra, roca que se 
descompone fácilmente al contacto del agua caliente y 
del aire atmosférico, hizo que las aguas arrastrasen parte 
de dichas rocas ó terrenos plutónicos, y, depositándo­
las en unión con otras sustancias minerales y algunas 
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«orgánicas, en los puntos más deprimidos, formasen 
los terrenos de sedimento llamados primitivos, com­
puestos de las citadas sustancias, pero desprovistas de 
materias que indiquen la presencia de vida vegetal ó 
animal. Siguen á estos los terrenos primarios que al­
gunos llaman de transición, á los cuales pertenecen los 
denominados cambrio ó silurio, devoniano, carboní­
fero y permiano por los geólogos: en el primero se en­
cuentran ya en su capa más profunda vestigios de vida 
vegetal, si bien en estado rudimentario, y cuyos fósiles 
característicos son los del facus, especie de alga; en la 
segunda capa ya aparece a fósiles de un gran número de 
vegetales sencillos y de muchos animales, sobre todo 
zoófitos, articulados y moluscos. En el segundo perío­
do se observa la existencia de muchas especies de crip-
togamas, el zostera, psilofiton, etc., y aparecen ya en él 
los vertebrados con algunas familias de peces, así como 
también numerosas especies de conchas. En el tercero 
(carbonífero) aparece la vida vegetal en todo su apo­
geo, pero en decadencia la vida animal, excepto los 
zoófitos y demás que se desarrollan en el fondo de los 
mares. E n el período permiano la vegetación es mucho 
más pobre que en el anterior, y los animales siguen en 
la misma escala aunque algo perfeccionados. En el triá-
sico ó kéuprico correspondiente ya á la edad secunda­
ria, se encuentran fósiles de los grandes saurios, de 
batracios monstruosos y de bastantes plantas coniferas; 
en el jurásico aparecen los ictio-sauros, los plexiosau-
ros, los grandes lagartos pterodáctilos, los megalosau-
ros, crtc, animales délas más extrañas formas; también 
pertenecen á esta edad los terrenos cretáceos, en los que 
aparecen por primera vez los squalas (perros marinos), 
y en los que también se hallan fósiles los grandes meso-
sauros. No faltan autores que sostienen que ya en esta 
edad aparecieron los mamíferos, y que, por tanto, no 
ven imposible que pudiera vivir el hombre. Pero en 
la edad terciaria es donde ya aparece la vida vege­
tal y animal en tales condiciones que se puede asegurar 
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que el globo se encontraba en perfecto estado de habita­
bilidad para la especie humana. Dividese esta edad en 
tres períodos: eoceno, mioceno j plioceno. En ella vivie­
ron, sin duda, al lado del hombre los grandes paqui­
dermos y carniceros, el mastodonte, el mammut, el oso 
de las cavernas, y surcaron los mares los más colosa­
les cetáceos. 

La edad cuaternaria, en fin, se divide en dos grandes 
períodos: el postplioceno y el reciente, formado el pri­
mero de terrenos de acarreo, en los que se encuentran 
grandes piedras más ó menos redondas, trasportadas 
algunas á centenares de leguas del lugar en que se halla 
el banco de donde probablemente proceden. ¿Cómo fue­
ron trasportadas á tales distancias? Dos hipótesis se dis­
putan hoy la exacta explicación de este fenómeno, á sa­
ber: ó han sido arrastradas por poderosas corrientes de 
agua (diluvios), ó llevadas en grandes témpanos de hielo 
flotantes en un mar casi helado y que las corrientes natu­
rales trasladarían á otros lugares más templados donde,, 
fundiéndose aquellos témpanos de nieve helada, irían al 
fondo los trozos de roca , que, probablemente al des­
prenderse de la cima de un islote, arrancaron y arras­
traron en su caída. Como estos fenómenos se han pro­
ducido hasta en el Mediodía de Europa, se supone que, 
al principiar la edad cuaternaria, hubo un período lla­
mado glacial, en el que se extendían los hielos perpé-
tuos periodo nuestro actual continente, viniendo á evi­
denciar esta hipótesis, el haberse descubierto aquí fó­
siles correspondientes á las especies animales que hoy 
viven bajo los climas glaciales, como es, por ejemplo,, 
el reno. 

Ahora bien, ¿cuál fué el estado de cultura del hom­
bre en aquellos remotos tiempos? Poco puede decirse 
de esto hasta el día, y todo cuanto se manifieste no son 
m á s que puras presunciones más ó menos fundadas, 
pues no alcanzan á esos tiempos ios datos que puede 
suministrar á la Historia la filología comparada. 

Por los descubrimientos arqueológicos venimos, sin 
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embargo, en conocimiento de que, desde su aparición, 
vivió el hombre dedicado principalmente á la caza y á 
la pesca casi como un animal carnicero, sirviéndose pri­
meramente de las piedras cortantes, que después talló, 
afiló y aguzó él mismo, valiéndose de otras, y progresan­
do en su industria hasta llegar á pulimentarlas y á hacer 
con ellas diversas clases de armas, como hachas, pun­
tas para flechas, cuchillos, etc. Esto mismo hizo con la 
madera y con los huesos de los animales. Este período 
embrionario de la civilización puede dividirse en dos 
épocas: la de la piedra tallada simplemente, y la de la 
piedra pulimentada. Algunos arqueológos pretenden 
que la primera corresponde á la edad terciaria, y la se­
gunda á la edad cuaternaria. Sólo en el periodo recien­
te de esta última edad es en donde se encuentran 
ya usados los metales, en una época relativamente 
moderna, por más que corresponda también á los tiem­
pos prehistóricos, asi como las ciudades lacustres, es­
pecie de poblaciones compuestas de chozas, cons-
truidas sobre ptlotis ó maderos clavados en el fondo de 
los lagos, y aisladas del continente, sin duda con la 
mira de librarse de los ataques de las fieras. 

Terminaremos estas ligeras indicaciones diciendo, 
que cuanto hoy afirman los geólogos y arqueólogos, lo 
hacen siempre en. el terreno de la hipótesis, y que por 
más que muchas de éstas lleguen á una demostración 
casi evidente de lo que se proponen, no faltan sabios que 
las impugnan sustituyéndoles además con otras con­
trarias. 

También dedicaremos algunas palabras á desvane­
cer las preocupaciones de aquellos que ven en las afir­
maciones de la ciencia moderna, en materia prehistó­
rica, un ataque á la autoridad de las Escrituras, so­
bre todo á la del Viejo Testamento; limitándonos á 
decir, en tan delicado asunto, que teólogos eminen­
tes, sacerdotes y hasta obispos ilustrados se han dedi­
cado con asiduidad á estas investigaciones, habiendo 
llegado algunos de ellos á afirmar, antes que los demás 
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geólogos y arqueólogos de su tiempo, la existencia del 
hombre en la edad terciaria, que no ha sido comproba­
da hasta 1876. 

Véase también lo que á este propósito dice el ilustra­
do Mr. Lartet (1). «No se encuentra en el Génesis fecha 
alguna limitativa del tiempo en que la humanidad co­
menzó á habitar nuestro globo; sino que muchos cro­
nólogos vienen esforzándose, desde hace quince siglos, 
en subordinar los hechos bíblicos á sus sistemas. Así' 
pues, vemos que se han emitido ciento cuarenta (2) opi­
niones diferentes,- sólo acerca de la fecha de la creación, 
y que, entré las variantes extremas, hay una diferencia 
de tres mil ciento noventa y cuatro años, para el perío­
do que media desde la creación hasta el nacimiento de 
Jesucristo... 

«Desde el momento en que se ha reconocido que la 
cuestión de los orígenes humanos es completamente 
agena al dogma, ha venido á ser lo que debe, á saber, 
una tesis científica, accesible á todas las discusiones, y. 
susceptible, bajo todos los puntos de vista, de recibirla 
solución más conforme á los hechos y á las demostra­
ciones experimentales.» 

No se pone, en efecto, en cuestión, la autoridad de 
los libros santos del cristianismo, y como prueba de 
ello, aduciremos esta consideración: la Iglesia católica, 
que ha erigido en dogmas otros hechos de mucha menor 
importancia, no se le ha ocurrido nunca, que sepamos, 
erigir en tal la fecha de seis mil años para la creación 
del hombre. 

(1) Anales de ciencias naturales, i.8-sétio, tom. x v , p. 256. 
(2) El teólogo Alfonso des Vignolles, en su extensa obra Crono­

logía de la Historia Sagrada, etc., enumera más de 200 cálculos 
diferentes, de los cuales, el que menos, disiente de los demás en 
3.]83 as. y el que más, 5.984, advirtiendo que el libio se escribió 
a principios del siglo pasado, desde cuya época se han hecho otros 
muchos cálculos. 
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Para aclarar un tanto las indicaciones que en el texto ha­

cemos sobre las diferentes capas de terreno que componen 
la corteza sólida de nuestro globo y de las diversas épocas 
y maneras como se lian ido formando, asi como de los s é r e s 
vivientes que en ellas han aparecido, haremos aquí algunas 
consideraciones sobre los puntos que creemos m á s oscuros ó más 
interesantes. 

Convienen todos los autores más importantes en que la p r i ­
mera costra, por decirlo así, ' que se formó al irse enfriando la 
masa ígnea de nuestro planeta, fué graní t ica, pues raro es e l 
punto en donde se han podido perforarlas diversas capas sedi­
mentarias, que no se haya llegado á la roca de granito. Pero ai 
irse enfriando la masa incandescente que formaba nuestro globo, 
debió disminuir naturalmente de volumen, a r rugándose , d igá ­
moslo a s í , dicha capa sólida, dando origen en unas partes á 
eminencias y depresiones, y esquebrajándose en otras, for­
mando profundad grietas que, l lenándose de materias l íquidas 
y metal í feras , formaban lo que hoy llamamos filones. 

Aconteció otras veces, que, en lugar de las materias fundidas á 
que antes nos hemos referido, cuando ya el globo estuvo en s i ­
tuación de que las aguas que se cernían en la a tmósfera en es­
tado de vapor, llegasen á tocar la superficie y penetrar por 
las grietas, sirviendo és tas como sifones ó bombas que absorbían 
en parte dichas aguas, haciéndolas circular con extraordinaria 
rapidez por la fuerza impulsiva del calor central, y arrastrando 
consigo diversas materias, sallan aquellas á la superficie, á ma­
nera de inmensos surtidores cenagosos, y , al posarse, dejaban 
depositadas en los puntos más deprimidos aquellas sustancias, 
flrie contribuyeron á formar, segunda época, las diversas capas 
de terreno que llamamos de sedimento. 

Guando dichas materias entraban en la gran .masa de las aguas, 
y eran arrastradas por las grandes corrientes de és tas en con­
fuso torbellino y revueltas con los materiales que arrancaba la 
corriente por los inmensos cauces por donde atravesaba, deposi­
tándose más tarde esta masa heterogénea en lugares más ó me­
nos distantes de los puntos de que habia sido arrancada, fo r ­
maba nuevos terrenos, llamados de trasporte. 

Tal es, en resumen, el origen de las montañas , de las rocas 
eruptivas y de los filones metal í feros , el de los terrenos de se­
dimento, y el de los de trasporte. 

Según lo dicho, pueden dividirse en tres grupos principales 
las materias minerales que componen nuestro globo, á saber: ter-



renos cristalizados graní t icos, terrenos eruptivos y terrenos de 
sedimento. Estos úl t imos están naturalmente colocados por ca­
pas, que se lian ido formando en distintas edades geológicas, y 
sobre ellos ve r sa r án las breves consideraciones que vamos á ex­
poner. Mas, para dar al lector una idea más exacta de la manera 
bomo fueron formándose estas primeras capas y los grandes 
trastornos de la época pr imi t iva , reproduciremos aquí las pa­
labras de un ilustre escritor francés (1). 

«La primera gota de agua que cayó sobre la casi candente 
superficie del globo terrestre, marcó en su evolución un período 
completamente nuevo, y cuyos efectos mecánicos y químicos i m ­
porta mucho analizar. El contacto de las aguas con la superficie 

• sólida del globo abre la sér ie de las modificaciones, cuyo exámen 
puede acometer la ciencia con cierta confianza, ó, por lo menos, 
coñ .más elementos positivos de apreciación, de los que poseía 
para ese período caótico que acabamos de pintar á grandes ras­
gos, y en el cual hay que dar una gran pa r t e ' á la imaginación 
y á la in terpre tación personal. 

»Las primeras aguas que llegaron, en estado l íquido, á la 
superficie del globo, no tardaron en ser de nuevo reducidas al 
de vapor por su elevada temperatura. Siendo más ligeros que 
el resto de la atmósfera, se elevaban estos vapores hasta los l í ­
mites superiores de aquella, en donde enfriándose á consecuen­
cia de la radiación del calor hácia las regiones glaciales del es­
pacio, se condensaban de nuevo y volvían á caer sobre el suelo 
para volver á evaporarse, repitiendo sin cesar la misma opera­
ción. Todos estos cambios del estado físico del agua no podian 
verificarse sin robar á la t ierra una gran cantidad de calor, ace­
lerando bastante su enfriamiento, hasta llegar á perder gradual-, 
mente y á desaparecer por la radiación del calórico su elevada 
temperatura. 

»Extendiéndose poco á poco este fenómeno á toda la masa de 
vapor acuoso que existia en la a tmósfera , cubrióse pronto la 
t ier ra de agua, y como la evaporación de todo líquido desarrolla 
el fluido eléctrico, resultaba necesariamente una inmensa canti­
dad de este fluido de la rápida evaporación de tan enorme masa 
de agua. Relámpagos fulgurantes y terribles truenos, que har ían 
temblar la superficie del globo, acompañaban esta grandiosa l u ­
cha de los elementos. 

(i) Figuier,La terre avant le deluge, p. 41. 
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»¿Guánto tiempo duró este supremo combate del agua y del 

fuego con el incesante fragor del trueno? No puede decirse de 
esto sino que llegó un momento en quedó triunfante el elemento 
líquido, acabando por cubrir completamente la superficie de la 
t ierra. 

»Así, pues, en una época determinada, al principio de su evo­
lución, por decirlo así, estuvo la t ierra cubierta de agua en toda 
su extensión: era un Océano sin playas. A par t i r de este mo­
mento comenzó para nuestro globo un período regular, interrum­
pido sólo por las revoluciones del fuego interior que se ocultaba 
bajo esta ténue capa sólida.» 

Con las anteriores indicaciones ae comprenderá mejor la 
causa de lo que decimos en el texto acerca del terreno y de la 
edad primitiva de nuestro globo, esto es, de que no se hallen to­
davía en él vestigios de la vida vegetal n i animal. Veamos ahora 
cómo el autor antes citado (1) resume los resultados de las i n ­
vestigaciones científicas hechas sobre la época ó e á . ^ p r i m a r i a : 

«Antes de entrar en la época (edad) secundaria, conviene 
echar una ojeada retrospectiva para resumir los hechos que aca­
bamos de exponer. 

»En la época de transición-(edad primaria), fué cuando apare­
cieron por primera vez en nuestro globo, que ya se habia enfria­
do bastante, algunas plantas y animales. Reinaban entonces en 
los mares, para servirnos de la expres ión consagrada, los peces 
conocidos con el nombre de ganoídeos' (de ganos br i l lo) , á causa 
del br i l lo de su carapacio ó de las escamas que cubrían su cuer­
po, y que eran generalmente tan complicadas como ex t rañas ;— 
los triloMtos, curiosos crustáceos que nacieron y desaparecieron 
para siempre con la época de t ransic ión, una inmensa cantidad 
de moluscos cefalópodos y braquiópodos, los encrinos, animales 
de una organización curiosís ima, especie de flores minerales, que 
son uno de los más bellos adornos de nuestras colecciones pa­
leontológicas, 

»Pero repetimos que los séres que entonces dominaban, los 
verdaderos reyes del mundo organizado, eran esos peces ganoi-
deos, cuya organización no recuerda la de ninguna de los s é -
res vivientes actuales, y que, provistos de una especie de cora­
za resistente, parecía que hablan recibido de la naturaleza este 

( i ) Obra cit., páginas 122 y siguientes. 
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medio de protección para asegurar su existencia y poder triunfar 
de todas las causas de destrucción que las amenazaban en el Océa­
no del mundo antiguo. 

»En la época de transición (edad primaria), se hallaba la crea 
cion viviente en su infancia. Ningún mamífero turbaba con sus 
chillidos la tranquilidad de los valles ó de los bosques, n i había 
desplegado todavía ningún ave sus alas por el espacio. No ha­
biendo aparecido los mamíferos, no habia aparecido el instinto 
maternal, esas dulces afecciones que son, en,los animales, como 
los precursores de la inteligencia, como una expres ión del cora­
zón que anuncia una p róx ima revelación del espír i tu ; no habien­
do aparecido las aves, no habían podido llenar los aires con los 
suaves trinos de sus cantos. Los peses, los moluscos y los silen­
ciosos crustáceos eran los únicos séres que escalonaban, por de­
cirlo así , las profundidades del Océano; el inmóvil zoófito v iv ía 
en ellos la vida oscura y casi inconsciente de los s é r e s imper­
fectos. En los continentes, pues ya iban comenzando á formar­
se, sólo se hallaban reptiles fangosos y de pequeñas dimensio­
nes, precursores de esos monstruosos saurios, que debían apa­
recer en la época secundaria, 

»La vegetación se componía de plantas pertenecientes á los 
órdenes inferiores. Por más que hubiese algunos vegetales de 
organización complicada, es decir. Dicotiledóneos, la gran masa 
de la vegetación la formaban las c r íp tógamas , las fugeraS, los 
lieopodeos y los equisetáceos, que llegaron entóneos á su mayor 
desarrollo. 

»Recordemosr además , en este pequeño r é súmen que, durante 
la época cuyo cuadro acabamos de trazar, no existia en el globo-
diferencia de climas. Las mismas plantas y los mismos anima­
les vivían entonces en las inmediaciones de los polos y en el 
Ecuador; y puesto que se hallan en la actualidad en los terrenos 
de transición de las regiones glaciales de Spitzberg y de la isla 
Melvil le casi los mismos fósiles que en los terrenos situados en 
la zona tór r ida , hay que concluir de aquí que la temperatura era, 
en esta época, uniforme en todo el globo, y que el calor propio de 
la t ierra anulaba y hacia casi inapreciable la influencia calór ica 
del sol. 

»Tambien durante esta época ocasionó el progresivo enfria­
miento del globo frecuentes rupturas y dislocaciones del suelo; 
abriéndose en la corteza terrestre grandes hendiduras, dejó l i ­
bre paso á las rocas llamadas ígneas , el granito, los pórfiros y 
las sienitas, que surgieron lentamente á t r a v é s de estas inmen-



— 75 — 
sas hendiduras, y formaron montañas g ran í t i cas y porf í r icas , ó 
pequeñas grietas, que se llenaron más tarde de óxidos y de 
sulfures metálicos, formando filones. Estas conmociones g e o l ó ­
gicas, que debieron provocar, si no en toda su extensión, por lo 
menos en ciertos puntos del globo, grandes movimientos del 
suelo, parecen haber sido más frecuentes al fin de la época de 
transición, en el momento del t ráns i to de és ta á la edad secun­
daria, es decir, entre el período permiano y el trias ico, 

»Tampoco se extendían á toda la superficie de la esfera te r ­
restre las convulsiones y trastornos que la agitaban, sino que 
eran efectos puramente locales. No hay, pues, razón para admi­
t i r , como lo hacen muchos geólogos modernos, que las disloca­
ciones del. suelo y las agitaciones de la superficie del globo se 
propagaron por ambos hemisferios, y dieron por resultado des­
t ru i r en ella todos los seres vivientes. La Fauna y la Flora del 
per íodo permiano se diferencian poco de las del período hullero, 
lo cual muestra bien á las claras que no vino ninguna revolu­
ción general que trastornase toda la t ierra entre estos dos pe­
r íodos. En éste , como en todos los casos análogos, es, pues, i n ­
útil recurr i r á un gran cataclismo para explicar el t ráns i to de 
una á otra edad. ¿No se ha visto en nuestros dias extinguirse 
y desaparecer especies animales sin lá menor revolución geoló­
gica? Sin hablar de los castores, tan abundantes hace dos siglos 
en las orillas del Ródano y en los Gevennes, que v iv ían hasta 
cerca de Pa r í s en la Edad Media, en el arroyo Bievre ( i ) , y cuya 
existencia es en la actualided completamente desconocida en es­
tas diversas regiones, pueden citarse muchos ejemplos de espe­
cies animales perdidas desde tiempos no muy lejanos de los 
nuestros. Tales son el dinornis y el epiornis, aves colosales de 
la Nueva Zelanda y de Madagascar, y el dronte (didus), que v i ­
vía todavía en la isla de Francia, en 1626. El ursus sjpeleus, el 
cervus megaceros, el dos primigenius, son especie de osos, de 
ciervos y de bueyes contemporáneos del hombre, y que hoy han 
desaparecido. Nosotros no conocemos ya el ciervo de gigantes-

(1) Los escritores de la Edad Media dan al castor e! nombre de bie­
vre: arroyo de bievre significaria, por tanto, en aquella época, arroyo 
del castor. 



- 76 -
eos cuernos que los romanos han grabado sobre sus monumen­
tos, y que t ra ían de Inglaterra por su excelente carne. El j a ­
balí de Erimanto, tan extendido en la ant igüedad, no figura ya 
entre nuestras razas actuales, como tampoco los cocodrilos l a -
cunosus y lacímatus, encontrados por-Geofroy Saint-Hilaire en 
las catacumbas del antiguo Egipto. Muchas razas animales figu­
radas en los mosaicos de Palestina, grabados y pintados como-es­
pecies entonces vivientes, no se encuentran ya en ninguna par­
te en nuestros dias, como tampoco los leones de'crin r izada que 
exis t ían en otro tiempo en Siria, y quizá hasta en Thesalia y en 
el Norte de Grecia. ¿Iremos á suponer revoluciones geológicas 
para explicar todas estas desapariciones de animales que se han 
extinguido evidentemente de un modo natural? Por lo que pasa 
en nuestros dias debe concluirse, para volver á nuestro terna, 
lo que debió suceder en tiempos anteriores á la aparición del 
hombre, y restr ingir á un justo l ími te esa idea de los sucesivos 
cataclismos del globo, de que tanto se ha abusado después de 
Guvier, fundándose en parte en este naturalista, que así como le 
respetamos como un genio en la anatomía comparada, no le con­
sideramos geólogo, .porque nunca ha fijado su atención en esta 
ciencia» (1), 

Sería desconocer la índole de nuestro trabajo el hacer de las 
demás edades geológicas una reseña tan detallada como la que 
de las precedentes hemos hecho.: por lo cual nos l imi ta re ­
mos, para concluir, á decir algunas generalidades sobre las 
mismas. 

Así como en la edad de transición ó pr imar ia per teneció, por 
decirlo as í , el imperio de la t ierra á los zoófitos, crustáceos y 
peces, entre los amimales, notándose sólo la aparición de algún 
pequeño rept i l , como indicio da los que vendr ían en la edad s í -
guíente, y predominaron las plantas de organización sencilla, 
por más que la vegetación fuese asombrosa, así en la edad se-

(1) S ilo por analogía, m a p a r i , puede aducir aquí e! autor de 
qmen tomamos estas líneas, este argumento para combatir la idea de 
ias grandes revoluciones geológicas que separan cada una de las eda­
des del globo, pues harto conocidas son las causan por que han desapa­
recido muchas de las especies animal :s que cita, causas que no podían 
concurrir en aquella época. 
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bre todo á los reptiles anfibios, como indicando que es una es­
pecie de edad de t ransic ión en que la vida animal va saliendo de 
los mares para extenderse exuberante por los continentes, que 
ya en esta época eran bastante extensos, y en que la vegetal de­
cae por efecto de esa especie de equilibrio que entre ambas se 
nota. 

En efecto, al principio de la edad secundaria, en el pe r íodo 
triásico, aparecen las tortugas terrestres, luego el cheirothe-
r ium ó labyrinthodon, especie de batracio monstruoso, y el n i -
thosaurus, especie de cocodrilo marino, rep t i l t ambién de gran­
des dimensiones, y que vienen como á preparar la apar ic ión de 
los enormes saurios del período jurás ico , en que aparecen los 
ictiosauros, los plesiosauros, etc. También aparece ya en el se­
gundo período el pterodáctilo, especie de reptibalado muy se­
mejante al murcié lago, y que parece como una avanzada ó una 
señal de la inmediata aparición dé los mamíferos , así como de las 
aves, algunas de cuyas especies es probable que cruzasen ya los 
aires en los úl t imos dias de esta edad, 

Pero los honores, digámoslo as í , de la creación animal cor­
responden á la edad terciaria, á esa edad en que ya late gozoso 
por pr imera vez el corazón del ave al cobijar con sus alas sus 
polluelos, el del cuadrúpedo al amamantar sus cachorros, y ú l ­
timamente, el del hombre al estrechar á sus hijos entre sus bra­
zos: á ese período, en que apareció el sér que es como la flor de 
la creación, el sé r que, dotado de la facultad de conocer y re ­
lacionar el destino de los demás sé res con el sayo, ayuda y auxi­
l ia con su inteligencia y su trabajo los esfuerzos de la naturaleza 
para convertir la superficie de la t ierra, primero en un país ha- " 
bitable, después en una morada cómoda, y por úl t imo en un j a r -
din ameno. 

No es, sin embargo, la edad terciaria la verdadera edad del 
hombre, es decir, aquella en que és te predomina. No somos de 
los que niegan la posibilidad n i la realidad de la apar ic ión del 
hombre en la edad terciaria; pero sí sostenemos que no pudo 
serle posible dominar la naturaleza y hacerse el rey de la crea­
ción (por más que moralmente lo fuese), no poseyendo arma s 
ofensivas, ni otras defensivas que su previs ión y su prudencia, y 
teniendo que habérselas con enormes paquidermos, tales como, 
el dinotherium, el mastodonte, el mammuth, etc.; así es que no 
se encuentran más que algunos toscos indicios de su rudimen­
taria industria. 
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No sucede ya lo mismo en la edad cuaternaria. Desde los p r i ­

meros tiempos del período antediluviano, se observan numerosos 
vestigios de una. industria que, si bien se halla todavía en estado 
embrionario, ya revela las elevadas facultades que distinguen á 
su autor. 



C A P Í T U L O IV 

CHINA, 

I . (8) 

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN G-EOGRÁFICA DE CHINA.—BREVE 
NOTICIA HISTÓRICA DE ESTE PUEBLO. 

1.—Como el sistema de inmovilidad y de aislamien­
to en que ha vivido este pueblo, le colocan casi fuera 
del concierto de los del mundo antiguo, comenzaremos 
por su historia, ora para no interrumpir la unidad de la 
de dichos pueblos en la marcha progresiva de la civi­
lización, ora para no dejarla olvidada como hacen va­
rios historiadores (1). 

(1) Ni Maspero, ni Smit, ni el mismo Lenorman, se ocupan de este 
pueblo que, si bien es verdad cfue por sus instituciones no puede de­
cirse que forma parte dalos pueblos orientales, solo podemos referir su 
historia en este ciclo, so pena de dejarla hasta llegar en el curso de la 
narración á los tiempos modernos, cuando ya entró en relaciones con 
los pueblos europeos, lo cual equivaldría á sentar esto como precedente 
para los demás pueblos. No se entienda que por esto censuramos á los 
demás; no hacemos otra cosa que exponer la razón en que apoyamos 
nuestro plan. • ; 



2. —Hállase esta región en la parte oriental de Asia, 
y está limitada al O. por desiertos áridos é intransitables 
que terminan en la extensa cordillera de Kuen-Lung; 
al N. , por ésta y por el rio Segalien; al E. por el Océa­
no Pacífico, y al S. con la cordillera de los Nan-Ling. 
Su extensión es casi tanta como la de Europa, y su po­
blación aún más numerosa que la de este continente. 
El país, fértil en general y regado por ríos caudalosí­
simos, tales como el Hoang, Kiang, etc., es muy á pro­
pósito para la agricultura, y agricultor ha sido siempre 
el pueblo que lo ha habitado. Las fuentes de su histo­
ria son, además del Chu-King ó Libro de los míales, los 
clásicos publicados por Noel, Couplet, etc., y las noti­
cias que constantemente están publicando, las revistas 
científicas de Europa. 

3. —Las relaciones de los demás pueblos con China 
fueron casi nulas hasta el siglo XVI , en que comenza­
ron los buques europeos á frecuentar aquellas costas, 
y los misioneros han recorrido el país casi por comple­
to. Siendo, pues, un pueblo aislado, cuya civilización 
no ha influido en las demás ni se ha dejado influir por 
ellas, dedicaremos poco espacio á su historia, haciendo 
solo una ligera reseña de los hechos más culminantes. 

4. —Prescindiendo aquí de los tiempos antehistóri­
cos, que alcanzan hasta 2637 antes de J. C, en que se 
estableció el tribunal de la Historia, y cuya duración y 
acontecimientos tienen el carácter fabuloso que es con­
siguiente, dividiremos la historia de China en tres épo­
cas: 1.a, hasta Confucio, que vivió, á mediados del 
siglo VI, antes de J. C, en cuyo período se funda y llega 
á su apogeo la verdadera nacionalidad china; 2.a, hasta 
la irrupción de los Tártaros en el siglo XIII ; 3.a, hasta 
nuestros días. 

Huang-ti, que subió al trono hácia el año 2698 antes 
de nuestra era, es el primer soberano histórico de Chi­
na, en cuya familia continuó la corona por algún tiem­
po. Destronado más tarde (1122 antes de'J. C.) el empe­
rador legítimo por uno que tomó el título de Wu-Wang, 
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dividió el usurpador el imperio en veintidós estados feu­
datarios, que distribuyó entre los que le hablan ayudado 
en su empresa. Siguió á este hecho una larga época de crí­
menes y trastornos en que los Estados más débiles fue­
ron absorbidos por los más poderosos, reinando además 
una espantosa corrupción de costumbres, y terminando, 
en parte, tantos males con la aparición de dos hom­
bres célebres: Lao-Tseu, fundador de la religión de Tao 
(la Razón), y el eminente moralista Confuclo. En el si­
glo I I I , antes de nuestra era, restableció Tsin la unidad 
del imperio, contruyó la gran muralla para contener á 
los Tártaros, é hizo algunas reformas. Introducida des­
pués en China la religión de Buda, se propagó con gran 
rapidez, compartiendo con la antigua el número de los 
creyentes del celeste imperio. Dividido nuevamente el 
imperio en tres reinos á mediados del siglo I I I antes de 
J. C, se reunió luego en uno, y otra vez volvió á frac­
cionarse en el siglo IV de nuestra era, volviendo á re­
unirse á fines del VI, por Wen-Ki, que elevó el reino á 
gran altura. En el siglo XIII se apoderaron del país los 
Tártaros, fundando la dinastía de los Mogoles, que ca­
yó en 1368, subiendo la dinastía de los Mings, que fueron 
á su vez destituidos por Mandchues en el siglo XVII . 
Todos estos pueblos pertenecen á la raza mogola ó 
amarilla, á la que algunos llaman Tur arda. 

Poco podremos decir como ampliación de los primeros pun­
tos de este párrafo; pues si Men dar ían materia para ello una de­
tallada descripción geográfica del imperio chino y una detenida 
exposición del floreciente estado de su agricultura, etc., no lo 
creemos propio de este lugar, reclamando, como reclaman pre­
ferentemente nuestra atención, otros puntos de mayor in te rés 
para nuestro objeto. 

Mas antes de entrar de lleno en el asunto, permí tasenos una 
corta digres ión para exponer los diversos nombres que hasta 
hoy se han dado al celeste imperio. Los europeos le designan 
con el nombre de China, palabra importada por los portugueses, 
que la tomaron á su vez de los malayos, y cuyo nombre los chinos 
desconocen por puntó general. Los indios la denominaron tam-
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bien Tcfüna, palabra que los árabes convirtieron en Dyin y S in . 
Algunas obras orientales la denominaron Mati l i in (Maha-tcMná) 
y Katay (Khitan, pueblo mogol). Los griegos designaron con 
el nombre de S ína i á los habitantes de Tonquin. Los latinos de­
nominaron á los chinos sere^ ó ^ m ' a , esto es, productores de 
la^eda. Los chinos se denominan ellos mismos Ghun-kuejin, 
habitantes del imperio del centro; los mandchues llaman á la 
China Bulimbai Gurum; los mogoles, Dumdain TJlous; los japo­
neses, Tsiu Koku; los birmanos, Alai-prai-dai , expresiones, 
todas que significan, en sus respectivos idiomas, imperio del cen­
t ro . 

Los tiempos fabulosos ó antehis tór icos de China se reducen, 
como en todos los demás pueblos, á personajes y hechos maravi ­
llosos, en los que apenas se vislumbra lo que hay de real en ellos. 
Después de referir los historiógrafos chinos lo tocante al reina­
do del cielo y de la tierra, entran en el reinado del hombre. 
Las teorías de los chinos sobre el origen de la especie humana, 
son muy análogas á las de muchos naturalistas modernos, pues, 
si bien no dicen claramente que el hombre desciende del mono, 
lo representan, en los primeros tiempos, en un estado comple­
tamente salvaje, errante por los bosques, trepando por los á r ­
boles, y en lucha continua con los cuadrumanos, para disputar­
les las frutas, figurándolo además , mitad bestia y mitad hombre; 
añadiendo,-que solo después de muchos siglos, comenzaron á des­
arrollarse en él las facultades y aptitudes que hoy distinguen 
nuestra especie. De aquí en adelante la nar rac ión de los chinos 
está enteramente conforme con lo que anteriormente hemos d i ­
cho respecto del hombre p r imi t ivo , es decir, que fueron inven­
tando armas y demás út i les para defenderse de las fieras, reu­
niéndose luego en grupos ó tribus hasta echar los primeros c i ­
mientos de la sociedad ó imperio chinos. En los primeros t i em­
pos y reinando s ó b r e l a s tribus chinas Jeu-tsao-chi, que parece 
fué el primero que enseñó á los chinos á construir chozas, se es­
tableció en el imperio del centro una t r ibu procedente del 
N. O., y á la que los chinos designaron con el nombre de pue­
blo de negra caSe^em, confundiéndose luego con los naturales. 
El sucesor de Jeu descubrió el fuego, enseñó á cocer las carnes, 
y hasta se dice que inventó las cuerdas en las que, formando 
una serie de nudos, enseñó una especie de escritura para con­
signar los acontecimientos más notables. 

Unos veinticinco siglos antes de la era cristiana colocan los 
chinos el reinado de Fo-hi , que es ya un personaje realmente 
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histór ico, pero rodeado de atributos fabulosos ó maravillosos. 
Lo que hay de cierto, respecto á él, es que fué el que echó los c i ­
mientos de la unidad del imperio chino y de su cultura estable­
ciendo las principales instituciones sociales que sirven de base 
á la civilización de un pueblo. También se le tiene por el p r ime­
ro que enseñó á fundir los metales, y por úl t imo, por el inven­
tor de una especie de escritura que sust i tuía con ventaja á la 
antigua anudacion de las cuerdas. Agradecidos los chinos por 
tantos beneficios, continuaron reconociendo emperadores á sus 
descendientes, siendo de este modo el fundador de una larga 
d inas t ía . . ; 

Los tiempos históricos de China, que hemos dividido en tres 
épocas, comienzan en el reinado de Hoang-ti, unos veintisiete 
siglos antes de nuestra era, pues este emperador parece que fué 
el fundador del Tribunal de la Historia de que en otro lugar nos 
ocupamos, facilitando de este modo la t rasmis ión de los hechos 
más notables á las futuras generaciones. Hang-ti parece que 
emprend ió grandes reformas dividiendo el pueblo'en diferentes 
clases y reuniendo en su persona el supremo poder en lo r e l i ­
gioso, en lo c iv i l y en lo mil i tar . También se dice planteó un 
buen sistema de adminis t ración dividiendo el país en provincias 
y colocando al frente de éstas empleados de aptitud reconocida. 
.Favoreció mucho las ciencias y la industria, datando de su t i em­
po el conocimiento de la diferencia entre los años solaros y l u ­
nares, el planteamiento del sistema decimal, el arte de hilar y 
trabajar la seda, etc. Sucedió con este emperador lo que habia 
ocurrido con Fo-bi, es decir, que agradecido el pueblo á los m u ­
chos beneficios que de él habia recibido, consintió de buen gra­
do el que trasmitiera el poder á sus hijos, siendo así fundador 
de otra dinast ía . Sus descendientes y sucesores Hinen-bia, 
Tchuen-hia, T i -ko , etc., sino continuaron la obra de su ascendiente, 

/por lo menos la conservaron. Ti - tchi , hijo y sucesor del úl t imo, 
fué depuesto, y nombrado en su lugar su hermano menor Yao, 
en cuyo reinado se dice que comenzó el libro de los anales, e l 
Chuking, que contiene la historia de ios emperadores desde 
Hoang-ti hasta el usurpador Wu-wang.Yao asoció á su person a 
á Yu-cbun, hombre oscuro, pero virtuoso y sabio, con el cual 
compar t ió el trono y le sucedió á su muerte. Este nombró por su­
cesor á Peig, que renunció en favor de T i - k i , desde cuyo empe­
rador parece que se estableció el derecho hereditario contra el de 
l ibre nombramiento que hablan tenido sus antecesores^ Sigue á 
és tos una sé r ie de emperadores que nada tienen de notable, antes 
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al contrario, van dando lugar á que vaya desapareciendo poco á 
poco el orden y la prosperidad del imperio, comenzando un período' 
de confusión en que se aflojaron cada vez más . los lazos de la unidad 
nacional y comenzaron á hacerse independientes muchas p r o v i n ­
cias, menudeando las insurrecciones y los destronamientos hasta 
que, á fines del siglo X I I antes de J. C , fundó el usurpador Wu~ 
wang la tercera dinastía. Elevado este emperador al trono con 
el auxilio de varios magnates, por más que restableció la un i ­
dad del imperio, fué ésta casi ficticia, pues tuvo que d iv id i r lo 
en veintidós reinos tributarios para premiar los servicios de los 
que le habian ayudado á encumbrarse. Esto hizo que después del 
reinado de Wu-wang, cayese el imperio en una serie de trastor­
nos, dividiéndooey subdividiéndose hasta llegar á formar m á s 
de 150 monarquías , empezando en esta época las tentativas de 
invasión por parte de los T á r t a r o s . 

Véase cómo se expresa un historiador refiriéndose á esta 
época: «No hay ninguna especie de crimen que entonces no se-
cometiera. Los generales y los ministros eran los primeros que^ 
conspiraban contra sus reyes, los destronaban ó les daban la 
muerte; los hermanos envenenaban á los hermanos, los hijos á 
los padres, y alguno de éstos , para satisfacer sus preferencias, 
ó por la rivalidad de algunas de sus mujeres, sacrificaban á sus; 
h i jos , sin contar con los sobrinos y parientes, que á veces eran 
degolladaos por docens... (1).» 

Esta espantosa corrupción de costumbres duró algunos siglos,, 
con muy cortos intervalos, hasta que, en el siglo V I antes de 
j . G., aparecieron dos filósofos, Lao-Tseu y Kong-fu-tseu (Gon-
fucio), predicando con su ejemplo y con su doctrina la prác t ica 
de la v i r tud y las buenas costumbres, comenzando con ellos la 
segunda época de la historia de Ghina. E l imperio continuó, sin: 
embargo, dividido hasta que, en el siglo I I I antes de nuestra, 
era, el pr íncipe de un Estado, llamado Tsin, se apoderó de todo-
el país , extendeindo, además , sus conquistas por los vecinos. 
Para contener las invasiones de los Tá r t a ro s , que se presentaban 
cada vez m á s amenazadores, hizo construir la gran muralla que 
se extiende por la parte Norte de la Ghina por espacio de muchos, 
centenares de k i lómet ros . Dícese que comenzó á hacer grandes, 
reformas, pero que, oponiéndose á ellas de una manera decidida 

[ i ) Sin ib. de Mis, la Chine et lespuisscmces, ele., t. I I , p. 2, 



el cuerpo de los letrados, que es el que dirige en China la opi­
nión pública y pretende mantener el país en un estacionamiento 
completo, se i r r i tó , y mandó quemar todos losj ibros , excepto 
los de agricultura y medicina, arrojando, además , á las hogue­
ras á más de cuatrocientos letrados que osaron desafiar su cólera. 

Por los años 73 antes de J. C , reinaba en China el emperador 
Ming-t i , el cual, á consecuencia de un sueño y de la interpreta­
ción que le dieron los sábios de su corte, mandó traer de la I n ­
dia una estatua de oro del dios Fo, juntamente con algunos sacer­
dotes para el culto de la misma, in t roduciéndose de este modo 
en el imperio la rel igión de Buddha, que se extendió bastante c n -
tr'e las clases bajas del pueblo. 

En el siglo I I I de nuestra era volvieron de nuevo los d e s ó r d e ­
nes á consecuencia de disidencias religiosas, dividiéndose el i m ­
perio en tres reinos: el de Wei, el de E a n - u - c h u j el de 
que fueron de nuevo reunidos sesenta años después por el rey 
W u - t i ; pero á fines del siglo IV volvió á dividirse en dos reinos, 
el del Norte y el de Sur, hasta que un pr ínc ipe , llamado Wen- t i , 
se apoderó de ambos á fines del siglo V I , haciendo de China una 
poderosa monarquía . 

Siguieron después una serie de dinas t ías que, faltas de valor 
y de prestigio, y atacadas constantemente por ios T á r t a r o s del 
Noroeste y del Noreste, concluyeron por declararse tributarios de 
és tos , con lo que, alentados los Tá r t a ros occidentales invadieron 
el imperio y pusieron sitio á Nang-King. E l emperador pidió 
entonces auxilio á los Tár ta ros orientales, que acudieron inme­
diatamente á p res t á r se lo ; pero después de derrotar á tos rnand-
chues concluyeron por hacerse dueños del imperio, su ic idándo­
se el emperador con los principales de su cór te . Gubllai-Kan, 
nieto del célebre Gengis-Kan, fué el nuevo emperador qué funde 
la dinastía llamada de los Yuans ó Mogoles. Fué és te un soberano 
de los más notables, por las grandes obras hidrául icas de que 
dotó á China, entre otras la del g r a n canal ó canal imper i a l , 
que es la otra más grande de esta clase que han ejecutado los 
hombres; va desde Hancheu hasta cerca de Pekin, atravesando 
y uniendo los dos rios mayores de Asia, el Hoang y el Kiang. 
Por este tiempo penet ró también en China el islamismo, que 
tiene allí bastantes sectarios. 

La pérfida conducta que en general observaron con los indíge­
nas los sucesores de Kubilai sembró por do quiera el des­
contento y la mala voluntad; así es que, en una de las insurrec­
ciones que este descontento trajo consigo, poniéndose al frente 
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delos sublevados un hijo de un pobre labrador, consiguió arrojap-
á los Tár t a ros , y siendo proclamado emperador, fundó la dinas­
t ía de los Mings (año 1368), que fué á su vez derribada por los 
Tá r t a ros mandcliues á principios del siglo x v n . He aquí como 
refieren el becbo los bistoriadores. En los úl t imos años de la 
dinast ía de los Mings , estallaron en el imperio grandes des­
órdenes . Dos jefes de bandidos adquirieron t a l poder y pres t i ­
gio, que organizaron ejércitos formidables y se bicieron dueños 
de mucbas ciudades y provincias. Uno de ellos llegó basta sitiar 
y tomar á Pekin. Guando el emperador perd ió toda esperanza 
de defensa, se suicidó colgándose de un árbol de su j a r d í n ; pero 
antes de efectuarlo se bizo una ber ída, y con su sangre escribió 
en la tela de su túnica: «Salud al nuevo emperador; no bagas 
ningún mal á m i pueblo.» Muchos altos dignatarios de la corte 
siguieron su ejemplo. 

Después de esta catástrofe, ocurrida en 1641, fué proclamado 
y reconocido emperador el jefe de bandidos por todo el mundo, 
excepto por el general U-san-kuei, que con algunas tropas se ha­
llaba en la provincia de Lia-tong, en la frontera dé los Tár ta ros 
mandcliues. El usurpador marchó contra él y le obligó á encer­
rarse en una fortaleza, y apoderándose de su anciano padre lo 
p resen tó frente a los muros diciendo que do saerificaría s ino 
entregaban la plaza. U-san sacrificó sus deberes de hijo á 
sus deberes de ciudadano, y su mismo padre le exci tó á persis­
t i r en esta resolución. Entonces fué cuando U-san-kuei l lamó 
on su auxilio á los Tár ta ros mandehues, y penetrando su rey 
Tsieng-te, al frente de 60.000 hombres, de r ro tó al usurpador, 
l legó hasta Pekin y fué proclamado emperador. A l poco mur ió 
éste, dejando un hijo de seis años bajo la regencia de su her­
mano A-ma-vang, hombre honrado y excelente administrador. 

Los mandcliues han continuado desde entonces reinando en 
China, sin ningún acontecimiento notable, á no ser las continuas 
guerras con los japoneses, coreos, t á r t a r o s , conchinchinos, etc. 

En estos úl t imos tiempos, la guerra con los ingleses y fran­
ceses ha obligado á los chinos á entrar en relaciones comercia­
les m á s extensas con los europeos, abriendo muchos más puer­
tos á su comercio. 



I I . (9) 

SISTEMAS FILOSÓFICOS Y RELIGIOSOS DE LOS CHINOS. 

1.—En China, exactamente lo mismo que ha sucedi­
do, sucede j sucederá en todos los pueblos, hubo desde 
los tiempos más remotos dos religiones: la masa igno­
rante del pueblo adoraba una especie de genios informes 
con que poblaba toda la naturaleza, y la clase más ins­
truida adoraba las fuerzas productoras de todos los fe­
nómenos, una especie de poderes abstractos. También 
adoran los chinos, desde los tiempos más remotos, los 
espíritus de los antepasados. No falta quien cree que, 
en los tiempos fabulosos fué la religión china muy dis­
tinta de la que profesaron en los tiempos históricos, y 
tienen á Confucio y demás por fundadores de nuevas 
doctrinas; pero esta creencia se desvanece inmediata­
mente por las palabras del mismo Confucio: «No hago 
m á s que trasmitir, no puedo crear nuevas cosas. Creo 
en las de otros tiempos, y por eso las amo y la ense­
ño.» (1) 

Como confirmación de las indicaciones anteriores, 
copiamos á continuación lo que, referente á este asun-

(1) Lün-yü, por Schott, Chin. Uter., p, 7. 
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to, dice uno de los sabios que más han trabajado por 
dar á conocer los diversos sistemas religiosos. 

«Al lado del lenguaje chino, que es, sin duda, el tipo 
más antiguo de la familia turania, encuentro en Chi­
na una antigua religión sin colorido ni poesía, religión 
que yo llamaría—permitidme esta libertad—monosilá­
bica, una religión qne consiste en el culto á una multi­
tud de espíritus representando el cielo, el sol, las tem­
pestades y los relámpagos, las montañas y los rios, es­
píritus formando bandadas sin orden ni concierto y sin 
ningún principio superior que los una entre sí. Ade­
más, hallamos en China el culto de los espíritus de 
los antepasados, de los espíritus de los difuntos: en la 
creencia popular, estos espíritus conservan cierto cono­
cimiento de los negocios humanos, y poseen poderes 
particulares que emplean en hacer el bien ó el mal. Este 
doble culto de espíritus naturales y espíritus humanos 
constituye la antigua religión popular de la China, y se 
conserva aún en la actualidad, por lo menos'en las cla­
ses más atrasadas de la sociedad, si bien sobre ella hay 
una creencia en dos poderes abstractos que se llaman, 
en el lenguaje de los filósofos, fuerza y materia; en el 
lenguaje de la moral, el bien y el mal; y en el vocabula­
rio peculiar á la religión y á la mitología, son represen­
tados bajo los nombres de Cielo y Tierra (1).» 

2.—Respecto á los sistemas cosmogónico y moral de 
os primeros tiempos de China, fueron, sin duda, como 

el germen que sirvió para que después desarrollaran los 
filósofos las composiciones metafísicas ú ontológicas de 
que luego hablaremos, y debieron, por consiguiente, ser 
muy análogos á ellas. 

En efecto, el I-king ó Libro de las trasformaciones, 
que los Chinos atribuyen á Fo-hi, y que fué redactado 

(1) Max, Mulier. L a Ciencia de la Religión. Conf. Clasifilo 
de las Religiones. 
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muchos siglos antes de que comenzasen los tiempos his­
tóricos parece que es la base fundamental de todos los 
sistemas meta físico-cosmogónicos de los filósofos poste­
riores Según se desprende de la doctrina de éstos, en un 
principio, sólo existia un gran sér, indistinto, confuso; 
una especie de caos, que dió origen al T a n , ó principio 
masculino, y al Yin, ó principio femenino. El primero era 
considerado como una especie de principio espiritual y 
se llamaba T i e n , el Cielo; el segundo como el principio 
material, la Tierra; aquel dió origen á los seres espiri­
tuales éste á los corpóreos; pero el Tan y el Yin estaban 
unidos de tal modo, que no podían considerarse más 
que como un. solo sér, aunque con dos manifestaciones, 
denominado Tai-ki. Figuraban estas abstracciones por 
medio de un gran circulo, que representaba el gran sér, 
el gran hecho. En reposo, era el círculo la representa­
ción del Yan, la tranquilidad del espíritu; en movimien­
to, era la representación del Yin. «El Tai-ki es el origen 
de' todos los séres del Universo, cuando se habla de la 
generación formal ó de la producción de la forma cor­
poral.» 

3.-Tres son las doctrinas ñlosófico-religiosas prin­
cipales de los Chinos, á saber: la de Fo-hi, la de Lao-
Tseuy la de Confucio. La primera es esa especie de 
comosgonia naturalista-panteista, de que hemos habla­
do anteriormente; la segunda, es panteista-racionahsta; 
y la tercera, más bien que doctrina filosófico-religiosa, 
es predominantemente una especie de moral práctica. 
Fo-hi, personaje histórico, aunque sean fabulosos su 
origen y los hechos que se le atribuyen, parece que fué 
un emperador que vivió unos treinta y tres siglos antes 
de J. C. Se le tiene por el fundador del orden social en 
todas sus manifestaciones, y por el autor del I-king, que 
sirvió de base á las concepciones de los filósoíos poste-
llores 

Poco ha podido averiguarse acerca de la biografía de 
Lao-Tseu. Lo único que se sabe es que floreció á fines 
del siglo VII , antes de J. C, y que fué casi contomporá-
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neo de Coníucio. Empeñóse en estirpar la corrupción 
que remaba en su época, reformando la religión y las 
costumbres. Para conseguir lo primero;escribió el Taa-
te-King, en que expone los fundamentos de la religión 
de Tao (La Razón), y toda su doctrina es un excelente 
sistema de moral bajo el punto de vista ideal ó de los 
principios, es decir, un sistema enteramente racionalista. 

4.—Con fació floreció en el último tercio del siglo V I 
Hijo del gobernador de una provincia, obtuvo, siendo 
aun joven, un cargo público, en el que mostró su gran 
talento y mucha probidad. Retiróse después á la vida 
privada, dedicándose al estudio de los K i n g 6 libros 
clásicos, y luego á viajar por los diversos reinos de Chi­
na, seguido de numerosos discípulos. De vuelta a su pa­
tria, se dice fué nombrado ministro del soberano, desde 
cuyo puesto hizo mucho bien. Al salir de él abrió una 
escuela, en la que reunió más de 3.000 discípulos, á los 
que explicábalos cinco libros sagrados (King), que eran: 
el I -K ing ó libro de las trasformaciones; el Chu-King, 
libro de los anales; el Chi-Kíng, de los versos- el L i -
K m g , de los ritos; y el Chum-tsen, primavera y otoño. 
que es el único original de Confucio. También se le atri­
buyen los Sse-chu, que eran cuatro, á saber: el Ta-hio 
o Gran estudio; el Tchung-yung ó la invarlabilidad 
en el medio, el Lun-yu, conferencias filosóficas, y el 
Meng-tseú ó libro de Mengtseu, en el que expone este 
filosofo las principales doctrinas de su maestro Confu­
cio. La de los tres primeros libros es también la de 
Confucio, recopilada por sus discípulos, no por él mis­
mo, como han sostenido algunos (1). 

. í1) Los ch¡nos tienen dos órdenes de libros canónicos, á sabed: los 
cinco Mng, que podemos llamarlos libros sagrados de primer órden, y 
los cuatro Sse chu. Los primeros fueron coleccionados por Confucio v 
son: i.0 El Y - K i n g , libro de las metaraórfosis ó trasformaciones, una 
parte de cuyo contenido es una combinación misteriosa, un enigma in­
descifrable en la actualidad. Confucio agregó á esta obra un Comenta-
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5. -Nada escribió Confucio sobre religión propia­

mente dicha, y su doctrina moral se funda en el perfec­
cionamiento del individuo, en la piedad filial y en la ca­
ridad. Después penetró en el país la religión buddhista, 
que se atrajo numerosos prosélitos, si bien nunca lia 
conseguido hacerlos entre los letrados y clases elevadas. 

6. —También parece que penetró en China el Cristia­
nismo desde los primeros tiempos de su propagación. 
Tres han sido los principales momentos ó épocas en 
que se ha intentado introducir la religión cristiana en el 
celeste imperio, á saber: primera!, hácia el siglo V co­
menzaron los nestorianos su propaganda en el país, 
y protegidos por los emperadores, llegaron á hacer nu­
merosos prosélitos, fundando muchos templos; pero 
aislados luego á consecuencia de las grandes guerras en 
el Asia central, decayeron bastante, y más cuando la 
invasión délos mogoles en el imperio llevó allí la reli­
gión del Islam, desapareciendo por completo luego que 
llegaron allí las misiones católicas: segunda, protegidas 

rio moral y volítico, que fué traducido al latín por Regís, y editado en 
1832; 2.° el Chu-King ó libro de los anales, que es una recopilación 
de documentos históricos, sobre las cuatro primeras dinastías chinas, 
y ha sido traducido al francés por Gaubeil en 1830, y por Pauthier, en 
ios libros sagrados del Oriente en 1841, y al inglés por Medhurst 
en 1846- 3 0 el Chi-King ó libro de los cantos, traducido al latín por 
el P. Lacharme y publicado en 1830; 4.° el Chunt-tseu, historia de 
ios diferentes pequeños reinos en que estaba dividida China en tiempo 
de Confucio, y que fué también escrita por éste; y 5.° el L i - K i n g o l i ­
bro de las ceremonias, que da minuciosos detalles sobre el modo de 
vivir y portarse bien. Los libros canónicos de segundo orden ó sea 
los Sse-chic, escritos, quizá por los discípulos de Confucio mas bien 
que por éste, son cuatro, á saber: 1.° el Ta-hio, ó gran doctrina, 
traducido y editado por Pauthier en 1837; el Tchung-yung o el me­
dio inmutable, publicado por Remusat, con el texto chino, latino y 
francés en 1817; 3.° el L u g - y u 6 los diálogos, publicado en ingles 
por Mosgman en 1809; y 4.° las obras de Meng-tseu, (Mencms), publi­
cadas en latiu por Estanislao Julián en 1824. 



- 92 — 
éstas por algunos emperadores mogoles á principios del 
siglo XIV, hicieron bastante propaganda; pero todo se 
perdió con la expulsión de los mogoles en 1367. La ter­
cera época comienza con el establecimiento de las mi­
siones jesuítas á fines del siglo XVI, desde cuya fecha 
ha tenido el Cristianismo allí varias alternativas de pro­
tección y de persecución; pero aún no ha conseguido 
echar hondas raices en el pueblo. Tal vez lo consiga 
cuando ese p a í s se decida á salir de su estacionamiento, 
y á entrar en el camino del progreso, aceptando la civi­
lización europea. 

Háse discutido bastante' acerca de la índole de la filosofía 
china y de sus tendencias, no habiendo faltado hasta quien niegue 
que en este país se hayan desarrollado verdaderas doctrinas 
filosóficas, negativa que carece de fundamento—como más ade­
lante veremos,—y que solo se apoya en que, en este pueblo, ha 
aparecido siempre la filosofía con cierta exterioridad po l í t i co -
religiosa. 

En efecto, por más que en China, pueblo eminentemente p rác ­
tico, no hayan adquirido los conocimientos filosóficos tanta ex­
tensión ni hayan llegado á tanta altura como en la India y en 
Grecia, no puede, sin embargo, desconocerse que ha habido é p o ­
cas en que se ha despertado verdadera afición á este género de 
estudios como se ve por el breve resumen que de sus sistemas 
filosóficos hacemos á continuación, siguiendo á uno de los m á s 
distinguidos sinólogos, á Mr . Pauthier. 

«Bajo la dinastía de los Hang, al principio de nuestra era, 
dice este escritor, habia en China un gran movimiento intelec­
tual. Ssé-ma- ths ien contaba ya dos escuelas de filosofía. E l autor 
chino de la Es t ad í s t i c a de la l i t e ra tu ra y de las artes, publica­
da bajo la misma dinast ía , enumera diez, y al poco tiempo 
aumentaron todavía m á s . Ma-tuan-lui enumera quince, entre 
las que cuenta la escuela de los letrados, la del Tao, la de los 
legistas, la mixta ó ecléctica, las del Yin y del Yang ó dé los 
cinco elementos, la escuela mil i tar , la de los anacoretas" la de Fo ó 
Buddha y otras .» Esta úl t ima era una importación de la India. 

Mr . Pauthier divide en tres épocas el desarrollo de estos sis­
temas ó de la filosofía china. 

1.a Respecto de la primera época, dice el mencionado escritor 
que «el método pr imi t ivo de la filosofía china fué el ontológico ó 



á priori , llamado por los chinos: estudio ó ciencia que ha prece­
dido a l cielo, y que los antiguos llamaban la ciencia p r imera .» 
E l l ibro más antiguo de esta filosofía es el Y-King y probable­
mente es también el m á s antiguo que nos ba trasmitido la a n t i ­
güedad. Los c binos lo atribuyen á Fo-bi , inventor de la escri­
tura, más de 33 siglos antes de nuestra era; pero esta primera 
redacción fué revisada y hecba más inteligible por Wu-wang y 
Tcban-tcbang, unos doce siglos antes de Jesucristo. La filosofía 
de Fo-bi es tá fundada en una especie de dualismo, que coloca en 
la cima de las ca tegor ías el Cielo y la Tierra, representado el 
primero por una línea continua, y la segunda por una línea cor­
tada, siendo el uno la representación del principio masculino, 
Yang, y la otra la del principio femenino Y in . Según el Y - K i n g , 
el cielo p r imord ia l es el que ha dado o r i g e n ' á todos los sé res , 
los cuales se apoyan y tienen en él sus ra íces , ó lo que es lo 
mismo, el cielo es el lazo que une todos los sá re s . En la t ier ra , 
subordinada al ciel o, es en donde nacen corpora ímente y se apo­
yan todos los s é re s , pero obedeciendo á las leyes que han rec i ­
bido del cielo. Véase cómo explica el J-king la creación. «En un 
principio existia el cielo y la t ierra, y en seguida aparecieron 
los diez mi l sé res ; y existieron los diez m i l sé res , y en seguida 
apareció el macho y la hembra, y luego el marido y la mujer; y 
existieron el marido y la mujer, y en seguida exis t ió el padre y 
la madre, y después el padre y el hijo; y luego que hubo padre 
é hijo, hubo superiores é inferiores; y luego que hubo superiores 
é inferiores, hubo leyes de policía y de justicia que los reu­
nieron.» 

Ya en esta ant iquís ima concepción se ven las tendencias po­
lítico-sociales de la filosofía china. También se encuentra en el 
I - K i n g el sistema de los números , que luego aparecerá con P i -
tágoras en la filosofía griega. Por consiguiente,- la filosofía p r i ­
mi t iva china está resumida en el I - K i n g , cuya concepción filo­
sófica es un vasto naturalismo, fundado, en parte, en el sistema 
míst ico de los números , si bien este parece una adición poste­
r io r , ex t r aña á la concepción pr imi t iva . Por más que en él no 
hay concepciones positivas de la existencia de Dios y sobre la 
de la inmortalidad del alma, se considera, sin embargo, al cielo 
como un poder superior, inteligente y providencial, del que de­
penden los acontecimientos humanos y que remunera en este 
mundo las buenas y malas acciones. 

2.a En la segunda época es cuando se desarrolla verdadera-
mentela filosofía en los dos grandes sistemas y escuelas de Con-
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fucio y de Lao-tseu. El primero es puramente moral y polí t ico, 
y el segundo moral y metafísico. 

Confacio se presen tó á sus discípulos como restaurador, y no 
como innovador ni como revelador. Decia que sus predecesores 
eran Fo-hi, autor del Libro de las transformaciones; Gliing-
nung, uno de los primeros fundadores de la civilización china; 
Hoang-hi, ó el emperador pobre; Hao y Ghun, dos grandes hom­
bres que vivieron ve in t i t r és siglos antes de nuestra era; y, por 
úl t imo, á los sabios legisladores de las tres dinast ías Hia, Ghang 
y Ghen, á los cuales atribula el mér i to de su doctrina. En cuanto 
á ésta, la resume admirablemente uno de sus discípulos en estas 
palabras: «La doctrina de nuestro maestro consiste en poseer 
una invariable rectitud de corazón, y en obrar conloa demás 
como quis iéramos que los demás obrasen con nosotros mis­
mos .» 

Gonfucio escribió muy poco acerca de sus doctrinas, de cuya 
tarea se encargaron sus discípulos. Los principales de éstos fue­
ron: Mencius, el más notable de todos ellos; Ths íng - t seu , que pu­
blicó el Ta~hio 6 Grande estudio; Tchung-yung, que publicó la 
InvariaUUdad en él medio; Wey-tchung-tseu, qué v iv ia en el 
siglo I I ames de nuestra era, Yang-tseu y Sun- íseu. Este últ imo 
comenzó á separarse ya de la doctrina de Gonfucio, y fué uno de 
los principales filósofos de este pueblo. «El agua y el fuego, de­
cia, poseen el elemento material, pero no viven; las plantas y 
los árboles viven, pero no poseen el conocimiento; los animales 
conocen, pero no tienen el sentimiento dé l a justicia; solo el hom­
bre posee á la vez el elemento material, la vida, el conocimiento 
y el sentimiento de la justicia. Por eso es el m á s noble de todos 
los sé res del mundo.» 

El sistema de Lao-Tseu es, segunda expres ión de un orien­
talista, «un racionalismo panteís ta absoluto, en el que se con­
sidera al mundo sensible como causa de todas las imperfecciones 
y de todas las miserias, y á la personalidad humana como un 
modo inferior y pasajero del gran Ser, de la gran Unidad, que es 
el primer origen y el fin de todos los séres ;» es, dice Pauthier, 
el sistema de Schelling en estado rud imenta r io .» 

^ E l l ibro en que se contiene la doctrina expuesta es el Tao-te-
K i n g 6 Libro de la Razón suprema y de la virtud. No es posi­
ble hacer un extracto de las doctrinas del mismo, así es que 
para poder dar siquiera una idea del principio fundamental on-
tológico del sistema de Lao-tseu, reproduciremos algunos p á r ­
rafos del l ibro citado. Dice, por ejemplo, refiriéndose á la es en-
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cia de la causa primera y á la dificultad de darla un nombre. 
«La via recta ó la razón humana que debe seguirse en las accio­
nes de la vida, no es ciertamente la misma via recta ó eterna, la 
inmutable razón suprema. E l nombre que se la puede dar no es 
el de eterna é inmutable. Designado el principio supremo con el 
nombre de no-sér, es la causa eficiente ó pr imordia l del cielo y 
de la tierra; designado con el nombre de sér es el principio ge­
nerador de todos los seres. 

»Por esto el eterno no-ser experimenta el deseo de contemplar 
su naturaleza maravillosa y divina; por esto también el eterno 
sér experimenta el deseo de contemplar su naturaleza limitada, 
su naturaleza corporal y fenomenal. Estas dos naturalezas, mo­
dos de sér , ó principios supremos, tienen el mismo origen, y se 
llaman sin embargo de diverso modo. En conjunto, se las deno­
mina lo indistinto y lo profundo como al azul del cielo. Elevado 
á su úl t imo grado, es éste indistinto y profundo como el azul del 
cielo la fuente de todas las inteligencias.» En otro lugar dice, 
procurando explicarlo que entiende por. Tao: «el Tao ó razón 
suprema, en su estado de inmutabilidad, no tiene nombre; es 
simple por su naturaleza, pero, aunque en extremo suti l , el 
mundo entero no será bastante á contenerla y subyugarla... So­
lo cuando comenzó á dividirse y á revestir formas corporales, 
fué cuando tuvo.un nombre... Para valerme de una comparación, 
el Tao 6 razón suprema existe en todo el universo, y penetra ó 
infi l t ra en él su sustancia como los arroyos y los torrentes de 
los valles esparcen sus aguas en las de los rios y estos las su­
yas en las de los mares .» 

En otro lugar distingue tres abstracciones ó denominaciones 
del primer principio, á saber; Y , que designa aquél á quien se 
mira y no se le ve; H i , aquel á quien se escucha y no se le oye 
Wei, aquel á quien se busca y no se le halla. Separadas estas 
tres expresiones de la razón suprema ninguna expresa cosa cor­
poral; consideradas como unidad abstracta ó fuera de la triada 
tampoco tienen forma n i nombre. En resumen, la triada no es 
perfecta, como simple triada, ni la unidad como simple unidad, 
luego ni la triada es en realidad tal triada, n i la unidad tal un i ­
dad. La superioridad del sistema de Lao-Tseu sobre los anterio­
res y contemporáneos, consiste en que reconoce en el hombre dos 
principios: uno material, corporal ó fenomenal, y el otro el p r i n ­
cipio ígneo y luminoso de la inteligencia. Ssc-hoe, discípulo de 
Lao-Tseu, dedujo de aquí la inmortalidad del alma casi como nos­
otros la comprendemos en la actualidad: «el soplo de la vida. 
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dice este filósofo, se disipa, pero el alma, el espír i tu y el p r i n ­
cipio divino de la inteligencia, no perece.» 

Los más célebres discípulos de Lao-Tseu fueron Kuan-yun-
tseu, que fué ministro del rey Ti is i , contemporáneo de Lao-Tseu, 
y que pasa por haber recibido de él el Tao-te-king, con arreglo 
al cual debió componer su obra en nueve libros titulada Chi -
chirirking. Después de este vienen Yun-wen-seu, Lie-Tseu y 
Tchuangsen, que compuso libros de polémica contra los d isc í ­
pulos de Gonfucio, Kia-tseu y otros que seria prolijo enumerar. 

De lo dicho se infiere que las doctrinas de Lao-Tseu son, filo­
sóficamente consideradas, superiores á las de Gonfucio. Por lo 
demás dicha doctrina parece que tiene sus precedentes en sis­
temas anteriores y que aún nos son casi desconocidos. 

En la tercera época los sistemas filosóficos versan casi todos 
sobre aclaraciones, ampliaciones ó comentarios á las doctrinas 
anteriormente expuestas, por lo cual nos abstendremos de enu­
merarlos y comentarlos. 

Para completar estos ligeros apuntes, despuea de las indica­
ciones hechas sobre la filosofía china, digamos dos palabras so­
bre los filósofos. 

En extremo limitadas son las noticias que tenemos sobre la 
vida de Lao-Tseu. En primer lugar, este nombra que en lengua 
china parece significa antiguo filósofo, se ha creído por algunos 
que corresponde á una escuela filosófica más bien que á un i n d i ­
viduo; pero lo más probable es que éste hiciera una vida recogida, 
y en cierto modo misteriosa, como han hecho casi todos los funda­
dores de sistemas religiosos, de los cuales no queda nada m á s 
que sus doctrinas, pero muy poco acerca de su origen y de sus 
hechos reales, como sucede con Budda, Moisés, Mahoma, e t cé ­
tera, pues la filosofía de Lao-Tseu, en medio de sus abstraccio­
nes, tiene cierto misticismo religioso al que se subordinan sus 
tendencias morales. 

Dejando á un lado las fábulas que dicen fué engendrado por 
un rayo de luz y que su madre lo llevó ochenta años en el v ien­
tre, etc., lo único que de él se sabe es que nació á fines del s i ­
glo VII antes de J. G., en Khio-y in , en el reino de Thsu (hoy 
distri to de Yo); que tuvo un hijo llamado Tsong; que fué historió­
grafo y bibliotecario de la casa de los Tcheu, y por ú l t imo, que 
sus costumbres eran ascéticas y su carác te r en extremo reser­
vado, según manifestó Gonfucio á sus discípulos: «He visto á 
Lao-Tseu y le conozco tan poco como conozco al dragón.» 

La moral religiosa de este filósofo es la análoga del buddismo á 
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la del estoicismo y la del cristianismo, pues aspirando á curar los 
males de una sociedad que padecía la misma enfermedad que las 
sociedades india y occidental, al tiempo de aparecer el Buddha 
y Cristo habian de emplear análogos remedios. La socie­
dad China habia caido en el lodazal de la pasión por los intereses 
y placeres materiales, y Lao-Tseu les opuso la moral de la abs­
tinencia, de la resignación y del sacrificio en todo, pero una m o ­
ra l muerta, que consist ía en el no-hacer, su ideal de la vida es 
el ascetismo, la vida del desierto. 

No sucede lo mismo respecto de Gonfucio (Kung-fu-Tseu) so­
bre cuya biografía poseemos copiosos datos. Este filósofo, jefe 
de la escuela llamada de los Letrados, parece que nació á fines 
de la primera mitad del siglo V I , en Chang-ping, en la actual 
provincia de Ghan-t ímng. Sus antepasados parece que debieron 
ocupar altos puestos en la adminis t ración, y se dice que su pa­
dre era gobernador de la ciudad de Tseu. El mismo Confucio co­
menzó su carrera por ser empleado. A la edad de seis años, se 
descubrieron ya en él, según la tradición, señales precursoras de 
una sabiduría extraordinaria. Sus estudios propiamente dichos, 
los comenzó á la edad de quince años. Existe además otra t r a d i ­
ción que dice era enteramente pobre, y que tuvo que trabajar en 
un principio para ganar su subsistencia, y hasta que fué pastor 
durante algunos años: pero que su inteligencia y sus vir tudes 
llegaron muy pronto á conocimiento del pr imer ministro del 
reino de Lú, que le confió un puesto importante en la adminis­
tración. Después, cuando ya hubo adquirido algún nombre y for ­
tuna, se dedicó á viajar, ya para adquirir experiencia sobre los 
hombres y las cosas de su tiempo, ya, como pretenden sus b i ó ­
grafos chinos, para extender por todas .partes el amor á la j u s ­
ticia; mas habiendo fracasado en su empresa, y disgustado de 
los hombres, se r e t i ró á la soledad con algunos discípulos. Otros 
dicen que hizo dimisión de sus empleos á la edad de veinticuatro 
años con ocasión de la muerte de su madre, pues las antiguas 
leyes chinas prescr ibían á los hijos abandonar sus cargos p ú b l i ­
cos á la muerte de su padre ó de su madre, y v i v i r tres años en 
la soledad, cuya costumbre quiso restablecer Confucio, apegado 
como era siempre á todo lo antiguo y tradicional. Con motivo de 
la pompa que desplegó en los funerales, se desper tó la curiosidad 
de los chinos sobre los ritos antiguos, y se reorganizó el cul to 
de los muertos tal cual hoy existe. Terminado el luto, se consa­
g ró Confucio á la regeneración de sus conciudadanos y abandonó 
por completo la carrera administrativa. 

7 
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El desorden político que á la sazón reinaba en todas las p ro­

vincias del imperio, que tendían á h a c e r s e independientes, ame­
nazaban invadir tambienlas ya corrompidas costumbres publicas. 
Confucio se propuso poner remedio á ambos desórdenes . Quena 
rev iv i r y codiñear los suos antiguos que contenían, según ei, 
todas las virtudes sociales y políticas. Para conseguir su fin no 
bastaba predicar con el ejemplo; se necesitaba además una es­
cuela y discípulos que recibiesen sus doctrinas y las practicasen 
y extendiesen por todas las provincias. 

A fin de formar una idea exacta del estado de las cosas para 
poder estudiar y proponer los remedios del mal, necesitaba re ­
correr el país en todos sentidos. Por doquiera se le acogía con 
benevolencia, pero nadie secundaba sus propósi tos , hasta que 
concluyó por retirarse á la capital del imperio con algunos disc í ­
pulos, donde pasó un año observando las formas del gobierno, el 
estado de las costumbres, y la manera como se prescindía de los 
usos y de las ceremonias. 

Entrando en su plan adquirir datos para escribir una sene 
de obras, se le suministraron todos los documentos que r ec l amó 
Y que podían ser útiles á s u objeto. Volvióse de nuevo á su patria, 
donde permaneció diez años con escuela abierta, á la que asis­
t ían numerosos discípulos pertenecientes á todas las clases so-
ciales pero principalmente á las de los letrados, mandarines, 
empicados, etc., pues su enseñanza tenia cierto carác te r polí t ico-
administrativo. Guando más tranquilo estaba en su país natal, 
mur ió el rey Lu, y su sucesor, que era afecto á las doctrinas de 
Confucio, le mandó llamar para encargarle primero de la p o l i ­
cía general de sus Estados, después de la dirección de la j u s t i ­
cia y por úl t imo del ministerio. Según sus cronistas, elevó Con­
fucio el reino á un alto grado do prosperidad, y envidioso de 
ello el rey de Tsi, hizo por pr ivar al de Lu de su ministro, p ro ­
curando introducir en su cór te la corrupción más desenfrenada. 
Consiguiólo, en efecto y Confucio fué á establecerse al remo 
de Uei, con los discípulos que quisieron seguirle. A l cabo de 
once años de ausencia, volvió á entrar en su pá t r i a á la edad 
de sesenta y ocho, en donde dio la úl t ima mano á sus trabajos. 
Sus úl t imos años parece que fueron para él muy amargos por 
haber perdido á su mujer y á su hijo único, dejando sólo un 
nieto que perpetuase la raza del fundador de la filosofía d é l o s 
letrados chinos. Confucio mur ió á los setenta y tres años de 
edad, 479 antes de nuestra era. 

La doctrina de Confucio es el punto de partida de una escue-
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l a semi-polí t ica y semi-fllosóíica, que ha dado por resaltado la 
actual civilización china, y que tardó unos tres siglos en fun­
darse por completo. 

Estas noticias biográficas vienen á confirmar lo que ya en otro 
lugar hemos dicho, á saber: que las doctrinas de Lao-Tseu son 
puramente racionalis ías con cierto sello religioso-panteista? 
y la moral que de sus principios se desprende no puede ménos 
de ser idealista pura hasta rayar en el ascetismo; que la de 
Gonfucio es eminentemente positiva y práct ica , y , sin prévio 
examen, admite como bueno todo lo pasado, sin preocuparse 
gran cosa de los principios en que se apoya, y que apenas si baj­
en ella nada que á religión se refiera; por ú l t imo, que Lao-
Tseu todo lo sacrifica al bien ideal, Gonfucio al bien real. Si hu­
biesen triunfado las ideas de Lao-Tseu, después de algunos s i ­
glos de ensayos para acercarlas á la vida real, la sociedad china 
hubiera entrado en el camino del progreso, porque el idealismo, 
por utópico que sea, impulsa siempre hácia adelante; triunfando 
como triunfaron las de Gonfucio, se estacionó la sociedad china, 
porque el realismo, por avanzado que sea, tiende siempre al es­
tacionamiento, si es que no al retroceso. La Historia misma nos 
muestra que, cuando un pueblo ó una civilización se inficionan 
de positivismo, por más que és te tenga las más puras tenden­
cias ó predique, para reformar las costumbres, la imitación de 
las virtudes de los pasados tiempos, como no venga un idealista 
que los salve, ese pueblo y esa civilización están completamente 
perdidos. ¿Qué hubiera sido de la cultura antigua si el idealis­
mo cristiano no hubiera venido á salvarla? 
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C I E N C I A S , L E T R A S Y B E L L A S A R T E S E N CHINA. 

1. —Por más que no hayan hecho en ellas grandes 
adelantos, han cultivado los chinos, desde los tiempos 
m á s remotos, casi todas las ciencias. Su lengua y su 
sistema de escritura explican, en parte, este estaciona­
miento; pues siendo la primera monosilábica, no se ha 
prestado al desarrollo y modificaciones que del lenguaje 
exige el progreso de las ciencias, asi como el carácter 
ideográfico de la segunda, y los innumerables signos de­
que se compone (más de 40.000) son un obstáculo para, 
poder comunicar fácilmente por escrito el pensamien­
to (a). 

2. —No obstante esto, es admirable la extensión de 
la educación en este país, cuyos habitantes saben en su 
gran mayoría leer y escribir. No son ménos notables 
por sus inventos. Conocieron la imprenta nueve siglos 
antes que los europeos; la pólvora fué también conoci­
da desde muy antiguo, aunque solo se empleó en los 
fuegos artificiales; su famosa porcelona, sus tejidos de 
seda, etc., etc., son inventos y adelantos que bastarían 
para inmortalizar otro pueblo que los hubiera comuni­
cado y hubiera contril uído al progreso humano (6). 

3. —En cuanto á las ciencias exactas, naturales, as­
tronómicas, etc., se elevaron á bastante altura en el 
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pueblo chino, como lo prueba el hecho de que, desde 
tiempo inmemorial, conocen el sistema decimal, dividen 
el tiempo en ciclos de sesenta años, y el año es exacta­
mente igual al nuestro. El dia lo dividen en doce par­
tes y cada una de éstas en ocho/iguales á nuestro cuar­
tos de hora. En la medicina están bastante atrasados, 
efecto de su falta de conocimientos anatómicos por no 
permitirse hacer la autopsia de los cadáveres. Creen 
que se pueden conocer por el pulso todas las enferme­
dades, y hacen poco caso délos demás síntomas. Tienen 
además una enciclopedia, que consta de más de 5.000 
volúmenes y que muestra (1) los extensos conocimientos 
que poseían en todas las ciencias (c). 

4. —Veintisiete siglos antes de Jesucristo, ya existia 
en China un Tribunal de la Historia. La manera ordina­
ria de escribir ésta era por anales formados mediante 
notas secretas, quehacian diariamente funcionarios es­
peciales, y depositaban en una arca de hierro hasta que 
se'completaba la obra y se hacia un extracto, del que 
se sacaban tres copias, una de las cuales se guardaba 
en la Biblioteca nacional. Respecto de la elocuencia, se 
cultiva tanto en China que, á veces, se contratan los 
oradores para pronunciar discursos en ciertos estable­
cimientos á fin de atraer consumidores (d). 

5. —De la novela solo se cultiva el género filosófico 
é histórico, y de la poesía los tres géneros conocidos 
entre nosotros, si bien carecen de poemas épicos pro­
piamente dichos. El teatro es mucho más popular en 
China que en Europa, hasta el punto de no concebirse 
allí fiesta pública sin su, función dramática correspon­
diente. Estos espectáculos son grátis para el público. 
La disposición del teatro es diferente que la de los nues­
tros, y las piezas que se representan versan sobre mi­
tología ó historia antigua, costumbres, etc., y son por 

( i ) V. pág. 104, ampl. 5. 
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punto general una especie de zarzuelas. La regla im­
prescindible del drama es la de que sea moral. 

En música han hecho los chinos bastantes adelantos 
y la conocen desde los tiempos más remotos, pues se­
gún los autores de este país se remonta su invención á 
los primeros siglos en que comenzaron á salir del esta­
do salvaje. 

La pintura y la escultura han estado siem­
pre muy atrasadas, por carecer este pueblo de do­
tes para todo lo ideal y ser muy apegado á la realidad. 
Respecto de la arquitectura, tiene en China, desde los 
tiempos más remotos, caractéres especiales que la dis­
tinguen de todas las demás. Las casas tienen la figura 
de tiendas de campaña, y los palacios parecen una por­
ción de casas reunidas (/>). 

(a) A l hablar de la clasificación de las lenguas, citamos la do-
China como un modelo de lenguaje monosilábico, considerándola 
.por tanto como una de las que mejor han conservado el c a r á c ­
ter que debia distinguir á las que en su infancia debió hablar la 
humanidad; pues su estructura, su naturaleza, los tonos que 
acepta y los que rechaza, todo lleva cierto sello de una creación 
p r i m i t i v a y de una organización relativamente rudimentaria; 
pero esto debe entenderse respecto de la lengua antigua, pues 
en China se distinguen cuatro clases diferentes de lenguaje: 
1.° el Ku-wen ó lengua antigua; 2.° el Kuan-hoa ó lengua de los 
mandarines; 3,° el Wen-tahang 6 lengua intermediaria; 4.° los 
dialectos. La lengua que se habla en la cór te y entre la familia 
imperial es el mandchue. 

El Ku-wen es la lengua de los K i n g . Denomínasela también 
Wen tze ó lengua sábia, y hace mucho tiempo que dejó de ha ­
blarse, si.bien continúa escribiéndose en ella, sobre todo los l i ­
bros científicos, que no pueden por esto ser comprendidos por el 
pueblo. E l Ku-wen, es la lengua m á s monosilábica que se cono­
ce, y la mul t i tud de signos que en ella se emplean la hacen casi 
inaccesible al pueblo y á los extranjeros, por más que el n ú m e r o 
de caractéres de que constaba la escritura de la lengua sabia en 
tiempos pasados,-—se dice que el diccionario titulado ju-pien 
constaba de más de 260.000—ha disminuido notablemente en 
estos úl t imos tiempos, pues el gran diccionario de Khang-hiy 
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que apareció en 1716, parece que consta de 43.496 carac téres 
de los cuales solo se usan por los escritores modernos 31.200 
y 15 000 en el lenguaje de los mandarines. Ademas, todos 
¿stos caracteres se reducen á un corto número de radicales, 
que ya r í a según el sistema que se adopta. 

El Kuan-l ioa no es en realidad una lengua monosilábica, sino 
polisilábica. Esta es la lengua viva del pa í s , la que podemoalla­
mar común ó universal, pues la habla todo el mundo, y ha per­
manecido fuera de todo contacto extranjero. Respecto de ella se 
expresa M Bazin, en su Gramática mandarina, en estos t é r m i - . 
nos-«No se crea que es una aglomeración de palabras confusa 
y sin reglas; es una lengua bella y noble á la que no se puede 
ne-ar elegancia de forma, sencillez, flexibilidad, t é rminos enér­
gicos y una sintaxis regular » No nos es posible entrar aquí 
en pormenores, que nos l levar ían muy lejos y habr ía que dar 
gran extensión á este trabajo. 

E l Wen-tchang es el lenguaje intermediario entre los dos 
anteriores, y que, sin tener toda la concisión del primero, se 
aleja bastante de la claridad del segundo. En él se escriben en 
nuestros dias los libros de Historia, de Geografía, de alta l i t e ra ­
tura, así como también todo lo relativo á asuntos políticos ' iodo 
escritor conoce por punto general esta lengua. Respecto de los 
dialectos, antes de la dinast ía de los Sung, cada provincia te­
nia el suyo particular, pero sucediendo con frecuencia que lo 
desconocía el magistrado ó funcionario que el emperador man­
daba á administrarla, dió esto margen á que, a fines del s i ­
glo X V I I , decretase el emperador Khang-hi la unidad de la len­
gua en todo el imperio, estableciendo para conseguirlo infinidad 
de escuelas; más á pesar de esto quedaron subsistentes m u ­
chos dialectos, siendo los principales que hasta hoy se conservan, 
los de las provincias de Fo-Kian y de Cantón. 

(6) Es indiscutible que el chino es uno de los pueblos mas aii-
cionados á las artes en general y á las industriales en particular, 
y quizá el primero que descubrió muchos de los grandes inventos 
con que hoy se honra la humanidad; pero citaremos solamente 
dos de los más notables, el uno por su alta trascendencia y el 
otro por la admirable perfección á que en él ha llegado este pue­
blo; me refiero á la imprenta y á la cerámica. 

La imprenta fué descubierta en China en el siglo V I de nues­
tra era, es decir, cerca de nueve siglos antes que en Europa. En 
el siglo I X llegó á un estado floreciente, siendo incalculable el 
n ú m e r o de millares de volúmenes impresos en China antes de 
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llegarse á conocer este invento en Europa. Es verdad que la i m ­
prenta china, siendo como era tabelaria, es decir, grabados los 
caracteres en tablas de madera, era imperfecta, más no por esto 
deja de ser un invento úti l ís imo, puesto que un obrero diestro en 
el oficio, puede t i rar en un dia más de 2.000 ejemplares. Lo raro 
es que, habiéndose inventado ya en el siglo X I en China los carac­
teres movibles, como los usamos en Europa, no se hiciese aplica­
ción de ellos hasta que, á principios del siglo X V I I I , hicieron ver 
los misioneros cristianos sus grandes ventajas al emperador 
Kang-hi, el cual mandó hacer caracteres de cobre, con los que se 
impr imió una inmensa enciclopedia que constaba de más de 5.000 
volúmenes . Más cuando verdaderamente comenzó á generalizarse 
entre los chinos esta clase de imprenta, fué á fines del referido 
siglo X V I I I . 

E l papel fué también inventado en el pr imer siglo de nuestra 
era, y lo fabrican de diferentes materias, de bambú, algodón, 
seda, etc. Los libros son generalmente mucho m á s baratos que 
en Europa, y existen grandes bibliotecas en todas las ciudades 
del imperio, sobre todo en Nankin y en Pekin. E l catálogo i m ­
preso de la Biblioteca del emperador Kian-long, se componía de 
122 tomos y este mismo soberano ordenó publicar una colección 
escogida de autores clásicos, que debia comprender 60.300 v o ­
lúmenes ; de los que en 1818 hablan aparecido ya 78.831. 

Pero, el invento en que los chinos han hecho verdaderos pro­
digios ha sido en la cerámica ó fabricación de la porcelana. 

Por más que los escritores de este pa í s remontan los pr ime­
ros ensayos del arte de la cerámica á una fecha remot í s ima (26 
siglos ántes de J. G.), la fabricación delicada de la porcelana no 
se descubrió sino bajo la dinast ía de los Han (de 187 años án tes 
basta 37 después de J. C ) . Mas cuando verdaderamente adquir ió 
esta industria un alto grado de perfección fué á fines del siglo V I 
y principios del V I I . En esta úl t ima fecha, un tal Tao-Yu adqui­
r ió tal habilidad y renombre, qué excitó la emulación de los fa­
bricantes, abriéndose en Nang-Tchang-Tchin muchas fábricas 
que se hicieron pronto las más célebres del imperio, y fueron 
muy buscados sus productos, aumentando extraordinariamente 
la fabricación. En el siglo X I , la manufactura imperial fabricaba 
porcelanas «tan brillantes como un espejo, delgadas como un 
papel, sonoras como una caja de música, de un pulimento lo m á s 
acabado, y de bellísimos colores » dicen los escritores ch i ­
nos. En los siglos que á estos siguieron, continuó perfeccionán­
dose dicho arte, llegando á su apogeo bajo la dinast ía de los 
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Mings, del siglo XIV a l X Y I I . A fines de este últ imo, decayó bas­
tante esta industria, volviendo á elevarse en el siglo X V I I I , y en 
la actualidad es tan extensa, que sólo en King- te- tcMn hay 3.000 
hornos en constante actividad, los cuales dan trabajo á más de 
18.000 familias. Es la única industria en que no han podido supe­
rarles, n i aun siquiera llegarles, los europeos. 

(c) También diremos algunas palabras acerca de la manera 
que tienen los chinos de practicar la medicina. Desconócense allí 
por completo las escuelas y academias de esta facultad, y son 
muy raras las obras relativas al arte de curar, s i rviéndose la 
mayor parte de ios médicos de cuadernos manuscritos que les 
han legado sus antepasados, si pertenecian á esta profesión, y 
en los que iban anotando sus experiencias personales, lo cual 
explica que sean m á s apreciados los que cuentan mayor número 
de generaciones que han ejercido la medicina, gozando de gran 
prestigio aquel que puede poner..en su sello ó tarjeta «doctor de 
quinta ó sexta generación.» Los médicos no necesitan, pues, para 
serlo, t í tulo alguno que los autorice. Generalmente, los jóvenes 
que quieren dedicarse á esta carrera siguen á los que en su ejer­
cicio sobresalen, á manera de practicantes, y cuando ya creen 
tener suficiente experiencia, se emancipan, por decirlo así , y se 
consideran tales facultativos. 

No obstante este atraso de la medicina como ciencia, no lo ha 
estado tanto como arte, pues hay especialistas de algún mér i to 
y conocieron y emplearon la vacuna desde el siglo X de nuestra 
era, época en que fué inventada por un médico llamado Lo-mei -
chan. La inoculación la hacen introduciendo en las narices un 
poco de algodón en rama empapado de vi rus , ó poniendo al niño 
los vestidos de otro que ha sufrido ya esta operación. En r e s ú -
men, por más que haya algunos especialistas á quienes su m u ­
cha práctica ha hecho alcanzar algunos conocimientos en deter­
minadas enfermedades, la ciencia de los médicos chinos es, m á s 
que otra cosa, un puro charlatanismo. 

(d) Tampoco debemos pasar aquí por alto una ant iquís ima 
insti tución china de la mayor importancia, y que da á sus hechos 
históricos una veracidad y un valor como no los tienen quizá los 
de ningún otro pueblo de la t ierra: nos referimos al Tribunal de 
la historia. 

Ya hemos indicado que se fundó éste 27 siglos án tes de nues­
t ra era. Eir un principio parece que se componía de dos cronis­
tas que acompañaban constantemente al emperador, uno de los 
cuales estaba encargado de anotar las palabras pronunciadas por 
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el soberano, y el otro de consignar por escrito los actos que és te 
realizase. No tardaron en agregarse á dichos cronistas, geógra ­
fos, as t rónomos y otros hombres de ciencia, formando una es­
pecie de corporación que, á la muerte del emperador, sacaba las 
notas tomadas por los cronistas y guardadas con gran cuidado, y 
dándoles cierta unidad, formaban la historia de cada emperador; 
pero que permanecia también guardada y no se publicaba hasta 
que cambiaba la d inas t í a , con lo cual se evitaban las falsedades 
que, por adular á los reyes, cometen por punto general sus cro­
nistas, alterando cuando ménos el sentido y alcance de los he­
chos. No tardaron las ciudades en imitar en esto á los empe­
radores, creando corporaciones aná logas , hasta haber Helado 
tiempo en que todas las de alguna importancia han tenido sus 
anales y han contribuido así á la formación de la historia de 
China. 

Veamos ahora cuáles son los más antiguos monumentos h is ­
tóricos que se han publicado en este pueblo. 

Además del Chu-king, de que en otro lugar hablamos, a t r i ­
buido á Goafucio, y que no es más que un descarnado cuadro cro­
nológico de los acontecimientos á que se refiere, citaremos, en­
tre las obras más notables de esta clase los Sse-hi 6 Memorias 
históricas, escritas por Sse-matsian á principios del siglo p r i ­
mero ántes de J. C , y que, comenzando en la época más remoja 
de la historia de China, se extiende hasta el año 122 ántes de 
nuestra era. Ha Tenido á ser ésta la obra maestra de la ciencia 
his tór ica en China, porque se la ha ido agregando sucesivamen­
te la historia oficial de las dinast ías hasta la caida de los Ming, 
á mediados del siglo X V I I . La colección completa de estos ana­
les, designados bajo el título general de Nien-sse-sse, esto es, 
los 24 sse, comprende cerca de 44 siglos, y cuenta 3.705 tomos. 
Debemos también mencionar el Compendio cronológico de la 
Historia de China desde la época más remota, escrito en el s i ­
glo X I I I de nuestra era por el filósofo Tschu-hi, y que el P. Maí­
lla ha traducido en su Historia general de la China (Par ís , 1783, 
doce tomos). También se han publicado en 1820 los anales de la 
actual dinast ía mandichue, 

{e) También debemos ocuparnos, siquiera sea brevemente, de 
la poesía de los chinos. 

Aun cuando la tendencia general de sus producciones l i te ra­
rias haya sido más bien científica que recreativa, no carece, sin 
embargo, la l i teratura china de obras poéticas de bastante i m ­
portancia. Comenzando por la poesía lírica, observamos que se 
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lia cultivado en China desde los tiempos m á s remotos, siendo sus 
monumentos más antiguos los poemas que forman el Chu-King , 
que es uno de sus libros sagrados, y que en realidad es una co­
lección de cantos populares, de himnos, de cantos religiosos y de 
cantos funerales. La forma de estas poesías es sencilla; pero es 
notable que los versos de sus estrofas sean rimados, y se en­
cuentra en sus pensamientos bastante delicadeza y sentimiento 
profundo. En las obras posteriores al mencionado l ibro, se nota 
m á s artificio en la combinación de los ritmos que verdadero sen­
timiento poético. 

Más que la anterior se ha cultivado en China la paesía de 
romance; pero la que ha merecido una predilección especial 
de este pueblo, es la poesía dramát ica . Créese que este g é ­
nero li terario fué importado de la India con el buddhismo; 
pero sea de esto lo que quiera, el hecho es que- desde los t i em­
pos más remotos constituyen estos espectáculos la parte m á s 
importante de las diversiones públicas en el celeste imperio, y 
lo primero que prepara toda casa opulenta es un salón á p r o p ó ­
sito para dar representaciones, y todo particular que reúne a l ­
gunos amigos en su casa, contrata para los dias en que dá las 
reuniones, actores que distraigan á los convidados. Las p ro ­
ducciones teatrales constituyen en China un repertorio variado 
hasta el infinito, desde las tragedias m á s conmovedoras hasta las 
m á s grotescas farsas. El repertorio dramát ico de la dinast ía de 
los Yans, que apenas duró un siglo, contiene sólo en piezas l í r i ­
cas (especie de óperas) una colección de más de 500 v o l ú ­
menes. 

No entramos aquí en la historia del desarrollo del arte d ra ­
mático en este país , l imitándonos á decir, que el verdadero arte 
dramát ico comenzó á fines del siglo V I , sin que haya decaído des­
de entonces su cultivo, antes bien ha ido general izándose m á s 
cada dia. 

Las reglas dramát icas no se tienen muy en cuenta en el teatro 
chino; apenas si se hace distinción de géneros , no se observan 
en lo más mínimo las unidades de tiempo n i de lugar, existien­
do piezas en las cuales un acto pasa en el cielo y otro en la t i e r ­
ra, cambiando á cada momento los cúadros ó decoraciones, ha­
biendo, además, algunos dramas en donde la acción dura c in ­
cuenta años. Las piezas se componen por lo regular de cuatro 
actos y una especie de prólogo en el que se explica el objeto ó se 
refieren los acontecimientos anteriores al momento de la acción, 
y que pueden interesar al auditorio. En resumen: la principal, s i 
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es que no la única regla prescrita al drama por la poética y por 
l a policía, es que presente en la escena cuadros verdaderos ó fic­
ticios de hombres justos y buenos, de mujeres honradas y de 
hijos cariñosos y obedientes, á fin de inclinar á los espectadores 
á la práctica de la v i r tud . . 



§ i v . (11) 

ORGANIZACION SOCIAL, POLITICA Y ADMINISTRATIVA 
DE CHINA. 

1 - L a completa obediencia filial, la poca considera­
ción de que goza la mujer, y el modo como el marido 
la adquiere,-mediante una cantidad entregada al pa­
dre -constituyen la familia china bajo el pié de un ab­
solutismo igual al que impera en la sociedad política. 
Los hijos y la mujer deben al jefe de la familia una obe­
diencia sin límites {a) . El matrimonio puede disolverse 
con solo conducir el marido á la mujer á casa de los pa­
dres resignándose á perder la cantidad que dió por ella. 
A la ' viuda que no contrae nuevas nupcias ó se suicida 
para no sobrevivir al marido, le tributa grandes elogios 
la opinión pública. 

Desde que Confucio restableció las costumbres pri­
mitivas, guardan los chinos un profundo respeto á la 
memoria de sus antepasados, y la profanación de una 
tumba es el mayor crimen que puede cometerse. El en­
tierro del jefe de familia se verifica con gran pompa y 
extraordinario aparato. . , . . 

2 -Veamos ahora la organización politico-admmis-
trativa de este país. El gobierno es esencialmente abso­
luto y su jefe el emperador, es el/uyo someto del cie­
lo ó lo que es lo mismo, es emperador por la gracia del 
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eielo ó de Dios. No obstante, á fin de evitar el despo­
tismo, hay sábias instituciones que respeta el soberano. 
Este da audiencia diaria á sus subditos, ( á l o s que tie­
nen un rango determinado) los cuales le llevan sus asun 
tos por escrito, y él los pasa á sus ministros para los 
efectos oportunos. Su palacio es una verdadera ciudad 
con su gobierno y su pueblo, y para la administración 
de la casa imperial hay infinidad de oficios que pode­
mos llamar palatinos, como caballerizos, conservador 
del mobiliario, de las aguas y bosques imperiales, del 
guardaropa, despensero, administrador de los bienes de 
la corona, arrendador de las fincas, cajero, etc., etc. (b) 

3. —Para las cuestiones de administración, hay en 
China seis ministerios para el interior, y además una 
dependencia para las colonias y negocios extranjeros, 
otra de los censores, un tribunal de apelación y un 
tribunal supremo de justicia, asi como también un con­
sejo de Estado presidido por el emperador. El territorio 
está dividido en diez y ocho provincias con sus respec­
tivos gobernadores. También hay en cada capital un 
juez y un jefe militar nombrados por el emperador; pe­
ro todos tienen derecho de nombrar los subalternos que 
necesiten, si bien los han de pagar de la cantidad que 
en el presupuesto tienen asignada. Todos estos funcio­
narios salen de la clase de los letrados, los cuales 
por sus títulos académicos constituyen; una especie de 
clase noble y tienen escaso contacto con el pueblo (c). 

La organización del ejército es muy análoga á la del 
nuestro, así por lo que respecta á las clases y jefes, co­
mo al mando que estos ejercen; pero siempre está acan­
tonado fuera de las ciudades á donde solo entran cuan_ 
do el mandarín los llama {d). 

4. - E n cuanto á la justicia, además del tribunal su­
premo, hay tribunales inferiores. Todo jefe de familia 
tiene representación propia, no hay por tanto necesidad, 
como entre nosotros, de abogados, de procuradores, se-
cribanos, etc. No hay más.que un Código mixto (civil y 
criminal). 
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La agricultura y la Industria han llegado á un alto 

grado de explendor, habiendo sido casi siempre supe­
riores á la de todos los pueblos, si bien ahora no pueden 
competir con las de Europa y América. El comercio se 
ha fomentado allí mucho en estos últimos tiempos has­
ta el punto que solo con los ingleses lo hace por muchos 
millones de toneladas, y se dice que, para las necesida­
des de la capital solamento, se emplean 10.000 bajeles 
que ocupan á 200.000 braceros. Estas son las . razones 
porque los intereses material es han alcanzado allí siem­
pre gran prosperidad, y les espera un porvenir tanto 
más lisonjero cuanto más intimen con la civilización 
europea, sin dejar por esto su afición predilecta a la 
agricultura. 

(a) Poco debernos añadir aquí á lo dicho en el texto respecto 
de la organización social del pueblo chino, pues con decir que es 
una especie de sociedad patriarcal p r imi t iva en que el padre de 
familia lo es todo, hasta el punto de ser responsable de las t a i ­
tas de sus hijos, se puede formar una idea exacta de la consti­
tución de la familia, base y cimiento de toda organización so­
cial. Además , allí no hay verdadera aristocracia sino es ia del 

talento ó s?ber. , , . . „ 
Diremos, pues, sólo algunas palabras acerca del c a r á c t e r , 

usos y costumbres de los chinos. 
Relativamente á la parte moral son éstos afables, corteses y 

alegres pero tienen la mala cualidad de ser perezosos, venales, 
yengativoS y aficionados á la embriaguez. En cuanto á sus ves t i ­
dos los hombres emplean el color violeta y el negro; las mujeres 
el verde y el rosa, y la familia imperial se ha reservado el uso 
exclusivo del color amarillo. Una de las cosas m á s curiosas de 
las costumbres chinas son los artículos que forman sus despen­
sas Los alimentos animales más usados son la carne de gato y 
la de cierta clase de perro, animales que crian de propós i to para 
este objeto, así como las ratas, cuya cria consticuye allí una i n ­
dustria importante. Uno de los platos más estimados y usuales 
en la cocina china es el picadillo, habiendo banquetes Conde se 
sirven treinta y cuarenta platos de esta clase. La razón de e.to, 
dice M . Noir, es porque de este modo no se sabe lo que se co­
me Uno dé los principales ingredientes, por decirlo así , que en-
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tran en el sistema de alimentación de les chinos, son las arañas, 
las larvas de toda clase de insectos, sobre todo los gusanos de 
seda, que se los cria para la despensa tanto como para la indus­
tria. E l plato quizá más estimado es el de los huevos incubados, 
con especialidad aquellos que están ya á punto de salir el pollo. 

Una de las costumbres más raras entre los chinos es la de 
hacer las invitaciones más apremiantes á todos los que entran 
en una casa para que se queden á la mesa, considerándose luego 
la aceptación como una grave falta de educación, casi como una 
grosería, 

(5) Pasemos ahora á ocuparnos, aunque brevemente, del sis­
tema político y administrativo de China. E l gobierno es, como 
hemos dicho, una especie de absolutismo patriarcal, si se per­
mite la expresión, el cual considera á los chinos como una gran 
familia, cuyo jefe ó padre es el emperador. No hay, pues, en rea­
lidad, más poder público que el jefe del Estado; mas para el me­
jor acierto en todos los negocios, tiene como consejeros y cen­
sores cuatro ministros principales y dos de segundo órden, y un 
verdadero consejo de Estado, compuesto de magnates y prínci­
pes, que entienden en los negocios más árduos que se presentan. 
Para el gobierno de las provincias, hay ocho vireyes (suntos), 
cada uno de los cuales está encargado de dos ó tres provincias. 
Al frente de cada una de éstas hay un gobernador bajo las inme­
diatas órdenes de los vireyes; las provincias están divididas en 
diversos departamentos, y éstos en distritos, cada uno con su 
jefe. 

(c) Para la gestión administrativa hay seis ministerios, á sa­
ber: el del personal, el de Hacienda, el de los Ritos, el de la Guer­
ra, el de Justicia y el Obras públicas. Hay además una oficina ó 
centro para las colonias y los asuntos exteriores, un censorado, 
un tribunal de apelación al emperador, y un tribunal supremo 
de Justicia. L a academia ó universidad imperial puede decirse 
que es otra rueda del gobierno. De estas instituciones la más 
notable es la de los censores, por la gran libertad de que gozan 
para hacer representaciones al emperador acerca de todos los 
abusos que notan en la gestión de los negocios del Estado, y de 
los medios de corregirlos. 

Hay en Pekin unos 50 censores que tienen derecho á presen­
tar directamente mociones al emperador siempre qu^ lo estimen 
oportuno. Dichas mociones ó documentos se imprimen y ven la 
luz en una publicación que los europeos llaman Gaceta de Pekin. 

Hemos dicho anteriormente que, en realidad, no hay en China 
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aristocracia; pero ent iéndase bien que, nos referimos á una a r i s ­
tocracia á la europea; mas si se atiende sólo á la dis t inción de 
rango y al orgullo propio de los superiores, la hay en China y 
muy intransigente por cierto. Tal es la aristocracia de los man­
darines ó servidores del Estado. El mandar ín sólo mantiene r e ­
laciones con la familia de otro mandar ín , existiendo una línea d i ­
visoria muy marcada entre los que mandan y los que obedecen 
No se da el caso de que un mandar ín visite á un .particular s i ­
quiera sea un potentado, ni tolere que és te lo haga, y sólo puede 
verle en la sala de audiencia, y comenzando por hincar la rod i ­
l la en t ierra . Así es, que los chinos se admiran de ver que los p le ­
nipotenciarios y cónsules de Europa que tienen en aquel impe­
r io jur isdicc ión c i v i l y cr iminal sobre sus compatriotas, se 
visitan y tratan familiarmente con los negociantes. «Más de' una 
vez, dice un escritor español que ha sido allí minis t ro plenipo­
tenciario, me han dirigido los chinos estas p r e g u n t a s : - ¿ S o i s 
aquí el jefe de los españoles?~-Sí, s e ñ o r . - Y podéis prenderlos 
obligarles á pagar una deuda, ó fallar un pleito puna cuestión 
que surja entre ellos?-Si, s e ñ o r . - Y sin embargo, les es t rechá is 
la mano, fumáis, coméis y os d ive r t í s en su compañía; los r e c i ­
bís familiarmente en vuestra casa, y vais á la suya.'.. He aqu í 
una cosa que no se comprende.» (1) 

Esto explica en parte que no se entre en Ghiua en los em­
pleos públicos tan fácilmente como en Europa, sino que hay 
necesidad do estar adornado de ciertos grados académicos 
según el puesto que se desempeñe. Estos grados son en n ú m e r o 
de cuatro, á saber: Siut-sai (bachiller), K u j i n (licenciado) Tsinz 
(doctor), y Hamlm (profesor). Para aspirar un cargo público se 
ha de ser K u j i n . cuando ménos . Los estudios para obtener es 
tos grados, se hacen privadamente, pero los exámenes son en 
extremo rigorosos, pues se dan casos de entrar 3.000 en ejerci­
cios y salir sólo 30 aprobados. Los graduados ó letrados que no 
tienen empleos se dedican á la enseñanza ó al servicio de las 
oficinas de los mandarines, esperando que les llegue el turno 
ejercen una gran influencia en los destinos del pa í s , y dirigen 
la opinión pública. Un potentado con muchos millones de.renta 
goza infinitamente de ménos consideración que un simple K u ­
j i n , aunque és te sea pobre. 

(1) Sinib. de Mas-od. cif. I I ; p. 830. 
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(d) Digamos, por ú l t imo, algunas palabras relativas á la orga­

nización del ejército chino. Según las indicaciones del capitán i n ­
glés Wade y los estudios de Dabry y Picard, todas las fuerzas 
de mar y t ierra 'del imperio forman dos grandes divisiones, a 
saber: 1.a las tropas de ocho banderas, compuestas de divisiones 
mandchues, de mogoles y de H a n - K i u m ; 2.a tropas del estan­
darte verde, las cuales, á excepción de algunos oficiales supe­
riores, están formadas por los chinos propiamente dichos. Ade­
m á s de estos dos ejércitos, hay en cada distr i to una fuerza ins­
ti tuida para velar por la seguridad general, mantener la obe­
diencia y conservar el orden y la paz. Esta fuerza armada, que 
se denomina hon-uei-kiun ó guardia municipal, es tá bajo el 
mando y la autoridad de un Tchi-hien. Además, en tiempo de 
guerra suministran los distritos y-yong ó voluntarios. Los 
L u - i n g componen un efectivo de 900.000 hombres, sin contar los 
militares feudatarios del imperio esparcidos en las dos mogo-
lias y el tibet. Las tropas de ocho banderas forman ocho gran­
des divisiones. Ya hemos dicho que los grados de la oficialidad 
y estado mayor del ejército son muy análogos á los nuestros. 
Hay, en efecto, un general en jefe ó ^mirante , generales de d i ­
vis ión ó vicealmirantes, generales de brigada ó contraalmi­
rantes, coronel de regimiento ó capi tán de navio, teniente coro­
nel ó capitán de fragata, mayor ó comandante, capi tán ó tenien­
te de navio, teniente, subteniente, sargento y cabo. Los oficia­
les reciben sueldos fijos, y los gastos totales del ejército ascien­
den á unos 900 millones de reales al año. 



PUEBLOS ORIENTALES 

C A P Í T U L O V , 

ÍNDÍA. 

1(12). 

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA DE LA INDIA.— 
PUEBLOS QUE LA HABITARON ANTES DE LOS ARIOS. 

1 —Es la India una vasta Península que se encuentra 
en el Sur de Asia, y limita al Norte con las elevadas cor­
dilleras del ludu-Knsch é Hí malaya; al Sur, Este y Oeste 
con el mar de la India, que forma los extensos golfos de 
Omán y de Bengala, sirviéndole además de límite na­
tural y cerrando el paso á las invasiones, el rio Indo por 
el Oeste, el Brahmaputra por la parte de Oriente {a). 

Una especie de meseta central divide la Península en 
dos regiones, la India propia y el Dekan. Sus dos ríos 
principales son los ya citados; el Indo desemboca en el 
golfo de Omán, y el Ganges en el de Bengala, 
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Las fuentes de su historia son los Vedas, el Mahaha-

rata, el Ramayana, etc., y entre los escritores moder­
nos puede consultarse á Wilsoii, Bohlen, Lassen, Le-
normant, Duncker y otros orientalistas no ménos no­
tables. 

2. —Los hechos relativos á la historia antigua de la In­
dia, deben dividirse, Como los relativos á los demás 
pueblos, en dos órdenes, á saber: 1.° hechos antehistóri­
cos, es decir, hechos cuya verdad está hoy probada por 
la filología, la etnografía, etc.; pero que aún no son 
evidentes ni están bien enlazados unos con otros, con­
diciones indispensables para que los acontecimientos 
caigan bajo el dominio de la verdadera ciencia de la 
historia; y 2.° hechos propiamente históricos. Reñérense 
los primeros, ora á la población primitiva de la India y 
á las sucesivas invasiones, ora al origen é irrupción del 
pueblo que creó allí una muy adelantada civilización, 
del pueblo arijo; y los segundos, á la conquista del país, 
fundación, desarrollo y decadencia de aquella entura. 
Estos pertenecen á la edad antigua de la historia gene­
ral, y los dividiremos en tres épocas: 1.a desde que los 
arios pasan el Indo (2.G00 anos a. d. J. C.) hasta Buddha 
(año 628 a. d. J. C); 2.a desde Buddha hasta las con­
quistas de Alejandro (año 326); y 3.a desde Alejandro en 
adelante. Las dos primeras épocas son las que tienen 
verdadero interés histórico, y do las que aquí vamos á 
ocuparnos, después de hacer un breve resumen, de lo 
que hasta hoy se sabe ó se presume acerca de los tiem­
pos antehistóricos de la India. 

3. Treé fueron, sin duda, los pueblos que precedie­
ron á los arios en la India, ó por lo ménos los de que 
tenemos noticia, á saber: 1.° los metanos, negros per­
tenecientes á la misma familia que los australianos, 
esto es, de pelo liso, no crespo. Es lo más probable que 
habitasen, en un principio, la. parte septentrional, de 
donde serian arrojados hácia la meseta y montañas 
del centro, y hácia la parte meridional, por los dra-
cidianos ó dravidas, que fué, según parece, el según-
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do pueblo que penetró en la Península, y perte­
necía á una raza de color moreno subido. Estos fue­
ron á su vez arrojados hacia el Sur por la invasión 
de los Kuxies ó kuschitas; según Lassen, pueblo de piel 
moreno-rojiza, que se apoderaron de las márgenes del 
Indo y del Ganges, hasta que fueron luego subyugados 
por los arios, formando en su mayoría las castas de 
los sudras y parias. Al huir los dravidianos delante de 
ios Kuxies, encontraron á los melanos, y obligaron á 
emigrar á las islas y hacia el Oriente á todos los que no 
pudieron refugiarse en las montañas del centro, donde 
a ú n continúan, quedando aquellos por dueños del De-
kan (parte Sur), en donde residen en la actualidad, co­
mo pueblo tributario de los ingleses. 

En cuanto á la cultura religiosa, organización polí­
tica y costumbres de estos pueblos, sólo cabe hacer aquí 
algunas indicaciones generales. 

Todas las tradicianes arias convienen en que estos 
pueblos estaban bastante civilizados en tiempo de la con­
quista y se hallaban divididos en muchas tribus sujetas 
á algunos reyes. Dedicábanse principalmente á la agri­
cultura, que habia llegado entre ellos á un alto grado 
de perfección. En cuanto á religión, la tribu principal y 
m á s adelantada de los melanos parece que reconocía 
un Dios eterno y creador del universo, y otros dioses me­
nores creados también por aquél. Admitían, asimismo, 
una divinidad subalterna, emanación de Dios, pero en 
lucha constante con él, y causa de todos los males. 
Era, pues, esta religión una especie de dualismo. La 
religión de los dravidas nos es muy poco conocida, 
pero parece que tenia un carácter rudimentario y feti: 
quista. También desconocérnosla de los Kuxies, y solo 
sabemos que profesaban el culto al dios Siva, que fué 
siempre un culto enemigo del de los brahmanes (6) . 

Es probable que todos estos pueblos fuesen cada uno 
restos ó miembros dispersos de tres grandes imperios ó 
civilizaciones que se hubiesen desarrollado en el Asia 
central, donde parece que todos ellos tienen su origen. 
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(a) Determinados al principio de este párrafo la situación y 

l ímites geográficos de la India, rés tanos solo hacer aquí algunas' 
indicaciones sobre el origen de esta palabra, sobre las principa­
les regiones en que S9 dividía y sobre los diversos afluentes de 
los dos grandes r íos que la fertilizan. 

La palabra India, no es de origen indígena, sino que se debe 
á l o s persas, que la llamaron Hendu, nombre que adoptaron 
después los asirlos y los griegos. Los nombres con que primera­
mente la conocieron los aryos fueron Sudarzana, que significa 
vista ó paisaje hermoso, y Bharatavaroca, t ierra fértil . 

El Indostan ó la India propiamante dicha, que es el país com­
prendido entre el Indo, los montes Himalaya, el Ganges j la 
meseta central, sol lamó también Aryavarta y Aryadeza, distr i to 
y región de los arios. A l Dekan ó parte meridional corresponda 
geográficamente la inmediata isla de Ceylan, á la que sus p r i m e ­
ros moradores llamaron Lanha , los aryos Tamraparni, y los 
griegos Trapobana. La meseta central que divide las dos re ­
giones antedichas, la denominaron Windhya. 

El r io Indo nace en el monte Kailasa, al Norte de la cordillera 
del Himalaya, á más de 3,000 metros de elevación sobre el n ive l 
del mar. Dirigiéndose primero hácia el Oeste, atraviesa la refe­
rida cordillera por un est rechís imo desfiladero, y tomando al 
paso la dirección Sur va á unirse, á dos tercios de su curso, con 
los demás rios que con él riegan la hermosa y fértil región l l a ­
mada por los antiguos Panchanada, y Penjab por los modernos,, 
nombres debidos á los cinco rios que la riegan, á saber: el Indo, 
el Vetasta (Hidaspes de los griegos), el As ikn i , el Vipaya ( h i -
(fasis y el Zatadru (el Hesydros de los griegos). 

También el Ganges, el r io de los brahmanes, tiene su origen 
en parte en los montes Himalaya, en los úl t imos ventisqueros 
de esta cordillera. Después de atravesar el centro de la P e n í n ­
sula, va á desembocar en el golfo de Bengala, formando allí up ex­
tenso delta. Como este r io tiene grandes avenidas per iódicas 
que causan inundaciones análogas á las del Nilo, fertilizando las 
inmensas llanuras que atraviesa, debieron por esto mirar le 
los arios con tanta veneración. Dichas llanuras y las que riegan 
sus afluentes se dividían en la ant igüedad en diversas regiones, 
á saber: la. Madhyadeza, Sarayu-Dvivaha, la U p a - V i n d h y a j 
la Prachi , en cuyas regiones habitaban las difere ntes tribus de 
que vamos á ocuparnos, 

(&) Los primeros pueblos que, según los más antiguos do­
cumentos, habitaron la India, per tenecían á una raza negra igual 
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á la australiana, que procede de ella sin duda, Gomo después ye -
remos, estos pueblos aborígenes, por decirlo asi, no desapare­
cieron por completo de la India, sino que, al ser acosados por 
invasiones posteriores, se retiraron á las montañas de la región 
central donde aún habitan algunos millones de individuos des­
cendientes de aquellos. Entre los pueblos melanos que habitaron 
primeramente la India, el más importante fué y aún es boy, el 
de los Gondos, pueblo agricultor y guerrero, sin m á s industria 
que la agrícola, en la que hicieron desde tiempos remotos 
algunos adelantos. A este mismo pueblo pertenecen las dos r a ­
mas de los Kolas y de los Sauras. Su constitución era patriarcal, 
y estaban divididos en pequeñas tribus que obedecían á un jefe 
hereditario. E l idioma de los Gondos tiene bastante afinidad con 
los de la Australia, si bien ha sufrido grandes modificaciones por 
el constante influjo de las lenguas que hablaban y hablan los pue­
blos l imítrofes. 

En cuanto á re l ig ión , reconocen la existencia de un ber 
Supremo creador del universo y origen de todo bien, y la de 
dioses menores, entre los cuales hay una divinidad que, aun 
siendo emanación de Dios, es tá en continua lucha con él. E l 
primero es el cielo, la otra es la t ierra; el uno es la luz, la 
otra las tinieblas; el uno es soberanamente bueno, la otra ente­
ramente mala; el uno es autor de la vida y prodiga todos los b ie­
nes, la otra de la muerte y se dedica á trocarlos en males (1). ¿No 
parece que tienen estas teor ías rel igioso-cosmogónicas cierta 
analogía con las primit ivas de la Ghina, y después con el dualis­
mo zoroástríco? ¿Y no indica esto cierta unidad en las creencias 
rudimentarias, por decirlo así , de los pueblos primitivos? 

Las leyendas cosmogónicas de este pueblo son en extremo 
curiosas. Bura-Pennú , el dios luminoso, morador del sol, formo 
on un principio, de su propia sustancia una compañera llamada 
Tor i -Pennú, diosa de la t ierra y autora de las tinieblas y del 
mal Creó luego la t i«rra , y paseando por ella cierto día con 
Tor i , con la que no estaba muy contento, se propuso formar de 
barro al hombre á fin de tener quien se dedicara á su servicio. 
Tomó, pues, un puñado de t ierra y arrojólo .á su espalda a fin 
de que de él saliese el hombre; pero la malvada T o n cambió la 

(1) Duncker, Hist. de la Ant., T. III, p H (de la versión cas­

tellana). 
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dirección de aquél y nacieron los Vegetales. Repitió Bura la 

' misma operaci.on, y Tor i interceptó la t ierra y la echó al mar, 
naciendo de ella los peces. De este modo nacieron también los 
animales y las aves, hasta que se apercibió Bura de lo que habia 
hecho Tor i para frustrar sus designios, y, sujetándola, echó por 
quinta vez el puñado de tierra, que produjo la raza humana. 

En un principio, parece que se hallaba ésta exenta de man­
cha-pero irri tada Tor i contra el hombre, resolvió perderlo cor­
rompiendo su naturaleza moral y su naturaleza física. Bura con­
tuvo la corrupción física, pero dejó al hombre completa libertad 
en lo relativo al mal moral. Habiendo perdido los más la inocencia, 
y deelarádose rebeldes á su creador divinizó Bura á los justos, y 
dió rienda suelta á los males físicos para castigar á los que ha­
bían pecado ó pecasen en adelante. Entonces aparecieron en la 
t ierra las discordias y la guerra, re la járonse los vínculos de la 
familia y de la sociedad y se corrompió toda la naturaleza. Tam­
bién se hicieron una terrible guerra Bura y Tor i . Los secuaces 
del primero dicen que fué vencida la segunda; pero los disiden­
tes creen que ésta sostuvo la guerra con éxi to . De'cualquier 
modo, todos procuraban tener propicia á la malvada Tor i , á fin 
de que no interceptase los bienes que Bura se dignaba conce­
derles, ó para que mitigase su rencor contra ellos. 

Tal es la leyenda más importante que conserva este pueblo 
respecto de la cosmogonía y de la rel igión. 

Otro pueblo importante de la misma raza negra era el de los 
Bhilas, del cual apenas quedan vestigios, pues adoptando el i d i o - ' 
ma y costumbres de los conquistadores que lo subyugaron, si 
bien conserva la tendencia dualista en los asuntos religiosos, 
venerando á Madeva y á Kalí como principios bueno y malo. A 
esta' misma raza perteneció el tipo de los Meras, el de los Chi­
tas, el de los Paharias y otros, cuyas lenguas tienen ín t ima 
analogía con el idioma de los gondos. 

A la de los melanos, parece que siguió en el curso de las i n ­
vasiones en la India la raza llamada de los Bravidas 6 Drav id ia -
nos. Dividíase esta en seis grandes naciones, á saber: la de los 
Tuluvas, que habitaban en el Kanara, y de la que solo quedan 
algunas tribus en las orillas del mar de Omán; la de los Malaba­
res que se halla en la costa occidental del Dekan, y la de los Ta­
mules en la costa meridional; la de los Tolingas que ocupan el 
Oriente del Dekan; la de los Karnatas, en el centro del mismo, 
y por últ imo, la de los Singaleses, que habitan la isla de Geylan. 

Las naciones dravidas se hallaban, según parece, en un esta-
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do de cultura muy atrasado; pero en algunas de las leyendas 
se vislumbran recuerdos de una civilización más adelantada. Su 
principal industria era la agricultura, y también sabían trabajar 
algunos metales. Conocieron el hilado y el tejido del algodón, y 
practicaron la navegación en barcos pequeños. Esta raza parece 
fué la segunda que penet ró en la península indiana, y pertenece 
á los pueblos de Turan, ó sea á la misma estirpe que los turcos 
y los ugrofineses, como lo comprueba la analogía, yunque algo 
remota, de sus lenguas respectivas. Por otra parte, debiendo 
venir del Norte ó Noroeste, y habiendo encontrado los Arios al 
tiempo de su invasión en la parte septentrional de la península, ó 
sea entre los rios Indo y Ganges, otra población de raza dife­
rente, es claro que esta pene t ró después que los dravidas. 

La úl t ima raza de las tres que habitaron primeramente la I n ­
dia, la de los Kuxies , se estendió antes de pasar el Indo, por las 
costas pérs icas del mar Eritreo, penetrando, por tanto, en el 
Penjáb por la parte del Oeste, corr iéndose poco á poco hacia el 
Norte y el Este, separando y aislando á los dravidas de los demás 
pueblos de raza turania, y arrojándolos hácia el Dekan, que es 
en donde luego los encuentra la historia. 

Es indudable que la raza morena (de piel casi negra) que en­
contraron los arios al penetrar en el Panchanada, era de raza 
Kuschila, de una raza que fundó tan asombrosas civilizaciones en 
tiempos m á s remotos que aquellos á que hoy alcanza la historia, y 
en centros tan distantes entre sí como Etiopía, Asia Menor, Caldea 
y Arabia. Además todas las tradiciones de los arios e s t á n con­
formes en que los Sudras ó Kauzihas por ellos vencidos, tenían 
una cultura muy adelantada, v iv ían en aldeas y también en gran­
des ciudades, eran muy hábiles para el cultivo de los campos? 
habían hecho bastantes obras de canalización, y se hallaban bas­
tante adelantados en algunas industrias. En una palabra, habían 
fundado en la India un imperio floreciente, análogo _ á los que 
después veremos fundaron más al Occidente. 

La rel igión de los kuxies ó kuschitas de la India era abierta­
mente opuesta al brahmanismo, religión que después introduje­
ron los arios. Llamábase sivaismo, de Siva, su Dios principal, y 
su culto era grosero, material y sensualista, muy análogo al que 
veremos después entre los kuschitas de Occidente, y al de todos 
los pueblos de raza camita. 

Finalmente, no se crea que los arios subyugaron por com­
pleto todas las regiones que habitaba la raza que les había pre­
cedido, pero se apoderaron de la parte cént r ica , del corazón del 
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pa í s , y obligando á unos á replegarse hacia las montañas del 
Norte y á otros hácia la parte meridional, los dividieron por 
completo, haciéndolos impotentes para poder reconquistar lo 
perdido; pero se mantuvo fuerte en las nuevas regiones en que 
se habia concentrado, y siendo mucho más numerosa que la raza 
invasora, y teniendo sin duda una más adelantada cultura, inf lu­
yó bastante en la brillante civilización aria que después se des­
arrol ló en las márgenes del Ganges y del Indo, teniendo que 
transigir Brahma con Siva. 



I I . (13) 

ORÍGEN Y SITUACION DE LOS ARIOS.-—SüS DIFERENTES 
TRÍftüS Y SU EMIGRACION HACIA LA INDIA. 

1.—Los pueblos arios, jaféíicos ó indo-germánicos, que 
con todos estos nombres los designa la historia, son sin 
duda una rama de la raza blanca, hermanos por con­
siguiente de los semitas, por 'más que hasta hoy no se 
hayan encontrado vestigios de su común origen por la 
filología comparada (a). 

2. —La región en que por primera vez encuentra la 
historia á los arios, son'los fértiles valles que en el Asia 
central forman las cordilleras del Bolor por el Este, y 
del Indukusch por el Sur, regadas por el rio Amudare-
ya, ó sea la región que hoy llamamos Turquestan y Ko-
rasan, y que los antiguos conocieron con los nombres 
de Sogdiana al Norte, Bactriana al Sureste, y Margia-
na al Oeste (5). 

3. —Dividíase ya entonces esta familia en dos ramas, 
á saber: los Yavannas al Sur y al Oeste, y los arios pro­
piamente dichos al Noreste. Los primeros se subdivi-
dian en tres pueblos ó grandes tribus, los celtas y pe-
lasgos que habitaban la parte Oeste ó Margiana, y los 
germano-slavos que ocupaban parte de la Bactriana al 
Sudeste. Los segundos se dividían á su vez en dos 
pueblos, los Iranios al Norte y los Ario-indos al Sur, 
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entre aquellos y los Germano-slavos. Estos diversos 
pueblos, tal vez no estuvieran todavía en aquellos 
t i nipos completamente determinados tales y como aquí 
los señalamos, y fueran determinándose más bien por 
sus emigraciones sucesivas, pues, como veremos m á s 
adelante, primeramente partieron hácia el Oeste los 
Celtas y Pelasgos, extendiéndose los germano-slavos 
por la parte que aquellos hablan ocupado, dejando á su 
vez más espacio á los ario-indos, y á los iranios para 
que, descendiendo de las cordilleras del Imaus (Bolor) 
se extendieran hácia el Sur, hasta el Cáucaso indio ó 
Parapomiso (Indukusch). Estos pueblos emigraron á su 
vez en tiempos posteriores, los germanos y slavos há­
cia el Noroeste, los ario-indo, hácia el Sur y los iranios 
hácia el Sudoeste. Los pueblos yavannas vinieron á esta­
blecerse en el Asia occidental y en la Europa central y 
meridional, y los arios en el Asia meridional y central, 
ocupando así la raza indo-germánica la extensa zona 
que media desde la desembocadura del Ganges, en la 
India, hasta las costas del Océano Atlántico en España. 

4.—Pasemos ahora á decir dos palabras acerca del 
estado de cultura, de la organización, de las costumbres, 
y de la religión de estos pueblos, antes de comenzar las 
diversas emigraciones á que anteriormente nos hemos 
referido. 

Utilizando los datos que nos suministra la' filología 
comparada, quizás el medio más seguro, si es que no 
el único, de averiguar lo que nos proponemos, pode" 
mos venir en conocimiento del estado de civilización de 
los pueblos indo-germánicos antes de su separación, y 
observando que las lenguas sanskrita, idioma de los 
indios, la zenda, idioma antiguo de los iranios, y en to­
das las lenguas greco-latinas y germano-slavas de Eu­
ropa hay voces, que, teniendo una radical idéntica ó 
muy poco alterada para designar objetos de la vida 
pastoril y todos los animales domésticos, como ovejas, 
bueyes, caballos, perros, etc.; observando además la 
identidad de radicales que se notan en las voces con 
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que estas mismas lenguas designan muchos objetos des­
tinados á la agricultura y á determinadas industrias, 
como la de trabajar el oro y la plata, podremos afir­
mar que estos pueblos hacian, antes de su separación, 
una vida sedentaria y estaban dedicados á la agricultu­
ra y á la cria de animales, viviendo por tanto, no en 
tiendas ó en carros como las tribus errantes de los ára­
bes y délos escitas, sino en casas, siquiera-fuesen de una 
construcción poco sólida, pero que formaban aldeas y 
hasta ciudades. 

En cuestión de conocimientos científicos estaban su­
mamente atrasados, ó mejor dicho, carecian de ellos 
por completo, pues lo único que en este punto hacian 
era aplicar á la división del tiempo las revoluciones 
periódicas de la luna. También parece que tenian idea 
del sistema decimal. 

En cuanto á su organización, conocían los arios todos 
los vínculos de la familia, como el de esposos, padres, 
hijos, sobrinos, etc., no existiendo entre ellos la poliga­
mia. Las familias parece que estaban reunidas, formando 
tribus, al frente de cada una de las cuales se hallaba 
una especie de patriarca, y que agrupadas varias tribus 
formaban una pequeña nación al frente de la cual había 
un rey, pero esta agrupación obedecía, más que á nin­
guna otra cosa, á las necesidades de la mútua defensa, 
es decir, de la guerra. Las atribuciones de este patriar­
ca superior ó rey eran las de mandar al ejército y ha­
cer la paz y la guerra. También administraba justicia, 
acudiendo en los casos dudosos á los juicios de Dios ó á/ 
la prueba del fuego. 

Respecto á la religión primitiva de los arios ó jaféti-
das, está fuera de duda que descansaba en la idea mo­
noteísta. Un Sér Supremo y divino fué, según ellos, el 
que fundó el cielo, la tierra y el espacio, y derramó la 
luz en la atmósfera, Sér que es superior á todos los de­
más dioses y séres; pero, á pesar de la tendencia espiri 
tualista que se nota en estos pueblos, no pudiendo, por 
el atraso de su educación y de su cultura, separar á 
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Dios del universo, ni comprender las cualidades ó atri­
butos del Ser Supremo, degeneraba su religión en 
panteista y en politeísta á la vez, adorando al Dios-
universo y á los dioses inferiores, que no eran otra 
cosa que la personificación de las fuerzas naturales ó, 
cuando más, de algunos atributos del Sér Supremo ( 6 ) . 

5.—Digamos ahora algo acerca de las emigracio­
nes de los pueblos de esta raza. Ocupando los 
yavanas la parte del Sur-oeste, que era la menos 
fértil, fueron los primeros que rompieron la marcha 
en las sucesivas emigraciones de la raza aria. Ha­
llándose inmediatos al estéril desierto que se encuen­
tra al Este del mar Caspio, aumentando su pobla­
ción, y no pudiendo extenderse hácia el Este por impe­
dírselo los demás pueblos, ni hácia el Sur, en donde se 
encontraban con el arenoso desierto de Media, tuvieron 
los celtas y pelasgos que dirigirse hácia el Occidente 
por la Hircania, entre el mar de este nombre y los mon­
tes Caspios,* llegando al país de los Cadusios, y conti­
nuando siempre hácia el Oeste por el Norte de los mon­
tes de Armenia, debieron llegar los pelasgos al Asia Me­
nor, diririgiéndose hácia el Sur-oeste y otros hácia el 
Nor-oeste, viniendo con el tiempo á poblar la parte me­
ridional de Europa. 

El mismo camino debieron seguir sin duda los cel­
tas, pero antes de llegar al Asia menor parece que to­
maron la dirección Norte, estableciéndose al pié de la 
cordillera del Cáucaso, la que, impulsados después por 
los pueblos iranios, debieron atravesar, dirigiéndose há­
cia el ÍTorte y luégo hácia el Oeste, por la Escitia europea, 
costeando tal vez el Ponto Euxino ó mar Negro, y pene­
trando en la Europa central, desde donde muchas t r i ­
bus debieron dirigirse hácia el Sur y el Oeste. Después 
de éstos, comenzó el movimiento de los germano-sla-
vos hacia el Occidente y el de los arios é iranios hácia 
el Sur. Encontrándose tal vez las tribus germánicas con 
que todavía no habían dejado los celtas y pelasgos ex­
pedito el camino del Oeste, tendrían que dirigirse al 
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Norte pasar el Oxus, penetrar en la Escitia asiática, di­
rigiéndose luego hacia el Oeste por el Norte del mar 
Caspio atravesando el Ural y penetrando en la Escitia 
europea, ocuparon parte del centro y Norte de Europa. 

Casi al mismo tiempo que los germanos se dirigían 
hácia el Noroeste, comenzó el movimiento de los ano-
iranios hácia el Sur y Sudoeste. Separándose después 
completamente ambos pueblos, por disidencias reli­
giosas sin duda, se dirigieron los iranios hácia el Sur y 
hácia el Oeste, ocupando la Persia casi sin obstáculo y 
la Media después de sangrientas luchas con las tribus 
turanias que la poblaban. -, ^ + 

6 - L o s arios, que hablan permanecido hasta enton­
ces en la parte oriental de la Bactriana, atravesaron el 
Parapomiso, y pasando el rio Indo, penetraron en el Pan-
chanada, hoy Penjab, principiando la sangrienta lucha, 
que duró tantos siglos, contra los pueblos kuxies o kus-
chitas, que, como en otro lugar "hemos dicho, ocupaban 
á la sazón las márgenes del Indo y del Ganges, y aquí 
principia la época histórico-heróica de los ario-mdos y 
de la cual nos ocuparemos en los párrafos sucesivos (c). 

(a) La familia aria ó indo-europea es, sin ningún género de 
duda, la úl t ima que aparece y ha tomado posiciones en el campo 
d - la Historia; y asi como podemos considerar al liombre,--que, 
como hemos visto anteriormente, fué la úl t ima especie v m e n e 
eme salió de manos de la Causa Creadora-como la flor de la 
creación, así también puede considerarse, y con razón, a la raza 
al, qu es el úl t imo grupo d é l o s pueblos civilizados que se 
ha formado, como la flor de la Humanidad, la llamada por la 
Prov dencia á señalar el rumbo que aquella debe seguir para 
realizar fielmente su destino en esta t ierra Si hasta ahora ha 
cumplido 6 no bien su misión, digalo la cmlizacion ^ ^ e 
foco eterno de luz, - ese fuego perenne que ha dado calor y r i d a 
á toda la moderna cultura; dígalo la historia de Roma de ese 
gran pueblo que consiguió unificar todas las naciones cultas del 
mundo antiguo; dígalo, en fin, Alemania, el cerebro del mundo 

^ S ' e s , pues, el origen de esta familia á la cual cupo tan 
gran papel en el i r ama de la Historia, y qué relaciones de pa-
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rentesco le unen con fas demás sabrazas ó familias, tales como la 
semita, que corresponden también á la raza blanca? 

No es fácil contestar á esta pregunta, determinando el lugar 
de aparición, n i ménos la procedencia de la raza blanca, as í como 
tampoco el parentesco que una á la familia jafética con la semita. 
Hay quienes suponen que no existe el parentesco, fundándose 
para ello en la irreductibilidad de sus lenguas respectivas. Otros, 
por el contrario, dicen que es incuestionable dicho parentesco, 
y que la irreductibilidad de sus lenguas es quiza m á s aparente 
que real, y en todo caso la explican, así como su separación, d i ­
ciendo que, cuando ya formaban un Estado poderoso en el Asia 
central, una revolución geológica, la ú l t ima quizá que se ha ve­
rificado en el globo, levantando del fondo de los mares parte de 
algún continente, produjo una gran inundación ó diluvio que des­
t r u y ó , en parte, los pueblos de la raza blanca y aisló sus restos, 
dividiéndolos en dos porciones, que quedar ían una al Este y otra 
ál Sudoeste de lo que hoy llamamos el mar Caspio. Nosotros 
creemos que esta explicación no es satisfactoria, á no suponer que 
antes de dicha catástrofe se hallaban estos pueblos en un esta­
do completamente salvaje, ó que la gran distancia que separaba 
á los del extremo oriental y occidental de esta región, los tuvie­
se aislados, en cierto modo, desde una época en que aún no ha­
bían adquirido los primeros rudimentos de cultura, lo cual no 
es creíble; pues de no ser así , habr íanse descubierto ya con los 
grandes trabajos hechos sobre este asunto por la filología com­
parada, analogías entre las radicales de las palabras con que 
las lenguas de ambas familias designan los objetos más comu­
nes ó indispensables para el hombre desde los primeros momen­
tos en que comienza á realizar algunos adelantos ó entra en el 
camino de la civilización, no siendo posible que haya una sér ie 
de pueblos, que, teniendo un mismo origen y perteneciendo á un 
mismo centro de cultura, no conserven en su lenguaje las hue­
llas de estos hechos. 

No siendo, pues, nuestro propósi to otro que indicar aquí los 
distintos modos de ver de los eruditos respecto de esta cuestión, 
no decimos m á s sobre ella, y vamos á pasar al objeto de este 
párrafo , esto es, á hacer algunas indicaciones sobre la cultura 
y los acontecimientos antehistóricos de la familia jafética ó i n ­
dogermánica. 

{&) Es ya hoy cosa averiguada que el pr imer asiento de los pue­
blos indo-germanos ó arios fué la región situada entre el mar 
de Hircania (Caspio) por el Oeste, el r io Araxa ó Yasartes (Sur 
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Dareya)por.el Norte, la cordillera del Imaus (Bolor) por el Este, 
y el Parapomiso ó Gáucaso indio por el Sur, Por la parte del 
Norte y del Este, habitaban tribus ignoradas de la raza turania; 
por la parte Sur per tenecían casi todos los pueblos confinantes 
á la raza KuscMta. La parte oriental de esta región era la m á s 
fértil, pues comprendía los extensos valles situados entre el Pa­
rapomiso, el Imaus y los montes Ausacianos, y estaba regada por 
los numerosos añuentes del Oxus que nacen en las referidas 
cordilleras. 

E l nombre común á todos los pueblos que habitaban esta r e ­
gión era el de arios (venerables), denominación que han conser­
vado las tradiciones indias cuyos vestigios se encuentran en t o ­
dos los pueblos d é l a misma familia. Gomo quiera que ya en 
el texto hemos indicado el número y la situación de estos pue­
blos con el detenimiento suficiente para formar una idea, s i ­
quiera sea algo ligera, de este asunto, debemos pasar á otros que 
exigen más detalles para probar las afirmaciones que en dicho 
lugar hacemos. Tales son las relativas á la cultura en general ó 
sea á la organización, costumbres, ciencia, religión, etc., de estos 
pueblos, cuando aún vivían unidos constituyendo un solo grupo 
una especie de nacionalidad. Mas ¿cómo podemos llegar á formar 
una idea aproximada dé todo esto, siendo así que no tenemos do­
cumento ni monumento alguno directo que nos dé la más ligera 
noticia d é l o que sucedía en una época tan remota, pues todos los 
historiadores convienen en que la de la separación do los ar io-
iranos dista de nosotros más de 5.000 años? Cierto que no hay 
documento n i monumento alguno (en el sentido exír ic to de estas 
palabras), que pruebe las afirmaciones que sobre estos diversos 
puntos puedan hacerse; pero se ha inventado recientemente un 
modo tan seguro como sencillo para averiguar todo esto, s i r ­
viéndose de la «paleontología lingüistica» y de la filología com­
parada. 

En efecto, ya hemos dicho en otro lugar, que el lenguaje de 
un pueblo es el reflejo fiel de su estado de cultura, puesto que 
el hombre tiene imprescindible necesidad de dar un nombre de­
terminado á todos los objetos de que se sirve, á todos los instru­
mentos que inventa, á todas las ideas que concibe y quiere co­
municar á sus semejantes. Ahora bien, si hallamos una porción de 

• lenguas ant iquís imas, que, á pesar de distar unos de otros cente­
nares y hasta millares de leguas los pueblos queias hablan, tienen 
palabras análogas para expresar los mismos objetos é ideas, y no 
son tampoco opuestas sus tradiciones ni su constitución física, 

9 
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antes bien, lo confirman, es evidente que estas lenguas tienen 
algún parentesco, siquiera sea muy remoto; proceden todas 
de otra más antigua, y por tanto de un pueblo que habló la refe­
r ida lengua. Viendo ahora cuáles son esas palabras y los obje­
tos é ideas que con ellas se designan, tendremos, en parte, la 
cultura de aquel pueblo p r imi t ivo . Esto es precisamente lo que 
han hecho los filólogos con las lenguas indo-germánicas . Si se 
t ra ta de las costumbres y modo de vida del p r imi t ivo pueblo 
ario, analizando las lenguas de las naciones que de él proceden, y 
comenzando por los animales domésticos; si hallamos, por ejem­
plo que la palabra sanskrita pacu, tiene la misma radical y sig­
nificación que la latina pems, la borusia pechu y la griega pon: 
s i lo mismo sucede con las siguientes: sanskrito, go ó gaus; l a ­
tín bos; griego, bous; francés, beuf: castellano, buey, sanskrito 
vackoca; lat ín, meca; castellano, yaca:-sanskri to, avis; la t ín, 
mis- sl'avo, ovza; griego, ois; castellano, oveja,—smslívito, sn -
Jíara; la t ín, sus; griego, hus; antiguo alemán, sw(puerco);-sans-
k r i t o , haya; griego, aix; antiguo escocés, agu; i r landés , a^ghe: 
iituanio, oyis (cabra); etc., etc.; si hallamos esto mismo respecto 
de las las palabras con que se designan los instrumentos y fae­
nas agrícolas, por ejemplo, respecto de la voz sanskrita y u -
ganr griega, sugon: latín, yugurn; a lemán, yoch (yog); castella­
no, w o ; - s a n s k r i t o , axas; (ahschas); latín, axis; griego, aooon: 
castellano, eje ó carro; si sucede igual respecto de las pala­
bras con que se designan ciertos metales; por ejemplo, el oro, 
que en sanskrito es hirana; en cendo, zara; en lat ín, aurum; 
en borusio, auris; en Iituanio, irana; etc., y lo mismo de 
la plata, pero no del hierro; si los cereales ó el grano lo de­
signan en el sanskrito con la voz adán; en lat ín, con la de 
ador, escandinavo aeti, anglo sajotí ata, i r landés etha; y el acto 
demolerlo, en l&ünmolo; griego mullo, sanskrito malana; i r lan­
dés meilin; gótico malan; Iituanio malti; eslavo mlieti, etc. etc.; 
s i hallamos que sucede lo mismo respecto á las habitaciones, por 
ejemplo- la casa en sanskrito se denominaba dama; en zendo 
demana; en griego domos; en latín domus; en eslavo domu; en 
ir landés damh; la aldea, sanskrito vexa, zendo véoo, la t ín vicus, 
griego oicos, gótico veihs; teniendo además la seguridad de que 
eran verdaderas casas y no tiendas n i chozas, por cuanto la idea 
de muro ó pared se designa con la misma palabra en casi todos, 
los idiomas antes citados {murus, en lat ín; mur, en i r landés j 
anglo-sajon; mura en alemán, muras en Iituanio,); y lo mismo 
la de techo (latín, tectum; griego stegos; sanskrito sthag; l i -
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tuanío sfogas; i r landés , teg; anglo-sajon thai, etc.); é igualmente 
las palabras puerta, cerca ó valla; si se sirven también de té rmi­
nos análogos para designar el remo, lá embarcación, así como la 
flecha, la lanza y el escudo; repetimos que puede asegurarse, que 
el pueblo p r imi t ivo de donde todas estas naciones proceden' 
éonocia los animales domésticos, Se dedicaba á la agricultura, 
habitaba en casas que formaban aldeas y ciudades, trabajaba a l ­
gunos metales, conocía la navegación aunque fuese en pequeña 
escala, así como los útiles de guerra, la lanza, la flecha y el es­
cudo como armas ofensivas y defensivas, y formarse así una idea 
de su estado de cultura en los tiempos y asuntos á que nos re­
ferimos. 

Veamos ahora cuál era en aquella misma época la constitu­
ción de la familia y de la sociedad. Ateniéndonos á las mismas 
consideraciones que anteriormente, podemos a ñ r m a r que cono-
clan el matrimonio, puesto que en la lengua sanskrita se le de­
signa con la palabra gama, en la griega con la de gamos, en la 
irlandesa con la de gamh etc. Lo mismo sucede con la relación 
de hermanos que, en la lengua zenda, se designa con la voz 
bratar, en la griega con la arcaica freter, en la latina con la 
de frater, en la irlandesa con la de brathir, en la gótica con 
la de brotar, en la slava con la de bratru, etc., palabras todas 
que parecen derivarse de la raiz 6/tar, que significa «soportar , 
sostener, ayudar .» También se deduce, por las palabras que 
se emplean para designarlas , la función que cada cual des­
empeñaba en el hogar deméstico , así por ejemplo, el hijo, 
putra (de la raiz pu purif icar) , es el destinado á reemplazar 
al padre en las funciones de jefe de la casa, y á perpetuar la 
familia; la hija, duhitar, de la raiz dug, (zendo dughdar; gr ie­
go, zugater; gótico daugtar; i r landés , dear; slavo duschti, etc.) 
indica, la encargada de guardar los rebaños ; el padre, putar 
(de la raiz pa, proteger) es el protector de la familia; la de­
nominación universal de la madre (sanskrito, matar; griego, 
meter; latin, mater; cendo, madar; i r landés , mathir; slavo 
mati, etc.), designa la idea de «creadora.» También se sirven 
estas lenguas de una expres ión análoga para designar los an­
tepasados; así tenemos que, en lat in, es avus, en saskrito avuha 
en gótico avó, en k ímr ico ewa, en l i tuanio aminas, etc. 

En cuanto á la consti tución polít ica y social, p ruébase lo que 
en el texto afirmamos, por cuanto las palabras empleadas en la 
mayor parte de las lenguas de los pueblos indo-germánicos para 
expresar la idea de patriarca, tienen bastante analogía (sanskrito 
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vispafi, zendo vispaiti, lituanio wispati, slavo hospodar etc.)r 
y parece que estaba investido de una autoridad análoga á la det 
pater familias romano, y rodeado, para fallar en los asuntos i m ­
portantes, de una especie de consejo, (sanskrito sabha, gótico sib~ 
j a , i r landés m&6). Sobre esta unidad de familias, regidas por un 
patriarca, y que tenian un parentesco inmediato, parece que 
estaba la verdadera t r ibu, formada por la reunión de patriarcas 
que se atribulan un mismo origen, es decir, que procedían de 
un mismo tronco, pero ya tan remoto, que no reconocían entre sí 
los lazos de parentesco, y la reunión de algunas tribus const i tu ía 
una nación, unida por vínculos más ó menos estrechos, teniendo 
á su cabeza una especie de rey, cuyo nombre se ha conservado con 
muy pocas modificaciones en muchas de las referidas lenguas, 
significando, ya «director» (sanskrito rádj , i r landés rig, la t ín rex, 
gótico reiks) ya «sostenedor» (sanskrito bharatha. persa vari , 
i r l andés baru, galo hrennos, anglo-sajon beorri); y del mismo 
modo, ó con ios mismos argumentos, puede probarse lo que en 
el texto indicamos acerca de sus atribuciones. 

(c) Pasemos ahora á hacer algunas indicaciones sobre las 
creencias religiosas y tradiciones cosmogónicas de los arios 
pr imi t ivos . 

Es evidente que profesaban, como en el texto manifestamos, 
una creencia basada en el monoteísmo, si bien con tendencias 
poli teís tas . Pruébase esto, no solo porque casi todos los pueblos 
de esta raza tienen palabras análogas para expresar la idea de 
un Dios, superior á los demás dioses (sanskrito Deva, en lat ín, 
Deus, en griego Zeus etc.), sino también por los himnos del 
Rig-Yeda, en muchos de los cuales se conservan, más ó menos 
integras, las tradiciones y creencias p r imi t ivas . Aludiendo al 
Dios que en él invocan, se dice en uno, de ellos, «es el único 
señor del mundo ; llena la t ierra y el cielo; da la vida y la fuer­
za; todos los demás dioses desean su bendición; la muerte y la 
inmortalidad no son más que su sombra, las montañas cubier ta» 
de nieve, el Océano con sus olas, las vastas regiones del cielo 
proclaman su poder. El ha dado sólido fundamento al cíelo, á la 
t ierra, al espacio ; y ha esparcido la luz en la atmósfera. E l 
cielo y la t ierra tiemblan de temor en su presencia; es el Dios 
superior á todos los dioses.» Pero esta idea de la unidad de Dios 
se desfiguraba confundiendo al creador con el universo por él 
creado, y la causa inteligente que gobierna y dirige, con las.cie-
gas fuerzas naturales, lo cual daba á su rel igión cierto sello de 
pante ísmo y poli teísmo. En un"8 principio debió sobreponerse la 
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unidad á la pluralidad, puesto que uno de esos himnos tradicio­
nales de Rig-Veda dice que todos los nombres de las diversas d i ­
vinidades se refieren á un solo Dios, pero que se le denomina 
-según el modo como se manifiesta y bajo el punto de vista que se 
le adora. Sin embargo, estas personificaciones distintas y reves­
tidas de una existencia individual, alteraron el culto popular de 
tal modo, que vino á degenerar con el tiempo en pante í smo é 
idolatr ía, si bien no se verificó esto hasta después de la se­
paración de los pueblos, puesto que los diversos nombres que 
dan á la caterva de dioses que adoraba cada uno, no guardan 
esa analogía que hemos observado en los citados anterior­
mente (1)* 

Haremos, por úl t imo, una ligera consideración que corrobo­
ra todo lo que venimos afirmando. Guando la idea y civilizaciou 
•cristiana vino á echar por tierra los groseros ídolos del po l i t e í s ­
mo antiguo, vemos que, no obstante par t i r la iniciativa, por de­
cir lo así, de la raza semita, al observar los pueblos indo-germa­
nos que las predicaciones de los apóstoles pa r t í an de la unidad 
de Dios, pero transigiendo, en cierto modo, con la creencia en la 
existencia de otros séres inteligentes, superiores al hombre, 
pero inferiores á Dios, aceptaron fácilmente casi todos esta r e l i ­
gión, mientras que la rechazaron y no pudo prosperar en los 
pueblos de la raza, de cuyo seno saliera. 

También es indudable que, antes de su separación, poseían 
las tribus jaféticas algunas nociones cosmogónicas, con la mis­
ma tendencia panteista que en su rel igión se notaba, y de las 
cuales podemos formar una idea bastante exacta, ora por medio 
de los himnos del Rig-Veda, l ibro que, como antes hemos dicho, 
conserva poco alteradas muchas de las tradiciones y creencias 
de los arios pr imit ivos, por haber sido los ario-indos el úl t imo 
pueblo que abandonó los valles de la Bactriana, ora observando 
las tradiciones comunes á varios pueblos de la misma raza ó fa­
mil ia , por más que estuviesen separados por grandes distan­
cias. Veamos lo que nos dicen estos himnos y estas tradiciones. 

«Nada existia en el principio, dice el décimo himno del Rig-
Veda, n i el ser, n i el no sér , n i el cielo, ni el firmamento. ¿Cuál 
era el receptáculo de todo? ¿Éralo el agua, ó el abismo? Entonces 

(1) Los que deseen más detalles, pueden consultar á Duncker, 
Eis í . de la ant. t , I V ; l.mQrvazxú, Historia de Oriente, t . I í , 
p . 272 á 284. 
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no exist ía la muerte n i la inmortalidad. El dia no brillaba en la 
noche. Solamente el Único respiraba sin tener semeíante . La os ­
curidad reinaba en el principio, las tinieblas lo envolyian todo 
como un océano sin luz. El germen escondido en su envoltorio, 
nació por la fuerza del calor. Entonces surgió el deseo, que fué la 
primera semilla del espír i tu . Tal es el lazo que las meditaciones 
que los sabios han descubierto entre el sé r y el no sér .» 

Esto mismo, en forma menos anthropomórflca y más metaf í ­
sica, es el fundamento ó principio de la teogonia de Hesiodo: «en 
un principio era el caos, después la t ierra, la del vasto seno, 
baso inquebrantable de todos los seres, el tenebroso Tá r t a ro en 
el fondo de sus abismos, y el amor, el m á s hermoso de los dio­
ses inmortales .» Eso mismo canta uno de los coros más poéticos 
de Ar is tófanes . «Exist ia en el principio el negro caos, y la noche, 
y el negro Erebo, y el T á r t a r o ; pero aún no eran n i la t ier ra , n i 
el aire, n i el cielo. En el círculo infinito del Erebo, ante todo, la 
noche, la de negras alas, puso un huevo no incubado, del cual, 
andando el tiempo, salió el amor, padre de los deseos, abriendo 
sus doradas alas y semejante á l o s torbellinos de tempestad. En ­
lazado con el caos volátil y tenebroso en la profundidad del T á r ­
taro, engendró. . . el cielo, el océano, la t ierra y la raza incor rup­
tible de los dioses inmortales .» (1) Es, pues, evidente, que los 
descendientes pr imit ivos de Jafet, al emigrar de la Bactriana, 
llevaron á Grecia y á la India una leyenda cosmogónica concebi­
da en sentido panteista. 

Lo mismo puede decirse de la t radición del diluvio, que ocu­
paba mucho lugar en las leyendas de los pr imi t ivos descendien­
tes de Jafet, antes de su d ispers ión . 

«Una mañana, dice el Satapatha Brahmana , poema S á n s ­
c r i t o , traducido por Max Müller (2), é inmediatamente posterior 
al de los Vedas, llevaron á Manú agua para lavarse; y cuando se 
hubo lavado, se le quedó un pez entre las manos, el cual le habló 
en estos té rminos : p ro tégeme y te salvaré,—¿De qué me vas tú á 
salvar?—Un diluvio sumerg i rá á todas las criaturas; de eso es de 
lo que te salvaré.—¿Y cómo te he de proteger? E l pez respondió:: 
Mientras somos pequeños corremos gran peligro, pues los peces 
se devoran unos á otros. Ponme desde luego en un vaso, y cuando. 

(1) Aristóf. A v . v. 693 á 702. 
(2) Sanshr. Lüter. , p. 425. 
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ya sea mayor hazme un estanque, y luego que haya crecido m á s , 
échame al Océano, y de este modo me sa lvaré de la ruina. Pronto 
llegó á ser .un pez enorme, y entonces dijo á Manú: en el mismo 
año de m i completo desarrollo vendrá el di luvio. Construye 
luego un barco y adórame. Guando las aguas inunden la t ie r ra 
méte te en el barco y te sa lvaré . 

«Hecho esto, arrojó Manú el pez al Océano, y en el año que le 
habia indicado construyó un barco y adoró al pez, y cuando el 
diluvio sobrevino refugióse en el barco. 

«Acercóse entónces el pez nadando á Manú, el cual amar ró el 
cable del barco á las agallas del pez, consiguiendo así llegar á las . 
cimas de las montañas del Norte. Díjole el pez: «Te he salvado: 
ata el barco á un árbol para que el agua no lo arrastre mientras 
estás en la montaña: á medida que las aguas desciendan bajaras .» 
Manú descendió con las aguas, y á esto llaman «la bajada de Ma­
nú.» E l diluvio a r r a s t r ó tras si á todas las criaturas, habiendo 
sobrevivido sólo Manú. 

«Una vez puesto en salvo, ofreció Manú un sacrificio «que ha­
bla de servir de tipo á las futuras generaciones.» Por v i r t u d de 
este sacrificio nacióle una hija llamada Ha, que fué de un modo 
sobrenatural la madre de la humanidad. Manú siguió l lamándose 
«padre de los hombres ,» á los que s i rv ió su nombre de apelati­
vo, pues los hombres son la descendencia de Manú (manor apa-
tya), y este nombre significa sér inteligente.» 

Los griegos tenian dos tradiciones diferentes acerca del cata­
clismo que des t ruyó la humanidad pr imi t iva . La primera se r e ­
fería al nombre de Ogiges, el rey m á s antiguo del Atica, perso­
naje completamente mítico que se pierde en la noche de los 
tiempos: su nombre se deriva d é l a voz sanskrita augha, que 
primitivamente significó diluvio. Contábase que, en su tiempo, 
todo el pa ís fué invadido por la inundación, cuyas aguas se ele­
varon hasta el cielo, salvándose Ogiges con algunos companeros 
en un barco. 

La segunda tradición es la leyenda tesaliana de Deucalion. 
Habiendo Zeus resuelto acabar con los hombres de la edad de 
bronce, cuyos cr ímenes habían excitado su cólera, cons t ruyó Deu-
calion, por consejo de su padre, Prometeo, un arca, en la que se 
refugió con su mujer. Pirra . Guando llegó el diluvio, sobrenadó 
el arca á merced de las olas por espacio de nueve días y nueve 
noches, arrojándola luego las aguas á la cumbre del Parnaso. A l 
salir del arca, ofrecieron Deucalion y Pirra un sacrificio, y repo­
blaron el mundo, tirando hácia a t r á s , por órden de Júpi ter , los 
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huesos de la tierra, es decir, las piedras, que se volvían hom­
bres. 

La misma tradición existia entre los celtas de la Gran Breta­
ña. «La primera de las catástrofes , dicen las antiguas poesías del 
país de Galles (1), fué el desbordamiento del Llynn-llion, ó lago 
de las olas, y una inundación general, de cuyas resultas se aho­
garon todos los hombres, á excepción de Dwyfan y Dwyfach, los 
cuales se salvaron en un barco sin aparejos, viniendo á ser aque­
llos los repobladores de la isla de Bretaña .» 

Según los mitos de Edda escandinava, los tres hijos de Borr 
Othin, V i l i y Ve, nieto de Bure, el primer hombre, dieron muer­
te a Imir , padre de los gigantes del hielo, con cuyo cuerpo cons­
truyeron la t ierra. La sangre que corrió de sus heridas fué tan­
ta, que ahogóse en ella toda la raza de los gigantes, excepto Ber-
gelmir, que con su mujer se salvó en bagel, y res tauró la des­
truida raza. 

Los lituanios, descendientes de Jafet, contaban, án tes de su 
conversión al cristianismo, que el dios Pramzimas, al ver la 
maldad de los hombres, envió dos. gigantes, Wandú y Wejas, el 
agua y el viento, para destruirlos. Sólo algunos hombres pudie­
ron salvarse del furor de los gigantes, refugiándose en la cima 
de una montaña. Compadecido entóneos Pramzimas, que á la sa­
zón se hallaba comiendo nueces celestiales, dejó caer junto á la 
montaña una cáscara, en la que se refugiaron los hombres, sien­
do respetada por los desencadenados elementos. Una vez que se 
vieron libres, se dispersaron, quedando en el país solamente una 
pareja de avanzada edad y sin esperanza de tener hijos. Envióles 
Pramzimas su arco i r i s para reanimarlos, y les mandó que sal­
tasen sobre los huesos de la tierra, pues la leyenda lituania ha­
bla en este pasaje lo mismo que la leyenda griega de Deucalion. 
Los viejos esposos saltaron nueve veces, resultando nueve pare­
jas, que fueron ascendientes de las nueve tribus lituanias (2). 

Vése, por lo expuesto, que casi todas las naciones jaféticas 
que se dispersaron por el Asia occidental y por Europa han con­
servado, más ó menos desfigurada, según su genio, la tradición 
de un di luvio, t radición que debieron sacar todas de su centro 
p r imi t i vo . 

Si hemos de creer las tradiciones de los pueblos ar io- i ra-

(1) Myvyrian archeology of Wales, t. i \ , p. 59. 
(2) Hanush, Slaccische Myfologie, p. 234. 
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nios, allá en tiempos tan remotos que no es fácil determinar, 
pero que casi puede asegurarse fué más de 3.500 años ántes de 
Jesucristo, cuando ya hablan llegado dichos pueblos á adquirir 
cierto grado de civilización rudimentaria y hablan aumentado 
considerablemente su n ú m e r o , se vieron obligados los iranios, 
que, como ya en otro lugar indicamos, ocupaban la parte más 
septentrional relativamente á los demás pueblos de su raza, á 
extenderse hácia el Este y Noroeste, ocupando la elevada cordi­
llera del Imaus, á lo cual deben aludir cuando dicen dichas t r a ­
diciones que emigraron á un país donde tenian diez meses de i n ­
vierno y dos de verano. Guando, unos treinta siglos ántes de 
nuestra era, se estaban verificando las grandes emigraciones de 
los pueblos d é l a rama de los ya vanas, pudieron los germano-
slavos extenderse hácia Occidente, lo hicieron á su vez los ar io-
iranios hácia el Suroeste, descendiendo de las cordilleras donde 
se hablan ántes refugiado. 

Ya en este tiempo se hallaban en v ías de un marcado progre­
so, tendiendo á perfeccionarse la en agricultura y á nivelarla con 
la vida pastoril, que hasta entónces habla predominado, así como 
también se notó cierto movimiento religioso con tendencias refor­
mistas, comenzando las grandes disidencias entre los que pode­
mos llamar ario-indos y los iranios. Hasta hay autores que, 
apoyándose en lo que dice' Firdusi en su Libro de los Reyes, sos­
tienen que los arios j l o s t u r i a s 6 turamos eran pueblos her­
manos en un principio, y que, tanto por cuestiones religiosas 
cuanto por el deseo de posesionarse los segundos de parte del 
pa í s que ocupaban los primeros, estalló una guerra fratricida que 
continuó por espacio de muchos siglos en las diversas regiones 
en que después se encontraron (1). 

Tal estado de desunión cuando el imperio kuschita de Babilo­
nia habla ya adquirido gran poderío, facilitó á los descendientes 
de Kusch la conquista y sumisión de todo el país . Este hecho, si 
bien está envuelto en la oscuridad y revestido con narraciones 
fabulosas, parece ser histórico, por más que no es posible con­
cretar si los kuschitas extendieron sus conquistas hasta la Bac-
triana, ó, al contrario, fueron los ario-iranios los que se hablan 
extendido ya hácia la Parapomisia, la Arakosia, etc., y ser ía en 

(!) Max Duncker, obra citada, t, IV, p. 27 (de la versión caste­
llana). • 
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este punto donde fueron subyugados por sus enemigos: parece 
m á s probable lo primero. Sea como quiera, es lo cierto que, 
después de mucho tiempo de servidumbre, no consiguieron los 
kuschitas imponer á los vencidos sus creencias n i sus costum­
bres; ántes bien los i r r i taron cada vez más con sus crueldades y 
su culto sensualista y repugnante, llegando hasta el punto de es­
tallar una insurrección general que tuvo por resultado arrojar 
del país á los invasores. He aquí cómo la leyenda refiere este su­
ceso, que, dejando á un lado la parte fabulosa, l a confusión de 
lugares, etc., parece como tener cierto fondo de verdad. 

Habia en Ispahan un hombre que era padre de dos hijos tan 
notables por su arrogante figura como por su excelente índole. 
Cierto dia les dieron muerte para que sus sesos sirviesen de a l i ­
mento á las serpientes del cruel Zohak. Aquél hombre se llamaba 
Gaveh, herrero de profesión, y trabajaba en un cobertizo delante 
de su casa, cuando vinieron á anunciarle la muerte de sus hijos. 
En elmismo instante dejó su trabajo y dióse á correr por la c iu­
dad con el mandil de cuero que llevan los de su oficio para l ibrar la 
ropa del fuego. Empezó á dar graades gritos en Ispahan, y agol­
póse la gente en torno suyo, y como los habitantes de Ispahan 
estuviesen hartos de las crueldades de Zohak, levantáronse en 
masa con el herrero Gaveh, el cual ató á la punta de un palo 
aquel mandil de cuero que le cubría hasta los pies, ó hicieron de 
él una bandera. Vencedor de los extranjeros, Gaveh colocó en el 
trono á Feridum, nieto del rey Yemxid.» 

E l haber citado esta leyenda (cuyo autor musu lmán del u n ­
décimo siglo t ras ladó el lugar de la escena á Ispahan, capital ^ de 
P é r s i a en su tiempo) no es porque sea realmente his tór ica , 
sino por la importancia que adqui r ió cuando los reyes sasani-
das destruyeron el imperio de los Parthos y restablecieron 
la rel igión de Zoroastro en toda su pureza, pues hicieron 
en recuerdo de esta leyenda un estandarte de cuero, que 
adornaron con piedras preciosas y lo llamaron «el estandarte 
de Gaveh,» que consideraron siempre como el lábaro de la mo­
narquía , hasta el punto de que, cuando en la batalla de Kalde-
siah cayó en poder de los árabes , se consideró ya todo perdido, 
y fuéles á és tos sumamente fácil derribar la monarquía de los 
persas. Hecha esta pequeña digres ión volvamos al asunto de que 
nos venimos ocupando. 

Una vez sacudido el yugo extranjero, parece que comenzó 
inmediatamente la discordia y la lucha entre los pueblos ar io-
indos y los ario-iranios, siendo la causa principal las diferentes 
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tendencias religiosas que en unos y otros se notaban. Los p r i ­
meros habian dado á la rel igión un ca rác te r marcadamente pan-
teista; los segundos, aunque habian caido en la idolat r ía , parece 
que la daban un carác te r más henoteista. Por otra parte, entre 
los primeros, ñabia adquirido más preponderancia laclase sacer­
dotal que entre los segundos. Tal era el estado de las cosas, 
cuando, unos 2.600 años antes de la era vulgar, apareció entre 
los iranios un reformador llamado Zarathustra ó Zaradaschti 
(Zoroastro), de quien después nos ocuparemos, y cuya reforma 
fué la causa y el principio de una lucha en que llevando la peor 
parte los ario-indos se vieron obligados á dir igirse hácia la ex­
tensa cordillera del Parapomiso, que atravesaron luego por v a ­
rios puntos, penetrando en la península del Indostan por el valle 
superior del Indo, y cuya conquista emprendieron m á s de 2.000 
años ante de Jesucristo; pero de esto nos ocuparemos en el p á r ­
rafo siguiente. 

Los iranios, cuyas emigraciones hácia el Oeste y Suroeste 
habian ya comenzado también en esta época, aceptaron por com­
pleto la reforma de Zoroastro, si bien no tardaron en desarro­
llarse en ella los gérmenes de dualismo que encerraba, tomando 
además con el tiempo cierto sabor panteista y hasta pol i te ís ta . 
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HISTORIA PRAGMÁTICA DE INDIA.—LUCHAS Y CONQUISTAS 
DE LOS ARIOS EN LAS REGIONES DEL INDO Y DEL GAN­
GES.—REVOLUCIÓN RELIGIOSA, POLÍTICA Y SOCIAL PRO­
DUCIDA POR LAS DOCTRINAS DE BUDDHA.—LOS ASI-
RIOS, LOS PERSAS Y LOS GRIEGOS EN LA INDIA. 

Habiéndonos ocupado ya de los hechos antehistóri­
cos de la India, así en lo que se refiere al pueblo inva­
sor como á los pueblos por éste sometidos, procede 
ahora que tratemos de exponer los acontecimientos pro­
piamente históricos, correspondientes á la edad antigua, 
es decir, los que se verificaron desde que los arios pasa­
ron el Indo (más 2.000 años antes de Jesucristo), hasta 
después de las conquistas de Alejandro. 

Como sólo á grandes rasgos cabe referir estos he­
chos, así porque sólo nos son conocidos los más impor­
tantes, cuanto por el corto espacio de que para ello dis­
ponemos dado nuestro plan, los dividiremos en cinco 
grupos ó períodos, á saber: período védico, período épi­
co, período brahmdnico, período puránieo j período 
büdhico. Este último es lo que llamamos segunda época 
en la división que antes hemos hecho (1). 

(1) Nota critica. No obstante reconocer y respetar las eruditas 
Investigaciones y profundos conocimientos que revela sobre este punto 
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1.—Periodo y^ico,—Hemos dicho anteriormente 

que estaban situados los arios en la parte S. E., de la 
Bactriana al pié del Cáucaso indio ó Indu-Kusch, y no 
tenian más que atravesar esta montaña para llegar á 
las fértiles llanuras regadas por el Indo y sus afluentes. 
Ya fuese la revolución religiosa de Zoroastro, ya cual­
quier otro el motivo que á ello les impulsase, es lo cierto 
que salvaron dicha cordillera, y atravesando luego el In­
do, llegaron á la región llamada Panchanada, hoy 
Pendjab, en donde hallaron una población Kuschita> 

el ilustrado profesor de la universidad central Sr. Moray ta, en la re ­
dacción de ía lección 14.a de su Programa de Historia Universal 
(á la cual corresponde este párrafo),- nos apartamos algo de su plan, 
como se notará al ver la forma en que la desarrollamos. 

Sobre tres puntos versa principalmente la divergencia, á saber: j . " 
en la cuestión de colocar fuera de los tiempos históricos los cuatro ó 
cinco siglos que tardaron los arios en conquistar la región que domi­
naron P¿mc7i¿mtó¿í (cinco rios), y la del Indo superior ó Sapta-Sindu-
(siete rios); 2.° en denominar época ó período Yédico, solamente al en 
que los arios conquistaron la Madhyadeza (cuenca superior del Gan­
ges); 3.° en colocar la extensión de la dominación, ó mejor dicho, la 
colonización de la parte meridional de la peniosula por los arios, en 
fecha inmediata al siglo décimo antes de nuestra era. 

Respecto al primer punto, puede sostenerse con valiosas razones 
lo que el Sr. Morayta indica en su programa, puesto que no conoce­
mos los hechos con un perfecto orden cronológico, ni por fuentes di­
rectas; pero en este caso habria qne hacer lo mismo con los periodos 
posteriores, siendo así que se encuentran en caso idéntico, y debería­
mos comenzar en el siglo VII la historia de la India, si es que habia 
medio de escribirla aún con posterioridad á esta fecha. 

Es quizá lo más probable, que quiera limitar al pueble ario sus in­
vestigaciones, y por esto no haya creído conveniente comenzar su 
historia propiamente dicha hasta que este pueblo tuvo, sino unidad 
nacional, en el sentido político-administrativo de esta palabra, por­
que esto jamás lo consiguió, por lo ménos un centro de cultura supe­
rior, del cual irradiara la luz y la vida á todos los miembros de la raza; 
en cuyo caso está la razón de su parte; pero nosotros, al escribir eslas 
notas, nos referimos á la historia de la India, sin pensar sólo en el pue-
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á la que denominaron Dasius ó enemigos, con los 
cuales sostuvieron luchas sangrientas y seculares con 
varia fortuna, pero ganando siempre terreno, admi­
tiendo en la sociedad aria á algunas tribus y familias 
que adoptaban su religión, y expulsando ó reduciendo 
á la servidumbre (especie de ilotas) á las que se resis­
tían. Terminada la conquista del Panchanada, em­
prendieron la de las regiones del Indo superior, llamado 
Sapta Sindu (siete rios), que llevaron á cabo del mismo 
modo. 

b!o que La ha realizado; y teniendo ditos de hechos verdaderos desde 
esa época, cVeemos que debe comenzar en eüa la narración. 

E n lo que al segund 3 punto se refiere, creemos , que el período 
védico principia, no sólo al pasar los arios el indo, sino aún mucho 
antes, puesto que lo mismo el Rig-Veda que al Sama-Veda, especial­
mente el primero, no son más que una compilación de tradiciones na­
cionales de carácter religioso que, si bien no se cantarían en un prin­
cipio en la misma forma que tienen en su redacción definitiva, guar­
daría con ésta bastante analogía, y sabemos que los primeros himnos 
del Rig-Veda no sólo hacen alusión á ia emigración de los ario-indos 
á su descenso por el valle del Kubha 6 Kofen , y al paso y contem­
plación del Indo, etc., sino también á otras más antiguas aún. Es posi 
ble que estas tradiciones fuesen muy vagas y no se las diese una forma 
algo regular hasta el tiempo de la conquista del Panchanada; pero 
siempre resultará que el fondo de la mayor parte de los himnos védicon 
es muy anterior á la entrada de los arios en la Madhyadeza. 

Por otra parte, nosotros creemos que debe terminar la época ó 
período védico donde lo comienza el Sr. Mora y ta, pues si bien, es ver­
dad que algunos himnos del R g-Veda hacen alusiones á los hechos 
realizados en tiempo de la coaquista de la Madhyadeza y puede consi­
derarse como formando parte del período réáico todo el tiempo tras­
currido en esta conquista, como el período brahmánico no empieza en 
realidad hasta el siglo X I , resultarían una porción de siglos que no ha­
llaríamos en qué período cocearlos, y siendo así que desde que princi­
pia la guerra de los diez reyes comienzan las grandes hazañas que re­
fieren las rapsodias y poemas épicos, hemos creído que debia formarse 
con ellos una nueva época ó período, que podemos llamar épico ó he­
roico. 
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Durante estas luchas y las que después sostuvieron 

los arios en la conquista de la región del Ganges, com­
pusieron los brahmanes la primera y segunda parte, ó 
sea los Mant rañ y los Brahmanas, de los tres primeros 
libros sagrados, Vedas, á saber: del Rig-Veda, que 
contiene los himnos en verso; el Yadjur-Veda, las 
oraciones en prosa, y del Samana-Veda, que contiene 
los himnos que se cantaban durante las ceremonias re­
ligiosas. El cuarto, ó sea el A tharvana- Veda, que ex­
pone las fórmulas de consagración, expiación, etc., pa­
rece que es posterior á los tres primeros (a). 

2,~~Periodo ¿pico ó heróico. — ü n a vez establecidos 
en el Panchanada, se propusieron los arios apoderarse 
de las fértilísimas regiones regadas por el Ganges y sus 
afluentes. Precipitáronse sobre ellas casi todas las trí-

Varaos al tercer extremo. En nuestro sentir, y ateniéndonos á lo 
que manifiestan los autores que sobre este punto hemos consultado, la 
época en que los arios se extendieron, mediante colonias, por toda la 
península, dominando además por completo lo que se llamó Á r y a v a r -
ta , que comprendía toda la parte septentrional de la India, es decir, 
las grandes llanuras que riegan el Ganges y el lado con sus afluentes, 
y comprendida entre los montes Emodios (Himalaya), por el Norte, los 
de Indukusch, por el Oeste, la meseta central de la India por el Sur, y 
el Brahmaputra por el Este, es anterior al siglo XI, puesto que á fines 
de este siglo ya comerciaban los fenicios con los arios en el país de 
Olir (al Este de la desembocadura del Indo), y les compraban objetos 
que sólo se encuentran en el Dekan ó parte meridional de la penínsu­
la, con el que necesariamente estarían ya los arios en relaciones direc­
tas, y esto es lo más probable que lo hicieran por medio de colonias, 
teniendo en cuenta que la raza de los drávidas, que á la sazón preho-
minaba en dicho país, estaba poco civilizada y no se dedicaba apenas 
al comercio. 

Entiéndase bien que estas consideraciones no tienen otro valor ni 
significación que la de exponer las razones en que nos fundamos para 
separarnos, aunque sea- en un detalle insignificante, del plan y modo 
de ver de nuestro respetable amigo, que seguramente tendrá razones 
más poderosas que las aquí expuestas, pero que nosotros desconocemos, 
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bus, de tal modo que los kuschitas, que poblaban aquel 
país, apenas si opusieron resistencia, y fueron reduci­
dos á la servidumbre, no habiendo en realidad más lu­
chas sangrientas que las de las tribus arias entre sí por 
disputarse aquella fácil conquista y la supremacía de 
unas tribus sobre otras ó de una clase sobre las demás, 
luchas cuya memoria han perpetuado en sus epopeyas, 
sobre todo en las del Mahabarata y Ramayana. 

La primera de estas guerras fué la denominada Guer­
ra de los dies reyes, que es la lucha entre las tribus 
arias del Oeste, deseosas de establecerse en las regio­
nes del Ganges, y las tribus del Este, que ya se habían 
establecido y deseaban permanecer tranquilas en, las 
márgenes del Sarasvatí, cuya guerra dió motivo á que 
se compusieran muchos himnos del Reg-Veda. 

En esta época es cuando comienzan á dibujarse ya 
las castas, viniendo á ser la condición de los dasyus 
más humillante que un principio. 

Otra guerra no ménos célebre fué la sostenida entre 
ios pandavas y los kurus por la posesión del trono de 
Hastinapura, cuya lucha lleva el nombre de la Gran 
guerra, y terminó con la completa destrucción de los 
kurus y sus aliados. 

Después que los arios estuvieron en posesión pacífi­
ca de todos los países regados por el Ganges, comenza­
ron á convertirse sus tribus en verdaderas naciones 
con sus reyes procedentes de antiguas dinastías, de las 
que las más notables fueron la Suryavanza ó solar que 
se decía proceder directamente de Manó, y la Tchan-
dravanza ó dinastía lunar, que ocupó el trono de Has­
tinapura (b). 

3.—Periodo brahmánico. —Prescindiendo aquí de 
los grandes trabajos llevados á cabo en esta época, tan­
to en la cuestión de unidad nacional, cuanto en asuntos 
literarios y religiosos, de lo cual nos hemos de ocupar 
en otro lugar, los hechos más notables correspondien­
tes á esta época son, sin duda, los relativos á las terri­
bles luchas sostenidas por los guerreros contra los 
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brahmanes, que concluyó con el total exterminio de los 
primeros y el predominio de los segundos, que fueron 
auxiliados por la clase de los labradores y comercian­
tes, cansada de las vejaciones de los guerreros; pero, 
después del exterminio, parece que sobrevino una es­
pantosa anarquía, y tuvieron que volver á restablecer 
la clase de los guerreros, como los encargados de en­
cauzar la sociedad y mantener el orden. 

A los últimos tiempos de este período ó principios 
del siguiente, corresponde la redacción del Código de 
M a n ú , la del cuarto Veda y la de los upanísJiadas ó 
últimas adiciones ó anotaciones de los Vedas (c). 

A.—Periodo Puránico.—No es posible determinar á 
punto fijo este período de la historia de la India, ora se 
le considere bajo el aspecto que su nombre indica, es 
decir, por la época en que comenzaron á componerse 
los diez y ocho grandes poemas denominados puranas, 
ora bajo el aspecto de la conquista ó colonización de 
toda la parte central y meridional de la India. 

En cuanto al primer punto, no puede, en realidad, 
decirse otra cosa, sino que dichos poemas son posterio­
res en algunos siglos al Mahabarata, porque como la 
lengua sanskrita llegó muy luego á su mayor grado de 
perfección y se mantuvo pura durante mucho tiempo, 
no hay medio de averiguar nada respecto de este asun­
to, pues al paso que algunos críticos dicen que comenzó 
su compilación antes del siglo X (a. de J. C) , otros, 
como M. Wilson, que ha traducido uno de ellos, dice 
que se hallan en él algunas adiciones posteriores al si 
glo XII de nuestra era; bien es cierto. que todos recono­
cen y convienen en que se han necesitado muchas ge­
neraciones y aun muchos siglos para redactar y compi­
lar una colección tan inmensa, pues consta de más de 
1.600.0D0 versos. 

Respecto al segundo punto, la conquista de una par­
te y la colonización del resto de la Vindhya y del Dekan 
ó Dakehinapatha, fué también obra muy lenta y de 
muchos siglos, que comenzó por emigraciones'en tiem 
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po de la Gran guerra, y siguió-luego por medio de co­
lonias, de misiones bralimánicas, etc., hasta mucho 
después de la época de Buddha. Por lo demás no se 
crea que los arios llegaron jamás á extender su domi­
nación efectiva por toda la .India, ni mucho menos á 
formar de ella una gran nacionalidad, antes al contra­
rio, hasta la misma Madhtjadem y el Pratehi, que 
fueron el centro de la civilización brahmánica, no tu­
vieron nunca unidad nacional bajo el punto de vista 
político (d). 

Período Búdhieo.—Focas palabras diremos aquí 
acerca de este período de la Historia de la India; porque 
tendremos necesidad de volver sobre este punto y hacer 
una exposición más detallada del mismo. Nos limitare­
mos, pues, á hacer algunas indicaciones generales. 

Después que la casta brahmánica hacia muchos si­
glos que se había apoderado de la dirección de la so­
ciedad aria, y que ésta no tenia enemigos á quien te­
mer, sobrevino una gran corrupción de costumbres, y, 
como es consiguiente, la necesidad de la reforma ó sus­
titución de aquel ideal de la vida, cuya virtud se había 
ya agotado por completo. Sentida la necesidad, pronto 
apareció quien tratara de remediarla, como ha sucedi­
do en todas las edades y pueblos, y apareció Siddhar-
ten, Sakía-Muni ó Buddha,—con cuyos nombres se le 
conoció en las diversas fases de su vida,—célebre refor­
mador de las costumbres y del ideal de la sociedad de 
su tiempo. Sus doctrinas (de que más adelante DOS ocu­
paremos), hallaron tal eco y produjeron tal revolución, 
que, en pocos años, pudieron hacer frente al brahmanis-
mo,' si bieri el poder de la tradición en un pueblo que se 
había hecho estacionario, y ciertas inconsecuencias de 
l a doctrina del BUddha, dieron el triunfo en el interior al 
forahmanismo; pero el buddhismo se extendió en cam­
bio por el exterior, haciéndose en pocos siglos una de 
las religiones que ha contado mayor número de cre­
yentes. 

No terminaremos este párrafo sin dedicar algunas 
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líneas á los conquistadores que en la edad antigua tra­
taron de someter la Península. 

Ya en el siglo IX, antes de nuestra era, parece que 
intentaron los asirlos, bajo el reinado de Binlikhus I I I ó 
'de su esposa Sammuramit (Semíramis), apoderarse de 
una parte de la India; pero fueron derrotados tal vez 
antes de pasar el Indo, ó, cuando mis , en el Sapta-Sin-
du. Renovaron esta intentona en el siglo VIII , bajo Ta-
glatfalasar, consiguiendo someter, por algún tiempo al 
menos, el valle del Kublia, pero no consta que llegasen 
al Indo. En los siglos VIIy VI, quedó dicho valle someti-
do á los medos, y luego, en el V, á los persas, que, bajo 
Darío I , extendieron considerablemente sus conquistas, 
aunque sin penetrar demasiado en las regiones allende 
el Indo. Por último, solo Alejandro el Grande fué el que 
penetró en el Panchanada, y lo dominó, así como la re­
gión del Sapta-Sindu, llegando hasta el Ganges; pero 
desalentado su ejército, puso término á sus conquistas 
•en la India, que fueron casi tan efímeras como la uni­
dad, del Imperio del héroe macedónico. 

(a) Ya hemos dicho que unos 2600 años antes de nuestra era 
comenzó la grande y definitiva excisión entre los ario-indos y 
los ario-iranios, á consecuencia de la cual se dir igieron los p r i ­
meros hacia Sur por el pié de las cordilleras del Parapomiso ó 
Indukusch. Teniendo, sin duda alguna, noticias de las fértiles 
regiones de la India, atravesaron las montañas que de ella los 
separaban, y vinieron á establecerse en las vertientes orientales 
de las mismas, desde donde, hallando poca oposición por parte 
de los escasos habitantes de aquende el Indo, fueron corr iéndose 
M c i a Oriente, siguiendo el curso del r io que los griegos de­
nominaron Cofen, Cubha los arios y Cabul los modernos, que 
es uno de los afluentes más septentrionales del Indo. 

Supónese que esta excisión y emigración fué cosa de algunos 
siglos, pues el paso de este último rio lo verificaron poco antes 
del año 2000 antes de J. G. 

Una vez que consiguieron atravesar el Indo, emprendieron 
la lucha contra los moradores del Panchanada. Esta lucha fué 
desigual en un principio, por el corto número de los^ invasores 
relativamente al de sus enemigos, y en ella cupo á aquellos con 
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frecuencia la poor parte, quedando alguna vez enteramente so­
juzgados por los Kuschitas; pero después , ya fuese efecto de un 
notable aumento de la población de sus tribus, ya porque au­
mentase el número y fuerza de estas con la emigración de otras, 
de la misma raza que las prestasen auxilio, es el heclio que sa­
cudieron el yugo, y comenzaron vigorosamente la conquista del 
pa í s , dir igiéndose probablemente unos, la mayor parte, hacia el 
Norte, apoderándose de lo que hoy llaman Peujab, y otros hacia 
el Sur, siguiendo el curso del Indo. ¿Cuánto tiempo duró esta l u ­
cha y cualas fueron sus diversos accidentes? esto es lo que no 
ha podido aun averiguarse con exactitud, más por los datos, 
aunque algo inseguros, que nos sumiuistran sus libros sagrados, 
sobre todo el i í ^ - Y e ^ , se supone que, en los primeros cinco 
siglos de la invasión, quedaron subyugados ó fueron expulsados 
todos los pueblos que habitaban en toda la región del Indo, des­
do los montes Esmodos (Himalaya) hasta el delta del menciona­
do r io . 

Empero no vaya á creerse que los arios hicieron en todas 
partes y ocasiones una guerra de expulsión ó de exterminio; al 
contrario, obraron con la prudencia que en aquellos tiempos, pe­
dia obrar el mejor conquistador, hicieron una guerra de rel igión 
m á s bien que de raza ó de cultura, siendo de ello buena prueba 
que, en sus plegarias, nuncan hacen alusión clara y concreta á 
la diferencia de lenguaje,, de color n i de costumbres; todas sus: 
oraciones, relativas á este punto, se l imitan á rogar á los dioses 
que obliguen á someterse ó que exterminen á sus enemigos: «O 
Indra! Distingue á los arios de sus enemigos {Dasius). Sujeta á los 
que no practican los verdaderos ritos religiosos; oblígalos á.que-
se sometan á los que celebran sacrificios.» Hay además que 
tener en cuenta que no todas las tribus que poblaban el valle del 
Indo y sus afluentes, eran de raza kuschita, sino que había a l ­
gunas tibetanas, las cuales se hallaban en un estado semi-sal-
vaje, eran niuy crueles y hasta antropófagos, y á estos deben 
referirse, sin duda, los injuriosos calificativos con que los i n ­
vasores apostrofan á sus enemigos, l lamándolos Kravyad , (co­
medores de carne cruda), y asustripa (an t ropófagos) . Por 
ú l t imo , es un hecho que los arios procuraban atraerse los pue­
blos kuschitas y hasta aliarse con los que aceptaban su re l ig ión , 
antes de declarar una guerra abierta, como lo prueba el himno 
denominado Yasiscta, en el que se pide á I n d r a , la gran d i v i ­
nidad ár ia , que «someta á su ley al Turvasa y al Yadva;» y en 
pasajes posteriores, se coloca á los Yadvas entre los amigos 



- 149 — 
ú e Indra. «Unicamente así se explica, dice un historiador, que 
-en el centro mismo del Panchanada existiesen ciertas naciones 
antearias, como los.KsudraMs y los Kapisthalas, sobre las cua­
les no se entable ñ ó ningún género de supremac ía a r i s toc rá t i ca 
de los arios, sino que, por el contrario, en tiempo ds Alejandro, 
tenían su aristocracia propia y nacional, calcada en la garar-
quía de las castas en la misma forma y rango que las de o r í -
gen ario. 

«Además de estas adopciones de naciones enteras, se hacían 
frecuentemente otras de familias y de individuos. En los p r ime­
ros tiempos de la conquista, se verificaron muchas mezclas de 
sangre entre los conquistadores y los vencidos, lo cual sucede 
sieaipre en las grandes invasiones, sin pensar j a m á s , en un p r i n ­
cipio, en conservar la pureza de la raza. Basta leer las genealo- , 
gías de muchas familias de Ksatriyas y hasta de Brahmanes, 
para ver cómo aparecen en ellas huellas incontestables de estas 
mezclas entre los arios y los pueblos que les habían precedido... 
Hasta una porción de familias sacerdotales que formaron des­
pués la casta brahmánica, se componían de hombres morenos, de 
•origen kuschita, como por ejemplo las célebres familias haux i -
has, hapeyas y Babhravas.» (1) 

A l terminar las sangrientas luchas que los arios tuvieron que 
sostener para subyugar unas tribus é imponer su rel igión y su 
alianza á otras en el Panchanada y Sapta-Sindu, aumentó ráp ida­
mente la población hasta, el punto de comenzar de nuevo las 
emigraciones, t a l vez no solo por esta causa, sino por tener 
además noticia de que las llanuras que baña el Ganges eran aún 
más fértiles que las que ellos habitaban. También fué en los ú l ­
timos tiempos de este período y á principios del siguiente cuan­
do, por medio de alianzas de las tribus arias entre sí y con los 
indígenas, comenzaron á erigirse poderosas nacionalidades, y 
entre ellas las célebres monarquías que gobernaron las fabulosas 
d inas t í as solar y lunar. 

Hay quien supone que también en esta época se determinaron 
las castas entre los arios, y que en la misma tuvo lugar la l u -

. cha de los brahmanes con los ksatriyas, pero es lo más proba­
ble que esto no se verificase hasta el período siguiente, puesto 
que los himnos del Rig-Veda, que se compusieron casi todos en 

(1) l.enorinan, obra ci ada, t. 111, p. 436 y sig. 
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este período, nada dicen de castas, por m á s que ya existiese, 
aun desde antes de su emigración de la Bactriana, cierta sepa­
ración de clases, cuyos oficios se trasmitian por herencia de pa­
dres á hijos, es decir, las castas en gérmen; pero las verdaderas 
castas, no existieron, como en otro lugar veremos, hasta des­
pués de las primeras conquistas verificadas en las llanuras del 
Ganges, y la redacción del Código de Manú que fué algo poste­
r io r á esta fecha. 

(6) Ya hemos indicado que, en los últ imos tiempos del p r i ­
mer período, unos quince siglos antes de nuestra era, comenza­
ron los arios á salir del Sapta-Sindu, dir igiéndose hácia la cuen­
ca del Ganges; veamos, pues, en qué forma se verificó esta nue­
va emigración, y cuáles son los principales acontecimientos de 

, este segundo período de la historia de los ario-indos. 
Luego que los arios llegaron á las márgenes del Sarasvat?, 

l ími te oriental de sus conquistas en el pr imer período, fué cuan­
do comenzaron á formarse las especies de nacionalidades á que 
antes nos hemos referido. Los que se habiaii fijado en la parte 
Este ya parece que se encontraban satisfechos, y quer ían poner 
fin á aquella especie de vida azarosa y aventurera que llevaba su 
raza hacia tantos siglos; mas no así las tribus del Centro y del 
Oeste que, deseosas de establecerse en las fértiles llanuras del 
Ganges, ú obligados á emigrar por la densidad de la población 
en las regiones del Sapta-Sindu, quisieron que, de grado ó por-
fuerza, les abriesen paso las tribus más orientales. Estas se ne­
garon, y, en un principio, resistieron con éxi to las acometidas, 
de los Occidentales, pero una segunda invasión mucho más n u ­
merosa y pujante que la primera, pasó el Sarasvat í , arrol ló á 
su paso las tribus que intentaron oponerle resistencia, y se apo­
deró de la región que después habia de ser el centro del país y 
de la cultura aria, 

: Una vez rebasada la línea de resistencia de los pueblos de su 
misma raza, parece que no encontraron los arios más que una 
débil oposición por parte de los moradores indígenas en toda 
a reg ión del Ganges, lo cual explica que los redujesen á todos, 

á k servidumbre, puesto que, no habiendo sido rechazados con 
v i g o r , no hablan necesitado entrar con ellos en transaccio­
nes, y no tenian por qué modificar el antiguo derecho del ven­
cedor. 

Sucedió, empero, lo que era natural y lo que, en las mismas 
circunstancias, ha sucedido siempre en estos grandes m o v i ­
mientos y trastornos, es decir, que no teniendo que temer a 
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enemigo común, comenzaron los invasores á disputarse lo mejor 

de la presa. . n , j j 
¿Qué aconteció, sino, en los úl t imos tiempos de la edad ant i ­

gua cuando los escitas, slavos y germanos cayeron cual devas­
tador torrente sobre el debilitado y corrompido imperio roma-
no? Guando los primeros pueblos que lo invadieron se hallaban 
ya en pacifica posesión del país de que se hablan apoderado se 
opusieron enérgicamente á las nuevas invasiones que intentaban 
los otros bárbaros sus hermanos. Tal fué, sin duda, también el 
ca rác te r de las guerras que ensangrentaron el centro de la India 
en este periodo , y que dieron márgen á rapsodias épicas que, 
condensadas y coleccionadas después , formaron epopeyas tales 
como el Mahabharata. , , 

La primera y quizá la más célebre de estas guerras fue la 
conocida con el nombre de Guerra de los diez reyes, que repre­
senta la lucha de diez tribus del centro del Sapta-Smdu, que se 
d i r i - i a n hácia el Este para posesionarse de la región gangetica, 
y entre las cuales sobresal ía la de los Bhára tas , cuyo rey iba a 
la cabeza de la expedición, que llevaba como sacriflcador y cantor 
sagrado al célebre bardo Visvamitra. Opusiéronse a su paso ios 
t r l tsus ó kosalas, teniendo á su cabeza al rey Sudas, descendien­
te de Pidyavana, de la célebre dinastía solar, y por sacní icador 
y bardo á Vasischfa, tan célebre por lo ménos como Visvamitra . 
E l resultado de esta sangrienta lucha fué que, no obstante la po­
derosa influencia de los himnos y oraciones del primero de estos 
bardos, y á pesar de la bravura de los guerreros bhá ra t a s y sus 
aliados, triunfaron por completo los t r i tsus. Es de notar que el 
cantor y sacriflcadordelas diez tribus no era de raza ana, sino 
kuschita, y lo mismo algunas de las tribus invasoras, por ejem­
plo la de los matsyas, lo cual co r robóra lo que en otro lugar he-

• mo's dicho respecto á la forma como consiguieron dominar los 
arios la región del Indo superior. Aun más notable es lo que su­
cedía entre los tr i tsus, á cuyo lado se encontraban en ja lucha 
tribus indígenas, que n i siquiera hablan adoptado la religión de 
los invasores. , 

También corresponde á este período el de mayor apogeo de 
las dinast ías solar y lunar: la primera gobierna á los tr i tsus, 
la segunda á los bhára tas . De la primera nos dan una idea semi-
fabulosa y semihis tór ica el poema titulado el Ramayana j el 
Tichnú-purana; pero fijando como única residencia a Ayodhya; 
la segunda tiene por residencia á Hasünapura ; siendo lo cierto 
que los reyes que colocan en estas dinast ías se remontan, no 
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sólo hasta los tiempos en que los arios habitaban en el Sapta-
tindu, sino también á una époea en que aun no hablan salido de 
la Bactriana. En realidad, las dinast ías solar y lunar representan 
la lucha de las dos nacionalidades rivales á que antes nos hemos 
referido. 

No siendo posible dar en el corto espacio de que disponemos 
una ámplia idea de los períodos que aun nos quedan por referir, 
haremos sobre ellos solamente algunas consideraciones. 

En primer lugar, ya hemos indicado, y repetimos aquí, que 
todos los períodos ó la serie de hechos que los caracterizan, se 
compenetran mutuamente, no siendo posible en manera alguna 
decir dónde comienza un per íodo ni dónde termina. En efecto; 
ya hemos visto que el período védico no puede cerrarse precisa­
mente al comenzar la gran emigración hacia la cuenca del Gan­
ges, en cuyo hecho comienza en realidad el período Tieróíco, pues­
to que durante estas luchas se compusieron muchos himnos de 
los contenidos en los Vedas. Por otra parte, también fué en esta 

• época cuando comenzaron á adquirir gran preponderancia y á 
separarse del resto de la población los sacriflcadores y los guer­
reros, cuando el derecho de guerra comenzó á ponerse en vigor, 
sometiendo á los habitantes kuschitas á una dura servidumbre, y 
por últ imo, cuando, siendo el asunto principal la guerra y ' la 
conquista, fué también más general la ignorancia, y púdo la clase 
sacerdotal comenzar á reunirse en congregaciones y á preparar 
su grande obra^ una nueva organización social sobre' la base de 
las castas, y á echar la base de su futura grandeza fundando su 
predominio sobre las restantes (que lo tenia sin duda por su ma­
yor i lustración) en su más elevado origen. 

Lo mismo que de los anteriores podemos decir del per íodo 
brahmánico. Los gérmenes y hasta el fundamento principal v i e ­
nen del período anterior, en el que debió comenzar la r ivalidad 
por la supremacía entre la clase guerrera y la sacerdotal, r i v a ­
lidad que después degeneró sin duda en lucha abierta, á la que 
aluden los numerosos relatos fabulosos que encontramos en los 
grandes poemas de los tiempos posteriores (1); mas cuando 

(i) Confírmase esta opinión con solo atender á cualquiera de las 
leyendas re'ativas á este punto (pues hay varias.) 

Una d? las más antiguas es la que personifica la casta sacerdota» 
en Yasischta, y ja guerrera, en el rey Yisvamitra . Sucedió, según 
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realmente ejercieron esta supremacía y pudieron implantarla 
definitivamente, fué después con la insti tución dé l a s castas y con 
las demás prescripciones que después consignaron en la definitiva 
redacción (si hubo m á s de una, como sospechan muchos autores) 
del código de Manú. 

dicha leyenda, que recorriendo este rey, con un poderoso ejército, la 
tierra, llegó por acaso á la residencia del asceta, cuya santidad era 
proverbial en todas partes, y cuyo capital consistía todo en una vaca 
denominada Kamadhenú, que le daba cuanto le pedia. 

Visto esíe prodigio por Visvamitra, quiso poseer la referida vaca y 
dijo al solitario: «A pesar de que tengo derecho á apoderarme de K a ­
madhenú, porque todos los tesoros pertenecen al rey, te daré en cam­
bio do esta otras cien mil vacas.» Negóse á ello Vasischta, porque 
Kamadhenú le suministraba cuanto le era necesario para sus sacrifi­
cios, su existencia y su conocimiento de las cosas sagradas. Irritado el 
rey por esta negativa se apoderó por la fuerza de la vaca maravillosa, 
que volviéndose al solitario se quejó amargamente de que le abando­
nase.—«Soy yo acaso bastante fuerte, para luchar contra el rey y con­
tra su ejército?» Alo que replicó Kamadhenú.—«No esá losKsatriya, 
sino á los brahmanes, á quienes se ha concedido el mayor poder. El 
de los brahmanes es de origen divino , y mucho mayor que el 'de los 
Ksatriyas.» Dicho esto, mandó á Vasischta que se preparase á aniqui­
lar ai ejército de Visvamitra. Entonces salieron de las diversas partes 
del cuerpo de la vaca divina, ejércitos úe Palavas, Sacas, Y a v a -
nas, etc. , que que exterminaron el de Visvamitra. Al presenciar este 
espectáculo, se precipitaron furiosos los cien hijos del rey sobre Va­
sischta, que los redujo á cenizas con solo pronunciar la misteriosa sí-

* laba Aum. Entonces exclamó e! rey:—«Maldición sobre el poder de 
los Ksatriyas! La energía brahmámea es el verdadero poder!» 

Después de derrotado Visvamitra , volvió á comenzar la lucha, 
aunque en otra forma. 

Reconociendo este rey que el poder del sacerdote estaba muy por 
encima del poder de! guerrero, tomó la resolución de elevarse por sus 
méritos á este rango supremo, al que sólo podía conducirle la vida 
solitaria y contemplativa. Entregóse á ella con tal fervor , que muy 
pronto sobrepujáron sus penitencias y su austeridad, y por consiguien­
te sus méritos, á los de los ascetas más famosos, llegando de este ¡nodo 
á conquistarse un poder sobrenatural. En este momento se introduce 
en la levenda un nuevo personaje, el rey Trisancu, sab'erano d© 
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Pero el que más se confunde con el anterior y el siguiente es 

el períodopuránico, como puede verse por la crí t ica que de esta 
inmensa colección de episodios y comentarios de ios vedas y de 
los grandes poemas hacen algunos autores, pues hay comenta­
rios que acusan una ant igüedad respetable, mientras otros son 
muy posteriores á Budha, Por lo que en la formación de este 

Ayodhya, de ia dinastía solar, que quiso ofrecer un sacrificio para ob­
tener ser trasladado al cielo en cuerpo y alma. Negóse Vasischta á 
prestarle el auxilio de su ministerio, por mas que fuese el brahmán 
cspec;al de ia tribu de ios Kosalas. Amenazóle el rey, y entonces los 
hijos de Vasischta ie maldijeron, convirtiéndose en consecuencia en 
un tchandala, de piel negra, que era el ultimo grado de la especie 
humana, y estaban excluidas de toda casta. El infortunado príncipe 
fué entonces á buscar á Visvamitra, entregado siempre á sus austeras 
penitencias. Compadecido por su relato el solitario que habia salido 
del seno de los Ksatriyas, le consoló y le prometió su apoyo, comen 
zando el sacriíicio tan deseado. Por más que los méritos de Visva­
mitra eran suficientes para elevar al cielo á Trisancu, no quiso índra 
recibirle y lo precipitó hacia la tierra. Irritado entonces Visvamitra, 
que por sus meditaciones y austeridades habia llegado á ser un nuevo 
Pradyapati (señor de las criaturas), creó en la región del Sur siete 
nuevos rischis, otro Indra, y otros De vas. Espantados entonces los 
antiguos rischis y Dioses, se apresuraron á concluir un tratado con el 
temible penitente, en el que se estipuló que Trisancu fuese recibido 
definitivamente en el cielo. 

No obstante esto, continuó Visvamitra sus penitencias durante 
millares de años hasta conseguir dominar sus sentidos y su cólera, es 
decir, sus pasiones, eclipsando por completo á los rischis y á ios 
Dioses con estas grandes penitencias. Temblando estos por su poder y 
hasta por por la existencia del universo, que el poderoso penitente po­
día destruir en un momento, suplicaron á Brahma que le concediese 
i o que deseaba, á lo que este accedió al fin, y, colocándose á la cabe­
za de iodos, marcharon al encuentro de Visvamitra, saludándole con 
el título de brahmán, y encargando á Vasischta de comunicarle la 
ciencia divina deilos Vedas. 

¿No se entrevé aquí, á través del velo de la fábula, ia realidad de una 
lucha sangrienta entre ambas castas hasta que se vieron los brahma­
nes obligados á conceder á los Ksatriyas la facultad de entrar en las. 
funciones sacerdotales? 
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periodo se refiere á la conquista de toda la península, ya liemos 
dicho en el texto que no hubo en realidad tal conquista, sino, cuan­
do más, un reconocimiento de superioridad que los arios supieron 
conservar en la parte meridional, sobre todo en las costas, me­
diante establecimientos y colonias semicomerciales y semimil i -
tares (1). 

( i ) Lo expuesto en este párrafo se completa con lo que sobre las 
diversas cuestiones que afectan sólo á la historia interna diremos en 
los siguientes, pues la historia de este país es casi exclusivamente i n ­
terna en la época en que tiene mayor interés. 



§ IV. (15) 

ORGANIZACIÓN SOCIAL, CIVIL Y POLÍTICA DE LA INDIA.— 
CONSTITUCIÓN HISTÓRICA DE LAS CASTAS.—LA FAMILIA, 
EL BADJÁ, EL REY, ETC. 

Expuestos ya los principales acontecimientos de la 
historia pragmática ó externa, entremos ahora en lo 
que podemos llamar su historia interna, esto es, en los 
h achos que se refieren al progreso de este pueblo, en 
todas las esferas de la vida. Comencemos por la forma 
de su constitución social. 

1.—Sabemos que, en los tiempos en que más se des­
arrolló su cultura y civilización, estaban ya los arios di­
vididos en castas. ¿Cuál es el origen histórico de éstas? 
No tenemos datos seguros para responder á esta pre­
gunta, puesto que los únicos • directos son los que nos 
suministra el Código de Manú, que les atribuye un ori­
gen divino. 

Es cosa casi evidente que este Código no fué el que 
las instituyó, sino que vino á dar sanción legal á una 
cosa ya existente en la práctica. Lo más verosímil es 
que las castas comenzaran á formarse dividiéndose 
primero la población en clases, según los oficios ó pro­
fesiones, que estos se hicieran con el tiempo . heredita­
rios; y que, después de la conquista, se fuera acentuan­
do cada vez más, el predominio de los brahmanes, así 
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por su carácter .sagrado como por superior cultura, j 
los demás se acostumbraran á mirarlos como una cla­
se muy por encima de las otras; y lo mismo debió 
suceder con los guerreros (Ksatriyas), que defendían 
al pueblo, quedando los agricultores y artesanos como 
una clase inferior que necesitaba la protección de las 
dos anteriores, pero siempre superior á los vencidos. 
En tal estado comenzarian los brahmanes su tarea de 
explicar y convencer á los demás del origen divino de 
aquella desigualdad, y, cuando lo hubieron consegui­
do dieron á luz el famoso Código que reglamenta las 
castas y explica su razón de ser, diciendo que los brah­
manes fueron creados los primeros de la boca de 
Brahma; después los Ksatriyas, de los brazos; luego 
los Vaiciyas, de las caderas, y los Sadrás , de los pies. 

Por más que la organización de las castas no sea en 
absoluto un progreso, como los hechos históricos son, 
bajo cierto aspecto, transitarios y relativos, y debe 
considerárselos, para juzgarlos, en relación con el 
tiempo y con la sociedad que los llevó á cabo, puede 
asegurarse que la institución de las castas determina 
un gran progreso en la sociedad india; pues este hecho, 
no solo fué útil para el perfeccionamiento de la ciencia, 
del arte y de la industria, sino que contribuyó mucho 
á moralizar aquel pueblo, con la esperanza que tema 
el individuo de que, cumpliendo, fielmente sus deberes, 
nacerla después en una casta superior, y la conformi­
dad en la desgracia, por creer firmemente que este era 
un castigo por los pecados cometidos en una existencia 
anterior. Esto explica la emulación con que los creyen­
tes procuraban cumplir todos sus deberes. • 

Los principales derechos de los brahmanes eran: la 
veneración, la obediencia y el respeto de las otras 
clases; sus principales deberes la meditación ,1a cien­
cia y ' los sacrificios; las prerogativas de los Ksa­
triyas eran las de no cuidarse más que de defender 
al pueblo y el órden; los Vaiciyas debían respetar á las 
otras dos clases, trabajar y pagar religiosamente sus 
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tributos, y los sudras debían servir á las castas an­
teriores. , 

Existían, además, las castas cruzadas ó precedentes 
de uniones ilícitas entre los individuos de diferentes 
castas; y otras, en fin, que casi no tenían morada fija, 
y les estaba prohibido habitar dentro de las ciudades,' 
como la de los tehandalas y pu l í ans , de los que se 
cree proceden los gitanos (a). 

2. —La constitución de familia era la siguiente: había 
ocho clases de matrimonio, desde el más legítimo hasta 
el rapto. En un principio, antes de la dominación árabe, 
no existía la poligamia, pero el hombre podía tomar en 
las clases inferiores las concubinas que quisiera. La mu­
jer estaba siempre sujeta, primero á su padre, después 
á su marido, y por último á sus hijos. La que era estéril 
ó solo daba á luz hijas, podía ser repudiada. También 
existía el derecho de primogenitura (b). 

3. -Expuesta ya con la de las castas la constitución 
social y después la civil de aquel pueblo, veamos ahora 
su organización política. 

En primer término estaba el rey, cuya persona 
era sagrada, ó mejor, un Dios en forma huma­
na, que estaba compuesto de partículas procedentes de 
las divinidades superiores. Si muchos eran sus dere­
chos, no eran menos sus obligaciones, pues no había de 
volver j amás la espalda al enemigo, y debía sacrificar­
se el primero en caso de una derrota. Et radja era una 
especie de jefe de tribu semi-independiente. En la ad­
ministración y en el ejército habla los mismos jefes 
gerárquicos, á saber: un gobernador y un jefe militar 
superior por cada mi l pueblos, otro subordinado para 
cada cien, otro inferior para cada üeiníe, otro para cada 
diez, y el último que solo gobernaba uno. En esta mis­
ma proporción estaban sus rentas y atribuciones. 

4.-Las leyes civiles y crimínales estaban recopila­
das en los libros 9 y 10 del Código de Manú. 

En lo criminal, uno de los delitos que se castiga­
ba con más dureza era el robo. El ladrón cogido en fia-
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(iratitc delito, era condenado á muerte, así como todo 
aquel que le diese instrumentos, víveres ó asilo. El que 
provocaba al adulterio, era mutilado y desterrado, ó 
quemado vivo si la adúltera pertenecía á una de las pri­
meras castas, y aquella era devorada por los perros. 
El Su dra que osaba siquiera contestar á un brahmán se 
le cortábala lengua ó se le echaba aceite hirviendo en 
la boca y en los oidos; si un individuo de las otras dos 
castas insultaba á los brahmanes, pagaba con una sim­
ple multa. 

Por último, la administración de justicia estaba con­
fiada al rey, por más que no siempre la ejercía éste di­
rectamente. 

(a) No insistimos aquí acerca del origen de las castas, por 
que creemos suficiente lo dicho en el texto, para formar de ello 
una idea exacta; asi es que nos limitaremos á ampliar un tanto 
los escasos conceptos que acerca del modo de ser de cada una 
liemos expuesto anteriormente. 

Gomo el Manava-Bharma-Sastra, (Código de Manú), es, se­
gún hemos dicho, el Código que las ins t i tuyó de derecho-, á él 
nos atendremos en estas indicaciones, 

«Para la propagación de la raza humana, dice el mencionado 
libro (1), creó Brahma de su boca, al b r ahmán ; de su brazo, al 
ksatr iya etc y para la conservación da todo lo creado as ignó 
el ser soberano diversas ocupaciones á los que habia producido 
de las diversas partes de su cuerpo. A l b rahmán le impuso el 
estudio y la enseñanza de los Vedas, el cumplimiento del sacri­
ficio, la dirección de los sacrificios ofrecidos por los demás . . . . . ; 
á los Ksatriyas les impuso el deber de proteger al pueblo, de 
ejercerla caridad, de hacer sacrificios, de leer los libros santos, 
y no entregarse á los placeres de los sentidos; los vaiciyas de-
Man cuidar los ganados, dar limosna, hacer sacrificios, estu­
diar los libros santos, comerciar, cultivar la t ierra , etc.; a los 
sudras no les asignó el soberano señor nada más que un oficio, 
el deservir á las clases precedentes y r e spe t a r l a s .» 

¿De dónde procede la superioridad d é l o s brahmanes sobre 

(1) Cod. de Man., lib. L , dist. 81, 87, 88, etc. 
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las demás castas? El legislador va á decírnoslo: «El cuerpo del 
hombre es proclamado el ser más puro, de la cintura para arriba, 
y la boca es la parte más pura de esta porción del cuerpo. Por 
preceder del miembro más notable, por haber nacido el primero, 
y porque posee las santas escrituras, es el b rahmán el señor de 
toda la creación ¿Qué ser será superior á aquel por cuya bo­
ca comen constantemente los habitantes del para íso la manteca 
clariflcada, y los manes la comida que les sirven en los funera­
les? Entre todos los seres, son los primeros los seres animados; 
entre estos, los que poseen inteligencia; los hombres son los 
primeros entre todos los seres inteligentes; y los brahmanes 
los primeros entre los hombres ; el nacimiento del b rahmán 
es la encarnación eterna de la justicia A l venir al mundo, se 
le coloca en el pr imer rango en esta t ierra; siendo soberano 
señor de todos los seres, debe vig i la r por la conservación del te­
soro de las leyes. Todo lo que contiene este mundo es propiedad 
del b rahmán; por su pr ímogeni tura tiene derecho á cuanto existe. 
Sólo él come su propio alimento, lleva sus propíos vestidos, y 
dá de lo suyo; los demás hombres solo disfrutan los bienes de 
este mundo por la generosidad del b rahmán (1).» 

La casta brahmánica ha tomado siempre minucíossas pre­
cauciones para conservar la alta posición y dignidad social en 
que se colocó desde muy antiguo. Antes de nacer, ya se es tá 
pensando en el b rahmán . En cuanto le concibe su madre, se 
ofrecen sacrificios para la puríflpacion del feto. En cuanto nace, 
se le dá á gustar la miel y la manteca clariflcada, recitando 
ciertas palabras sagradas. Cuídase también mucho de que la 
primera de las dos palabras de que su nombre se compone ex­
prese el favor p r o p i c » ; y la segunda, la felicidad. Antes dé la 
edad de tres años debe hacérsele la tonsura, cuya ceremonia 
consiste en rasurarle toda la cabeza, á exepcíon de la corona en 
que se deja un mechón de cabellos (2). De cinco á ocho años 
se le inviste del cordón sagrado que es el signo de la iniciación, 
no pudiendo dilatarlo á más de los diez y seis a ñ o s , sopeña de 
excomunión. Una vez que ha recibido el cordón sagrado, solo 
debe recibir su alimento de las limosnas, es decir, que debe 
mendigarlo. No puede hacer m á s que dos comidas al día, una 

(1) L, C. dist, 92, 93 y sig, 
(2) L, G. dist. 27, 29, 31 y sig. 
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por la mañana y otra al anochecer, sentándose para comer y 
haciendo abluciones. A los diez y seis años entra á estudiar con 
sus preceptor espiritual {gurú), que viene á ser su segundo 
padre, pero á un más venerado que el natural. «Entre el que 
dá existencia y el que comunica los dogmas sagrados, es este 
úl t imo el padre m á s digno de respeto. Guando un padre y una 
madre, uniéndose por el amor, dan la existencia á un hijo, este 
nacimiento debei ser considerado como puramente humano. Pe­
ro el nacimiento espiritual que le dá su preceptor, es, según la 
ley, el verdadero, y no está sujeto á la vejez ni á la muer te .» (1). 

En esta especie de noviciado aprende el brahmatchari á ha­
cer oración, á leer los libros santos, á respetar á su maestro y 
á dominar sus pasiones. 

Por penoso que sea, dura este noviciado nueve años cuando 
menos, y generalmente todo el tiempo necesario, según el grado 
de inteligencia del novicio, para conocer á fondo los Vedas y todo 
lo que con ellos se relaciona, A l terminar el noviciado, puede el 
hra l imatchar i aspirar á ser padre de familia ó jefe de la casa, 
y aquí entra el segundo periodo d é l a vida del b r a h m á n . Su p r i ­
mera esposa debe pertenecer á su casta. Las demás , si le place 
tomarlas, pueden pertenecer á las otras; pero estos matr imo-

•.nios son siempre censurados, ó se les considera como una espe­
cie de concubinatos; • ^ 

Los individuos de la familia de un b rahmán no deben dedi­
carse á trabajos serviles. E l jefe de la casa pasa la mayor parte 
del tiempo leyendo los Vedas y practicando las innumerables 
ceremonias de su culto. Aunque no en absoluto, estáles p roh i ­
bido comer carne, á no ser de cierta clase de animales y con de­
terminadas condiciones, una de las cuale§ es que su vida se ha­
lle en peligro por la abstinencia. 

E l segundo período de la vida del b r a h m á n termina cuando 
ha procreado y educado una familia, y entonces debe retirarse á 
los bosques para hacer la vida del anacoreta, «Guando el brah­
mán jefe de familia (grihasta), dice Manú, observe que su piel 
se arruga, y encanecen sus cabellos, y tiene á la vista el hijo de 
su hijo, debe retirarse á un bosque...; renunciando á los a l i ­
mentos que se usan ordinariamente en las ciudades y á los bie­
nes qué posea, y, confiando su esposa al cuidado de sus hijos, 

( i ) L. c . dist. i 46 y sig. 
11 
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debe part i r solo, ó cuando mis , llevar á su mujer consigo. Una 
vez allí debe vestirse de pieles, bañar se mañana y tarde, de­
jarse crecer el cabello, la barba y las uñas , y completamente 
entregado á la lectura y á la meditación de los Vedas, debe abs­
tenerse de comer carne y v i v i r solo de flores, de ra íces y de 
los frutos maduros que cayeren al suelo espon táneamente . No 
debe tener más lecho que la t ierra, n i más abrigo que los á r b o ­
les- se ba de ejercitar constantemente en abstinencias, m o r t i l i -
cac'iones, oraciones y ayunos; ha de exponer su uerpo á la i n ­
temperie durante la estación de las lluvias, etc. ( i ) . 

A este tercer período sucede otro aún más rigoroso si esto 
es posible. E l brahmán abraza definitivamente la vida ascética, 
y se convierte en Sannyasi (el que renuncia á todo); y a t i (el que 
se ha dominado); p a r ^ m d i a m (el que hace una vida errante). 
En este momento abandona el b rahmán todo vestigio de vida 
doméstica; á su mujer, sus libros y todos los objetos que l leva-

• ba-consigo para los sacrificios, y ha de v i v i r absolutamente solo 
y caminar al azar «á la manera que un tronco de árbol cuando la 
corriente lo arrebata de la ori l la de algún rio.» 

Tales son los cuatro períodos de la vida del b rahmán . Te­
niendo, pues, en cuenta la tendencia del pueblo indio hacia la v i ­
da ascética, y la admiración que en ellos produce el que consi­
gue dominar sus pasiones, se explica fácilmente la consideración 
de que ha disfrutado esta clase en la India por espacio de tantos 
siglos. 

Seria píol i jo hacer respecto de las demás castas una resena 
tan detallada como la que hemos hecho de los brahmanes; así es 
que nos limitaremos á decir algunas palabras acerca de esos s é -
res degradados que no eran admitidos en ninguna de las castas, 
y que llamaban 'parias, tchandalas ó pu l i ans . > 

Por más que no sean enteramente s inónimas estas palabras 
n i por su origen n i por su estricta aplicación, prescindiremos 
aquí de sus pequeñas diferencias, puesto que las personas á 
quienes se aplicaban y aún se aplican se hallan en realidad en la 
misma situación. 

La existencia de la clase de los par ias es muy antigua. Dis­
cútese mucho acerca de su origen, y aún no ha podido aver i ­
guarse con certeza cuál sea. Opinan algunos autores que co-

(1) L . c , lib. V I dist., t. 1, 2, y 



menzó á formarse con individuos arrojados de su casta origina­
r i a por un crimen, por un sacrilegio, ó por cualquier caso de i m ­
pureza legal; creen otros que los par ias son, sin duda, restos de 
un pueblo vencido, al que debieron profesar los vencedores un 
odio profundo; por úl t imo, otros sostienen, y son los que en 
nuestro juicio más se acercan á la verdad, que proceden de la 
abominable mezcla de sangre kuschita y aria con la raza t ibe-
tana ó con la antigua raza melana. 

Lo que parece inexplicable á la mayor parte de los autores, y 
sin embargo creemos nosotros tiene una explicación sumamen­
te sencilla, es la repugnancia, ó mejor dicbo, el horror que i n s ­
piran á las demás castas los individuos que pertenecen á la c la­
se paria. Teniendo en cuenta que no se les admi t ía ni se les 
admite a ninguna clase de sacrificios n i función religiosa; que 
ya el Código de Manú los maldice y lian seguido maldicióndo-
los constantemente los brahmanes, es lo más probable y casi 
-evidente que sus antepasados debieron, entre otras cosas, come-
1 r alguno de esos cr ímenes religiosos por los que las iglesias 
maldicen y arrojan de su seno á aquellos que los cometen; pues, 
teniendo en cuenta el estacionamiento de la sociedad india des­
de que el Código de Manú vino á consagrar una organización so­
cial determinada, nada tiene de particular que aquella maldición 
p r imi t iva se haya hecho permanente, por más que no quiera de­
cir esto que nosotros la consideremos como la causa única, 
sino como una de las principales. ¿No tenemos por desgracia 
frecuentes ejemplos en la historia de la Edad Media y aún en 
pleno renacimiento, de esas terribles maldiciones que la Iglesia 
católica lanzaba contra los disidentes, y del horror que á los fa­
náticos inspiraban los excomulgados, cuya conversación, com­
pañía y vista debia evitarse con más cuidado que la de una 
meretriz con una mujer honrada, ó que el encuentro con un 
perro rabioso? Y si en vez de tratarse de una rel igión que en 
el fondo es tan tolerante y caritativa, y de una cultura y un 
pueblo tan apto para el progreso como el europeo, se hubiese 
tratado de una cultura y de un pueblo tan estacionario como los 
de la India, ¿no hubieran formado con el tiempo los excomulga­
dos una especie de casta de una condición inferior á la de m u ­
chos animales? 

Ordénase entre otras cosas en el código de Manú, que se 
prohiba al paria tener morada fija, poseer vasos enteros, asis­
t i r á ninguna clase de ceremonias n i áun á los funerales. Si por 
caridad se Ies da algan alimento, debe mandárse les con los c r ia -
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dos y en tiestos. No pueden vestir más que las ropas de los 
muertos, ni entrar de noche en ningún lugar habitado. Son ade­
más los encargados de enterrar los cadáveres de las personas des­
conocidas y sin parientes, guardándose el lecho y los vestidos 
del difunto. Sólo podian casarse con mujeres de su misma casta. 

Estas prescripciones de Manú no han sido bastante á impe­
dir á la raza maldita multiplicarse tan extraordinariamente, que 
algunos autores aseguran que en la actualidad componen las 
nueve décimas partes de la población india. Sin embargo, cont i­
núan inspirando á sus compatriotas el mismo horror que en 
otros' tiempos, y les es tán encomendados los trabajos y funcio­
nes más viles, como la limpieza de las calles, el oficio de verdu­
gos, etc. La mejor situación que puede caber á un paria es la da 
ser admitido como esclavo, pues en este caso le cuida el dueño 
tanto como á los animales domést icos . 

No se crea, sin embargo, que es cosa fácil poner remedio á 
tan t r is te situación, pues los parias han llegado á tal punto de 
degradación moral que aquellos á quienes se les han entregado 
tierras para que las cultiven por su propia cuenta, son tan pe­
rezosos que apenas obtienen del suelo los rendimientos necesa­
rios á su subsistencia, y además , en cuanto recogen la cosecha, 
la malgastan en orgías en muy pocas semanas, quedando el 
resto del año sumergidos en la mayor miseria. Por esto han sido 
casi infructuosas todas las tentativas hechas por los europeos 
para levantar esta clase de la degradación en que yace en la 
India, 

(&) Hemos indicado en el texto que, en general, el matrimonio 
era monógamo, pero que habia ocho formas ó maneras de contraer­
lo. Estas formas son: 1.a el matrimonio de Brahma, en el cual el 
padre viste á s u j i i j a con un solo traje y la entrega al instruido 
en las sagradas fetras (en los vedas), es decir, al b rahmán , i n ­
vitado por él; 2.a el matrimonio de los dioses, en el que el padre, 
después de adornar á su hija, la entrega al sacerdote que cum­
ple el sacrificio; 3.a el matrimonio de los santos, en que el padre 
destina dos vacas para una ceremonia religiosa, ó las entrega á 
la hija; 4.3 el matrimonio de las cr ia turas en el que el padre casa 
á su hija con ciertas distinciones honoríficas y diciendo á los es­
posos: «cumplid los deberes prescr i tos ;» 5.a el matrimonio de los 
malos e sp í r i t u s , en que el novio ofrece presentes a los padres 
de la novia y á ésta, según su fortuna. Este matrimonio estaba 
prohibido por las leyes de Manú, aunque algunas veces solían 
con traerlo ios individuos de las dos úl t imas castas, y se consi-
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-deraba como una compra; 6.a *el matrimonio de los músicos del 
cielo, que nace de la mutua promesa, y que por proceder del 
amor y tender á sus goces es también censurado; 7.a el m a t r i ­
monio de los gigantes, en que se arrebata violentamente á la no­
via; y 8.a el matrimonio maldito de los vampiros, en que un aman­
te se apodera de una mujer dormida, embriagada ó alertagada. 
También este matrimonio es tá prohibido por las leyes de Maná. 



V (16). 

RELIGIÓN Y FILOSOFÍA INDIAS.—BRE VE RESEÑA HISTÓRICA 
DE LA RELIGION PRIMITIVA DE LOS ARIOS.—SUS TEN­
DENCIAS PANTEISTAS, POLITEISTAS Y DUALISTAS.—ORÍ-
GEN DE ESTAS TENDENCIAS. MODIFICACIONES SUCESI­
VAS QUE SUFRIÓ DURANTE SU DESARROLLO.—FILOSOFÍA. 
•—PRINCIPALES SISTEMAS FILOSÓFICOS DE LA INDIA. 

1.—Ya en otro lugar liemos indicado (§ lí de este capí-
tulo), que la religión de los pueblos de la raza aria que 
habitaban la Sogdiana, la Bactriana y los países limítro 
fes, fué en un principio monoteísta, por más que su con­
cepción de Dios pecase un tanto de panteísmo, confun­
diendo muy luego la causa con el efecto, el creador con 
lo creado, á Dios con el universo. En casi todos los pue­
blos de procedencia aria que llamamos jaféticos ó indo­
germánicos, en medio de su politeísmo, hallamos como 
restos de esa concepción primitiva, en la idea de un 
Dios superior á los demás dioses, y hasta muchos de 
ellos han conservado para su denominación la misma 
radical (Deva, Zeas, Deus). 

Mas en cuanto ya el hombre comenzó á reflexionar, 
y su cultura le permitió descubrir algunas cualidades 
del Sér Supremo y algunas de las diversas fuerzas y 
elementos del universo, comenzó á perderse la noción 
de aquella antigua unidad, por lo menos entre el vulgo. 
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y al lado del primitivo Deva, se colocó á A sura (el vi­
viente), á Manyu (el espíritu), á Ñera , etc., se pluralizó 
el nombre Deva, deificando'todos los atributos de la di­
vinidad, y se adoró á Pradyapati, señor de todas las 
criaturas; á Puruseha, el alma suprema; á Dakeha, el 
poderoso y sabio; á Mi t r a ó Kryaman, el benévolo, el 
Dios amigo; á Dhatar, el creador; á Savítar , el produc­
tor, etc. De aquí debieron pasar á adorar las fuerzas 
naturales y los fenómenos físicos en que se manifesta­
ban, y así comenzaría el culto á Agn i , el fuego, el 
principio de la vida; á Indra , la fuerza viva de este prin­
cipio, llamado también Dyauschpitar, el padre lumi­
noso; á Varuna, el cielo; á ^wn/a, el sol; á Par t iv i 
Mutar, la tierra madre, etc., todos los cuales se consi­
deraban como formados de la sustancia del sér primi­
tivo y supremo. 

Al mismo tiempo que los arios iban reconociendo ó 
distinguiendo todas estas fuerzas naturales, observa­
ban que había entre muchas de ellas cierto antagonismo 
y lucha, por ejemplo, entre la luz, y las tinieblas, el 
sol y las nubes, etc., y pasando de aquí á la parte mo­
ral, notaron que en la vida alterna el mal con el bien, y 
no pudiendo comprender que ambos procedieran de un 
mismo sér, comenzó á dibujarse ya el dualismo, que 
desarrollándose después entre los ario-iranios, fué el 
fundamento de la doctrina zoroástrica. 

Respecto al cuito externo, consistía principalmente en 
ritos, ofrendas, himnos y oraciones. Los ritos eran su­
mamente sencillos. El jefe de la familia formaba al aire • 
libre y en un punto" elevado, ya con trozos de césped ó 
con una piedra de base ancha, un altar que hacia sagra­
do el lugar donde se construía. El ario consagraba este 
altar con una unción de manteca, luego se arrodillaba 
y alzaba las manos y los ojos al cielo, y dirigía á la divi­
nidad oraciones ó cantaba himnos improvisados. En­
cendía luego fuego, y elevaba después una copa de ma­
dera con un licor que entre ellos sustituia al vino, «que 
alegra y entusiasma hasta á los mismos dioses.» Este 
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licor se arrojaba después al fuego, cuya llama consumía 
la ofrenda. La oblucion consistía generalmente en man­
teca, leche, granos de trigo, etc.; pero en los sacrificios 
solemnes se inmolaban vacas, cabritos, etc., y en la 
ocasión más solemne, un caballo. 

Tales eran sin duda las creencias y prácticas religio­
sas de los arios antes de la dispersión, puesto que todos 
los pueblos indogermánicos las han conservado/alte­
rándolas y ampliándolas más ó menos, en uno ó en 
otro sentido, según las circunstancias de que en su 
nueva morada se veían rodeados. Dejando á un lado los 
restantes, procuremos determinar estas modificaciones 
entre los ario-indos. 

2.—Después de la grande escisión que se verificó en-' 
tre los arios y los iranios, por conservar los prime­
ros su concepto naturalista del Sér Supremo, convir-
tíéndolo en una especie de panteísmo con visos de 
politeísmo entre el vulgo, y los segundos por sus ten­
dencias dualistas, el curso natural de las cosas fué in­
clinando á aquellos cada vez más hácia el politeísmo, 
olvidando la concepción primitiva del Dios único, y 
convirtiéndose las cualidades ó poderes de aquél en 
otros tantos devas, emanados del Sér Supremo, pero 
atribuyéndoles la ignorancia del pueblo una individua­
lidad completa, que los Vedas consagraron, por decirlo 
así, de un modo definitivo. 

Fueron, pues, tantos los dioses con que la imagina­
ción de los arios pobló el cielo y la atmósfera, que pue­
de decirse que su Olimpo no cedía en nada al Olimpo 
de los griegos. 

El primero, el más grande, el Dios de los dioses vé-
dícos, es Indra, el Dios del cíelo, del aire, del rayo, que 
se toma unas veces como la personificación de la bóve­
da celeste, y otras por el sér misterioso que la habita. 
Indra es la expresión más general y más elevada de la 
idea divina; los demás devas no son más que formas 
aisladas y secundarias de éste.. 

Después de Indra, sigue A g n i (ignis), el fuego, pues 
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viendo el pastor ario la semejanza de la llama de su 
hogar con los luminares del cielo, el sol, las estre­
llas etc creyó que poseia en su morada una emana­
ción de aquellos seres celestes, una manifestación de 
ladra y fué considerado como el mismo fuego celestial 
que h'abia bajado á habitar entre los hombres, á i lumi­
narlos y á colmarlos de beneficios. Mas no se crea que 
era está la idea más elevada que se tenia de Agm, 
sino la de ser el calor universal que da vida á todos los 
sére^ y que no siempre ni en todas partes está visible, 
por más que no haya ser ni lugar en donde no se halle. 

Otro Dios de rango tan elevado por lo menos como 
el anterior es Vararía (el Uranos de los griegos), que 
en un principio, representó ó personificó la bóveda ce­
leste pero que después se fué limitando á la personifi­
cación de la noche ó del firmamento cuándo el sol ha 
desaparecido del horizonte. 

Mencionaremos además las diversas personificacio­
nes del sol, Sunja, considerado como fuente de luz; Sa-
vi t r i , como productor; Pusehan como vencedor de las 
tinieblas, etc. 

La poesia atribuye también á cada fase solar, a cada 
apariencia luminosa, una personificación diferente, que 
para el pastor del Sapta-Sindu fueron ya séres reales, 
que se denominaron los Aditias, hijos de A d i t i , diosa 
que personifica la naturaleza, y que se descompone a su 
vez en otras dos, el cielo y la tierra, representados co­
rno la cópula primitiva que engendró todo el universo. 

El viento tiene asimismo sus personificaciones en 
la religión védica, considerándole, ora comoúmco, Va-
yu ora como un conjunto de dioses benéficos (vientos 
suaves), Maruts, que son como los ministros de aquel; 
pero existe también el Dios de los vientos tempestuosos, 
Rudra, que tiene en su mano las riendas del huracán. 

Viehnú es la personificación de las profundidades de 
los cielos, y se confunde con el sol que las recorre e i lu­
mina Este Dios, que en un principio, tuvo escasa impor­
tancia, concluyó por ocupar uno de los primeros pues-
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tos del panteón indio, resumiendo en sí todos los carac­
teres del sol, y convirtiéndose en un héroe defensor y 
bienhechor. de los hombres, constituyendo en fin la 
segunda persona de la Tr imur t i (Trinidad) de los 
indios. 

Por último, no se crea que el naturalismo védico se 
limitó al culto de los fenómenos celestes y atmosféri­
cos, sino qfie asoció á éste el de los objetos terrestres, 
si bien los consideró siempre como séres divinos de 
una especie inferior. Entre estos figuran las aguas 
Samudra, que algunos himnos del Rig-Veda conside­
ran como procedentes del cielo y madres de todos los 
séres. 

En suma, no quedó una parte importante del uni­
verso que los arios no invocasen divinizándola como es 
consiguiente. ' 

Tai era la religión de este pueblo antes de su estable­
cimiento definitivo en las orillas del Ganges, es decir, 
antes de la época brahmánica. Las ceremonias del cul­
to eran todavía, en estos tiempos, las mismas que he­
mos mencionado anteriormente. 

Una de las creencias más arraigadas entre los arios 
del Sapta-sindu era la de la inmortalidad del alma, co­
mo lo prueba el culto á los antepasados {Pitris) y el 
concepto que del mismo tenían formado considerándo­
lo como uno de los primeros deberes de la familia, y 
teniendo al que lo descuidaba como un verdadero par­
ricida, puesto que los sacrificios que se hacían por los 
muertos era el medio de facilitar á las almas el acceso 
al cielo á donde iban á colocarse al lado de los dioses. 

Aun no hay en esta época vestigios de la creencia 
en la trasmigración de las almas, que fué sin duda una 
creación puramente brahmánica. «En los primeros 
himnos del Rig-Veda, dice Alfredo Maury, no se lee 
nada que se refiera al castigo de los malos. Todo muer­
to que no ha merecido ocupar un puesto al lado de 
los dioses, va sencillamente á reunirse con la gran 
Adity... Su cuerpo vuelve á los elementos, pero su alma 
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inmortal es protegida por Agni, que la forma un cuer­
po sutil, y la coloca en una especie de carro, con cuyo 
auxilio consigue subir al cielo... En los últimos himnos 
del Rig, ya aparecen los primeros lineamentos del in­
fierno...; pero el dios Yama, que impera como Pintón en 
el Tártaro, reina al mismo tiempo en el paraíso ó mo­
rada de delicias.» Aquí se ve ya la influencia de los 
brahmanes, y la tendencia que se observa en los cuer­
pos sacerdotales de casi todas las religiones, á domi­
nar las conciencias por medio del terror, por los casti­
gos en una futura existencia, cuyo cabal conocimiento 
solo ellos poseen, asi como el medio de evitar las pe­
nas y proporcionar premios. 

Hagamos una aclaración sobre lo relativo á los mi­
nistros encargados del culto en esta época, por más que 
se deduce de lo que. llevamos expuesto. En los prime­
ros tiempos, apenas si se conocía este cargo, pues cada 
jefe de familia era el sacerdote de la misma, el encar­
gado de celebrar el sacrificio, y, en ciertos casos habia 
un funcionario designado para hacer los sacrificios pú­
blicos en las grandes solemnidades, pero que no tenia 
importancia alguna. Fuéla, sin embargo, adquiriendo 
con el tiempo y según se iban complicando las creencias 
religiosas, tanto por esta razón cuanto porque, habiéndo­
se dado gran importancia á la oración, el sacrificador y 
cantor sagrado fué ya elegido entre las personas m á s 
inteligentes y más virtuosas de cada tribu. Esto expli­
ca el gran ascendiente que adquirió en poco tiempo en 
la sociedad aria el cuerpo sacerdotal, y más cuando 
logró imbuir en el pueblo la creencia de que la oración 
invocando la protección de los dioses era el arma m á s 
poderosa para vencer á los enemigos. Estas indica­
ciones bastan para explicarse cómo llegaron con el 
tiempo á imponerse á la clase de los guerreros que tanto 
poder habia adquirido en tan largas y sangrientas lu­
chas como las que hubieron de sostener en la India por 
espacio de tantos siglos, y cómo dicho cuerpo sacerdo­
tal llegó á ser el único intérprete de la voluntad de los 



dioses y de las cosas que, por su índole, son superiores 
á las de este mundo, pudiendo, por tanto, formaré im­
poner á su placer doctrinas religiosas y sociales en las 
que tuvieron buen cuidado de no rechazar de una vez ni 
por completo las creencias antiguas ni el antiguo orden 
de cosas; pero reservándose siempre para ellos y para 
sus creaciones el primer rango entre los dioses y los 
hombres. 

3. —El cuerpo sacerdotal reconstituyó, por decirlo así, 
la primitiva concepción panteista de Dios, trayendo á 
la escena una divinidad nueva, superior á las demás, 
de la cual eran simples emanaciones todas las cosas. 
Denomináronla Braluna, y de aquí procede el nuevo 
nombre de brahmanes que se dió á los sacerdotes. 

4. —Mas así por conveniencias sociales y políticas, co­
mo por otras razones que no es del caso exponer, cuando 
los brahmanes notaron que las tendencias del pueblo 
se dirigían de nuevo hácia el naturalismo, olvidado en 
cierto modo durante la lucha, y que al verse los arios pa­
cíficos poseedores délas fértilísimas regiones del Ganges, 
creían deber esta felicidad á un Dios de paz, y comenza­
ban á olvidará Indray demás dioses belicosos, ellos que 
habían dejado en su Olimpo, aunque en rango inferior 
y subordinados á Brahma, dichas divinidades, pensa­
ron en sustituirlas con otras más conformes al nuevo 
estado de cosas, y de aquí la aparición de Vichnú, 
personificación del Sol, pero considerado, no como el 
que auyenta los malos genios de la noche y á los ene­
migos, sino como el que fertiliza la tierra y reanima 
con su calor toda la naturaleza viviente, llegando el 
vulgo á considerarle como un Dios casi tan poderoso 
como el mismo Brahma, y viéndose los sacerdotes obli­
gados á colocarle al lado de aquel. 

Pero aún hay más. Ya hemos visto que los arios, 
tuvieron que transigir con muchas de las tribus Kus-
chitas que habitaban la región del Sapta-Sindu, y por 
más que fuese prévia la conversión de aquellas á la re­
ligión aria, proscribiendo en absoluto el culto de su Dios 
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Si va debieron conservar, como es natural, las antiguas 
tendencias materialistas de dicho culto, é influir además 
él del mismo pueblo ario. Agregúese á esto, que al ser 
luego excluidos, como lo fueron, del culto los Sudras, 
y no permitiéndoles hacer sacrificios ni invocar á los 
dioses védicos, necesitaban crearse un panteón propio; 
y habiéndose asimilado Rudrá y Siya, acentuándose 
más cada dia las tendencias á la igualdad que luego 
habla de preconizar el buddhismo, hubo que admitir a 
Siva entre los dioses de primer orden, y colocarle al 
laclo de Brahma y de Vichnú, formándose de este modo 
la célebre T r i m u r i i brahmánica, compuesta de estos 
tres dioses; pero esta concepción no adquirió toda su 
importancia y desarrollo hasta el siglo VI , cuando co­
menzó la lucha entre el brahmanismo y el buddhis­
mo. (a) \ ' ¿ ' 

Respecto á la cosmogonía b rahamámca , se tunela 
esencialmente en la primitiva de los arios, que ya en 
otro lugar expusimos pero extraordinariamente am­
pliada (6) . 

La moral práctica de los brahmanes era en extremo 
severa y á veces hasta extravagante, y conduela al más 
rigoroso asceticismo (1). 

Terminaremos . este párrafo exponiendo algunas 
consideraciones acerca de la cultura brahmánica 
de las doctrinas filosóficas que se desarrollaron en _el 
seno de esta corporación y de la influencia que ejercie­
ron sobre las creencias religiosas 

Una vez colocados de hecho los brahmanes á la ca­
beza del pueblo ario y formando una clase más o me­
nos aislada de las demás, comenzaron á dedicarse a 
las ciencias haden Jo grandes progresos en muchas de 
ellas, sobre todo, en gramática y en filosofía, en la 

( i ) Como ampliación de este punto, puede verse lo que hemos di­

cho en el § IV (15) arupl. (6). 



ciencia del lenguaje y en la del pensamiento. La gran 
tolerancia de los Brahmanes, en lo que respecta al 
desenvolvimiento de todas las teorías y de todas las 
doctrinas, contribuyó á que aparecieran en la India y 
se elevaran á un alto grado de perfección todos los sis­
temas filosóficos que hasta nuestros dias se conocen, 
desde el materialismo más grosero hasta el esplritua­
lismo más idealista, desde el más absurdo politeísmo 
hasta el ateísmo más absoluto, influyendo, como es na­
tural, en el sistema religioso y modificándolo notable­
mente (c). 

(a) Hemos indicado ya, que, la nueva doctrina religiosa de 
los brahmanes había reconstituido en parte la unidad divina con 
la concepción de Brahma, alma del mundo y primera manifes­
tación del ser en sí; pero que bajo este Dios supremo tuvo que 
conservar todo el panteón védroo, sí bien procurando clasificar 
estos dioses con una gerarquía , que tuvo que variar necesaria­
mente según las circunstancias; resultando, como es consiguien­
te, varias clasificaciones. 

Una de ellas, quizá la más antigua, es la que destituyendo á 
Indra del rango de Dios supremo, en cuyo puesto le sustituye 
Brahma, le coloca á la cabeza de los ocho dioses, que ya adora­
ban los patriarcas del Sapta-Sindli (Rischis), encargados de ve­
lar sobre las ocho regiones del mundo y defenderlas contra los 
malos espír i tus {Asuras}. Estos dioses eran: Indra, Yama, Va-
runa, Agní, Surya (Dios del sol luciente), Tchandras (Dios'de la 
luna), Vayu, y Kubera (Dios de las riquezas y de la abundancia). 

La que podemos considerar como la segunda de estas com­
binaciones ó clasificaciones, coloca á Brahma á la cabeza de los 
ocho dioses superiores, dé los ocho Vasus ó dioses benéficos a n á ­
logos á los anteriores. Después de estos, se coloca á Agní . y á 
Soma, luego á Rudra, el padre de los vientos, con los diez Va-
ruts, y por últ imo, á los Adityas, dioses luminosos, que fueron 
úl t imamente doce, y correspondían á las doce posiciones del Sol 
ó á lo que hoy llamamos signos del Zodiaco. Eran en resumen 
33 dioses subalternos, que se ven enumerados en muchos himnos 
antiguos del Rig-Veda. Empero pronto la imaginación exube­
rante de los Indios elevó este número por medio de una p ro­
gresión en forma decimal, llegando hasta enumerar 33 millones 
de dioses; lo cual es muy factible desde el momento en que, 
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consignada la unidad de la esencia divina, se consideraba todo 
como emanación de esta esencia. 

Otra clasificación, que modificó la anterior, es aquella en que 
los ocho Vasus reinan solo en el espació y en el mundo terrestre^ 
y son Indra, dios del firmamento; Yama, pr íncipe de la noche y 
de los muertos; N i ru t i , que gobierna los malos genios; Agni , 
dios del fuego; Varuna, monarca del Ücéno; Kubera, señor de 
las riquezas; Vayú, dios de los vientos; y por ú l t imo, Isana, que 
vino después á identificarse con Síva, los cuales se hallan u n i ­
dos á ocho esposas llamadas Madres. Desde esta época, las per­
sonificaciones femeninas , que eran muy raras en la religión 
védica, se multiplicaron hasta el infinito en la re l igión b r a h m á -

xuca. 
Por úl t imo, perdiendo los Rischis ó patriarcas antiguos, 

poco á poco su carác te r humano, vinieron á confundirse con los 
dioses que adoraron, y á convertirse en antepasados de los bra­
hmanes, complicando así extraordinariamente la mitología, pero 
asegurando cada vez más su supremacía sobre las demás clases 
sociales. 

(5) También hemos dicho en el texto, que la base fundamen­
tal de la cosmogonía brahmánica fué la antigua ó védica, pero 
muy ampliada y algo modificada. Veamos cómo refiere Manú, 
revelador de la nueva ley, la formación de todas Ms cosas. 

«En el principio, se hallaba el mundo sumido en el caos, era 
imperceptible, y estaba desprovisto de todo atributo dist intivo, 
no pudiendo ser revelado ni descubierto por el razonamiento, pa 
recia enteramente entregado al sueño. 

•Guando llegó á su té rmino la duración de la disolución ( p m 
laya), Suayambú—l\zmz.&o también Bhrahma (neutro)—el señor 
existente por s í mismo é imperceptible á los sentidos externos, 
haciendo perceptible este mundo con los cinco elementos y los 
demás principios, resplandeciendo con el br i l lo más puro, apare­
ció y disipó la oscuridad. Aquel que sólo el espí r i tu puede per­
cibir , que se escapa á los órganos de los sentidos, que no consta 
de.partes visibles, eterno, alma de todos los seres y al que n i n ­
guno de ellos puede comprender, desplegó su propio esplendor. 
Habiendo resuelto en su pensamiento, crear de su sustancia los 
diversos seres, produjo primero las aguas, en las que depositó 
un gérmen. Este, se convir t ió en un huevo de oro, tan brillante 
como el astro del dia, y del que nació el mismo Dios Supremo 
bajóla forma de Brahma (masculino), antepasado de todos los s é -
res. Las aguas han sido llamadas naras. porque son producto de 
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j\Tara (el espír i tu divino); habiendo sido las aguas el primer punto 
donde se movió B ra tima, básele llamado, en su consecuencia, 
Narayana (el cj;ue se mueve sobre las aguas)... Después de baber 
permanecido en el buevo un año de Brabma (más de tres billones 
de años bumanos), Pradyapati, el señor dé las criaturas, dividió 
con su solo pensamiento el buevo en dos partes, formando de la 
una el cielo y de la otra la t ierra, y colocando en medio la at­
mósfera, las ocbo regiones celestes y el receptáculo permanente 
do las aguas. Del alma suprema produjo la inteligencia infinita, 
incorporal, indeterminadas; de la inteligencia, la conciencia, la 
inteligencia determinada; principio de la individualidad de la 
conciencia en fin, la gran alma, la vida universal; con su cortejo 
de las tres cualidades ó modos de, existencia (la bondad, la pa­
sión y la oscuridad), los cinco sentidos de percepción Intelecual, 
los de acción y los de los rudimentos de los cinco elementos. 
Habiendo unido las moléculas imperceptibles de estos principios 
dotados de una gran energía, á las par t ícu las de estos mismos 
principios, trasformados y convertidos en elementos y en senti­
dos, formó todos los sé res . . . el Ser Supremo asignó desde "un 
principio á cada criatura en particular un nombre, actos y un 
modo de v i v i r , según las palabras del Veda. El soberano señor 
produjo mult i tud de dioses esencialmente activos y dotados de 
un alma, y u n i mult i tud de genios invisibles... Del fuego, del 
aire y del sol sacó, para el cumplimiento del sacrificio, los tres 
vedas eternos, el Rig, el Sama y el Jadjur. Creó el tiempo y sus 

• divisiones, las constelaciones, los planetas, los rios, los mares, 
las montañas , las llanuras, la austera devoción, la palabra, la 
voluptuosidad, el deseo, la cólera, etc., etc., porque quer ía dar 
la existencia á todos los sé res . Para establecer una diferen­
cia entre las buenas y malas acciones, distinguió lo justo de lo 
injusto, y sometió estas criaturas sensibles al placer, á la pena, 
etcétera. . .» Para la propagación de la raza humana, creó de su 
boca, de sus brazos, etc., las cuatro castas á que en otro lugar 
nos hemos referido, «Habiendo dividido su cuerpo en dos par­
tes, se convirt ió el soberano señor, mitad en macho y mitad en 
hembra, y uniéndose á la parte femenina, engendró á Varadj. 
Este, á quien el varón divino ha producido de sí mismo, entre­
gándose á una devoción austera, soy yo mismo, Manú, el crea­
dor de este universo. Yo soy quien, deseando crear el género hu­
mano, después de haber practicado las más penosas austerida­
des, he producido primeramente los diez Maharcbis, señores de 
las criaturas,., estos séres omnipotentes crearon otros siete Ma-
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ñus , los dioses y sus moradas, los RiscMs dotados de un inmenso 
poder. Crearon los gnomos (Jahchas), los gigantes {Rakchasas), 
los vampiros, los Gandharvas y los Apsaras, los Asuras, los 
dragones, las serpientes, las aves divinas y las diferentes t r i ­
bus de los antepasados {Pi t r i s ) de los brahmanes... Crearon los 
re lámpagos , las nubes, el rayo, el arco i r i s , los meteoros, los 
cometas, las estrellas de diversas magnitudes... Y todos, en­
vueltos por tinieblas multiformes á causa de sus acciones pasa­
das, están dotados de conciencia, son sensibles al placer y á la 
pena... Habiendo el Creador hecho todas estas cosas y á mí mis ­
mo que soy la inteligencia encarnada y finita, volvió á entrar en 
el alma universal.... Cuando Dios vela, el mundo vela con él y 
todo prospera; poro cuando se duerme, sumido el esp í r i tu en 
una profunda inacción, se disuelve el mundo... Así , por una a l ­
ternativa de vigi l ia y de sueño, vivifica ó aniquila á todas las 
criaturas movibles ó inmóviles , pero sin agotarse j a m á s su 
esencia.» 

Seria prolijo entrar á referir el sistema del tiempo, esa es­
pecie de cronología divina que aplicaban á las creaciones y des­
trucciones de los mundos, puesto que un solo dia de Brahma 
comprende más de 4.000 millones de años . Agréguese á esto los 
siglos que pueda v i v i r Brahma y se pierde la imaginación en el 
enorme número de cifras que los indios emplean en sus cálculos 
cronológico-cosmogónicos. 

(c) Por más que muchos himnos del Rig-Vida se funden en 
concepciones puramente metafísicas y abstractas, y. por consi­
guiente pueda sostenerse que ya en los primeros tiempos de la 
sociedad ario-inda se notaba en ella cierta aptitud y tendencias 
filosóficas, es lo cierto que hasta la époaa ó período que hemos 
llamado brahmánico no comienza el verdadero desarrollo de la 
filosofía en este pueblo, que, como ya hemos dicho, es sin duda el 
que ha hecho m á s profundos trabajos en las especulaciones filo­
sóficas. 

En las breves nociones que aquí vamos á exponer sobre tan 
importante materia, seguiremos la clasificación hecha por el 
i lustre indianista Golebrooke, el cual reconoce seis sistemas 
principales, á saber: Las dos escuelas que pudiéramos llamar 
ortodoxas, denominadas Mimansa y Vedanta; la escuela Niaya ó 
lógica; la escuela Vaiceschica ó a tomíst ica; escuela Sankia atea, 
y la Sankia deís ta . 

Los dos sistemas religiosos ú ortodoxos tienen por objeto 
determinar el sentido de la revelación; pero como esta puede re-

12-
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ferirse ya al hombre y á sus deberes respecto del Ser Supremo, 
ya á la esencia y naturaleza del mismo, nace de aquí la subdi­
visión de la escuela religiosa en los dos sistemas referidos, el 
Mimansa, atribuido á Djaimini, á quien también se atribuye el 
Sama-Veda, y el Vedanta, que es una especie de teodicea, y cuya 
redacción se atribuye á Veda-viasa. 

El sistema Niaya (palabra que significa razonamiento) ó lóg i ­
co que se atribuye á Gotama, tiene por objeto principal formu­
lar un conjunto de reglas para simplificar las discusiones, y pa­
rece que desempeñó en el mundo oriental el mismo papel que 
el O r g a n o r f á e Aris tóteles en el mundo occidental. 

La escuela Vaiceschica es poco conocida en Europa; pero por 
las indicaciones ó análisis que de ella hace Golebroóke, parece 
que era una teoría de física atomíst ica. También este sistema 
pretende apoyarse en los Vedas, pero separándose en muchos 
puntos de la ortodoxia brahmánica , pretende reducir todas las 
cosas á seis grandes categorías , en lo cual se parece también 
este sistema al de Aris tóte les . 

Por más que las dos escuelas sankhias tengan en las cuestio­
nes generales la misma tendencia y reconozcan los mismos fun­
damentos, el Sankhia llamado de Kapila niega la existencia de 
un Sér Supremo material ó inmaterial, por cuya voluntad haya 
sido creado el universo, mientras el de Patandjali afirma que 
existe una especie de alma universal, separada por completo de 
las demás inteligencias, á la que no afectan el dolor n i los males, 
és omnisciente é infinita en el tiempo y en el espacio. 

Tal es en breves palabras, el concepto general de la filosofía 
india y la idea que representan sus escuelas ó sus sistemas. 



§ VI. (17) 

JBÍJDDHA.—SU Y I D A Y SUS D O C T R I N A S . — O R G A N I Z A C I O N DE 
L A IGLLESIA BUDDHISTA. 

1. Ya hemos dicho que la sociedad india habia entrado 
«n un periodo de corrupción y de decadencia, signo in­
falible de que se habia agotado ya la Yirtud del ideal 
que hasta entonces la alimentara. La miseria, la inmo­
ralidad y el crimen reinaban por todas partes, y todos 
sentían la necesidad de una reforma social y religiosa, 
cuando apareció Siddharthen, Sakya-Muni ó Budha, 
con cuyos nombres se les conoció sucesiYamente. 

2. Nació este personaje en Kapilavastu, en el año 622 
antes de J. C. Hijo del rey de aquella comarca, disfru­
taba de buena posición, pero los sufrimientos de sus 
s emejantes le inclinaron desde su juventud á la medi­
tación y al estudio, para ver si hallaba un remedio á 
los muchos males que afligen al hombre. Sobresalió en 
.sus estudios, y á los diez y seis años casó con una jo­
ven de su misma familia; pero desarrollábanse en él 
cada vez más sus primeras inclinaciones á la medita­
ción, y á los veintiocho años de edad se hizo religioso, 
tomando el nombre de Sakya-Muni (solitario dQ la fami­
lia de los Sakyas). Seguido de cinco discípulos, aban­
donó el país y se retiró al monte Gaya, bajando luego 
ú, la aldea de Uruviiva, donde estudió algunos años an-
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íes de comenzar sus predicaciones, y donde le aban­
donaron sus cinco compañeros; pero, al dar principio á 
su grande obra, volvieron á seguirle. Comenzó procla­
mando la igualdad de todos los hombres, y manifes­
tando que solo la virtud y la ciencia, el propio mérito, 
es lo que puede elevarlos. Su doctrina no tuvo en un 
principio nada de religiosa, era puramente moral. No 
tardó en reunir un número considerable de adictos, 
que se miraban como hermanos sin distinción de castas; 
y, contra lo que hacían los brahmanes, él exponía sus 
doctrinas públicamente y con una fé y una sencillez 
admirables, saludándole sus discípulos con el nombre 
de Budha, esto es. Inteligencia. No obstante las fatigas 
de la predicación, vivió Budha ochenta años, (a) 

3. Como todos los fundadores de religiones, tiene Bud-
dha también su leyenda respecto de su origen y de su 
vida. Hallábase en el cielo rodeado de la corte celestial; 
que le tributaba sus homenajes y respetos por sus mé­
ritos infinitos y por la perfección que había llegado á ad­
quirir en sus anteriores trasmigraciones, cuando, com­
padecido de las miserias, trabajos y sufrimientos de los 
hombres, se propuso librarlos y procurarles la felici­
dad. Más para esto había que someterse á otra tras­
migración, y la dificultad consistía en que hubiese .una. 
mujer digna de llevarle en su seno, pues para ello» 
había de reunir todas las perfeccíoces físicas y mora­
les, ser pura y hermosa de alma j de cuerpo. Hallóla, 
sin embargo, en la reina May€c-dem, que le concibió, 
quedando pura, porque allí no había obra de- varón, 
sino que solo intervino un rayo de luz celestial. To­
da la naturaleza manifiesto su regocijo, y cuando 
nació este redentor y fué presentado en el templo, todas 
las imágenes de los dioses le rindieron homenaje. Por 
último, en su vida de austeridades y penitencias, fué 
tentado por M a r á (el demonio) prometiéndole y presen­
tándole riquezas, goces y placeres, pero todo lo recha­
zo, y Mará dijo «ha quedado casi destrtiido mi poder.» 
Tal es la vida legendaria de Buddha. 
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4. A los pocos dias de su muerte, convocó Kasiapa el 

primer concilio del buddhismo, que determinó esta doc­
trina como religión. Asistieron á él quinientos ancianos, 
duró siete meses, y después de terminarse, coleccionó 
Ananda los discursos de Budha, formando los Sidras. 
Upalí se encargó de coleccionar y ordenar las diversas 
•disposiciones relativas á la vida religiosa y á la discipli­
na, formando el Vínaya. Kasiapa y Sariputraredactaron 
los dogmas, la metafísica, que llamaron Ahhidhanna. 
De este modo se formó el Tripitaka, ó las tres coleccio­
nes (moral, disciplina y metafísica). Los Concilios su­
cesivos aumentaron és tas , hasta formar los nueve 
D 'iannas ó libros canónicos. 

5. El segundo concilio celebrado más de un]siglo des­
pués del primero (433), y á que asistieron setecientos 
religiosos, duró ocho meses y estableció la Trinidad 
búdhica (Triratu) , compuesta de Budha, Dahrma y 
Sangha. La vida futura tiene para los budhistas casti­
gos y premios; pero ni unos ni otros son eternos. Las 
reglas ó preceptos de la moral búdhica son sumamen­
te estrechos, y en número de diez, de las que hablare­
mos más adelante. Para llegar al Nirvana (gloria) ha 
de cumplir el hombre ocho condiciones: á saber: la fé, 
el juicio recto, veracidad completa, un ñn puro, medi­
tación, etc., etc. El Nirvana es una especie de éxtasis 
en que el hombre cae al llegar á la perfección, perdien­
do en cierto modo su existencia individual. Más ade­
lante nos ocuparemos con alguna extensión respecto 
de las prácticas de los buddhistas, y de la organización 
de su iglesia. 

Esta religión se propagó rápidamente por el centro 
y por el Oeste de la India, y, en el espacio de medio 
siglo tuvo sectarios'en toda la Península. No es posi­
ble desconocer su importancia histórica, aunque no 
sea más que por haber proclamado la igualdad y des­
truido el aislamiento de las razas. Los brahmanes in­
tentaron perseguir á los sectarios de la nueva doctrina, 
pero protegiéndolos en un principio los reyes y el pue-
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blo por odio á la dominación brahmán i ca, no pudie­
ron hacer más que atacar la doctrina científicamente^ 
contribuyendo con esto á que el budhismo fundara s u 
metafísica. (6). 

(a) Aunque no es ocasión de relatar aquí extensamente la 
vida de Budlia, creernos, no obstante, que debemos hacer algunas 
ampliaciones á lo poco que sobre este asunto hemos dicho en el 
texto. 

Respecto á la época del nacimiento de este ilustre personaje, 
corren dos versiones que difieren bastante, afirmando una que na-

'c ió en elsiglo X I ántes de nuestra era, y otra que nació en el V i l . 
Sostienen la primera los analistas extranjeros respecto déla India, 
y la segunda los Singaleses. Según Burnouf, en su introducción 
á la Historia del budhismo, es esta úl t ima la que merece m á s 
crédi to . No sucede lo mismo en cuanto á la patria de su nací» 
miento, pues casi todas las tradiciones y noticias his tór icas más 
autént icas están de acuerdo en que fué una ciudad de la India 
central, en que pertenecía á la casta de los guerreros, y en que 
er,a hijo del rey del pa ís . 

Entre otros episodios notables de su vida, merece especial men­
ción el relativo á su matrimonio. Habiendo llegado á la edad en 
que podía contraerlo, é instado por su familia para que lo v e r i ­
ficase, contestó que accedía á ello con una sola condición, á sa­
ber: «que la compañera que se le ofreciese no había de ser una 
mujer vulgar, sin importarle nada la casta á que perteneciese, 
pues con tal que reuniera las condiciones que él deseaba, la toma­
r í a , aunque fuera de la casta de los sudras .» No obstante ser 
demasiado larga la lista de las cualidades que le exigía, las 
halló todas reunidas en la bella Gopa, que fué declarada la p r i ­
mera de sus esposas. Tan independíente como su marido respec­
to de las costumbres y de los prejuicios de la sociedad b r a h m á -
nica, se mos t ró Gopa digna del jóven pr íncipe , á cuyo corazón 
sólo agradaban las cualidades verdaderas y la moralidad, y des­
deñó, á pesar de su familia, las costumbres de vana etiqueta, 
como, por ejemplo, la de velarse completamente el rostro. «Sen­
tadas, de pié ó andando, decía, las personas respetables lo son 
siempre, por más que no lleven el rostro cubierto. El diamante 
br i l la más cuanto más se le expone á la luz. Las mujeres honra­
das que dominan sus pasiones y sus sentidos, y sólo piensan en 
su marido, pueden presentarse en público sin velo, pues nadie 
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osará sostener que tienen más mér i to y son más bellos el sol y 
la luna cuando los cubren las nubes,'que cuando aparecen son­
rientes en un horizonte hermoso y despejado. ¿Por qué, pues, he 
de cubrirme yo el rostro, cuando todos los dioses conocen mis 
pensamientos, mis costumbres, m i modestia y saben que no hay 
en m i alma ninguna mancha?» 

Una vez que Budha, cuyo corazón ardia en deseos de hacer 
bien á la humanidad, emprendió la senda de las reformas, i n ­
tentando corregir con sus doctrinas y con su ejemplo los TICIOS 
de la sociedad brahmánica , cuyas costumbres y enseñanza no le 
hablan parecido las más á propósi to para dominar las pasiones y 
desprenderse de las cosas de este mundo, no era fácil que re t ro­
cediera ya en el camino que habia emprendido: as í es que, r e t i ­
rándose á la Yida solitaria y contemplativa, se dedicó con fervor 
á la penitencia, al estudio, y por úl t imo, á meditar el plan de las 
reformas que hablan de ser objeto de sus predicaciones. 

Uruvi lva parece que fué el lugar en donde dió la ultima 
mano, por decirlo así, á su doctrina y á las reglas de disciplina 
que pensaba proponer á sus discípulos. Allí fué donde, después de 
largas meditaciones, llegó á poseer la verdad absoluta y el 
secreto de la salvación universal. En tal estado, hubo momentos 
en que se p reguntó á sí mismo si seria conveniente manifestar­
la á los demás hombres, aun á riesgo de verla despreciada, y de 
exponerla á sus insultos. No vaciló por mucho tiempo su gran 
corazón. «Todos los seres, se dijo, sean ínfimos, medianos 
ó grandes, sean buenos, indiferentes ó perversos, puede co­
locarse en tres órdenes: .una tercera parte se halla en el error 
y en él permanecerá ; otra, en la verdad y la reconoeerá; y otra, 
por úl t imo, en la incer t idümbre Enseñe yo ó no la l e y , los 
primeros no han de reconocerla; los segundos, han de confesar­
la; pero los terceros, los que están en la incer t idümbre , si yo 
les muestro claramente la ley, la reconocerán; pero si no la 
enseño, quedarán en el mismo estado.» Decidióse, pues, á predicar 
á l o s hombres extraviados por mucho tiempo, y á revelarles 
las cuatro verdades sublimes, que son: 

1. a El dolor es inseparable de la existencia. 
2. a E l nacimiento á esta vida reconoce por causa las pasiones 

de una existencia anterior. 
3 a El dominio de las pasiones es el único medio de librarse 

de las existencias ulteriores, de la ley de la t rasmigración, y por 
consiguiente, del dolor, en una palabra, de llegar al Nenvana. 

4 * Es necesario separar los obstáculos que se opongan a 
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este dominio ó á esta estincion de los deseos y de las pasiones. 

Esta ú l t ima verdad es la que hizo que, en su aplicación, cho­
case el budhismo con los brahmanes, cuyas leyes ligaban á 
todo el mundo, sin permit i r libertad alguna de movimiento. 

Por úl t imo, para formar una idea exacta de la causa por que 
las predicaciones de Budha y de sus discípulos alcanzaron tan 
fabuloso, éxito, en la cuestión de proselitismo, nos permi t i re­
mos copiar aqui uno de los diálogos de Budha con uno de sus 
discípulos, una especie de examen á que los sometía antes de 
dejarlos en libertad ó declararlos aptos para predicar sus doc­
trinas. Entrelos discípulos de Budha, había un tal Purn% hijo de 
un esclavo emancipado, que había llegado á ser un r iquís imo 
comerciante, y que, en sus viajes, tuvo ocasión de poner­
se en contacto con los budhistas, y convertirse á estas 
creencias, al que Budha, tan pronto como se lo presentaron, 
ins t ruyó y ordenó por sí mismo, haciéndole ver en pocas pa­
labras que toda la ley consiste en renunciar absolutamente 
á las cosas de este mundo. Puma quiso en seguida conver­
tirse en misionero y resolvió i r á enseñar la nueva doctrina 
á los feroces habitantes de Gronaporanta; y entonces entabló 
Budha^con él el siguiente diálogo: 

—-«Purna, cuanto los hombres del Gronaporanta te insulten 
con palabras groseras; cuando se encolericen contra t í , y te i n -

' jur ien , ¿qué p e n s a r á s j l e ellos? 
—Que son hombres buenos, porque no me abofetean ni me. 

apedrean. 
—Y si te abofetean y te apedrean, ¿qué pensarás de ellos? 
—Qué son muy bondadosos y dulces, puesto que no me apa­

lean ni me acuchillan. 
—Y si te apalean y te acuchillan, ¿qué pensarás? ! 
—Que son bondadosos, puesto que no me pr ivan por completo 

de la vida. * 
—Pero y si te privan de la vida, ¿qué pensa rás de ellos? 
—Que son buenos y caritativos, puesto que con tan pocos do­

lores me libran de.este cuerpo miserable. 
- E s t á bien, dijo Budha; con la perfección y la paciencia de 

que estás dotado, puedes i r á predicar á los Gronaporantas. Vé, 
pues, y ya que tú estás libre, l ibra á los demás ; ya que has l l e ­
gado á la otra ribera, haz, que lleguen los demás ; ya que estás 
consolado, consuela; |ya que has llegado al Nirvana completo, 
haz que los demás lleguen como tú.» 

Cuenta la tradición que Purna convirt ió con su mansedum-
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bre y su dulzura á todos los feroces habitantes de agüella región. 

(h) La sociedad ó iglesia búdhica fué en un principio una especie 
de comunidad de religiosos procedentes de todas las castas. 
«Antes de Budlia, dice M . Taine, habla monjes y ascetas; 
pero és te reunió á los solitarios, y llamando á todos los hom­
bres de buena voluntad,, sin distinción de castas ó de raza, y 
formó una órden mendicante, cuyos miembros renunciaban á la 
propiedad y á la familia. 

En la obra de Budha no era el ascetismo en sí mismo lo nue­
vo, sino el ascetismo propuesto, enseñado, predicado á todos 
y por doquiera, como el ideal de la vida, como el camino de sal­
vación; era el ascetismo unido al proselitismo, al apostolado; era 
la abstinencia unida á la caridad y á la fraternidad; lo cual es 
incompatible con el aislamiento y exigia una ins t i tución regular. 

Todo contr ibuyó á que se desarrollase ráp idamente esta 
insti tución; pero lo que más obligó quizá á los religiosos bud-
histas á organizarse en comunidades, fué la necesidad de resis­
t i r á los ataques de los brahmanes. «Una vez reconocidas las 
grandes ventajas de la vida en común, dice Eugenio Burnouf, 
no era difícil asegurar su conservación, dando al jefe de la 
asociación un sucesor que continuase la obra de aquel que la 
habla fundado.» 

Gomo no puede existir asociación sin gerarquia, apareció 
esta muy pronto entre los religiosos budhis ías , y se fundaba 
en la ancianidad, en la v i r t u d y en la ciencia. 

La comunidad ó Iglesia budhista ha precedido á la redacción 
de su Escritura, como la Iglesia cristiana precedió á la redac­
ción del Nuevo Testamento, Budha no escribió nada acerca de 
sus doctrinas. «Muerto Budha, dice Samt-Hilaíre, se reunieron 
en concilio los religiosos, bajo la protección del rey Adyakatru, 
y los más influyentes entre ellos, Kasiapa, Anandá y Upali, r e ­
dactaron las obras que debían formar en adelante el cánon or to­
doxo A este concilio siguieron otros dos, cuya fecha no es 
tan cierta, pero sí se sabe que el úl t imo se reunió en el siglo I I I , 
antes de nuestra era. 

Algunos crít icos niegan rotundamente que las Escrituras 
búdhicas se redactasen en los primeros siglos del budhismo; 
pero lo cierto es que los anales singaleses dan muchos y muy 
exactos detalles sobre este asunto para negarlo tan en abso­
luto. 

Respecto del primer concilio, dicen que á los siete dias de 
haber entrado Budha en el Nirvana, convocó Kasiapa á quinientos 
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religiosos elegidos entre los más virtuosos y sabios. Reunié ­
ronse en Radyagrilia, en el mes de á s a l a , en el pr imer 
cuarto de luna, A petición de los religiosos, hizo el rey que se 
construyese un gran salón á la entrada de la caverna Sartapani, 
al lado de la montaña Vevara, En el extremo norte colocóse un 
trono para el presidente, y en el centro una cátedra para los 
oradores que tomasen parte en las discusiones El segundo 
concilio se reunió en Vaisali, en el décimo año del reinado de 
Kalasoka, unos cien años después de la muerte de Rudha, asi 
para-combatir una heregía que* se habia formado en Vady, como 
la relajación de las costumbres de los religiosos y de los lazos 
de la disciplina; dando por resultado la expulsión de diez m i l 
sacerdotes que hablan prestado o idos á la heregía. 

El tercer concilio se reunió para combatir diez y ocho cismas 
que estaban destruyendo interiormente la religión, unos dos­
cientos diez y ocho años después ¿lo la muerte de Budha (325 
antes de J. G.) concluyendo también con la expulsión de sesenta 
m i l sacerdotes herét icos y restableciéndose el culto en todas 
partes. 

Estos mismos argumentos los utilizan Vasilief y otros para 
probar su afirmación de que las Escrituras búdhicas no se redac­
taron hasta muchos siglos después de la muerte del fundador de 
la religión, pues de otro modo no hubiera habido tantas disiden­
cias entre los fieles. En nuestro sentir, esto no prueba nada en 
apoyo de dicha opinión, pues es cosa de todos sabida que en t o ­
das las religiones surgen más heregías luego que es tá redactado 
su cánon, que al principio de su predicación. 

Respecto de las doctrinas de Budha, veamos lo que dice E u ­
genio Burnouf en su obra ántes citada: «La doctrina de Sakia-
Mnnl se fundaba en una opinión admitida como un hecho, y en 
una esperanza presentada como una certeza. Esta opinión es la 
de que el mundo visible está en un cambio perpetuo: que la 
muerte sucede á la vida, y ésta á aquella; que el hombre y todo 
lo que le rodea rueda en el círculo eterno de la t rasmigrac ión; 
que pasa sucesivamente por todas las formas de la vida, desde la 
más elemental á la más perfecta; que el lugar que ocupa en la 
vasta escala de los sé res vivientes depende del méri to de las ac­
ciones que ha realizado en este mundo; que el hombre virtuoso 
debe, después de esta vida, renacer con un cuerpo divino, y el 
culpable con un cuerpo de condenado; que las recompensas del 
cielo y los castigos del infierno no tienen más que una duración 
limitada La esperanza era la posibilidad delibrarse de la 
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t rasmigrac ión , entrando después de la muerte en lo que l lama­
ban Nirvana. El signo por el cual se coñocia al hombre predesti­
nado era por la práct ica de las seis perfecciones trascendentes, 
á saber: la de la limosna, la de la pureza, la de la ciencia, la de 
la energía, la de la paciencia y la de la caridad Dos elemen­
tos constituían la enseñanza búdhica, el uno real y el otro ideal 
El primero lo const i tuían las perfecciones arriba indicadas; el 
segundo la aspiración á ser Budha, es decir, á poseer un poder y 
una ciencia sobrehumanos.» 

En cuanto á la moral, se halla contenida en germen en la 
cuarta de las verdades sublimes de que ántes nos hemos ocu­
pado. 

Comprende cinco preceptos fundamentales, á saber: no matar, 
no hurtar, no cometer adulterio, no mentir y no embriagarse. 
Agréganse á estos preceptos otras cinco prescripciones: abste­
nerse de comer inoportunamente, no asistir á bailes, represen­
taciones teatrales, etc., abstenerse de adornos y perfumes, ídem 
de tener una buena cama y de recibir oro y plata. Tal es el decá­
logo búdhico: No se ocultó á Budha, dice M . Weber, que no t o ­
dos podían alcanzar el perfeccionamiento final, y por esto d i v i ­
dió á los creyentes en dos clases, religiosos y legos, cuyos de­
beres eran algo diferentes, asi como también el fin á que podían 
aspirar cumpl iéndolos . \ . . 

Veamos ahora lo que respecta á la disciplina. E l religioso bu -
dhista está condenado al celibato, no debe tener mujer n i hijos 
n i poseer riquezas. Cuanto mayor sea el peligro que venza el r e ­
ligioso, es mucho más meritorio. 

Las seis virtudes fundamentales impuestas á todos, sean r e ­
ligiosos ó legos, son la caridad, la pureza, la paciencia, el valor, 
la contemplación y la ciencia. La caridad es, sin duda, la v i r t u d 
que más resalta en el budhismo, y en la que supera, no sólo al 
brahmanismo, sino también á todas las religiones de la tierra. Pa­
ra convencerse'de ello basta con recordar la célebre parábola de 
aquel rey que, preguntado cuándo se considerarla completamen­
te feliz, responde: «Cuando todos los males y sufrimientos de 
toda la humanidad pudieran reunirse en una sola persona, y que 
és ta fuese yo; pues no hay felicidad que pueda igualarse á la que 
experimentarla el hombre que librase de todas las desdichas a 
todos sus semejantes;» si bien es verdad que iban en ésto hasta 
las más absurdas exageraciones. También sobresalían los budhis-
tas por su gran humildad: «Ocultad vuestras buenas obras, y 
confesad vuestros pecados.» Esta frase dió origen á una in s t i t u -
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cion notable de la iglesia budhista, á la confesión, que todo r e l i ­
gioso debe hacer dos veces al mes ante sus compañeros reunidos 
a l efecto, A los legos se les recomendaba también que confesasen 
cuando menos cada cinco años. 



VI. (18) 

CIENCIAS, LETRAS Y BELLAS ARTES EN LA INDIA.—Su 
LENGUA Y SU ESCRITURA.—EXAMEN DE SUS OBRAS MÁS 
NOTABLES. 

1. —La lengua de los indios era el sankcrit, cuyo 
alfabeto : (que hemos de examinar en otro lugar) se 
compone próximamente de 48 letras, distribuidas en 
ocho grupos. Las vocales solo se emplean al principio de 
la palabra, sustituyéndose las de en medio con apéndi­
ces convencionales. La gramática fué considerada como 
la primera cienciajentre los brahmanes: la gramática de 
Panini es de lo más notable que se conoce. Además de 
la lengua principal, hay dialectos que varían algo las 
leyes gramaticales de aquella {a). 

2. —La literatura india es una de las más antiguas y 
notables que se conocen, si bien no es posible dar una 
idea exacta de ella porque solo nos es conocida una 
parte de sus extensas obras. Estas pueden clasificarse 
dividiéndolas en jurídico-religiosas, poético-religiosas, 
ñlosóflco-religiosas y, dramáticas. 

3. —Entrelas primeras figura el célebre Código de 
Manú ó Manava-Darma-Sastra, que está dividido en 
doce libros y. cada uno de éstos en dísticos ó estrofas de 
dos versos. El libro I , trata de la creación; el I I , délos sa­
cramentos y del noviciado; el I I I , del matrimonio y de los 
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deberes del padre de familia; el IV, de los modos de ad­
quirir; el V, de las reglas de abstinencia; el VI, de la pu-
riflcaeion de las mujeres; el VII , de la conducta del rey 
y de la clase guerrera; el VIII , de los deberes de los jue­
ces y de las leyes civiles y penales; el IX, de la continua­
ción de estas leyes y de los deberes de los agricultores, 
de los industriales y de la clase de sirvientes, y especial­
mente de las obligaciones de los esposos y del derecho 
de sucesión; el X, de las clases mixtas y de las reglas que 
deben observarse en tiempo de escasez; el XI , de la peni­
tencia y de la expiación; el XII , de la trasmigración de 
las almas y de la bienaventuranza final. Se ve, pues, por 
la simple enunciación del contenido de sus libros que 
en esta obra se hallan mezclados y confundidos los 
preceptos morales, religiosos, civiles, etc., por lo cual 
no es fácil colocarlo en un género literario determi­
nado. 

4.—Entre las segundas, esto es, entre las obras 
poético-religiosas, podemos citar: como modelos de poe­
sías líricas, los himnos de los Vedas, y como poesía 
épica los extensos poemas del Mahabarata y del Rama-
vana; y en las ñsolosófico-religiosas, pueden incluirse 
í o s Vedas, los Paran as, etc., (6). 

En la poesía dramática poseen numerosas piezas 
dignas de figurar al lado de las mejores del teatro mo­
derno. Sus apólogos son de lo más notable en su gé­
nero, é inñuyeron en el apólogo español, merced al 
pueblo árabe que los trasportó desde aquellas re­
giones. 

5 _Una de las cosas que más llaman la atención es 
que los indios, que han sido de los primeros en cultivar 
todos los géneros literarios, no hayan hecho, ó al ménos 
no se conozca, ningún trabajo histórico. Pensando y 
buscando los indianólogos una explicación á este raro 
fenómeno, la han hallado en la desestima en que los 
indios teman esta vida, pues absorto el hombre en la 
contemplación de lo infinito, despreciaría lo finito y 
transitorio de la existencia terrena. Las demás explica-
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clones que han querido darse, son menos fundadas que 
la que aquí exponemos. 

6.—En cuanto á l a s bellas artes, en arquitectura tie­
nen monumentos notables, más bien por sus grandiosas 
proporciones, que por la perfección de su forma. Las 
construcciones de Ellora son de lo más grande que se 
conoce. La pintura, por más que se queda muy atrás 
comparada con la de los griegos, es sin embargo, 
el indio uno de los pueblos que con más provecho 
la cultivaron en la antigüedad. Desgraciadamente 
decayó este arte á la vez' que el explendor de su 
civilización, y hoy nos quedan muy pocos monu­
mentos para poder formar una idea exacta de la al­
tura á que en este asunto llegaron los indios. Sin em­
bargo, los bellos restos de las pinturas murales del 
templo subterráneo de Ayantl, descubierto en 1824, los 
cuales, según J. E. Alexander, representan escenas de 
la vida doméstica, cacerías, etc., de los antiguos indios, 
tienen bastante mérito artístico. 

También sobresalió este pueblo en la escultura por 
más que la empleara principalmente para adorno de 
sus grandiosos monumentos arquitectónicos. Tienen, 
sin embargo, sus estatuas tal majestad que no hay 
hombre por escéptico que sea que, al contemplarlas, no 
experimente cierta emoción. En una de las grutas de 
Dambulla-Galle, hay una estátua de Buclda, que mide 
nueve metros de longitud y en cuyo rostro se nota una 
magestad y una tranquilidad verdaderamente admira­
ble. Está rodeada de otras siete estátuas de divinida­
des, de unos tres metros de elevación. Son además no­
tables algunas de las muchas esculturas que se en­
cuentran representando los dioses Brahma, Si va, 
Vichnú, etc. 

7.—Respecto del comercio y de la industria, no han 
adquirido en la India un verdadero desarrollo hasta que 
se han puesto en contacto con los europeos, principal­
mente cuando los portugueses fundaron allí su célebre 
víreinato en el siglo XVI; y en nuestros díasela compañía 
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inglesa de las Indias orientales comenzó á ejercer una 
especie de monopolio comercial en aquellas regiones. 

(a) No obstante ser la s a n s k r i t a , - s i n ó la lengua madre 
de todos los pueblos indo-europeos, por los ménos la hermana que 
más fielmente ha conservado los rasgos caracter ís t icos de la 
lengua aria pr imi t iva , ha sido casi desconocida en Europa hasta 
mediados del siglo pasado. 

Por m á s que no sea el sanskrito, como después veremos, la 
jangua que hoy se habla generalmente en la pen ínsu la índica, es, 
sin embargo, la que tiene verdadera importancia histórica, y de 
la que debemos ocuparnos con preferencia. 

Esta lengua, que debieron comenzar á usar ya los arios antes 
de salir de la Bactriana, alcanzó, desde tiempos muy antiguos, 
tal perfección que puede cons iderárse la como el tipo y modelo 
d é l a s lenguas de flexión. No sin razón la denominaron los indios 
sanskrita «perfecta.» También la denominaban surabani, « len­
guaje de los dioses,» y á su alfabeto devanagari, «escr i tura de 
los dioses.» 

Véase lo que sobre esta lengua y su gramát ica decia .ya en 
1740 el padre Pores al padre Duhalde, en una carta fechada en 
Kar ika l (costa de Tandyaud): «La gramát ica de los' Brahmanes 
puede ser colocada entre las m á s bellas ciencias. Jamás se han 
visto más felizmente empleados el análisis y la s ín tes i s como en 
las obras gramaticales de la lengua sanskrita ó Samskrutan.. . 
Es admirable que el espír i tu humano haya podido elevar el arte á 
la.perfeccion que existe en estas gramát icas . Mediante el anál is is 
han reducido los autores todas las palabras de la lengua m á s 
rica del mundo á un número insignificante de elementos p r i m i ­
tivos... Estos no son usados por sí mismos, y sólo hacen rela­
ción á una idea. Los elementos secundarios que afectan al p r i ­
mit ivo son las terminaciones (en los nombres y verbos), ciertas 
s í labas que se colocan entre dicho elemento y las terminaciones, 
algunas preposiciones, etc . . La síntesis r eúne y combina, me­
diante reglas sencillas, todos estos elementos y forma una va­
riedad infinita...» 

Ciertos filólogos negaroij en un principio la ant igüedad de la 
lengua sanskrita y la importancia de su li teratura; pero en esto 
fueron tan poco afortunados como lo son generalmente en todo lo 
que inventan los sábios de esta escuela para combatir los progre­
sos y descubrimientos de la ciencia moderna, y los excelentes tra­
bajos de Schlegel, Boop, Lassen, Rosen, Ilumboldt, Burnouf, Pot 
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y tantos otros, han echado por tierra las gratuitas suposicio­
nes de aquellos sábios, que pretendian hacer de los brahmanes, 
discípulos de Pi tágoras ó de Cicerón, de su lengua una especie 
de dialecto del griego y del latin, y de su ciencia filosófica un 
puro ga l imat ías . 

En cuanto á la escritura de la lengua sanskrita, resulta su a l ­
fabeto muy complicado por haber^representado con signos ó con 
la combinación de los mismos hasta las más delicadas modulacio­
nes de la voz. En realidad, su alfabelto sólo consta de 48 letras, á 
saber: 33 consonantes,—clasificadas'en sordas, sonoras y nasales 
—y los dos primeros órdenes , en stiaves y aspiradas,—10 vocales 
simples, cuatro diptongos y el la védico. Hay además una porción 
de signos que podemos llamar secundarios,, tales como el anus 
vara, el anus nasiha, etc., etc.; todo esto hace que la ortografía 
sea también en extremo complicada. 

Pasemos ahora á ocuparnos, aunque sea brevemente, de las 
lenguas y dialectos que hoy se hablan en la India, en cuanto 
se relacionan con la historia de este pueblo y de su antigua 
lengua. 

Tres son los orígenes principales de los idiomas de la India, 
á saber: las lenguas que podemos llamar autóctonas , de las 
cuales son las principales las correspondientes al grupo d r a v i -
diano, que todavía se hablan en el Dekan; la de los Arios, de la 
que ae der ivó sin duda el prahríto, del que procede el pali usa­
do en los libros de los budhistas; por úl t imo, las lenguas que 
surgieron á consecuencia de la invasión á rabe , que modificó p ro ­
fundamente el idioma indio é hizo nacer el moderno Indostan, 
mezcla de sanskrito, de parsi y de á rabe , y es hoy la lengua ofi­
cial de la India en donde no lo sontas lenguas europeas. Eb I n ­
dostan comprende dos dialectos: el urdu y el dakni. En estos 
últ imos tiempos se han mezclado con las indígenas las lenguas 
europeas, sobre todo en las costas, y han formado dialectos que 
son una mezcla confusa de palabras sanskritas parsis, á rabes , 
portuguesas, inglesas, etc.; dialectos que son esencialmente po­
pulares y que carecen de gramát ica . 

(&) No siéndonos posible analizar todas las produccciones de 
la l i teratura india nos limitaremos á dedicar algunas l íneas á 
dos de ias producciones más notables y conocidas de su poesía 
épico-heróica, á saber: los poemas titulados Ramayana y M a -
liabarata. 

Estos dos poemas, dice un escritor contemporáneo, son á la 
India lo que la Iliada y la Odisea son á Grecia. E l primero, el 

13 
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Rama vana, es atribuida su redacción á Balmiki . Su argumento 
puede resumirse en los términos siguientes: Vencidos los malos 
genios ó demonios por los dioses, auxiliados en la lucha por los 
genios buenos, por algunos hombres y hasta por animales, uno de 
los demonios vencidos, llamado Ravana, se entregó á penitencias 
y maceraciones extraordinarias, conquistando méri tos propor­
cionados, y pidió á Brahma «que ni los dioses, n i los anacoretas, 
n i los gandarvas, ni los Ya xas, n i los Raksasas, ni aun los mis ­
mos Nagas, pudiesen darle m u e r t e . » Obligado Brahma por los 
mér i tos de aquél, no lé pudo negar este favor, do que Ravana 
hizo un uso pérfido, A l llegar esta concesión á oidos de los dio­
ses, se dirigieron á Brahma en estos té rminos : «Nosotros, por 
quien tu palabra es respetada, lo hemos sufrido todo de ese Ra­
vana, que oprime con su t i ranía los tres mundos Enorgu­
llecido con este don victorioso, insulta indignamente á los dio­
ses, á los anacoretas, á los asuras y á los hijos de Manú, Donde 
está Ravana no calienta el sol á causa del miedo, el viento no so­
pla, n i el fuego produce llama. Agobiado por su vigor indoma­
ble, ha tenido Kubera que cederle á Lauca (Geilan). Sálvanos, 
pues, de Ravana, el azote de los mundos, imaginando un expe­
diente para quitar la vida á ese cruel demonio.» Entónces obser­
vó Brahma que, por orgullo sin duda, había omitido el demonio 
pedir que le preservase de los golpes de los hombres, y dijo-
«Un hombre es, pues, el que debe inmolar á ese malvado.» Pero 
¿dónde hallar uno capaz de luchar contra Ravana? Llegó á la sa­
zón Vichnú, uno de los miembros de la tr inidad india, en quien 
Brahma habia pensado para dar muerte al tirano de los mundos. 
Invitó, pues, á Vichnú á que encarnase de nuevo bajo la forma 
de un héroe . Mientras esto pasaba en el cielo, estaba el rey Da-
sarata ofreciendo un gran sacrificio para que los dioses le con­
cediesen la gracia de tener hijos; y como és te habia sido uno 
de los hombres que hablan ayudado á los dioses en su lucha con­
tra los demonios, se decidió que Vichnú encarnase como hijo de 
Dasarata, y se llamó Rama, Mas para tener quien le acompañase 
en aquella terrible lucha, se dedicaron todos los dioses á procrear 
hijos de un vigor extraordinario. Esto» eran monos heróicos ca­
paces de sufrir todas las metamorfosis que quisieran todos 

los generales debian ser de una fuerza extraordinaria. Rama, por 
su parte, no podia.realizar su obra sin el concurso de aquellos 
monos, á pesar de ser criaturas inferiores, en lo cual se vé una 
gran lección de armonía social. Guando Rama fué capaz para ello, 
contrajo matrimonio con la hermosa Sita, en cuyo nacimiento 
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iiabía también el cielo obrado maravillas. E l rey Dasarata se 
vio luego obligado á desterrar á Rama por complacer á una de 
sus mujeres. Mientras és te andaba errante por el bosque, t u r o 
ocasión de castigar severamente á un demonio, el cual para 
vengarse, excitó en el corazón de Ravana el deseo de poseer á 
Sita. Robóla, pues, mediante una estratagema, y se la l levó á 
Lanca, á pesar de la oposición del rey de los Buitres, amigo de 
Dasarata. Este robo es el nudo de la acción, como el de Elena lo 
es en los poemas homéricos . 

Reunió entonces Rama todos los auxiliares que le hablan 
preparado los dioses y se alió con varios reyes para i r á la con­
quista de Lanca. Los héroes principales que le acompañan son 
«sos y monos. Echan un gran puente desde la Península hasta la 
isla y comienzan los combates. En la narrac ión de las escenas 
a que estos dan lugar, hay una animación extraordinaria, pero 
es tan extensa que no podemos seguirla paso á paso, y nos l i m i ­
taremos á resumirla en pocas palabras. Una d é l a s ocasiones 
en que Rama corr ió más peligro fué la de aquel combate en que 
este y su hermano fueron pasados por flechas, que la mágia 
t rasformó en serpientes y que oprimían horriblemente á ambos 
teniéndolos ya casi ahogados; pero los l ibró el ave Gañida á l a 
que temían mucho las serpientes. Por úl t imo, después de t 'e r r i -

. 1)lescombattís en (í"e ™ siempre llevó Rama la mejor parte le 
envió Hidra su carro para que pudiera luchar brazo á brazo con 
Ravana. Guando ambos combatientes vinieron á las manos t o ­
dos los dioses fijaron su vista en aquel terrible y supremo 
combate. Cada cual tomaba el partido de uno de ambos comba­
tientes. Guando más indecisa estaba la victoria, aconsejado Ra­
ma por su cochero Matali, arrojó á Ravana un dardo de Indra 
y le mato. Los dioses partidarios del vencedor le aclamaron 
con gran entusiasmo. Rama recobró á Sita, y después de la 
prueba del fuego que demostró su inocencia, se unió con ella y 
se volvió a su reino. x 

El poema titulado Mahabarata se cree que es anterior al 
Ramayana, y se atribuye su redacción al poeta Wiasa En este 
poema se encuentran huellas inequívocas de redacciones sucÜ 
sivas y á veces contradictorias; y puede decirse aue e T Z ^ lo 
meracipn de leyendas conservadas por la t r a d ^ Z c o ^ las" 

" S 3 en 311 redaccion deflnitiva tiene ^ ^ 

El argumento principal de este poema es más humano que el 
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del Ramayana, y es la epopeya yerdaderamente nacional de la 
India brahmánica. 

Su leyenda fandamental es la lucha de los Kurus y de los Pan-
davas, por la posesión del trono de Hast ínapura . Santanú, no-
yeno rey de la familia de los Kurus, tuvo tres hijos, á saber: 
Yi tchi t rayi r ia , Bichsna y Krischna, el famoso Veda-Viasa. Muerto 
el primero, sin hijos, casó su yiuda, la bella Ambalica, con su 
cuñado Viasa, que le dió tres hijos, Dritaraschtra, ciego de na­
cimiento, Pandu y Vidura. Murió en esto el rey Santanú y le 
sucedió su hijo segundo Bichna. Los tres hijos de Viasa y de 
Ambalica fueron educados en la corte de su t io , y manifestaron 
muy pronto cualidades superiores, pero muy diferentes. El p r i ­
mero tenia una fuerza prodigiosa, el segundo era el pr imer t i ­
rador de arco, y el tercero el pr imer sabio en materia de leyes. 
Cuando llegaron á la edad de casarse, lo yeriflcó el mayor con 
la hija del rey Súbala, llamada Gandori; Pandu eligió á la 
princesa Prita, llamada también Kunt i , y á otra llamada Madri ; 
por úl t imo, el menor se casó con una doncella del palacio del 
rey Debaka, soberano de los Yadayas. 

A l cabo de algún tiempo, dió á luz la reina Gandari una masa 
informe que participaba á la yez de la naturaleza de la piedra y 
de la carne; pero Viasa, por un procedimiento mágico, animó-
esta masa, sacando de ella cien hijos. En este tiempo aún no ha­
bla tenidb Kunt i ninguno de Pandu, en castigo de haber matado 
éste involuntariamente á un brahmán, teniendo que marcharse 
á las soledades del Himalaya. Mas por un procedimiento mágico 
cohabitó Kunt i con los dioses del cielo, dando á luz tres hijos: 
á Yudischtira, del Dios Darma; á Ardyuna, de Indra; y á Venió-
sena, de Vayú. Comunicándole la fórmula mágica á Madri , tuvo 
e s t a ' t a m b i é n dos hijos, Nákula y Sahadova.. Muerto Pandu y 
ar ro jándose Madri en la Pira, recogieron á los Pandayas, hijos 
de Pandu, unos santos anacoretas y los condujeron á la ciudad 
de Hast ínapura , al lado de su tio Dhritaraschtra, que los recibió 
con los brazos abiertos, encargando su educación á un b rahmán , 
bajo cuya dirección hicieron los Pandayas rápidos progresos en 
las letras y en las armas, ganándose por sus virtudes las s im­
pat ías de cuantos las rodeaban. Esto hizo que sus primos los 
kurus los envidiasen y tratasen de perderlos. En efecto, el rey 
que antes estaba tan entusiasmado con sus sobrinos que habia 
decidido dejar el trono al mayor, les cobró tal avers ión por ma­
nejos é intrigas de los otros, que los de s t e r ró . 

Aquí comienza una sér ie de persecuciones contra los Panda-
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Tas y de heroicidades por parte de estos, y por doquiera que 
iban excitaban á la vez las s impat ías , los recelos y la envidia. 
Habiendo ú l t imamente fundado una ciudad, afluyó á ella tal n u ­
mero de brahmanes, guerreros, comerciantes, etc., a t ra ídos por 
la fama de los Pandavas, que se convir t ió pronto en un Estado 
poderoso, ejerciendo la supremacía sobre todos los remos ve ­
cinos. . ' . , TT . . 

Invitados entonces por su tio vinieron á visi tarle a Hastma-
pura, y quedaron reducidos á la esclavitud la primera vez, y 
fueron desterrados la segunda, prometiendo v i v i r doce anos en 
un bosque, después de lo cual podrían volver á su remo. T e n m -
nado este plazo, y habiendo entrado al servicio del rey de los 
Matsias, con nombres supuestos, causaron mucho dauo a los 
kurus en una incursión que estos hicieron en el te r r i tor io de 
aquellos. Por úl t imo, se dieron á conocer al referido rey, casan­
do Judischtira con la hija de és te . 

Habiendo tenido los kurus noticia de lo ocurrido, comenza­
ron á prepararse para la guerra, a t rayéndose cuantos aliados 
pudieron y lo mismo hicieron los Pandavas y el rey de los Mat ­
sias, comenzándo lo que se l lamó después la Gran guerra, en Ja 
que los pueblos de la mitad oriental y septentrional de la India 
tomaron parte por los Kurus, y la mitad meridional y occidental, 
por los Pandavas que quedaron a l ñ n vencedores y se apodera­
ron del trono de Hastinapura, después de haber muerto en la 
batalla todos sus primos. 

Tal es la principal de esa inmensa sér ie de rapsodias que 
forman el poema el Mahdbarata. 



C A P Í T U L O V I 

E G I P T O 

n. (19) 

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA DE EGIPTO — 
CUENTES DE SU HISTORIA.-TIEMPOS PRIMITIVOS & 
PREHISTÓRICOS. 

1.-Hállase situada esta región en el ángulo N E de 
Africa, y confina al N. con el Mediterráneo, al S 'con la 
Nubia, al E. con el Mar Rojo y Canal de Suez y al O 
con el desierto. El Egipto propio es un extenso valle' 
íormado perlas poco elevadas cordilleras Arábica y Lí­
bica, .y regado por el Nilo, rio famoso por sus inunda­
ciones periódicas, que comienzan á últimos de Junio y 
terminan á fines de Noviembre, dejando regada y fer­
tilizada la tierra, que produce las cosechas más abun­
dantes que se conocen (a). 
. ^.-Geográficamente, divieron los antiguos á Egipto en 
inferior y superior-, pero después se adoptó la división 
del país en tres regiones: alto Egipto ó Tebaida, Egipto 
medio o Eptanómida, y Egipto inferior ó Delta y cu-
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yas capitales respectivas fueron, por punto general, Te-
bas, Menñs, y Sais(l). . -

Las fuentes antiguas más notables de la historia de 
Egipto son: Herodoto, Diodoro de Sicilia y Manethon; 
pero en nuestros dias la han ilustrado con sus excelen­
tes trabajos Brusch, los dos hermanos Champollion, 
Mariette, Bunsen, Lassen y otros. 

Como el carácter general de la civilización del pue­
blo egipcio es oriental, y mantuvo con Oriente constan­
tes relaciones, se coloca ordinariamente, y con razón, 
por los autores su historia entre la de los pueblos onen 
tales. , . . 

3 - E s la historia de Egipto una délas más importan­
tes que pueden referirse, asi por la grandeza de sus he­
chos y lo adelantado y antiguo de su civilización, cuanto 
porque ha sido uno de los pueblos que antes comenzó á 
influir en la cultura de los occidentales, estando como 
estaba en intimas relaciones con los pueblos orientales, 
cuando éstos se hallaban en su mayor esplendor. 

Al entrar á ocuparnos de los hechos relativos al 
pueblo egipcio, los dividiremos,-como lo hemos verifi­
cado con los de los demás pueblos-on dos órdenes o 
períodos, á saber: hechos correspondientes á los tiem­
pos prehistóricos, y hechos propiamente históricos. Los 
que de los últimos pertenecen á la edad antigua, pode­
mos dividirlos en tres grandes épocas: Imperio Menfita 
(desde el año 5000 á 3000 antes de Jesucristo); Imperio 
rebano (de 3000 á 1.100), é Imperio Saita (de 1.100 á 
331 antes de Jesucristo): . 

4 -Respecto álos tiempos primitivos ó antehistóricos 
de Egipto, redúcese cuanto de ellos sabemos á congetu-
ras más ó menos verosímiles acerca del origen de sus 

¡i) L i expresión «Egipto medio» es, según Kenrick, de origen muy 
reciente. La división de Egipto en superior ó inferior existe en la es­
tructura geológica, en la lengua, en la religión y en ia, tradición 
histórica. 
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primeros pobladores, del estado de su cultura al pene 
trar en el valle del Nilo, y del lugar de donde procede su 
civilización. Créese generalmente que pertenecen á la 
raza protosemita, y que penetraron por el istmo, como 
pueblo pastor y nómada, el cual, extendiéndose por el re­
ferido valle, se convirtió en agricultor y se elevó pronto 
á un alto grado de cultura, comenzando ésta por el 
país bajo (Delta), si bien no falta quien opina que los 
emigrantes llevaban ya al llegar á este país una civili­
zación bastante adelantada, desarrollada quizá en Asia, 
en un centro común á todos los pueblos de raza semita, 
á la cual pertenecían. 

Al llegar los protosemitas, parece que ocupaba el 
Egipto un pueblo de raza negra y en un estado casi sal­
vaje, al que les fué fácil someter ó expulsar. Las már­
genes del rio estaban completamente incultas, sin tener 
éste un cauce fijo; y la parte de lo que hoy forma el 
Delta que no se hallaba cubierta por las olas, lo estaba 
completamente por marismas, que hacían el país insa­
lubre y casi inhabitable. Sin embargo, pronto debieron 
comprender los invasores que el suelo se prestaba ad­
mirablemente al cultivo, y que era de excelente calidad 
el abono de la inundación anual, y se propondrían sa­
car de él todo el fruto posible. En un principio, funda­
ron algunos centros de población, especie de ciudades, 
independientes unas de otras y gobernadas por jefes 
particulares. Las ciudades se convirtieron con el tiempo 
en tribus más ó ménos numerosas, que se las ha desig­
nado con el nombre de ^owos; llegando algunas á ser 
gobernadas por reyes bastante poderosos, aunque so­
metidos siempre al influjo sacerdotal, haciendo grandes 
progresos en.la civilización, y tendiendo á formar dos 
Estados, el del Egipto alto y el del bajo. 

Cualquiera que sea la exactitud estas apreciaciones 
el hecho es que en el reinado de Menes, que parece fué 
el que reunió varias tribus de las que habitaban el valle, 
ya los Kip-Tah (adoradores de Ptah), eran un pueblo ci­
vilizado. 
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5.—En cuanto á la fecha del remado de Menes, es im­

posible precisarla con los datos que hoy poseemos; pero 
podemos hacerlo aproximadamente por la de la cons­
trucción de monumentos que ya existían veinticinco 
siglos antes de Jesucristo; pues como estas construc­
ciones suponen un estado de cultura sumamente ade­
lantado, como lo prueba además el poseer ya en aquel 
tiempo los signos representativos de los meses, etc.; y 
atendiendo además á las deducciones que pueden ha­
cerse de la afirmación de los sacerdotes, de que, desde 
Menes á Setos (1443 antes de J. C.) hablan trascurrido 
dos períodos sóticos, esto es, 2920 años; resulta para el 
reinado de Menes una antigüedad de más de sesenta y 
tres siglos. Duncker dice que la fecha mínima en que 
podemos colocar este reinado es el 3233, y la máxima 
en 5700 antes de nuestra era (6). 

Anteriormente á esta época, colocan los sacerdotes 
el reinado de los dioses, al que atribuyen una duración 
de veinticinco períodos sóticos; es decir, de 36525 
años (c). 

(a) No es posible tocar la cuestión de la descripción g e o g r á ­
fica de Egipto sin hablar extensamente del Nilo, de ese rio tan 
célebre en todos tiempos, lo mismo en la ant igüedad que en la 
época moderna, en la cual tantos ilustres viajeros han perdido 
la vida en las inhospitalarias regiones del Africa central por a l ­
canzar la gloria de ser los primeros en descubrir las fuentes 
del r io mencionado, 

«Egipto es un don del Nilo,» decia el i lustre historiador gr ie ­
go, y en efecto, sea cualquiera el sentido en que se tome la 
frase, es exacta y verdadera. E l suelo limoso de Egipto que el 
trabajo del hombre ha convertido en magníficas vegas, se ha 
ido formando en el trascurso de los siglos por las avenidas 
ó inundaciones periódicas del Nilo, y á és te se debe también que, 
en vez de ser un desierto arenoso ó inhabitable, sea Egipto un 
fért i l valle que alimenta una población muy densa. 

Dediquemos, pues, algunas líneas de nuestro l ibro á la des­
cripción de este r io maravilloso. 

Mas para proceder con claridad y órden, dividiremos el curso 
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del Mío en tres regiones: Nilo superior, del Sudan y de AMsinia, 
que comprende desde su origen hasta Gartlium; Nilo medio ó de 
NuMa, desde Garthum hasta Filea, un poco al Sur de Syena; y 
Nilo inferior ó de Egipto, desde Filea hasta su desembocadura. 

El Nilo superior está formado principalmente por dos grandes 
cursos de agua que vienen á reunirse en Garthum, que son: el 
Nilo azul, llamado asi por la limpidez de sus aguas, que corren 
sobre un lecho de roca; y el Nilo blanco, así denominado por el co­
lor que á sus aguas da el lecho arcilloso por donde corren, y que 
es el Nilo propiamente dicho. E l primero de estos rios nace en 
Abisinia, á unos 14° de lati tud Norte, d i r ig iéndose hácia el Sur 
hasta llegar al 10° paralelo. Toma en seguida la dirección Nor ­
este, y da la vuelta á las grandes montañas del centro de A b i ­
sinia, atravesando luego las llanuras dichas del Sennaar,' al 
Norte de la Nubia, hasta llegar al punto de unión con el Nilo 
blanco. Las fuentes de éste son todavía desconocidas, sobre todo 
las que tienen su origen hácia el centro de Africa, en el lago L u ­
ía ó Nzige, si bien estas son las ménos importantes. El principal 
curso del Nilo blanco procede del lago Victoria ó Nyanza,que está 
al otro lado del Ecuador, pudiendo considerarse los rios afluen­
tes á este lago como las verdaderas fuentes del Nilo. E l p r inc i ­
pal de estos afluentes, ó al ménos el más conocido, es el r io Jour-
dain, que naee en la montaña llamada Kilimanjaro, á unos 4o de­
lat i tud Sur, 

Podemos, pues, decir, que las fuentes del Nilo se hallan en 
el extremo meridional de las montañas de la luna {Bjeval-al-
hamar). A l salir del lago Victoria corre hácia el Norte y desa­
gua en el lago de Luta citado anteriormente. 

Sale luego de este lago por su extremo septentrional, r i e ­
ga el país de Barr í , pasa por Gondocoro, penetra después por i n ­
mensas marismas hasta unirse.con el Kailak (Bahr-el-ada) que 
viene de la parte Oeste, ó sea del Sudan, Toma luego la d i ­
rección Noreste hasta unirse con el Saubat que viene de la par ­
te de Abisinia, y siguiendo de nuevo la dirección Norte atravie­
sa las llanuras de Gordófan hasta llegar á Garthum, En todo el 
trayecto que venimos describiendo forma eb r io varias cata­
ratas, de las quejas más notables están situadas en el grado 
4 y 5 de latitud Norte, y recibe varios afluentes además de los 
que ya hemos indicado. 

Unidos el Nilo blanco y el azul, forman lo que hemos l l a ­
mado Nilo medio, recibiendo cerca de Berber y de la quinta ca­
tarata un afluente de importancia que nace también en las mon-
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t añas de Abisinia, y se denomina r io Arbara. Describe luego un 
semicírculo hacia el Este y luego otro Mcia el Oeste, que ter­
mina en la tercera catarata, siguiendo su curso por la parte 
meridional de Nubia hasta llegar á Syena. 

Aquí comienza el Nilo inferior, que penetra en Egipto por el 
valle de que hablamos en el texto, entre las cordilleras Arábica 
y Líbica, que, si bien van paralelas por lo general, ensanchan en 
algunos puntos hasta más de 16 k i lómet ros , estrechando en 
otras hasta haber sitios en donde sólo tiene 1.200 metros de 
anchura el valle. Estas cordilleras terminan, ó mejor dicho, to ­
man distinto rumbo un poco más abajo de Menfls, donde, d i v i ­
diéndose el Nilo en varios brazos, forma lo que llamamos el 
Delta ó Egipto inferior. La anchura del r io es por regla general 
de unos 800 metros, si bien un poco antes de l l e g a r á la primera 
catarata excede quizá de 3 k i lómet ros . 

E l fenómeno más notable que presenta este r io , es un des­
bordamiento anual que se llama inundac ión , y que es debi­
do á los afluentes que vienen de la Abisinia, y reconoce por 
causa las lluvias torrenciales que caen en esta región desde e l 
mes de A b r i l hasta Setiembre, las cuales arrastran parte de la 
capa vegetal de los campos, el humus, que forma el l imo ó 
ta rquín con que el r io fertiliza luego las campiñas de Egipto. 

La primera subida de las aguas se nota en el alto Egipto en 
los primeros dias de Junio, y en el bajo á primeros de Julio, E l 
ascenso va realizándose de un modo casi imperceptible; llega á su 
punto medio el 15 de Agosto y á su mayor altura el 20 de Se­
tiembre, en cuya época pasa por el Cairo un volumen de agua 
tal que se calcula en más de 10.000 metros cúbicos por segundo. 
Las aguas cubren entonces todo el valle y el Delta, permane­
cen estacionarias durante 14 dias, comenzando á descender en 
los primeros de Octubre, y en el mes de Noviembre vuelve á 
entrar el rio en su cauce natural, si bien continúa disminuyen­
do, aunque poco, hasta el 20 de Mayo siguiente. 

Los labradores van sembrando las tierras á medida que van 
quedando libres de la inundación, y en los meses de Enero y 
Febrero, parece el valle, hasta Asuan, una inmensa faja de 
verdura que se levanta de repente ó sin t ransic ión en medio 
de dos arenosos desiertos completamente es tér i les . 

La consideración de lo que seria este país sin el Nilo, basta 
para explicar, ya que no para escusar, la veneración que los an­
tiguos egipcios tributaban á este r io . 

(&) No tanto por el in terés histórico que en sí misma tiene, sino 
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más bien por su trascendencia para la Historia universal, de­
bemos ampliar aquí un tanto las afirmaciones que se liacen en 
el texto, respecto de la tan debatida cuestión de la fecha del r e i -
nadode Menes. 

Algunos autores han llegado hasta negar la existencia de 
este personaje, y sostenido que no es más que una especie de 
tradición ant iquís ima que de Oriente trajeron todos los pueblos, 
designando con este nombre al primero que dió leyes y echó los 
fundamentos de la vida social en algún ant iquís imo centro de 
civilización común á todos los pueblos de la raza blanca, y que 
después cada cual se lo a t r ibuyó como su legislador particular; 
citando en apoyo de esta opinión la coincidencia de ser uno mi s ­
mo, con leves variantes, el nombre que todos dan al que consi­
deran por su primer Jegislador {Menas ó Menes, los egipcios; 
Minos, los griegos; Manu, los indios; Menerfa, los etruscos; 
Mannus, los germanos etc.); pero son tantos y tan diversos los 
monumentos y documentos egipcios que á él aluden, designándolo 
como el primer rey ó jefe de nomo que se sobrepuso á la i n ­
fluencia sacerdotal y extendió su poder sobre todo ó sobre la 
mayor parte de Egipto, que casi todos los historiadores con­
temporáneos de más importancia afirman la existencia real y 
efectiva de Menes como primer rey de este pais. 

¿Pero en qué fecha puede fijarse su reinado? O lo quedes 
lo mismo; ¿á qué época se remonta la consti tución de la nacio­
nalidad egipcia? Cuestión es esta, que, si bien la ciencia no ha 
podido aún decir sobre -ella la últ ima palabra, no obstante el 
cúmulo inmenso de materiales reunidos por los descubrimientos 
modernos, casi puede considerarse como irresoluble, al menos 
con completa exactitud; así es que nos limitaremos aquí á ex­
poner las conclusiones de los autores que gozan de m á s mere­
cido renombre, haciendo de paso algunas observaciones. 

El que é n t r e l o s antiguos es m á s digno de fé, por haber te-
nido á su disposición, para escribir la historia de Egipto, cuan­
tos documentos se habían conservado en los archivos oficiales 
de los templos, es el historiador Manethon, que escribió bajo 
el reinado de Tolomeo Filadelfo. Desgraciadamente, sólo posee­
mos de su libro algunos restos en que se hacen afirmaciones, á 
manera de conclusiones definitivas; pero no habiendo quedado 
nada relativo á las fuentes y razones en que las fundaba, no pue­
den considerarse como datos inconcusos. Respecto á la cues­
t ión presente, afirma Manethon, que el reinado de Menes comen­
zó en una época que equivale al año 5004 antes de nuestra era. 
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Por mucho tiempo se lia tenido esta fecha como fabulosa; pero 
los descubrimientos modernos han venido á darle cierto c a r á c ­
ter de verdad, produciendo grandes discusiones que versan 
principalmente sobre la cuestión de si las dinast ías de las hstas 
de Manethon son efectivamente sucesivas ó con temporáneas . 
Veamos lo que sobre esta materia dice una de las primeras au­
toridades en la misma. ^ c n o - W - i 

«A todos admira, dice Mariette, la enorme suma de s glos a 
aue la adición de las dinast ías de Manethon eleva la historia y 
la civilización egipcia. En efecto, las listas de éste nos remon­
tan á tiempos que pasan por míticos en todos los demás pueblos, 
v aue en Egipto pertenecen ya al dominio de la historia 

embarazados por este hecho, y no hallando por o t o parte 
ningún medio de poner en duda la autenticidad y veracidad de 
Manethon han supuesto algunos autores modernos que como 
Egipto ha estado dividido, en ciertos per íodos , en vanos remos, 
Manethon, nos da como sucesivas familias reales cuyos remado, 
han debido ser s imultáneos. Según ellos, la quinta dinastía, por 
eiemnlo debió reinar en Elefantina al mismo tiempo que a 
sexta gobernaba en Menfls. No hay necesidad de demostrar a 
comodidad de este sistema para ciertas combinaciones a fin de 
r e s p o n d e r á ideas preconcebidas De este modo ha llegado 
Bunsen á reducir á 3623 años la cifra antes mencionado. 

»5De aue parte se halla la verdad? Cuanto m á s se estudia la 
cues t ión ; m á s se percibe la dificultad de la respuesta. El p r inc i ­
pal obstáculo es la falta de una cronología regular entre l o . 
egipcios, que no tenian una era fija n i contaban los anos mas 
aue por los del reinado de sus reyes. Y como estos años no te­
nían tampoco un punto fijo de donde partieron, puesto que unas 
yeces comenzarían los reinados al principio, otras en medio o al 
fin del año como común, cuando moria su antecesor, es otro 
nuevo obstáculo para la exactitud de una cronología. Cualquiera 
que sea la precis ión aparente de sus cálculos, la ciencia modei-
na fracasará siempre en sus tentativas de rest i tuir entre los 
OÍÍÍPCÍOS lo que no han tenido jamás .» 

Siendo esta una verdad incontrovertible, nos parece razona­
ble lo que propone el referido egiptólogo, á saber: que se acep­
te la cronología de Manethon, aun cuando no se la considere mas 
aue como aproximada, puesto que no se oponen a ella ante^ 
bien la confirman, la antigüedad que acusan los grandes mo­
mentos que aún se conservan en nuestros dias, y la adelantada 
civilización que revelan en el pueblo que los er igió. 
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Después de un análisis detenido de todos los monumentos y 

documentos que para ello pueden utilizarse, concluye el historia­
dor Duncker, diciendo que cercado 3.000 años antes de la era'cris-
tiana, ya hablan rectificado los egipcios su calendario y conocían 
con exactitud la duración del año astronómico, lo cual revela 
una civilización muy adelantada y observaciones astronómicas 
de muchos siglos; y concluye, respecto de la antigüedad que sobre 
esta fecha se puede atr ibuir á la civilización egipcia, del mismo 
modo que terminan los demás autores que acerca este punto he­
mos consultado, es decir, que en esto hay que caminar exclusiva­
mente por el terreno de la hipótesis . 

De cualquier modo, encontramos que, en una época en que los 
absurdos sistemas cronológicos de algunos autores establecen 
como cosa.cierta que aún no existia el mundo nada más que en 
la mente de su Hacedor, ya hablan llegado los egipcios á un alto 
grado de civilización; hecho que no debe ex t r aña rnos , hoy que 
ya sabemos que, hace más de 60 siglos, ex is t ían poderosos cen­
tros de civilización entre los kuschitas del Asia meridional 



I I . (20) 

DIVISIÓN DE LA HISTORIA, DE EGIPTO : PRIMERA ÉPOCA.— 
HISTORIA-EXTERNA É INTERNA DE ESTE PAÍS DURANTE 
EL IMPERIO MENFITA. 

1. -Siendo hoy las más dignas de fe, según Mariette, 
las •apreciaciones de Manethon, respecto délos aconteci­
mientos históricos de este país, las seguiremos con l i ­
geras variantes, y dividiremos la historia de Egipto en 
tres grandes épocas: 1.* Imperio Menüta, desde Menes 
á la X I dinastía; 2.a Imperio Tebanó, desde la X I 
hasta la XXI dinastía. 3.a Imperio Saita, hasta Ale­
jandro. 

2. —comprende la primera el tiempo que media desde 
Menes (unos 5000 años antes de J. C.) hasta Entef, primer 
rey de la XI dinastía (3064). Menes, al que Manetton lla­
ma «el hombre de This, parece que fué el que concibió 
y realizó el proyecto de reunir todas las tribus bajo un 
solo cetro, atacando y destruyendo el poder sacerdotal; 
encauzó elNilo; fundó á Menfls; reglamentó el culto, y 
dió al país las primeras leyes. Los descendientes de Me­
nes formaron la primera dinastía, que reinó por espacio 
de 253 años sin hacer cosa alguna notable, que haya 
llegad hasta nosotros, así como tampoco los de la se­
gunda, que duró 302 años. 

3. - Después de esta, escaló el trono una familia deMen-
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fls, que fundó la tercera dinastía, la cual dominó 214 
años, algunos de cuyos reyes fueron conquistadores y 
llegaron en sus expediciones hasta el Sinaí; cultivaron la 
medicina y las artes, alcanzando Egipto, en su tiempo, 
un alto grado de civilización y de prosperidad, que llegó 
á su apogeo en la cuarta dinastía, durante la cual se 
construyeron las tres famosas pirámides de Cheops, 
Schafra y Menkera, como también la esfinge de Gizet y 
otras; monumentos de lo más grandioso que se conoce. 
Los sacrificios impuestos al pueblo para llevar á cabo 
estas vastas construcciones, parece que fueron- causa de 
revoluciones y trastornos que derrocaron esta di­
nastía. 

Bajo la quinta, originaria de Elefantina, y que go­
bernó por espacio de 600 años, mantuvo Egipto á la 
misma altura su civilización y su poderío (a). 

4. —Mas no solo se cultivaron y florecieron en tan remo­
ta época las artes, construyéndose esos grandiosos 
monumentos que anteriormente hemos citado y que no 
tienen hasta hoy rival, por lo colosales, sino que se 
han hallado restos de dos libros correspondientes, uno 
á la I I I , y otro á la V dinastía. Aquel es un tratado de 
moral, compuesto por un tal Kaqimna en el reinado 
de Snewru y se le ha titulado con razón el primer 
libro del mundo; éste fué escrito por un anciano de 
sangre real, llamado Phtahotep, libro llamado de los 
Proverbios, instrucciones ó m á x i m a s , y que contiene 
una moral parecida á la de Confucio. El Papirus medi­
cal de Berlín, que parece es también de aquella época, 
dá una idea del atraso de la medicina en aquel tiempo. 
Floreció así mismo la escultura, como lo muestran las 
estátuas de Sepa, y otras. 

5. —Durante los primeros remados de la VI dinastía, 
si bien comenzó ya á germinar la idea de abandonar 
la capitalidad de Menfis, trasladando muchos sobera­
nos su residencia á Abidos, donde se conservan nu­
merosos vestigios de este hecho, continuó sin embargo 
floreciente la monarquía, y hasta realizó importantes 
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conquistas, terminándose además en este tiempo por 
la bella Nitokris la famosa pirámide de Menkera. 

Desde la sexta hasta la undécima dinastía, padeció 
la civilización una especie de eclipse, que parece duró 
cerca de cinco siglos, de cuya época apenas si se en­
cuentran monumentos ni documentos de ningún gé­
nero por los que se pueda formar una idea del estado 
de Egipto durante dicho período. 

{a) Ampliemos ahora, siquiera sea de un modo general, las i n -
dicacioneg que en el texto hacemos acerca del primer período de 
la historia de Egipto, no sólo en su parte p ragmát i ca , sino t am­
bién en lo que se refiere á los progresos realizados por este pue­
blo en las diferentes esferas de la cultura. 

Mas ántes de entrar en el asunto propio de este pá r ra fo , 
creemos conveniente dedicar algunas líneas á los documentos au­
ténticos y originales descubiertos é interpretados en estos ú l t i ­
mos tiempos, y que han venido á corroborar muchas de las afir­
maciones que Herodoto, Diodoro, y sobre todo Manethon, hacen 
en sus obras. 

El primero de estos documentos es un papirus conservado en 
el museo de Tur i t i . Si este monumento his tór ico se hallase i n ­
tacto, ser ía de un valor inapreciable para la ciencia de las an t i ­
güedades egipcias. Hállase en él una lista de todos los persona­
jes mít icos ó his tór icos que reinaron en Egipto desde los t i e m ­
pos fabulosos hasta una época que no es posible fijar, porque 
falta el fin del papirus. Parece que fué redactado en la época de 
Ramsés I I , que es una de k s más florecientes de la historia de 
Egipto, y cuya lista debió ser sin duda alguna un documento of i ­
cial extractado de los innumerables que entonces debían exis­
t i r en los archivos públicos. El nombre de cada rey va seguido 
de la duración de su reinado, y al final de cada dinas t ía , el t o ­
tal de años que han gobernado los reyes que la componen; pero 
como el mencionado documento se halla dividido en 164 frag­
mentos no ha sido posible ordenarlos bien. 

Otro monumento del mismo género es la sala de los antepa­
sados arrancada del templo de Karnak, y que hoy se encuentra 
en la Biblioteca Nacional de Paris. Es este un pequeño cuarto en 
cuyas paredes está representado Thuhmosis I I I , haciendo ofren­
das ante las imágenes de 61 de sus antecesores. Viene á ser 

14 
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esto una especie de extracto de las listas reales de Egipto, pues 
algunos de los reyes allí representados, y los inmediatos se 
hallan separados por largos períodos de tiempo. Si á esto se 
agrega que faltan muchos nombres de reyes, se comprenderá el 
gran vacío que encuentra el que escribe la historia de Egipto, 
para hacerlo con el órden y plan que lo veriflcaria en otro caso. 

El tercer documento es la antigua Tabla de los AMdos, sa­
cadas de las ruinas de esta ciudad y conservada en el Museo b r i ­
tánico. Representa á Ramsés I I , haciendo homenaje á cincuenta 
de sus antecesores, y de los cuales se conservan sólo treinta 
nombres. 

Además de ésta, ha descubierto Mariette otra del reinado de 
Seti I , padre de Ramsés I I , que se ha denominado la nueva Ta­
bla Abidos y contiene una lista de los reyes de las seis primeras 
dinast ías , que confirma la de Manethon. 

La tabla de Salikarah, descubierta también por Mariette, con­
firma la nueva Tabla de Abidos, en lo que respecta á las dinas­
t ías pr imit ivas . 

Hay además documentos y monumentos que se refieren solo 
•á una dinast ía ó á un reinado; pero son tantos, que seria impo­
sible siquiera .enumerarlos aquí . 

Hechas estas indicaciones, pasemos al objeto principal de es­
ta ampliación. 

Por m á s que la tradición haya atribuido á Menes el esta­
blecimiento de la unidad de Egipto, la fundación de Menfls, la 
construcción de los diques para defenderla de las inundaciones 
del Nilo, y la edificación del templo de Pta, es lo más probable 
que Menes no hiciera más que dar fuerza á la clase guerrera, 
emancipar la dignidad real de la tutela que sobre ella ejercían 
los sacerdotes, avasallar algunos de los pequeños Estados inde­
pendientes, hacer que los demás reconociesen su supremacía , y 
dar gran impulso y cierta unidad á los trabajos de encauza-
miento del r io , á que sin duda alguna debieron dar principio los 
egipcios en seguida que entraron en el valle, si , como sostienen 
algunos autores, eran ya un pueblo bastante civilizado cuando 
pasaron el istmo, ó en cuanto comenzasen á dejar la vida n ó ­
mada del pueblo pastor por la vida sedentaria del agricultor, si, 
como es probable, llegaron allí en este estado de atraso. 

Por lo demás , es natural que la t radición haya atribuido al 
que comenzó la obra de únificacion de Egipto, la fundación de la 
ciudad, que, por su posición topográfica, es como la llave del 
Egipto superior é inferior, situada como estaba en el punto 
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donde termina la unidad del cauce del Nilo, y se divide en n u ­
merosos brazos; como también lo es que, dado el paso de su fun­
dación, le atribuyan la t ras lación á ella de la capitalidad del r e i ­
no dándole las condiciones de seguridad etc., que exigía su 
rango; y ú l t imamente , siendo él, por decirlo así , el padre de 
los reyes debia también a t r ibuí rse le la fundación del templo del 
padre de los dioses. 

Entro los descendientes directos de Menes que fundaron la 
primera dinastía, debemos mencionar á su hijo Teta ó Athothis , 
del que se dice que cons t ruyó un palacio para los reyes fpor 
lo que creen algunos historiadores que fué en su tiempo cuan­
do se t ras ladó la residencia real á Menñs), y escribió un trata­
do de cirujía. Otro rey notable de esta dinas t ía fué Hesepti ó 
Usafaidos, citado con frecuencia en el Ritual funerario, como 
autor de composiciones religiosas. 

En cuanto á la segunda dinast ía , que parece no fué e x t r a ñ a 
á la familia de Menes,—puesto que no se menciona como distinta 
en el p ^ r w s de Turin;—es también ím¿í¿í. Sus reyes más no­
tables fueron el segundo y tercero, Kekeou ó Gechous yBa-neter-
en ó Binothris. Aquel se cree que fué el que mandó construir la 
p i r ámide de Sakkarah, que es hoy el monumento a rqu i tec tón i ­
co más antiguo del mundo; siendo de notar que ya en esta época 
.conocían y usaban los egipcios la escritura geroglífica, y había 
alcanzado su lengua bastante perfección. En cuanto á la a rqui ­
tectura que dicho monumento representa, si bien se ve clara­
mente su estado rudimentario, no deja por esto de ser bastante 
adelantada relativamente. También se atribuye á Kekeeu la i n -
troducion del culto délos animales sagrados, sobre todo del buey 
Apis, como una representac ión viva del dios Pta. A Binothris 
se le atribuye una ley declarando á las mujeres aptas para ocu­
par el trono de Egipto. Guéntanse fabulosos prodigios del s é t i ­
mo rey de esta dinast ía , Neferkera; y del octavo se dice que fué 
un verdadero gigante. 

Además de la gran p i rámide á que antes nos hemos referido, 
hay algunos otros monumentos que pueden también referirse 
,á esta misma época; ta l es, por ejemplo, la tumba de un funcio­
nario llamado Thoth-hotep, que ha descubierto Mariette en las 
escavaciones verificadas en el necrópolis de SakKarah, 

A l extinguirse esta dinast ía , en t ró á reinar una familia o r i g i ­
naria de Menfis, la cual parece que fué la que comenzó las con­
quistas en el exterior, sometiendo algunas tribus de Etiopia; y 
dirigiendo luego las armas hacia el Este, subyugó parte de la 



Arabia Pé t rea , Los dos reyes que más se distinguieron entre los; 
de esta dinast ía , fueron Sekerneferke ó Nekeroíbs y Snefru ó 
Sefuris. 

Ya en esta época nos suministran los monumentos algunos-
datos para escribir la historia, tales como la representación de-
la vida doméstica, los animales de que se servían, etc.; pero don­
de puede decirse que comiénzala verdadera historia de Egipto es. 
con la cuarta dinast ía cuyos reyes dejaron de su paso huellas tan 
indelebles que aún hoy, que quiza han trascurrido más de 6.000 
años , las contempla atónito el viajero y las admira el sábio: 
nos referimos á las grandes p i rámides construidas p r i n c i p a l ­
mente durante aquella d inas t ía . 
, «A unos 15 k i lómet ros al Oeste de Menfls, dice Duncker (1), 

se eleva una meseta pizarrosa, ár ida y solitaria, que se ext ien­
de por espacio de muchas millas en dirección paralela á la del 
r io , y que se eleva como unos cien pies sobre el valle frondoso 
que riega el N i l o . ' E n estas rocas, que separan el país fértil de 
las arenas del desierto, es donde los egipcios sepultaban su 
muertos, esto es, los depositaban en habitaeiones funerarias, 
abiertas en la roca, ó construidas de mampos te r ía Tambiea 
los reyes hablan hecho de esta meseta su cementerio pro­
curando que sus tumbas sobresaliesen de las demás , queriendo 
ser reyes hasta después de la muerte Sus tumbas debían do­
minar á todas las otras, y sus habitaciones funerarias hablan da 
ser las más difíciles de abrir y de forzar. Con este objeto se acordó 
acumubr sobre la tumba, ya cerrada, de un rey , enormes rocas 
ó levantar una colina de tierra Los vientos huracanados que 
venían del desierto, obligaron á dar consistencia y á cubrir coa 
piedras dichas colinas, tomando así poco á poco las colinas fu ­
nerarias una forma determinada, viniendo, por úl t imo, á adop­
tarse la de la p i rámide Fueron adelantando constantemente 
respecto d é l o s materiales en ellas empleados, hasta que se llegó, 
á no usar para estas construcciones nada más que trozos re ­
gulares de piedras talladas en ángulos rectos, y se acumularon 
verdaderas montañas artificiales sobre dichas habitaciones. To­
mábase por base un cuadrado perfecto y orientado. La construc­
ción era maciza, excepto un estrecho pasadizo reservado para 
introducir el sarcófago. Una vez depositado el cadáver, se cerra-

(1) Hist. de la ant., t . I, p. 96 y sig. 



ha cuidadosamente con grandes losas la entrada de la habita­
ción é in t e r rumpíase en diversos puntos el pasadizo con enor­
mes peñascos. 

«Cerca de 70 p i rámides de este género, situadas sobre, dicha 
meseta en una larga fila, que se extiende de Sur á Norte, desde 
Das luir hasta Abu-Roesch, nos hablan de los soberanos del an­
tiguo reino de Menfls y de sus parientes ú oficiales; del progre­
so de su pueblo en las artes, y de lo que este era capaz de hacer. 
Lá altura de estos menumentos var ía desde 6 á 146 metros. De 
muchos de ellos solo subsisten las bases y algunos escombros; los 
mayores y más consistentes han perdido su cúspide, y una par­
te de sus caras, ya^por el trascurso de los. siglos, ya por el der­
rumbamiento, ya en fin por la mano del hombre, porque los 
á rabes las han convertido después en canteras Las más be­
l las y elevadas de todas, construidas con una forma regular, son 
las llamadas de Gizeh. Entre siete pequeñas p i r ámides seme-

,jantes unas á otras por su estructura y su altura, que viene 
á ser de unos 48 metros, se eleva una de 145 (en un p r i n ­
cipio de 148 l\2 metros); después otra que tenia 156 metros, 
pero que actualmente solo tiene 146, por haberse derrumbado 
la cúspide y haberse formado al pió un pequeño t e r r ap lén . La 

-tercera mucho más modesta en sus dimensiones que las dos an­
teriores, solo tiene 71 metros de elevación.» 

Lo maravilloso de estos monumentos nos obliga, en cierto 
modo, á dar idea de ellos siquiera no sea más que del más nota­
ble por su altura. 

Según Boeckh ( i ) , la mayor de las p i r ámides mide por cada 
lado de la base 233 l i 2 metros; la arista lateral, 238; y la masa 
total de la p i rámide no baja de 3.300.000 metros- cúbicos de 
maniposter ía . A los 16 metros encima d é l a base p r i m i t i v a , en­
terrada en la actualidad por la arena del desierto, se abre un 
pasadizo de 1 metro, de ancho y 1 metro y 30 cent ímetros de a l ­
to, que desciende con una pendiente suave, y conduce á una ha­
bitación funeraria, abierta en el suelo ó, mejor dicho, en la roca 
á más de 32 metros debajo de la base de la p i rámide . Del men­
cionado pasadizo sepárase á corta distancia de la entrada una 
galer ía oriental, y después de és t a , un pasadizo ascendente que 
•conduce á dos habitaciones superpuestas y colocadas, como la 
"funeraria, en el eje de la p i rámide . En la habitación superior se 

(1) Metrología, p. 236 y sig. 
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ha encontrado un sarcófago muy deteriorado. Encima de estas 
habitaciones hay además pequeños espacios huecos, sin duda 
para disminuir la presión de la obra sobre ellas, y en los s i l la­
res de estas cavidades se leen los nombres de Ghufú y de Ghne-
mu-Ghufü en geroglíflcos pintados. 

Para construir esta p i rámide , dicen los inteligentes que 
debieron necesitarse cuando ménos 100.000 hombres trabajando 
constantemente durante diez años y re levándose de tres en tres 
meses. 

Los primeros reinados de la cuarta d inas t ía fueron segura-
guramente el per íodo más floreciente de esta primera época de 
la monarquía egipcia, y su población y riqueza debió ser exube­
rante, puesto que podían dedicarse tantos brazos é intereses á 
tan costosos trabajos, lo cual supone que no se necesitaban para 
la agricultura. 

Sin embargo, estos trabajos pueden revelar también la opre­
sión de un pueblo por algún déspota , y hay en efecto tradiciones 
en este sentido, de las cuales se hacen eco los historiadores 
antiguos, Manethon, Herodoto y Diodoro de Sicilia. Según aque­
llas, Ghufú oprimió extraordinariamente al pueblo, en las condi­
ciones materiales de su existencia, y hasta cer ró los templos; 
por cuyo camino le siguió su sucesor, y hasta se dice que un 
juic io popular los p r ivó del honor de ocupar los magníficos se­
pulcros que se habían hecho construir. Menkera, que parece co­
menzó del mismo modo, so a r rep in t ió luego y dió al culto ma­
yor explendor del que antes tenia. Todo esto es quizá una l e ­
yenda, peí o leyenda que debe tener algún fundamento, pues en 
aquel tiempo es evidente que hubo revoluciones violentas, cerno 
lo prueba el haberse encontrado en un pozo hechas trozos, las 
magníficas es tá tuas de Schafrá esculpidas en diorita, en granito, 
basalto, etc. 

Estas revoluciones trajeron sin duda al poder á la quinta d i ­
nas t ía , oiiginaria de Elefantina. Habiendo sido sus reinados 
tranquilos y pacíficos, no hay en ella cosa notable que referir-
así como tampoco respecto de la sexta, originaria de Menfls, s i ­
no es que, desde los primeros reinados de ésta, comenzaron los 
regicidios y las turbulencias que sumieron á Egipto en una es­
pantosa anarquía , reinando en su historia tal oscuridad que 
carecemos casi en absoluto de datos de todo género por espacio 
de algunos siglos durante los cuales escalaron el poder y fueron 
de él arrojadas cuatro dinast ías , sin que se conozca la causa de 
tanto desórden, si bien se cree fuera la debilidad de los reyes de 
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Menfls y la aspiración de algunas provincias á recobrar su an t i ­

er en el texto basta para f o r . a r una l i ^ a 

idea del estado de Egipto en esta primera época de su h i s -

tor ia . 



I I I . (21) 

SEGUNDA ÉPOCA DE LA HISTORIA ANTIGUA DE EGIPTO — 
IMPERIO TEBANO.—PERÍODOS EN QUE PODEMOS D I Y I -

• DIRLA,—RESEÑA HISTÓRICA DE LOS DOS PRIMEROS PE­
RIODOS. 

Comprende esta época, desde Eníef, primer rey de la 
XI dinastía (año 3664 a. de J. C), hasta Si-Mentú-Meya-
mum, primer rey de la XXI dinastía (año 1110). En ella 
llegó Egipto á su más alto grado de poder y prosperi­
dad, pero también tuvo períodos de gran decadencia, 
hasta el punto de ser subyugado por otros pueblos con­
quistadores. 

Esta época es, pues, la de mayor importancia histó­
rica de este país, y podemos dividirla en tres períodos: 
1.° antiguo imperio tebano, que comprende hasta la 
dinastía XIV; 2.° dominación de los Hycsos, hasta la XVIII 
dinastía; y 3.° nuevo imperio tebano, hasta el fin de 
esta época. 

1.-Con las revoluciones y trastornos de que habla sido 
teatro en los últimos tiempos del período calamitoso 
que acababa de trascurrir, había perdido Menfls aquella 
secular supremacía que antes ejerciera sobre el resto de 
las ciudades egipcias. En cambio los nomos ó provincias 
del Sur, ó sea del Egipto superior, habían salido de la os­
curidad en que yacían á la vida política, é iban sus ciuda-
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des adquiriendo tal importancia, que pronto se sobrepuso 
una de ellas, Tebas, á la capital antigua, después que 
su rey particular ó nomarea, Entef, IV, sacudió el yugo 
del vasallaje délos reyes deMenfis, y, derrotándolos, se 
hizo proclamar rey de ambos paises, y con él comienza 
el imperio tebano ó segunda época, á que antes nos 
hemos referido. 

No obstante, considérase á Entef como el verdadero 
fundador de la X I dinastía, y de la superioridad de 
Tebas. No fué ciertamente éste el que reunió todo el 
Egipto bajo el cetro de los monarcas tebanos. El pri­
mero que consiguió esto, fué Meutuhotep, I V , que 
fué muy ensalzado por este suceso. En general, los 
reyes sucesores de Entef lucharon con fortuna, tan­
to contra los nomarcas que no querían reconocer su 
supremacía, cuanto con los enemigos exteriores que 
amenazaban penetrar en Egipto. No queda ningún mo­
numento notable de esta dinastía 

2. —La duodécima fué también originaría de Tebas, 
reinó 213 años, y sostuvo dilatadas y gloriosas luchas 
contra los Kuschitas. Uno de sus reyes más notables 
fué Amenemhá II I , en cuyo reinado se construyó el Moe-
rís (lago), á fin de regularizar las inundaciones del 
Nilo, y el magnífico edificio llamado Laberinto, destina­
do, al parecer, á servir de sepulcro á los que lo cons­
truyeron y á los cocodrilos -sagrados. Este rey some­
tió muchas tribus negras y la Península del Sinaí, país 
del cobre, que se había hecho independiente. También 
se construyeron durante la dominación de esta di­
nastía las célebres tumbas do Ben i -Hasmn. Todos es­
tos monumentos y algunos restos de su literatura que 
han llegado hasta nosotros, acreditan que fué este 
quizás el período más brillante de la historia y de la 
civilizaeion egipcia fí i j . 

3. —Los últimos tiempos de esta dinastía, así como los 
de la XIII y la XIV, fueron de los más calamitosos y 
oscuros de la historia de Egipto, por las revoluciones y 
trastornos interiores, y por la amenaza constante de 
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una invasión asiática. Perdieron todas las con­
quistas de Amenemhá, y se dividió el Egipto en dos 
reinos; por último, con la invasión de los Hiesos ó re­
yes pastores, llegó á su colmo el desorden y quedó de 
nuevo arruinado Egipto y destruida en parte su civili­
zación . Con la invasión de los pueblos pastores, cuyos 
reyes fundaron tres dinastías (XV, XVI y XVI) comien­
za el segundo período de esta época (b). 

4. —Eran los Hyesos tribus nómadas de Arabia y de 
Siria, cuyo núcleo formaban los Ketas. Al invadir es­
tos el valle, se retiraron los patriotas egipcios á los con­
fines de la Etiopía, volviendo luego á la Tebaida donde 
continuaron reinando las dinastías legítimas, quizá co­
mo tributarias de los pastores, por espacio de algunos 
siglos. Los pastores se dejaron vencer por la superior 
cultura de los Egipcios, y llegaron á sobreponerse en 
las bellas artes á sus vecinos de la Tebaida. Por este 
tiempo fué cuando se establecieron en Egipto los Israe­
litas, bajo la protección de José, hijo de Jacob. 

5. —A medida que iban adquiriendo fuerza los prínci­
pes de Tebas, hostilizaban más á los Hiesos, haciéndoles 
que se replegaran hácia el Egipto inferior, hasta que, 
derrotados también aquí, tuvieron que encerrarse en el 
territorio de Avari^, donde construyeron una especie de 
campamento fortificado, encerrando en él todas sus 
riquezas; pero sitiados allí por Ahmés, tuvieron que ca­
pitular, retirándose con parte de sus ganados y botin al 
país de los Cananeos de Palestina. 

(a) Hemos visto en el párrafo anterior, á qué alto grado de 
i lustración llegó Egipto en el apogeo de lo que suele llamarse an­
tiguo imperio, cuando aún no habia ningún centro de cultura en 
todo el globo, ó por lo ménos no han llegado hasta los tiempos 
históricos restos ni vestigios, que patenticen la existencia de 
una verdadera civilización, pues no creemos fuese tal, ó al me­
aos se encontraba muy en germen, la de ese ant iquísimo impe­
rio (si es aplicable la palabra), Kuschita, que en el Asia M e r i ­
dional se vislumbra en los úl t imos horizontes de la historia. 
No quiere decir esto que nosotros creamos que haya dicho sobre 
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esto la ciencia su úl t ima palabra, antes al contrario, esperamos 
que con el auxilio de la Filología comparada, de la Arqueolo­
gía, etc., etc., ha de avanzar la Historia bastante, y con seguro 
paso, por los remotos tiempos á que nos referimos, y ¿quién sabe 
si podremos llegar hasta descubrir el centro de donde partieron 
los pueblos semitas, y áun los de la raza de Kusch, como se ha 
verificado ya con los de la raza aria? 

Pero dejando aparte estas consideraciones, entremos en la 
materia que es objeto de estas l íneas. 

En tiempos del mayor expíendor del antiguo imperio, aún 
no existia la ciudad de Tebas, ó ser ía cuando más una pobla­
ción de muy poca importancia. Las oscilaciones que consigo t r a ­
jeron los trastornos de ese período caótico que media entre la 
sexta y undécima dinast ía , fueron, sin duda alguna, las que die­
ron márgen á que se fundara ú ocasión para que se engrande­
ciera. E l hecho es que esta ciudad fué la cuna del renaci­
miento de la civilización egipcia. De ella salieron los seis r e ­
yes que constituyen la X I dinastía, y que lucharon enérgica­
mente contra los separatistas del Delta, y quizá contra invaso­
res extranjeros. «Guando, con la X I dinas t ía , diceMariette en su 
Historia de Egipto, despierta de su letargo este país , hánse 
olvidado ya las antiguas tradiciones. Los nombres propios usados 
en las antiguas familias, los t í tulos dados á los funcionarios, la 
escritura misma, y hasta la rel igión, todo parece nuevo. Thinis? 
Menfls y Elefantina, no son ya las capitales predilectas, sino 
Tebas, que viene á ser por primera vez la residencia del 
poder soberano. Egipto ha sido, por otra parte, ' desposeído de 
una porción considerable de su terr i tor io, y la autoridad de sus 
reyes legít imos no se extiende á más que al pequeño nomo 6 
cantón de la Tebaida. El estudio de los monumentos confirma 
estas indicaciones generales. Lo poco que de ellos nos resta, de­
muestra que eran toscos y pr imi t ivos , y , al examinarlos, se 
creer ía que Egipto vuelve, bajo la X I dinast ía , á comenzar eso 
período de la infancia que habia atravesado bajo la I I y I I I . 

En nuestro sentir, todo revela aquí una reacción sacerdotal, 
una de esas vastas conspiraciones que vienen preparando duran­
te siglos, siquiera sea sin conciencia clara del fin, la ruina de 
un órden de instituciones, tal vez de una civi l ización; pero no es 
esta ocasión oportuna para extendernos en consideraciones n i de 
aducir los fundamentos en que és tas se apoyan. 

Sea de ello lo que quiera, es el hecho que Tebas comenzó á 
salir de la oscuridad en que yacía, y tuvo en dicho período sus 
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príncipes particulares, que emprendieron de nuevo la tarea de 
reconstituir la unidad de Egipto, y elevarlo al grado de civi l iza­
ción á que veremos llegó con las dinast ías sucesivas. Con estos 
pr ínc ipes formó Manetlion su x i dinast ía de los reyes egipcios. 

De los mismos debió salir también la x n , que fué al imperio 
Tebano lo que la iv habia sido al Menflta. Los reyes pertenecientes 
á esta dinastía reinaron por espacio de 213 años, durante los cua­
les se elevó Egipto á un alto grado de prosperidad y de poder. En 
tiempo del segundo rey, Osortasen I , ya habia este país recaba­
do su unidad, habia reconquistado la Arabia Pét rea , y la Nubia 
habia reconocido la autoridad de los Faraones. 

Habíanse, al parecer, propuesto los reyes de esta dinastía esa 
gran política que dió tan fecundos resultados, durante treinta si-
glos, á los Faraones que la siguieron, á saber: la de tener unido 
y asegurado el valle del Nilo. Necesitaban para esto, no sólo r e ­
constituir su antigua unidad, sino poner el país al abrigo de todo 
ataque imprevisto; y de aquí que las principales luchas que hu­
bieron de sostener fueran por la parte del Sur, esto es, por el 
alto Nilo, en lo que hoy llamamos Nubia superior, Abisinia, etc., 
región que los egipcios llamaron Etiopía, y que estaba habitada 
por diferentes tribus y pueblos; pero el más adelantado, el más 
poderoso y por ende el más temible, era de origen kuschita. 
Haremos notar de paso que con esta raza fué con la que tuvo que 
habérselas generalmente el pueblo egipcio, tanto por el Sur como 
por el Este, cuando, corr iéndose desde el Mediodía de Asia háciá 
el Noroeste, vinieron á fundar algunos pequeños Estados cerca 
de las costas orientales del Medi ter ráneo. 

Los reyes que más contribuyeron con sus victorias y conquis­
tas en el exterior y con su buena adminis t rac ión interior á la 
prosperidad y grandeza de Egipto fueron Osortasen I y I I y Ame-
nemhá I I . En esta época fué también cuando más florecieron las 
artes; pero empleándose en monumentos, si nO más grandiosos, 
por lo menos más úti les que los construidos durante la i v d i ­
nast ía . 

Los principales de estos monumentos fueron, entre otros, el 
Moeris (lago), el Laberinto, y,—como manifestación del carác te r 
del arte en aquella época,—las tumbas de Beni-Hassan. 

Ya hemos dicho lo que es el Nilo para Egipto. «Si su desbor­
damiento periódico, dice Mariette, es. insuficiente, deja de inun­
dar una parte del suelo, que, por consiguiente, queda inculta; si, 
por el contrario, el r io sale de su lecho con demasiada violencia, 
destruye los diques, sumerjo las aldeas y roba y trastorna los 



terrenos que debia fertilizar. De este medo oscila Egipto entre 
dos azotes igualmente temibles. Para evitar ambos peligros, con­
cibió y ejecutó Amememliá I I I un proyecto gigantesco. Existe al 
Oeste de Egipto un oasis de terrenos de cult ivo, el Fayoum, 
perdido en medio del desierto y unido por una especie de istmo 
á la región que riega el Ni lo . En el centro de este oasis se ex­
tiende una ancha llanura, cuyo nivel en general es el del valle 
del r io ; al Oeste, por el contrario, la considerable depresión del 
terreno produce un valle que cubre con sus aguas un lago natural 
dé más de 10 leguas de largo, el Birket-Keroum. En el centro de 
esta llanura es donde Amememliá I I I se propuso hacer un lago 
artificial, mediante la escavacion de una superfldie de 10 mi l l o ­
nes de metros cuadrados. Si la crecida del Nilo era insuficiente, 
se dejaba libre salida á las aguas del lago, que regaban, no solo ' 
todo el Fayoum, sino también la ribera izquierda del r io hasta 
el mar. Guando una gran inundación amenazaba los diques, 
quedaban abiertos los vastos receptáculos del lago artificial, y , 
cuando este se desbordaba iban sus aguas por medio de una es­
pecie de canales al Birket-Keroum. 

«Los dos nombres cue Egipto dió á la admirable creación de 
Amememliá I I I , se han hecho con razón populares.'Del uno Meríy 
que significa «el lago» por excelencia, formaron los griegos la 
palabra Moeris, mal aplicada por ellos á un rey, mientras el 
otro. P ión , que significa «mar ,» ha hecho que los á rabes deno­
minen Fayoum'á toda una provincia á la que el genio de uno de 
los reyes de la X I I dinast ía habia dotado de este precioso ele­
mento de fecundidad.» 

Construido este vasto depósito, arrancando, de este modo, 
una provincia al dominio del desierto, const ruyó Amneemhá 
una ciudad que los griegos llamaron Cocodrilópolis (ciudad de 
los cocodrilos), y edificó á la misma oril la del lago un palacio, 
que se formaba de otros 27 palacios y patios, es decir, tantos co­
mo provincias tenia entonces imperio; de lo cual se deduce que 
debió ser una especie de templo ó panteón inmenso de todo el 
Egipto, en donde es tar ían representados, ora constantemente ora 
en épocas determinadas, todos los nomos del reino. El inmenso nú­
mero de corredores, pasadizos, departamentos, etc. (tenia 3.000 
habitaciones incluyendo las subterráneas) , todos completamente 
iguales, según la reseña que hace Estrabon, y enlazados de cier­
to modo incomprensible á primera vista, hacia que fuese punto 
menos que imposible hallar la entrada ó la salida, sobre todo al 
extranjero que por primera vez penetraba en él. Lo m á s notable de 
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este edificio, según el mismo Estrabon y Herodo, eran las enor­
mes losas monolitas que cubrían los corredores y habitaciones 
de una gran extensión. También eran monolitas las columnas 
que las sostenían. Inmediata al palacio estaba la p i rámide que 
s i rvió de sepulcro al rey. Las habitaciones subter ráneas , parece 
que se destinaron á tumbas de los cocodrilos sagrados. 

Las tumbas de Beni-Hassan, son unas grutas ó galerías i n ­
mensas, abiertas en la roca en la parte oriental del valle, frente 
á Hermópolis y destinadas á sepulturas. -Además de su mér i to 
ar t í s t ico , son notables estas tumbas por habernos conservado en 
sus paredes todos los datos que necesita el historiador, aún el 
más escrupuloso, para conocer el estado de la civízacion en el 
período á que pertenecen. Es tán allí representadas, hasta en sus 
más pequeños detalles todas las faenas de la vida agrícola, cómo 
se siembra, se siega, se acarrea la mies, se t r i l l a , etc., cómo 
se vendimia y se esprimen los racimos para sacar el vino; allí 
vemos al jefe ó capataz que juzga á los obreros perezosos; vemos 
hacer la manteca, el queso, etc.; y lo mismo que el de la 
agricultura se ven representados los demás oficios y profesio­
nes en todos sus aspectos, pudiendo formarse por todo ello un 
alto concepto de la cultura de los egipcios en aquellas remotas 
edades (1), Acerca de los úl t imos tiempos de esta dinast ía y de 
los siglos que dominaron las dos siguientes, nada hay de notable 
si no es la decadencia cada vez más acentuada del poder ío y de 
la prosperidad de Egipto. 

(5) Hé aquí cómo refiere Manethon la invasión de los Hycsos: 
«Ocurrió esta invasión en el reinado de un tal Amintímeos (Ame-
nemha). Bajo este rey, por causas que ignoro, estaban los dioses 
muy irritados contra nosotros. De repente salieron de las regio­
nes orientales hombres de una raza oscura, que se arrojaron so­
bre Egipto y se apoderaron del pa í s , sin gran trabajo. Usurpa­
ron el mando, quemaron ciudades y destruyeron los santuarios 
de los dioses. Trataron como enemigos encarnizados á toda la 
población, matando á unos y reduciendo á la esclavitud á las mu­
jeres y á los hijos de los demás . Eligieron, por úl t imo, rey á uno 
de ellos llamado Salatis, que fijó su residencia en Menfls, i m ­
puso un tributo al país alto y al bajo, y puso guarniciones en 
los puntos más importantes. Cuidó particularmente de fortificar 

(1) Para más detalles, véase Duncker, ob. ci t . , t. I . 128 y sig. 
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las provincias orientales, temiendo que los Asirlos, m á s podero­
sos entonces que ningún otro pueblo-, intentasen atacar su reino. 
Habiendo hallado sobre el brazo bubástico del Nilo una ciudad 
llamada otras veces Avaris , la repobló, la rodeó de fort ís imas 
murallas y puso en ella de guarnición un ejército de 240.000 
hombres Murió Salatis después de un reinado de diez y nue­
ve años, y sucediéronle Boun, Pachasan Estaban constante­
mente en armas y procuraron destruir todo lo que recordaba la 
nacionalidad egipcia. El pueblo conquistador recibió el nombre 
de Hycsos, esto es, reyes pastores, porque Eyc, significa rey en 
lengua sagrada, y sos, pastor en idioma vulgar algunos dicen 
que eran árabes .» 

Después de trascribir este pasaje del l ibro segundo de 
Manethon añade Josefo: «Manethon dice que reinaron en Egipto 
los reyes pastores por espacio de 311 años . A l cabo de este t i em­
po aparecieron reyes ó jefes indígenas en varios puntos de Egip­
to y principalmente en el terr i tor io de Tebas, comenzando una 
guerra larga y sangrienta contra los invasores. Bajo el rey 
Misfragmuthosis, fueron derrotados los pastores, expulsados de 
casi todo el Egipto y encerrados en un terr i tor io de unas 10.000 
millas cuadradas, á cuya región se la denominó Avaris. Rodeá­
ronla los pastores con una alta y sólida muralla á fin de tener 
en lugar seguro todo su botin. Tutmosis, hijo del rey anterior, 
intentó apoderarse de Avaris á viva fuerza, conduciendo delante 
de sus muros un ejército de 480.000 hombres; pero, compren­
diendo que el sitio no daria resultados, ent ró en negociaciones 
con los pastores, permit iéndoles que saliesen de Egipto con sus 
familias, sus rebaños y sus bienes, y se estableciesen donde t u ­
vieran por conveniente, pero lejos de la frontera del reino, sa­
liendo en efecto para el Este en número de 240.000, s i tuándose 
en Siria, en el pais que después se l lamó Judea» (1). 

Así t e rminó la dominación de los Hycsos en Egipto, y el se­
gundo período de la historia del imperio tebano. 

(1) Josefo, c. ap. 1, 14. 



§ I V . (22) 

SEGUNDA ÉPOCA DE LA HISTORIA DE EGIPTO (CONTINUA­
CIÓN).—TERCER PERÍODO.—RECONSTITUCIÓN Y APOGEO 
DE LA NACIONALIDAD EGIPCIA DESPUES DE LA EXPUL­
SION DÉ LOS HYCSOS. 

1. —El tercer período de esta segunda época comien­
za con la XVIII dinastía, y ésta con Ahmés, á quien sus 
grandes hazañas valieron la consideración de fundador 
de una nueva dinastía, pues, en realidad, era de la mis­
ma familia que la anterior. 

Los reyes de esta dinastía siguieron, como ios de la 
XI I , una política excelente, llevando la guerra á los paí­
ses enemigos para poner á Egipto á cubierto de nuevas 
invasiones. 

2. —Como vamos á entrar en una época de luchas y 
de conquistas, y estas van á dirigirse principalmente 
por la parte de Asia, convendría dar aquí una idea de 
la situación en que se hallaban los pueblos que habita­
ban toda la parte occidental de este continente, desde 
el Tigris al mar Rojo y al Mediterráneo; pero como esta 
es tarea demasiado larga la dejaremos para lugar ,más 
oportuno (a). 

3. -Tres eran los pueblos principales de quienes podían 
los egipcios temerse un ataque: los Schasú, tribus nóma­
das que habitaban el desierto entre Egipto y Siria; los Ro-
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tenú, al E. de estos; y los Ketas, tribu de los Cananeos. 
Amenhotep I , sucesor de Ahmés, sometió á los Ssha-

sú é hizo algunas conquistas á los Cananeos, Thutmés ó 
Thutmosis I acabó de someter á los Cananeos y exten­
dió además su dominación por la Etiopia. Venció des­
pués á los Rotennú, llegó al Eufrates y conquistó la Asi­
ría. Su hijo y sucesor, Thutmosis I I , reinó poco tiempo, 
y parece acabó de someter la Etiopía, si bien los hechos 
realizados durante su reinado, deben atribuirse á la her­
mana Hatasu, bajo cuya tutela estuvo toda su vida. El 
reinado de Thutmosis I I I , que le sucedió en menor edad, 
ó mejor dicho, el de su madre Hatasu {1), que gober-

(1) Nota critica,—Aunqm implícitamente, al afirmar en su pro­
grama (lee. 22), que Hatasu era madre de Tohtmes ó Thutmosis III, 
resuelve con acierto, en nuestro juicio, el ilustrado profesor de la Uni -
vorsidad Central, Sr, Morayta, una cuestión, que, si en absoluto no 
puede dársele gran importancia, la tiene relativamente, puesto que 
se opone dicha afirmación á lo que sostienen todos los autores con­
temporáneos que de ello se han ocupado, asegurando que Thutmosis 
era un hermano menor de Hatasu. 

Seguramente sabe el Sr. Morayta que contradicen su aserto los 
más renombrados historiadores, entre otros Smit, H i s to r i a an t igua 
del Oriente, pág. 103, (de la versión italiana); Mas pero, H i s to r i a 
an t igua de los pueblos orientales; pág. 203; Lenormant, H i s ­
to r i a ant igua del Oriente, tomo I, pág. 377; Duncker, • i f cs ío -
r i a de la a n t i g ü e d a d , tomo I, pág. 144, etc., etc.; y esto, no obs­
tante, el citado profesor lleva indudablemente razón, de lo cual se 
convencerá fácilmente el lector con solo atender á las siguientes con­
sideraciones: 

1. * Manethon, fuente casi auténtica en esta materia, dice que fué 
madre y no hermana; 

2. ' Convienen casi todos los autores citados, en que Hatasu gober­
nó como tutora, en realidad como reina, durante 17 años de m i ­
noría de Tliotmes ó Thutmosis Ilí, y así es la verdad. Ahora bien, 
Thutmosis I, padre de Thutmosis II y de Hatasu, murió en 1621 (antes 
de J . C ) , sucedióle su mencionado hijo, menor de edad, y bajo la tu­
tela de su hermana y esposa, Hatasu (pues sabido es que los reyes 

15 
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nó en su nombre, fué de los más brillantes, pues en él 
conquistaron los Egipcios el Yemen, llave del comercio 
con la India, y se construyeron magníficos monumen­
tos, tales como los obeliscos de Karnak y otros. Egipto 
habia llegado á su apogeo. Los anales de este reinado 
estaban grabados por orden del mismo rey sobre el 
muro del santuario de Karnak, de cuya inscripción to­
ma el nombre de Muro numérico, porque, además de 
referirse en él las empresas militares llevadas á cabo, 
está casi todo cubierto de números, que denotan los pri­
sioneros lieclios en dichas guerras. Constituían enton­
ces el vasto imperio faraónico, no sólo de todo el Egipto, 
sino la Nubia, el Sudan y la Abisinia actuales, y quizá 
todo el Norte de Africa; y en Asia, la Siria, Mesopota-
mia, el Irak, el Yemen, el Kurdistan y Armenia (6). 

4.—El carácter de la conquista egipcia era ya más l iu-
mapo que anteriormente, pues su fin fué sin duda po­
nerse á cubierto de nuevas invasiones, extender las re­
laciones comerciales, y aumentar las rentas del Estado; 
así es que se conformaban con sujetar á los pueblos, é 
imponerles un tributo, permitiéndoles que se rigiesen 
por sus leyes y costumbres. Los reinados siguientes tie­
nen poco de notable hasta el de Amenhoteh I I I , célebre 
por sus expediciones al S., y más todavía por sus mo­
numentos, entre los que sobresalía la estátua de Am-
mon, la que saludaba á la Aurora. Con Amenliotep I V 
se inicia ya la decadencia, pues comenzaron á surgir 
sérios disturbios religiosos por haber sustituido el rey 

egipcios acostumbraban casarse con sus hermanas). Este rey no mu­
rió hasta 1599 (a. de J. C ) , es decir, 22 años después que su padre 
(V, Duncker. 1. c ) ; luego, aún suponiendo que Thutmosis III fuese hijo 
pós tumo de Tíiutmosis 1, debía tener ya más de 2i años. ¿Dónde es­
tán, pues, los 17 de minoría, durante los que su supuesta hermana 
gobernó en Epigto como tutora? Además, la especie de usurpación de 
Hatasu se explica más fácilmente como madre que como hermana del 
rey menor. 
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el culto de los antiguos dioses, con el de un dios único 
representado por el disco solar bajo el nombre de Atem. 
A su muerte se dividieron los Egipcios en facción es, 
suscitando en el país bastantes agitaciones y revueltas, 
que continuaron hasta la caida de la dinastía. 

La XIX comenzó con Ramsés I , cuyo hecho m á s 
notable es su guerra con los Ketas ó Hetheos, pue­
blo situado en el valle del Orente, y que se habia hecho 
tan poderoso que amenazaba dominar toda la Siria. 
Ramsés fué á buscarlos en su mismo territorio, y derro­
tó su numeroso ejército. Sucedióle su hijo Seti, uno de 
los guerreros más ilustres que se sentaron en el trono 
de los Faraones. Sostuvo largas guerras contra los Ara-
bes, contra los Ketas del Norte y contra los Armenios, 
volviendo victorioso de todas estas expediciones. Los 
Ketas formaron una poderosa coalición contra él mien­
tras andaba ocupado en la guerra contra los Beduinos 
ÍSchasú) ; pero, terminada ésta, marchó contra aquellos, 
los derrotó, y celebró con ellos un tratado, en que los 
Ketas se comprometían á no invadir las fronteras de 
Egipto, ni favorecer á los enemigos del Faraón. 

Además de estos, alcanzó Seti otros muchos triun­
fos; obligó á los Rotenú á que siguieran pagando el an­
tiguo tributo, y volvió á someter la Mesopotamia, Cal­
dea y Asirla, que se hablan hecho independientes. 

A la muerte de este monarca, sucedióle su hijo Ram­
sés I I , á quien su padre habia asociado al gobierno en 
los últimos años de su vida. Ramsés ocupó el trono por 
•espacio de 67 años, y su reinado fué uno de los m á s 
ilustres, así por sus empresas militares como por las 
muchas obras públicas que en su tiempo se llevaron á 
cabo, especialmente en canales, caminos, etc. Este mo­
narca fué conocido en Grecia con el nombre de Sesos-
tris, y se le atribuyeron casi todas las hazañas de sus 
predecesores, haciendo de él un personaje extraordi­
nario, siendo así que, en cuestión de conquistas, no hizo 
más que conservar las de los reyes anteriores. Asoció 
a l trono á su hijo Maremptah, que le sucedió, y en su 
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reinado comenzó la rápida decadencia de Egipto. Ya en 
tiempo de su padre se habia visto invadido el pais por 
la parte septentrional. A la muerte de éste, una coali­
ción libio-pelásgica amenazó seriamente la existencia, 
del reino, llegando los coligados hasta el Alto Egipto-
sin encontrar resistencia; pero allí fueron derrotados-
por el ejército de Menephta ó Marenpta: Aprovechán­
dose de esta anarquía, salieron los israelitas de Egip­
to, dirigidos por su ilustre caudillo Moisés. También 
se coloca en esta época la guerra civil llamada de 
los leprosos, en la que éstos pidieron auxilios á los 
Ketas, que invadieron y dominaron el Egipto Bajo 
y Medio, hasta que Ramsés I I I , sucesor de Maremtah 
los expulsó del país, y tuvo á raya á los innumerables-
enemigos de Egipto (c). 

Desde esta fecha es ya cierta la cronología egipcia,, 
pues se sabe que, en el año 12 de este reinado, se cele­
bró la salida bellaca de Sirio, habiendo Biot probado 
que sucedió este fenómeno el año 1300 antes de Jesu­
cristo. Después de este rey siguieron otros catorce del 
mismo nombre, siendo el más notable Ramsés XIV, 
por su expedición á Mesopotamia á cobrar los tributos 
délos pueblos asiáticos. Al poco tiempo, comenzaron 
los sacerdotes á escalar el poder temporal, hasta que 
Her-IIor, sacerdote de Amom, reunió el cargo de super­
intendente y generalísimo de los ejércitos al poder sa­
cerdotal, anulando la influencia de los reyes. En me­
dio de estas escisiones, perdiéronse por completo las 
posesiones asiáticas, quedando así Egipto abierto á las 
invasiones. 

(a) La expulsión de los Hycsos forma verdaderamente épo ­
ca en la historia del imperio egipcio, pues és te comienza desde, 
entonces una serie de conquistas, que lo elevan á su mayor e x -
plendor, pero que, poniéndole á la vez en relación con otros. 
pueblos, le conducirán, juntamente con otras causas, a su total 
ruina. 

Siendo por Oriente por donde se veia principalmente ame­
nazado, Mciaeste lado dirigió naturalmente sus armas. Veamosr 



pues, cuál era en aquel tiempo la situación de la parte Occiden­
tal de Asia, es decir, de la región entre el xigr is y los mares 
Rojos y Medi ter ráneo, á fin de comprender mejor el relato que 
después liaremos de la conquista egipcia durante la X V I I I y X I X 

Pasado el istmo, que es la frontera Noreste de Egipto, se 
l lal la el desierto que lo separa de Siria, habitado por tribus 
nómadas ó beduinos llamados Scliasú por las inscripciones 
«gipcias , entre cuyas tribus sobresal ían las de los Amalacitas ó 
Amalicas, aplicándose además este nombre á los Edomitas ó 
Idumeos, y á los Madianitas, asi como también á las tribus erran­
tes en el desierto de Arabia. La Palestina, que es la región que 
se halla inmediatamente después del desierto, estaba toda en 
poder de los Gananeos, que antes formaban una nación podero­
sa, pero que á la sazón se hallaba dividida en infinidad de peque-
MOS Estados independientes y hasta enemigos, lo cual los con-
ver t ia en una presa fácil para un conquistador extranjero; pero 
que al mismo tiempo hacian muy difícil la sumisión absoluta y 
oompleta del pa í s . Seguía á esta región la Siria, que ocupaba la 
parte Noreste de Palestina, extendiéndose hasta las orillas del 
Eufrates. Habitaban esta región la confederación llamada de los 
Rotennú que se extendían al otro lado del mencionado r io , 
comprendiendo casi toda la Mesopotamia ó Naharaína . En rea­
lidad no tenían estos pueblos un l ímite fijo y determinado. Po­
seían ciudades poderosas como Ninive y Babilonia; pero muchas 
tribus permanecían aún errantes sin morada n i l ímites fijos. 
Formaba el núcleo de la confederación de los Rotennú la na­
ción semita de los Asiro-Galdeos, sí bien no conslituia entonces 
una monarquía compacta, sino una serie de Estados pequemos, 
pues se había ya disuelto el primer imperio caldeo fundado m u ­
cho antes, y que comprendió todos los países entre el Eufrates 
y el Tigr is , ó s e a la Mesopotamia. A l Norte de és ta se hallan 
las célebres montañas á que daban su nombre los Armenios ó 
Remenem, Por úl t imo, el espacio comprendido entre el Eufra­
tes, la cordillera del Tauro y el mar, estaba habitado por na­
ciones cananeas á las que se designaba con el nombre de Ketas 
ó Héteos, y cuyo centro era el valle del r io Orente. 

(&) Hechas estas | indicaciones- acerca de lo que va á ser el 
teatro de .las guerras exteriores de los egipcios , pasemos á 
hacer una breve reseña de estas. A l subir al trono Thutmes ó 
Thutmosis I , no solo continuó las luchas de su predecesor con-
1ra los Etíopes sino que también sometió á los Gananeos de Pa~ 
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lestina, penetrando en Siria y llegando hasta el país de los R o -
tennú y derrotándolos . Comprendiendo que estos eran enemigos 
poderosos y que no dominarla Egipto tranquilamente la Siria 
hasta que redujera á aquellos á la impotencia, pasó el desier­
to, a t ravesó el Eufrates, y fué á buscarlos al corazón del pais, 
imponiéndoles el yugo de la dominación egipcia. Durante esta 
guerra fué cuando los egipcios conocieron el caballo, y lo t ras ­
portaron á su país . 

Después de un glorioso reinado de 21 años mur ió este rey 
dejando la corona á su hijo ThutmoSis I I , el cual tuvo poco de­
notable á pesar de la gran influencia que ya comenzó á ejercer 
su esposa y' hermana, la famosa reina Hatasu. 

Heredó el trono de Egipto Thutmes ó Thutmosis I I I , siendo-
todavía niño, bajo la tutela de su madre Hatasu. Tutela que fué 
una verdadera pero feliz usurpación para Egipto, pues en su 
tiempo se levantaron grandiosos monumentos y disfrutó este 
pueblo de una prosperidad envidiable, habiendo sostenido además 
brillantes campañas en el exterior y convert ídose Egipto en ar­
bi t ro del mundo civilizado. A l terminar el reinado de Thutmo­
sis I I I se. extendía el imperio egipcio, desde la orilla izquierda 
del Tigr is hasta el desierto de Shara, y desde el desierto de A r a ­
bia y las montañas de Abisinia hasta el Medi ter ráneo. 

No es posible entrar aquí en la nar rac ión detallada de las. 
guerras de Thutmosis I I I , y terminaremos estas líneas con los. 
hechos de los úl t imos reyes de esta dinast ía . 

No era fácil que tan vasto imperio permaneciese unido por 
mucho tiempo y sujeto á una nación que no habla querido ó sa­
bido destruir los gérmenes de nacionalidad y de independencia 
de tantos y tan diversos pueblos como lo componían; así es que, 
en el reinado de su sucesor Amen-hotep ó Amenofls I I comenza­
ron ya las tentativas por parte de Mesopotamia para sacudir el 
yugo de Egipto, tentativas que, si bien se reprimieron fáci lmen­
te en un principio y mientras fueron aisladas, no sucedió lo 
mismo cuando ya se generalizaron, si bien no consiguió ninguno 
dé lo s pueblos sometidos recobrar por completo su independencia. 

Por úl t imo, habiendo intentado Amen-hotep IV introducir 
una completa reforma en religión, cayó el país en una espantosa 
anarquía , que llegó á su colmo á la muerte de este pr íncipe , al 
cual puede considerársele como el úl t imo de la X V I I I dinastía, 
pues los que le sucedieron no fueron en realidad tales reyes, 
puesto que ninguno pudo llegar á dominar aquel estado de cosas 
n i á restablecer el orden. 
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(c) Durante los cincuenta ó más años que duró este estado de 

anarquía , desde Thutmosis I I I hasta Ramsés I , pr imer rey de la 
X I X dinastía, se había veriricado una gran trasformacion en las 
tribus de las k e í a s , que se hablan unido y convertido en- una 
nación poderosa y temible, no tanto por sus fuerzas propias, 
cuanto porque la identidad de raza impulsaba á los demás pue­
blos vecinos á preferir su yugo al de los egipcios. Esto explica 
por qué los reyes guerreros de esta dinast ía dirigieron p r i n c i ­
palmente sus armas contra las tribus de los ketas. 

El rey más belicoso de la X I X dinast ía , fué Seti I , apellidado 
Maremphtah, el cual, después de asegurar la tranquilidad del 
país , es decir, de la región del Nilo, dir igió sus armas contra 
los enemigos exteriores, a t ravesó el istmo, atacó y der ro tó á los 
Schasu ó beduinos, persiguiéndolos hasta que se internaron en 
el fondo del desierto. 

A l año siguiente, penet ró Seti en la Siria con un numeroso 
ejército, y todas las tribus de los cananeos so. apresuraron á 
pagar sus tributos y á suministrarle su contingente de solda­
dos. Pasó enseguida las fronteras de los ketas, acometiéndoles 
y derrotando su ejército, pero después de una ruda y encarni­
zada lucha. Comprendiendo que no era fácil vencer tan enérgica 
resistencia n i mantener sometido, caso de que lo consiguiese, 
un pueblo tan bravo y ' tan amante de su independencia, celebró 
luego un tratado con su rey, en el que los ketas se comprome­
tieron á no hacer la guerra á los egipcios, y á no favorecer á sus 
enemigos. Volvió enseguida sus armas contra los Rotennú, que 
habían sacudido el yugo egipcio, negándose á pagar el t r ibuto , 
consiguiendo, después de una costosa lucha y sangrientas bata­
llas someterlos nuevamente á su dominación. También hizo Seti 
algunas felices expediciones contra los etiopes y los libios; sien­
do su reinado uno de. los que elevaron á mayor altura el pode­
río y la influencia de Egipto en el exterior. 

Ramsés I I , que le sucedió, y al que los griegos llaman Sesos-
t r i s , por más que se le atribuyan por la tradición todas las ha ­
zañas, de sus antecesores, no fué, en concepto de los historiado­
res, un rey guerrero, no obstante que se sostuviese todavía en su 
tiempo el explendor de las armas egipcias, acometiendo empre­
sas corno las celebradas en el poema de Pentaur (1). En cam-

(1) Lenormant, db. cit.. p. 410 y sig. 
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Mo fué uno de los Faraones que estableció mejor administra­
ción interior, é hizo mayor número de obras de utilidad p ú ­
blica, sobre todo en calzadas y canales de regadío . También 
favoreció las bellas artes, datando de su tiempo muchos monu­
mentos de importancia, entre otros los templos levantados cer­
ca de Gerf Hussen dedicados á Ammon, á Pta y á Ra, y los 
abiertos en las rocas de Abu-Simbel. 

Después de este célebre reinado, fué Egipto cada día más en 
decadencia á causa de los acontecimientos que en el texto i n d i ­
camos y de otros que señalaremos más adelante. 



I V (23). 

TERCERA ÉPOCA.—DECADENCIA Y RUINA.—DINASTÍAS 
TINITAS y SAITAS.—PUEBLOS QUE SUCESIVAMENTE 
CONQUISTAN Á EGIPTO. (ETIOPES, ASIRIOS, PERSAS Y 
MACEDONIOS). 

j .—En los últimos tiempos de la XX dinastía, cuando 
los sacerdotes se apoderaron del poder soberano, se le­
vantó en el Delta la X X I dinastía originaria de Tinls. 
Dividida de este modo la nación, se perdieron todas las 
conquistas hechas en Asia, y decayó notablemente la 
prosperidad del reino. Los reyes tinitas pudieron por 
fin arrojar de Egipto á los sacerdotes usurpadores, que 
huyeron á Etiopía, donde fundaron un Estado poderoso 
y rival de Egipto. 

La nueva dinastía contrajo alianzas con los reyes de 
Asiría y otros pueblos, comenzando éstos á ejercer una 
verdadera influencia en Egipto, pero influencia benéfi­
ca, por cuanto dichos pueblos habían llegado ya á un 
alto grado de civilización. Los reyes de esta dinastía 
estuvieron constantamente en guerra con los descen­
dientes de Her-Hor, que había elegido por capital á Na-
pata, donde fundaron un santuario con un oráculo de 
Ammon que fué rival del de Tebas. La dinastía finita 
había renunciado ya á su dominio sobre las posesiones 
de Asia, como lo prueba el que uno de sus reyes, con-
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temporáneo de .Salomón, estuviese con este en buenas 
relaciones, hasta el punto de darle su hija en- matri­
monio. 

2. —Por el de un tal Nasarquin con la hija del último 
rey de la dinastía tinita, subió al trono la XXII , de cuyo 
matrimonio nació Sheskong, célebre por su expedición 
á Palestina, y por haberse apoderado de Jerusalem y 
saqueado su templo. Sucedióle Nasarkin I , en cuyo tiem­
po se dice que ya hicieron los Etiopes una incursión en 
Egipto, preparando, por decirlo así, la grande invasión 
que después efectuaron. 

3. —Las 'dinastías XXIII y XXIV, tinita la primera y 
saita la segunda, no ofrecen nada de notable en su corta 
estancia en el poder, sino que en tiempo- de Bokenranf 
tuvo efecto la grande invasión de los Etiopes, que con­
quistaron el país y dieron principio á las dinastías ex­
tranjeras. Veamos cómo tuvo lugar este hecho. 

4. —Los fraccionamientos y desórdenes de que fué 
teatro Egipto, durante la primera mitad del siglo VIH an­
tes de J. C, así como las simpatías que en Tebas hallaron 
siempre los reyes de Na pata, y las excitaciones de los 
príncipes vencidos y destronados por Tafnenkt, rey de 
Sais, y padre de Bokenranf ó Bocchoris, decidieron á 
Pianki, rey de Etiopía, á apoderarse de Egipto. Dirigió­
se, pues, hácia este país con un poderoso ejército, y lo re­
corrió todo sin hallar sérios obstáculos; mas luego apa­
rece Bokenranf como fundador de la XXIV dinastía, y 
del cual no se sabe si es que expulsó después á los ex­
tranjeros y dominó sobre todo el valle, ó si fué sólo rey 
de un pequeño Estado; el hecho es que, á los seis años 
de su reinado, un numeroso ejército de Etiopes y ne­
gros, bajo el mando de Shabak ó Sabakon, sucesor de 
Pianki, invadió nuevamente el país, y, después de der­
rotar á Bocchoris y hacerle prisionero, le mandó que­
mar vivo, á ñn de intimidar á los que intentaran opo­
ner una séria resistencia. Este fué el fundador de la XXV 
dinastía, cuyos reyes volvieron á dar algún esplendor 
á Egipto, interviniendo en ios asuntos de Palestina, y 
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derrotando, en unión con los hebreos, al poderoso ejér­
cito del rey asi rio Senakerib, que amenazaba seriamen­
te la independencia de ambos pueblos. 

5. —Al mismo tiempo que la dinastía etiópica, domi­
naba la dinastía legítima en un pequeño reino que habla 
podido conservar su independencia en el ángulo occiden­
tal del Delta, cuyos reyes pidieron auxilio á Aasarahad-
don, hijo de Senakerib, el cual penetró en Egipto á la 
cabeza de un numeroso ejército, derrotó junto á Menfis 
á los Etiopes, se apoderó de todo el país, y lo dividió en 
veinte pequeños reinos tributarios; pero habiendo 
muerto á los dos años, aprovechó Sabakon I I la oca­
sión, y reconquistó casi.todo Egipto; mas Assurbanipal, 
sucesor del Asirlo, acudió con un ejército y derrotó al 
de Sabakon, que huyó á Etiopía. Después de varias in­
vasiones y expulsiones, se convencieron los Asirlos de 
lo inútil de esta conquista, y evacuaron el valle del Nilo; 
y lo mismo hicieron los Etiopes al poco tiempo, sin que 
se s é p a l a causa. 

6. —Dos años duró la anarquía en Egipto, hasta que 
doce de los jefes principales se reunieron en Menfis, se 
dividieron el país y fundaron la D o d e d a r q u í a , que -ape­
nas duró un cuarto de siglo, dando fin á este gobierno 
uno de los Dodedarcas, llamado Psamético, con el auxi­
lio de los griegos. Los príncipes que siguieron, parece 
que dieron nueva vida á la sociedad egipcia con sus 
alianzas y constantes relaciones con los griegos; pero en 
realidad iba caminando á la muerte. Esta sociedad po­
día vivir mientras se mantuviera con sus antiguas ins­
tituciones: imponerle otras era matarla. Así sucedió 
que, aparentando un gran vigor, murió al primer ata­
que del persa Gambises, quedando sometido á Pérsia 
hasta que Alejandro el Grande se apoderó de todas las 
regiones que componían aquel vasto imperio, en cuyo 
tiempo se realizó la helenizacion de la parte más im­
portante de Egipto. 

Es un fenómeno que llama extraordinariamente la atención 
que, en los últ imos años del siglo x i v y primeros del x m (antes 
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de J. C ) . en el reinado de Ramses 111, se hallase Egipto en un 
estado floreciente, y á mediados del mismo siglo, hubiese llegado 
ya á una situación de desorden, de anarquía y de verdadera des­
composición tal , que no se veía para él salvación posible. ¿Cuá­
les fueron las causas principales de tan r áp ida decadencia? 

Ya en otro lugar, al ocuparnos de las primeras conquistas de. 
los egipcios en el exterior, ó mejor dicho, de la primera vez que 
en este país se notaron s íntomas de querer convertirse en un 
pueblo conquistador y guerrero, decíamos que aquellas conquis­
tas ser ían una de las causas principales de la decadencia, y por 
consiguiente, de la ruina de este imperio. 

Así como es una ley eterna en física que la fuerza de atracción 
de un cuerpo magnét ico va disminuyendo en razón de la distan­
cia á que se halla aquel sobre que ejerce su acción, así es tam­
bién una ley eterna de la historia que la demasiada extensión de 
los Estados, y sobre todo de los Estados heterogéneos, afloja y 
relaja el vínculo que los une, y en el momento en que, en una de 
las partes, se despierta ó renace la fuerza centrífuga, por decirlo 
as í , esa perpé tua y santa aspiración de los individuos y de los 
pueblos á la libertad y á la independencia, rompen el yugo de la 
t i ran ía y se desquicia un imperio poderoso. Son tantos y tan cla­
ros los ejemplos que la historia nos presenta (y no t a rda rá en 
aumentar su número , si ciertos poderosos Estados no ceden en 
el camino que han emprendido para satisfacer la desmedida am­
bición de un déspota, y no la necesidad ni el deseo de sus pue­
blos), que creemos de todo punto innecesario insist ir en ello. Si 
á esto se agrega que el modo de ser, la const i tución y la vida de 
un pueblo es, y no puede dejar de ser, producto de las ideas en 
él predominantes cuando éstas va r í an completa, aunque lenta­
mente, porque las de los pueblos sometidos ó con quienes están 
en ínt imo comercio no pueden ménos de influir poderosamente en 
ellas, va descomponiéndose interiormente, llega un momento en 
que, sin aparecer quizá al exterior nada más que algunos s ín to ­
mas alarmantes, un acontecimiento cualquiera, que en otro caso 
pasar ía desapercibido, hace que se desmorone una civilización y 
se derrumbe un imperio. 

Teniendo presentes estas consideraciones y lo ya dicho acer­
ca de la vasta extensión que habia adquirido Egipto con las 
conquistas realizadas por los reyes de las dinast ías x v m y x i x , 
de los innumerables pueblos de diversas razas que con vínculo 
m á s ó ménos estrecho habían unido al imperio, queda explicado 
el fenómeno á que ántes nos hemos referido. 
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Digamos, pues, ahora algunas palabras sobre los hechos que 

ocasionaron la decadencia y ruina de este pueblo. 
Entre los sucesores de Ramses I I , solo merece citarse Ram-

sés I I I , que mantuvo á considerable altura el poderío egipcio, 
teniendo á raya á los enemigos exteriores, y á los perturbado­
res del orden en el inter ior ; pero después de su muerte, no 
ocupó el trono de Egipto ningún hombre que se colocase á l a 
altura de las circunstancias, y pudiese contener la r áp ida mar ­
cha con que Egipto se precipitaba hácia su ruina. 

Mientras en el interior, la ambición de los sacerdotes y altos 
funcionarios del Estado, contr ibuían á despertar la antigua r i ­
validad entre el alto y el bajo Egipto, d ividían y debilitaban 
las pocas fuerzas de la nación con la per turbación, el desórden , 
la mala adminis t rac ión y la falta de unidad en los esfuerzos de 
los pocos hombres de capacidad y rectos propósi tos , iban for ­
mándose en el exterior poderosos imperios militares, que ten­
dían á absorber en • su seno todos los pueblos civilizados, pero 
que, por la ley á que anteriormente nos hemos referido, estaban 
de antemano condenados á sufrir sucesivamente la misma suer­
te. Y en efecto, primero los Etiopes, que hablan conseguido, 
aunque m o m e n t á n e a m e n t e , constituirse en una nacionalidad 
bastante fuerte- enseguida los Asirlos, á quienes los reyes de 
Ninive hablan logrado constituir en una nacionalidad pode­
rosa; luego los Persas, que gracias al genio guerrero y conquis­
tador de Giro, juntaron en uno los poderosos Estados del Asia 
Occidental y Meridional; después los Macedonios con Alejandro 
el Grande, y ú l t imamente los Romanos..... todos impusieron e l 
yugo á los Egipcios, que agotadas sus fuerzas en luchas intes t i ­
nas, y perdida su energía con el hábito de la servidumbre, no 

. opusieron j a m á s una seria resistencia á los conquistadores. 
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RELIGIÓN, CIENCIAS Y CULTURA GENERAL DE LOS EGIPCIOS. 

1.—En Egipto, como en casi todos los pueblos primi­
tivos, á través de los absuMos y supersticiones en que 
degeneró con el tiempo su sistema religioso, se vislum­
bra la primordial creencia en un Sér Supremo, Omni-

. potente y Creador; pero Sér de que sólo tienen un con­
cepto indistinto, tético, y á quien tributan un culto sen­
cillo y natural; mas conforme los pueblos van creciendo 
y va desarrollándose en ellos la reflexión, comienza el 
análisis, la indagación de lo que es este Sér, de sus cua­
lidades y atributos, y se forma y aparece poco á poco 
una corporación docta, cuya profesión es la de relacio­
nar con él á los hombres, que mucho más ignorantes 
por no permitirles sus respectivas profesiones dedicarse 
á la meditación ni á la ciencia, no alcanzan á compren­
der las ideas abstractas que sucesivamente acompañan 
á estas especulaciones. Entonces, para que puedan com­
prenderlas, apela el cuerpo sacerdotal á la compara­
ción, al ejemplo, á la imagen; el vulgo toma luego el 
representante por lo representado; confunde, v. gr., las 
obras con el autor, y este es, en mi sentir, el origen de 
todos los politeísmos, incluso el culto zoolátrico y na­
turalista de los egipcios, siendo por tanto cosa muy na-
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tura] que en todo pueblo hayan existido dos religiones: 
la de los hombres instruidos y la del vulgo. 

2. —Legítima consecuencia de lo expuesto es la zoola­
tría y el naturalismo de la religión egipcia, el culto de los 
animales sagrados, tales como el buey, animal consa­
grado á Pta, Rá y Osiris, y la vaca á las diosas re­
productoras, Hator, Neit, etc.; la cigüeña á Thoth, el 
perro á Annubis; el gato á Pacht, etc., así como en cier­
tos distritos se consagraban animales especiales, como 
el buey Mnevis (blanco) en Heliópolis, y el Apis (toro 
negro, con un lunar blanco en la frente y una escrecen-
cia debajo de la lenguaj en Menñs. 

3. -—Respecto á la verdadera religión egipcia, sólo po­
demos decir aquí algunas palabras. Por más que apare­
ciesen algunas divergencias entre los sacerdotes de Men-
fis y los de Tebas, hubo, sin embargo, en Egipto un 
Olimpo, una gerarquía completa con sus dioses supe­
riores y nacionales, que eran varios, á saber: Ptah, Ra, 
Agatodemon, Seb, Osiris y Horos; los que la escuela de 
Tébas sustituía con Ammon, Muntu y Atmú, formándo­
se últimamente con éstos y con divinidades femeninas 
una especie de trilogías ó trinidades, cuya significación 
era representar el acto de la generación ó de la crea­
ción. Las principales trilogías fueron: la de Tébas, que 
la componían Amon, Mut y Chons; la de Menñs, Ptah, 
Pasch y Ra, etc.; pero la más significativa y generaliza­
da era la de Osiris, Isis y Horos. 

El mito de Osiris representa exactamente la lucha de 
las fuerzas naturales. Tifón vence á Osiris con la ayuda 
de 72 hombres, lo encierra en una caja y lo echa rio aba­
jo. Isis, desconsolada, busca á Osiris, y encuentra el ca­
dáver en la costa. Pero en este tiempo ha crecido Horos, 
su hijo, que vence á Tifón j reina en Egipto. 

Sabiendo que Osiris es la fuerza productora de la 
Naturaleza; que Tifón es el huracán del desierto; que 
son 72 días los que domina en Egipto el mal tiempo; que 
Isis es la tierra, que permanece estéril y triste, y que 
Horos es la inundación, queda descifrado el mito. 
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4. —En el culto desplegaban una fabulosa magnificen­
cia. La religión preside allí á todos los actos importantes 
de la vida, y determinad valor de todas las acciones hu­
manas. Los deberes y prácticas religiosas eran tantos, 
que se necesitaba gran cuidado para no infringirlos 
constantemente; siendo más estrechos para los sacer­
dotes que para el común de las gentes, Creian en la in­
mortalidad del alma y en la vida futura, así como tara-
bien en un lugar de premios y castigos. Todo esto se 
halla expuesto en el Ritual funerario ó Libro de la ma­
nifestación de la luz, que es una especie de Biblia egip­
cia, y en él se hallan tratados especiales sobre la vida 
futura, la peregrinación del alma en la otra vida, la 
manera de salir victorioso en todas las pruebas de pu­
reza, etc., etc. 

5. —El respeto á los muertos es manifiesto en el cui­
dado con que embalsaman los cadáveres y en los sun­
tuosos sepulcros en que los depositaban (1). 

6. —-Digamos, por último, algunas palabras sobre las 
ciencias y las artes en Egipto. 

La lengua egipcia debió ser, sin duda, el copto, si 
bien con el trascurso de los siglos ha modificado ex­
traordinariamente sus formas primitivas: mas, á pesar 
de esto, la lengua copta es la que ha servido á Young, á 
Champollion, á Mariette y demás egiptólogos para des­
cifrar los escritos de los antiguos Egipcios. La escritura 
de que estos se valían era geroglífica, es decir, compues­
ta de imágenes de los objetos materiales, y cuya clave, 
descubierta por Champollion, nos permite remontarnos 
más de cincuenta siglos en el conocimiento de algunos 
hechos de la historia de ese gran pueblo. 

(1) Para ampliar el contenido de esta parte de la lección, ade­
más de las indicaciones que haremos después, puede consultarse á 
Duncker, Historia de la Antigüedad, tomo I , págs. 52 á 93, y 231 
á 238; Smit, Historia de Oriente, pág. 198 y siguientes; Lenorraan, 
Idem id.., t, I , p. 520 y sig.; Maspero, id., id., pág. 126 á 52. 
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7.—Respecto á la ciencia y la poesía, dicen los auto­

res clásicos, que estaban á gran altura; pero, prescindien­
do de las ciencias astronómicas y exactas en las que, 
por las divisiones del tiempo, las formas de las cons­
trucciones, etc., revelan grandes adelantos, sólo nos 
quedan para poder formar juicio de su estado en esta 
materia, los siguientes restos de sus muchas obras lite­
rarias: 1.° El Ritual Funerario, que, en las primeras 
redacciones, sólo contenia el relato de las peregrinacio­
nes que habia de hacer el alma del difunto para llegar á 
las diversas regiones del cielo, y de cuyo libro se colo ­
caba un ejemplar en el sepulcro, al lado dei difunto: 2.° 
alguno papiros medicales, como el de Berlin, que indi­
can el estado de la medicina, que se hallaba bastante 
atrasada; 3.a Los proverbios de Phta-hotep, libro de 
moral práctica, escrito en los tiempos de la líl dinastía; 
4.° El poema de Pentaur, composición épica, cuyo asun­
to es ensalzar las grandes hazañas de Ramsés I I ; 5.° El 
Himno a l Nilo, poesía lírico-religiosa, que indica un 
alto grado de desarrollo en la misma. También parece 
que cultivaron la poesía satírica. 

g—Pero en lo que más sobresalieron los Egipcios, fué 
en la escultura, tanto por la finura, elegancia y armonía 
en las proporciones que muestra en la XI I dinastía, 
cuanto por la grandeza monumental que revela en las 
XVIII y XIX; y en la Arquitectura, como lo muestran 
monumentos tan grandiosos como las Pirámides, el 
Laberinto, ios templos y palacios de Karnak, Luxor, 
Medinet-Abu, y las obras hidráulicas, tales como el lago 
Moeris, y los muchos canales que surcaban el suelo 
egipcio, monumetitos y obras que no han sido hasta 
hoy superados por ningún pueblo de la tierra. 

16 
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ORGANIZACIÓN INTERIOR DE EGIPTO. — INSTITUCIONES 
CIVILES, SOCIALES, POLÍTICAS, ADMINISTRATIVAS, ETC. 
DE ESTE.PAÍS. 

1. —La constitución de la familia egipcia revela un 
alto grado de civilización, pues se guardaban ala mujer-
las mayores consideraciones y reconocian todos los la­
zos de parentesco natural y de afinidad. 

2 — En cuanto á la organización social, no hubo cas­
tas propiamente dichas, pues no habia una ley que pro­
hibiera los matrimonios entre las clases sociales, la de 
los sacerdotes, guerreros y pueblo en general, ni sus 
profesiones eran forzosamente hereditarias. 

3 — Respecto de la organización de los poderes y de 
la administración interior del Estado, sólo diremos lo si­
guiente. El rey, el Faraón, era una especie de divinidad 
que estaba sobre los demás hombres, los cuales le tri­
butaban unos honores y un culto casi divinos. Tenia en 
cambio deberes más estrechos que los demás, pues la 
etiqueta á que habia de sujetar rigorosamente sus actos, 
limitaba mucho su libertad. Debia levantarse muy tem­
prano, leer los pliegos que le remitían de todos los.pun­
tos del reino, á fin de saber lo que en todo él pasaba, 
tomaba después el baño, vestía las insignias reales y 
•ofrecía sacrificios á los dioses, etc., etc., operaciones 
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diarias y en las que no podia introducir modificación 
•alguna. 

4—La clase guerrera, parece que se formó, en un 
principio, de trabajadores á quienes el rey invitó á seguir­
le mediante la distribución de una parte de los terrenos 
públicos. El ejército constaba de unos 400.000 hombres: 
150.000 llamados hermotibios, situados en el alto Egipto 
y en la parte Occidental del Delta, y 250.000 Cal asir ios, 
en el distrito de Tebas y en el Delta Oriental. Este ejérci­
to se componía de infantería, dividida en cuerpos, con 
sus banderas y trompetas, y de carros, en los que iban 
soldados armados con arcos y flechas. El caballo no 
fué conocido hasta los últimos tiempos del imperio. 

5. —Administrativamente, estaba dividido Egipto en 
muchas provincias ó nomos: al frente de cada una habla 
un gobernador, nomarca, bajo la inmediata, vigilancia 
•del rey, y tenia á sus órdenes funcionarios ó escribas, 
que llevaban una contabilidad muy minucionsay exac­
ta. Créese que, auxiliados los gobernadores por estos 
escribas y algunos asesores, administraban justicia 
en primera instancia, vigilaban sobre la agricultura y 
recaudaban los impuestos. 

6. —El cuerpo sacerdotal era una clase privilegiada 
que poseían lo mejor de la propiedad y estaban exentos 
de todo género de tributos. Habla tres colegios principa 
les: el de Tébas, el de Menfis y el de Heliópolis, cada uno 
de los cuales daba diez jueces de los treinta que compo­
nían el Tribunal Supremo de Justicia. 

7. —Los procedimientos judiciales consistían en pre­
sentar el demandante un escrito razonado, señalando 
la pena en que creia habla incurrido el acusado, y éste 
recibía traslado, contestaba, replicaba el actor, contra-
replicaba el acusado, y los jueces fallaban. 

8. —La agricultura y la industria hablan adquirido un 
gran desarrollo, pero no así el, comercio, que era insig-
niflcante, á consecuencia' de la prevención de los Egip­
cios contra la navegación marítima. 

Sus costumbres eran muy cultas, y su traje una tela 
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de lino rodeada á la cintura, y encima una capa 
lana blanca. 

La grande importancia de los asuntos de que se trata on el 
presente párrafo , y la concisión con que se hallan expuestos en 
el texto, nos obligan , á ampliar és te , siquiera no sea más que 
para dar algunos detalles y referir con más orden lo que ya 
allí hemos dicho. 

Trá t a se aquí de la o r g a n i z a c i ó n in te r io r de Egipto. Ahora 
bien; ¿cuántos extremos ó puntos abraza este epígrafe general,, 
relativamente á este pueblo? Cuatro principales, á saber: Cons­
ti tución ó instituciones sociales, instituciones p o l í t i c o - a d m i n i s ­
t rat ivas, instituciones religiosas é instituciones judiciales. D i ­
gamos, pues, algunas palabras sobre cada una de ellas. 

i.0 No se concibe cómo los egipcios pudieron estar sometidos-
por espacio de tantos siglos á una forma de gobierno invariable), 
sobre todo si se tiene en cuenta las frecuentes revoluciones ó 
trastornos que hicieron cambiar tantas veces, no sólo de d inas t ía , 
sino también de capitalidad. Explícaso, sin embargo, este he ­
cho, atendiendo á|la regularidad, en cierto modo monótona, con 
que se veriflean allí todos los fenómenos naturales, y á que el 
carác ter del pueblo fué siempre serio y sumiso. 

Ya hemos dicho que la familia estaba constituida casi en la 
misma forma que lo es tá actualmente en los pueblos civi l iza­
dos. Empero ¿sucedió lo mismo con la sociedad en general? ¿Exis­
t ían realmente las castas, como han sostenido algunos eg ip tó lo ­
gos, ó eran simplemente clases sociales, como sustentan Rosolli-
n i y Ampere? 

Si constituyedas castas el aislamiento absoluto de las clases; 
sociales, sin que puedan unas aspirar á desempeñar determina­
dos puestos n i contraer matrimonio con los individuos de los res­
tantes, es indudable que en Egipto no ha existido tal ins t i tución. 
En un principio eran igualmente aptos para desempeñar cual­
quier clase de oficio ó empleo, todos los ciudadanos, sin d is t in­
ción alguna, es decir, existia una completa igualdad c i v i l . Es 
cierto que, con el tiempo, sucediólo que es natural que ocurriera ? 
esto es, que los hijos aprendieron y siguieron la profesión de los 
padres, formándose en su consecuencia clases ó agremiaciones, 
y que los que ocupaban puestos m á s elevados convirtieron esta 
costumbre en una especie de derecho hereditario, y hasta inten­
ta r ían defenderlo contra los' de otras clases que aspirasen á des-
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empeñar los ; pero esto no significa en manera alguna que se esta­
bleciesen-con el tiempo las castas, como sucedió en la India, lo 
cuál está plenamente demostrado por los monumentos. En el 
museo de Ñápeles existe uno dedicado á un general, en cuyo mo • 
numentose hace mención de un hermano de aquél, el cual her­
mano era sacerdote y, al mismo tiempo, jefe ó encargado de 
obras públicas. Mal podian, pues, existir las castas, siendo asi 
que dos hijos de un mismo padre desempeñaban funciones que 
hubieran correspondido á tres castas diferentes. 

Respecto del número de clases, Herodoto enumera siete: sa­
cerdotes y guerreros, que eran las dos castas superiores; forma­
ban la plebe las otras cinco (pastores, porqueros, traficantes, i n ­
t é r p r e t e s y pilotos). Diodoro las dividía en cinco: sacerdotes, 
guerreros, pastores, agricultores y artesanos. Los monumentos 
,:no dan testimonio de ninguna división, no considerándose como 
clases sociales, sino como agremiaciones diferentes, la de los sa­
cerdotes, guerreros, jueces, arquitectos, gobernadores, etc. (1). 

2 0 E l gobierno de Egipto era una monarquía absoluta, t em­
plada sólo por un sistema estable de legislación, y por la influen­
cia de la religión en la conciencia de los reyes. 

«Los egipcios, dice Diodoro-Siculo, respetan y adoran á sus 
reyes lo mismo que á sus dioses. La autoridad soberana con que 
la Providencia ha dotado á los reyes con la voluntad y el poder 
de distr ibuir sus beneficios, les parece ser un carác te r de la d i ­
vinidad.» T 4. A 

Esta afirmación del historiador griego está completamente de 
acuerdo con los datos suministrados - por los, monumentos. La 
-divinidad del Faraón continúa en la otra vida, por lo cual a la 
muerte de cada soberano se enriqueeia el panteón egipcio con 
una divinidad nueva. 

•Esas asambleas populares para juzgar á los reyes después de 
su muerte, de que nos hablan muchos autores griegos, es pura y 
simplemente un romance. El rey muerto continuaba siendo tan 
rlios como el rey vivo (2). Los, derechos del monarca estaban en 

(1) Los que deseen más detalles sobre este asunto, pueden consul­
tar á Kenrik, Antiguo Egipto, t. xx, p. 47 y slg., Duncher, o. c 
1.1, p. 14 y sig. Lenormant, o. c , t . i , p. 477 y sig.; Smit, o. c , p. í«5 
y sig. (de la versión italiana). 

(2) Lenormant,.o. c , 1.1, p . 467, 
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relación con esta exaltación de la monarquía , • Los Faraones te­
man todos los derechos de los soberanos más despót icos, si bien 
se atemperaban en sus acciones á leyes determinadas. Los egip­
cios eran, respecto de su rey, esclavos obligados hasta por la 
religión á ejecutar ciegamente sus órdenes , desde los más altos: 
funcionarios hasta los subditos más humildes. 

La sucesión á la corona era hereditaria; y los pr ínc ipes de 
sangre real estaban adornados con t í tulos correspondientes á su 
rango. 

Dedicábanse unos á las armas, y otros desempeñaban funcio­
nes en el palacio del Faraón, funciones que generalmente eran 
hereditarias, como la del porta-abanico, los escribas reales, los 
tesoreros, etc., etc. También res idía sólo en el soberano el po­
der legislativo. 

Ya hemos dicho que, administrativamente, estaba dividido 
Egipto en cierto número de distritos que los griegos llamaron 
nomos. A l frente de cada uno de éstos había un gobernador ó 
nomarca, y estaban subdivididos en localidades gobernadas por 

• funcionarios que los griegos llamaron toparcas. Entre estos fun­
cionarios había la gerarquía que es consiguiente, y los superio­
res se entendían directamente con el Faraón, el cual tenia en su 
palacio organizadas tres grandes oficinas ó ministerios, á saber: 
el de Obras públicas, el de la Guerra y el de Hacienda. 

3. ° En cuanto á los sacerdotes, estaban organizados en cor­
poraciones, y la importancia de és tas estaba en razón directa de 
la de los dioses á quienes servían , y del rango político de la c i u ­
dad en donde exis t ía el colegio. Tres eran los colegios ó corpo­
raciones sacerdotales superiores de Egipto: el de Eliópolis, el de 
Tebas y el de Menfls. E l centro común parece era el palacio l la ­
mado el Laberinto, á orillas del Morís, en donde se reunían los 
representantes de todos los distri tos de Egipto, 

4. ° La adminis t ración de justicia era en este país bastante in­
dependiente. La úl t ima instancia ó tr ibunal de apelación, para 
casos ex t raoMínar íos probablemente polí t icos, la ejercía el rey. 
Había bajo éste un tribunal supremo, compuesto de treinta perso­
nas, con su presidente, diez de cada una de las ciudades de Men­
fls, Eliópolis y Tebas. Gomo quiera que en estas ciudades se ha­
llaban establecidos los principales colegios de los sacerdotes, se 
ha supuesto, y con cierta apariencia de verdad, que los jueces 
per tenec ían al orden sacerdotal, que eran precisamente las per­
sonas más instruidas en todo, incluso en el conocimiento de las 
leyes. 
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Estas se hallaban coleccionadas en ocho tomos, y cada juez 

poseia un ejemplar de las mismas. E l procedimiento era el s i ­
guiente. E l actor ó el acusador presentaba por escrito su deman­
da ó acusación, citaba el punto de derecho en que la apoyaba, 
y especificaba la suma de sus daños ó la pena merecida con arre­
z o á la ley. El defensor ó el reo replicaba también por escrito, 
negando punto por punto el hecho alegado, ó mostrando que no 
era ' i legal 'ó que la pena pedida era excesiva, ^ a b a el ^ 
contrareplicaba el defensor, deliberaban los ^"eces y aUaban^ 
negocio. E l presidente del tribunal llevaba al cuello ™ a cadena 
de oro y de píedras preciosas, de la cual pendía un busto de Ma 
t dTsa^elaverdad^ pronunc iába la sentencia — 
imáo-en los rótulos del proceso. No sabemos como se probaban 
i r S e c h o s . Los procesos ordinarios debian ser probablemente 
iuzgados por los nomarcas y toparcas. 

Esto es, en resumen, lo que sabemos acerca de las institucio­
nes públicas del pueblo egipcio. 



P I T O L O 

F E N I C I A . 

§ I . (26) 

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA DE ESTE PUEBLO. 
TIEMPOS ANTEHISTÓRICOS ú HISTÓRICOS.—HEGUEMONÍA, 
DE SIDON,—IDEM DE TIRO.—SU DESTRUCCIÓN POR 
ALEJANDRO MAGNO. 

1.—Al N. de Palestina, al S. O. de Siria, y con­
finando por el O. con el Mediterráneo, existe una región 
que los antiguos conocieron con él nombre de Fenicia. 
País montuoso por atravesarlo el Líbano en casi toda 
su extensión, presentando sus costas excelentes ense­
nadas, y último límite del continente de Asia, parecía 
estaba convidando á la navegación y al comercio, y na­
vegante y comercial fué el pueblo que lo habitó. Las 
fuentes principales de su historia son: Herodoto, Dion 
de Fenicia, Josefo, etc., y entre los modernos se han 
ocupado de ella Bochart, Heeren, Gesenus, Renán y 
otros. 

Divídense los hechos relativos á este pueblo en an te­
históricos é históricos. Los primeros llegan hasta unos 
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veinticinco siglos antes de Jesucristo, y se refieren prin­
cipalmente al origen de los fenicios, y á los pobladores 
que á su llegada encontraron en las costas orientales 
del Mediterráneo. 

2. —Respecto del origen de este pueblo, como del de 
todos los cananeos, se dice que proceden de la costa ará ­
bica del Golfo Pérsico, y cuya emigración parece obede­
ció á la irrupción dolos Kuschitas de Babilonia, ó, según 
otros, de la de los Ario-Iranios cuando, allá por el siglo 
XXV, expulsaron á los referidos Kuschitas de algunos 
países de los que en Oriente ocupaban. En cuanto á la 
ruta Seguida por los Cananeos hasta llegar á Palestina, 
carecemos completamente de datos. 

Al llegar á este país, no lo encontraron los Cananeos 
desierto, sino habitado por un pueblo sedentario que ya 
liabia fundado bastantes ciudades, y al que dieron el 
nombre de Raphain, pero que no se sabe la raza á que 
pertenecía, aunque es probable que fueran Semitas. 

3. —Dejando á un lado los tiempos antehistóricos á 
que corresponden los sucesos anteriores, podemos divi­
dir en dos épocas la historia de Fenicia: Primera, hegue-
manía de Si don,—de 2300 á 1290 antes de J. C.;—Se­
gunda, heguemonía de Tiro, desde esta última fecha 
hasta la conquista de Alejandro en 332. Poseyéndo los 
fenicios un territorio muy reducido, y siendo por otra 
parte muy extensas sus costas, tuvieron que dedicarse 
aquellos al comercio, siendo Sidon, su capital, la que 
inició las relaciones comerciales entre los orientales y 
occidentales, fundando colonias en las principales islas 
y costas de la cuenca Oriental del Medit erráneo, y algu­
na que otra factoría en las costas de lo que hoy llama­
mos Argelia. Mas después de expulsados de Egipto los 
Pastores ó Hycsos, y reinando en este último país Ame-
notep I , fué sometida Fenicia, ó mejor, hecha tributaria 
délos Egipcios, estado que se prolongó desde mediados 
del siglo XVII hasta mediados del XI I , contribuyendo 
esto á que dicha época fuese la del apogeo del comercio 
fenicio, pues no siendo los Egipcios un pueblo navegan-
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te, tuvieron que valerse siempre de los sidonios para 
toda empresa marítima. 

4. —Por último, cuando la confederación Libio-pelás-
gica invadió el Egipto, uno de esos pueblos, el de los Fi­
listeos, se apoderó de Fenicia, y atacando de improviso 
á Sidon, fué esta ciudad tomada y destruida completa­
mente, cuyo acontecimiento cierra la primera época de 
la historia de dicho país. 

5. -Después de Sidon, era Tiro la primera ciudad co­
mercial de los Fenicios; asi es que, destruida aquélla, 
heredó ésta la supremacía. Reunidas todas las ciudades 
fenicias en una confederación, bajo la dirección del rey 
de Tiro, llegó esta ciudad á adquirir una importancia 
igual ó superior á la que habia tenido Sidon en sus me­
jores tiempos. Su comercio y colonias se extendían por 
todas las costas del Mediterráneo, y pasando el Estre­
cho de Gadir (hoy Cádiz), llegaron por último al At­
lántico, remontándose hacia el Norte y llegando hasta 
las islas Británicas y al Báltico, de donde sacaban el 
estaño y el ámbar. En España fundaron las colonias de 
Gadir, Tarteya, Malaca, Abdera y otras. 

6 - E l gobierno primitivo de Tiro fué en un principio 
una monarquía aristocrática, ó una aristocracia que 
tenia á su cabeza un rey hereditario; pero, á mediados 
del siglo IX, se convirtió, mediante una revolución, en 
democrática, teniendo que expatriarse los aristócratas, 
á cuyo trente parece que estaba Dido, hermana del rey, 
y fundando, en su consecuencia, en la costa norte de 
Africai la fortaleza de Birsa, en derredor de la que se 
construyó la célebre Cartago. 

7.-Pigmalion, el primer rey democrático, ó que se 
apoyó en el pueblo para ser semi-absoluto, reinó más de 
cuarenta años, pero pagando tributo á los reyes asirlos, 
sin que por ello se amenguase en lo más mínimo la 
preponderancia comercial de su pueblo. Sus sucesores 
dejaron de pagar este tributo, por lo que Sayurkin pe­
netró en Fenicia con un ejército poderoso, y sometió el 
país, ménos á Tiro, de la que, después de tenerla sitiada 
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cinco años, tuvo el Asirio que retirarse; mas al poco 
tiempo fué tomada la ciudad por Nabucodonosor, y 
casi destruida, si bien no tardó en Levantarse de nuevo, 
continuando floreciente como antes. Cuando los Persas 

• conquistaron el Imperio Asirio, siguió Fenicia la misma 
suerte que los demás pueblos sometidos, aunque sin 
perder por el cambio de señor, si bien su comercio é 
importancia iban decayendo por la mucha que había 
ya adquirido el de los Griegos y Cartagineses. Así con­
tinuaron las cosas hasta que, comenzando las con­
quistas de Alejandro Magno y resistiéndose Tiro enérgi­
camente, la tomó y destruyó por completo. Después 
de largo y rigoroso sitio, el célebre fundador del Impe­
rio Macedónico, y para sustituirla, mandó edificar á 
Alejandría, en una de las bocas del Nilo, cuya ciudad 
fué desde entonces el emporio del comercio, de las 
ciencias y de las artes. 

De este modo acabó aquel pueblo á quien tanto debió 
la civilización griega y la de todos los pueblosfocciden-
tales, que tenían su asiento en las cosías del Mediter­
ráneo. 



11. (27) 

CULTURA, FENICIA.-—SU COMERCIO.—Su INDUSTRIA.—Sus 
ADELANTOS EN LAS CIENCIAS Y EN LAS ARTES. 

1.—Poniendo el comercio en íntimo contacto á unos 
pueblos con otros, contribuye extraordinariamente á 
que se desarrollen y perfeccionen sus ideales y sus ci­
vilizaciones respectivas. El comercio de la antigüedad 
fué una cosa parecida á lo que era en el siglo X V I el de 
los pueblos europeos entre sí y con los recien descubier­
tos en América y en parte, con los del Sur y Este 
de Asia. Los 'más civilizados se cambiaban sus pro­
ductos naturales é industriales, pero el comercio de 
los más cultos con. los pueblos atrasados, se hacia tro­
cando los objetos más insigniñeantes de su industria 
por los más preciosos productos naturales. También 
estaba muy en boga la piratería y el comercio de es­
clavos . 

Sin embargo, exceptuando el de los Fenicios, no fué 
muy extenso el comercio en la antigüedad. El marítimo 
sólo se hacia en el Mediterráneo y por una pequeña 
parte del Atlántico y el Indico; el terrestre se verifica­
ba principalmente, entre los pueblos del Asía meridio­
nal y occidental, mediante las caravanas, y estos últi­
mos se encargaban de trasportar hácia el Occidente los 
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•productos dé los primeros, á la vez que los de su indus­
tria propia (a). 

La nación que mayores servicios prestó á la cultura 
de los pueblos antiguos, fué la comercial Fenicia, que, 
con los productos de su industria (púrpuras, objetos de 
barro, de metal, de marfil, etc.), y con las preciosas 
producciones naturales de la india, Arabia, etc., tras­
portaba á todas partes su civilización, su lengua, y so­
bre todo su alfabeto, que es uno de los más perfectos y 
más antiguos que se conocen. Su lengua pertenecía á la 
familia semita, y era parecida al hebreo (6). 

Aunque de sus creencias y de su literatura ha llegado 
muy poco hasta nosotros, sabemos que poseían una cos­
mogonía bastante profunda, un buen sistema de legisla­
ción, anales históricos, conocimientos de agricultura, 
etcétera, etc. Su religión era casi igual á la de los Babilo­
nios. Era su fundamento un Sér Supremo, que casi se 
confundía con el mundo material, que consideraban 
como una emanación de aquél. Sus dioses principales 
eran, El, Baal, y el DiosMelkart, el señor de Tiro; pero 
su culto degeneró en sanguinario y obsceno. Tenían su 
clase sacerdotal muy respetada, y había numerosos 
templos, sobre todo en Sidon y en Tiro (c). 

Respecto á escultura y arquitectura, no eran los fe­
nicios de los pueblos más adelantados, si bien algunas 
estátuas de sus dioses domésticos no carecían de mé­
rito artístico, y eran notables sus templos y sus sepul­
cros ó sarcófagos, cuya forma parece tomada de los 
Egipcios. 

(a) Aunque ráp idamente bosquejados los hechos en el p á r r a ­
fo anterior, al que sirven de ampliación estas l íneas, habrá , sin 
embargo, observado el lector que Fenicia, no sólo tiene, como es 
natural, su historia externa, sino que és ta es tan especial que no 
se parece, en su conjunto al menos, ó mejor dicho, en sus t en ­
dencias predominantes, á la de los otros pueblos de la a n t i g ü e ­
dad; pero que esta diferencia es precisamente lo que m á s la 
enaltece. 

En efecto; en cuanto á sus relaciones con los demás , siguen 
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los pueblos antiguos una de estas dos corrientes: ó tienden al 
más completo aislamiento, sin querer comunicar sus adélantos 
á los demás pueblos, ó se proponen subyugarlos por medio de 
las armas, estableciendo las relaciones que entonces parecían 
naturales entre vencedores y vencidos. 

La índole del pueblo fenicio, por una parte, y la topografía es­
pecial del país que habitaban, así como también el reconocimien­
to de la propia impotencia para someter y explotar por fuerza 
los pueblos semisalvajes del Occidente, por otra, fueron sin duda 
la causa de que ®n la historia de la civilización haya desempeña­
do un papel tan singular y tan grande un pueblo tan pequeño. 
Que fuesen sus miras más ó menos nobles, que les moviese á 
ello el fin bastardo de explotar y no el noble propósi to de c i v i l i ­
zar á los pueblos con quienes procuraban ponerse en relaciones 
comerciales, cuestión es que pide más espacio del que aquí po­
dr íamos dedicarle; pero siempre resu l ta rá que los medios de que 
se valieron son más humanos que los de aquellos que empleaban 
la guerra y el exterminio; y por úl t imo, si convenimos en que. 
como quieren, fueron un instrumento ciego de que se valió la 
Providencia para la realización de altos fines, también conven­
d r á n con nosotros en que la Providencia fué demasiado bondado­
sa con el pueblo fenicio, á quien encargó el desempeño del papel 
más noble en el drama de la historia. 

Hechas estas breves consideraciones, pasemos al objeto p r i n ­
cipal de estas l íneas. 

Partiendo,, pues, del principio de que su genio particular y 
la naturaleza del país en donde vinieron á establecerse, fueron 
la causa principal a que his tór icamente puede atribuirse la m i ­
sión que desempeñaron, digamos algunas palabras acerca del 
procedimiento y naturaleza de su comercio. Sabido es que los ca­
na neos en general, y los fenicios en particular, estaban ya bas­
tante adelantados en la industria cuando los occidentales, los ha­
bitantes del Sur y Oeste de Europa y del Norte y Oeste de Africa 
se hallaban en un estado, si no completamente salvaje, por lo 
menos tan atrasados, que los que más sólo conocían los pr ime­
ros rudimentos de algunas, muy pocas industrias. Además, corno 
los pueblos orientales y aquellos que los rodeaban estaban muy 
adelantados, pero no se dedicaban al comercio mar í t imo, era na­
tural que el fenicio se aprovechase de esta circunstancia para 
extender más y más el suyo, exportando ó dando también sali­
da hácia Occidente á los productos de aquellos. 

Conocido, por decirlo así , uno de los té rminos , el pueblo i n -
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dustrial y mercantil, veamos cuál era el otro, las tribus con 
quienes comenzaron á cambiar sus productos. 

En un principio, comenzaron á hacer el comercio con los habi­
tantes de la península helénica, que se hallaban en un estado casi 
salvaje; pero después , á] medida que los griegos se iban c i v i l i ­
zando, y no ofrecían tanto cebo á su codicia, ó que ellos iban 
adquiriendo más destreza en el arte de la navegación, fueron 
ios fenicios dilatando sus expediciones por ambas costas del Me­
di te r ráneo , hasta que llegaron al estrecho de Gibraltar, que 
luego salvaron, penetrando audazmente en el Océano Atlántico, 
y dir igiéndose hacia el Norte, corrieron las costas de todo el 
Occidente de Europa, hasta llegar quizá al mar Báltico, y las de-
Africa hasta el golfo de Guinea. Para facilitar el comercio, estable­
cían en las costas del mar y en las riberas de algunos rios, fac­
to r í a s , que después se convert ían en verdaderas colonias, y 
además , para poderse entender mejor con los habitantes, les 
comunicaban su alfabeto, su lengua etc., contribuyendo así á 
que se extendiera poco á poco la cultura por todas las regiones 
á donde sus expediciones alcanzaban. 

Dicho esto, compréndese fácilmente quQ el comercio debia 
limitarse, en los primeros tiempos, al cambio de los produc­
tos de su industria por los naturales que recogían los habitantes 
de las diversas regiones á donde se dir igían sus naves, recibien­
do en cambio de los objetos de b i su te r ía y de porcelana, de sus 
tejidos, etc., metales preciosos, maderas, frutos, etc. Para for­
marse, en resumen, una cabal idea del comercio fenicio, basta 
recordar el que hicieron los europeos .con los pueblos se.mi-sal-
vajes de América y de Occeanía en los primeros años del s i ­
glo X V I , es decir, inmediatamente después de su descubri-

miento . 
En cuanto al comercio terrestre, lo hacían por medio de ca­

ravanas con las regiones de la Arabia Meridional, en el Yemen, 
el Hadramaut y el .Osman, con Asiría y con Egipto. Las carava­
nas del" Yemen, conducidas generalmente por idumeos y madia-
ní tas , pa r t í an del fondo de Arabia caminando á corta distan­
cia del mar Rojo, hasta llegar á Macaroba (la Meca), ó hasta 
Yatr íb (Medina), desde donde se dir igían á Sela ó Petra, capital 
de los nabateos, llegando por úl t imo á Fenicia por el país de 
Moab. 

El comercio con Babilonia y Nínive, es decir, con Asiría, lo 
hacían por medio de los sirios, franqueando sus caravanas el 
Líbano y Antílíbano, pasaban por Balibek, Damasco y Emesa, 
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en cuyo úl t imo punto s& separaban los caminos de Asir ía y de 
Caldea. El primero se dir igía por Hamat, Alepo, Edesa y N i s i -
bim; el' segundo se dirigía por el desierto Oriental, por Palmira 
hasta llegar á Tapsaca. Respecto al comercio con Egip to , lo 
haeian por la costa hasta llegar al Istmo de Suez. 

Las factorías ó colonias (á que antas nos hemos referid oj , 
que fundaban en todos los puntos á donde dir igían sus expedi­
ciones mar í t imas comerciales, fueron tantas que no ha existido 
en la ant igüedad n i en la época moderna pueblo alguno que 
pueda compararse en esto con Fenicia. 

(5) Ya hemos dicho en su lugar oportuno que la escritura co­
mienza, en los pueblos pr imit ivos, por la pintura de los objetos 
que quer ían expresar, es decir, por la escritura ideográfica. A l ­
gunos de estos pueblos consiguieron i r simplificando sus ele­
mentos ó representando los fonéticos, viniendo así á convertirse 
en escritura silábica. Él pueblo egipcio avanzó más aun en el aná­
lisis de la palabra, distinguiendo ios elementos fonéticos de la 
sílaba; pero no consiguió formar un alfabeto completo y perfec­
to- misión que parece estaba destinada al pueblo fenicio. 

' Los fenicios fueron, en efecto, no sólo los inventores, sino 
también los propagadores de la escritura alfabética, de ese arte 
tan indispensable para el desarrollo del espír i tu humano. Antes 
del alfabeto fenicio, no se conocía n ingún otro que pudiese llenar 
siquiera las necesidades más generales, y todos los que después 
se han empleado por los diversos pueblos, son, aunque algo 
alterados, procedentes de- aquel p r i m i t i v o alfabeto canaanita. 
Los pricipales conocidos pueden dividirse en cinco grupos: se-
müicos, greco-itálico, ibérico, septentrional é indo-homérita. 
El grupo semítico responde exactamente al comercio que man­
tenían los fenicios con los á rameos y con los países del Eufra­
tes y del Tigr is ; el grupo greco-itálico, á la navegación y co­
mercio de los sidonios en el archipiélago y con Grecia; el grupo 
ibérico al comercio de Ti ro con las costas de España ; la.cuna del 
grupo septentrional pueden haber sido las costas del Ponto E u -
xino ó Mar Negro, cuando se hallaban en sus inmediaciones los 
antepasados de los germanos y de los eslavos ; por ú l t imo, el 
grupo indo-homerita es el resultado del comercio que sostuvo 
Fenicia con la Arabia Meridional y con la India por un lado, y 
con la costa Oriental de Africa por otro. 

Las letras del alfabeto fenicio parece que fueron solo v e i n t i ­
dós. Pero este número , lo mismo que su figura, muy poco pare­
cida á las empleadas después por los alfabetos á que aquel dio 
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origen, fueron modiflcándose con el tiempo y con los progresos 
de la civilización. 

(c) No ocupándonos aquí de los conocimientos científicos de 
los fenicios, por ser sumamente escasos los restos de sus obras 
que han llegado hasta nosotros, diremos algunas palabras acerca 
de su rel igión y de su cosmogonia. 

Gomo en el de todas las religiones orientales, habia en el fondo 
de la rel igión fenicia ciertas ideas vagas de monoteísmo, con 
carác te r panteista, convertido después en pol i te ísmo por la 
imaginación popular. Una cosa tiene de particular la rel igión fe­
nicia, cual es la de que la división que hací^. de la existencia 
divina, no era filosófica ni política, sino geográfica. Los dioses 
secundarios habían surgido allí, más bien que de la personi­
ficación de los atributos divinos, de la ciudad en que se los 
adoraba; así el Baal adorado en Tiro, en Siden, en Tarsis, en 
el monte Fegor, se convirtieron según su sistema en Baal-Tsur, 
Baal^Sidon. Baa l Tars, etc. Estos dioses, trasportados á las co­
lonias, tomaban nombres diferentes, pero en realidad eran los 
mismos, como se ve por una inscripción hallada en la isla Malta, 
que dice: «Al señor Melhart, Baa l dé Tiro.» Teniendo en cuenta 
la consti tución esencialmente federalista d é l o s pueblos cana-
neos, se explica el particularismo de los dioses de dicho sistema 
religioso, si bien no todas las personificaciones secundarias de 
los haalin tenían el mismo origen, pues con el tiempo repre­
sentaron los fenicios, lo mismo que los babilonios, los a t r ibu­
tos y fenómenos en que se manifestaba el Ser Supremo. El dios 
Baal era un dios naturaleza, autor de la vida física del univer­
so, y por consiguiente de la destrucción y renovación de t o ­
das las cosas, produciéndolas de su propia sustancia por una 
reacción sobre sí mismo. A cada una de estas fases se le daba 
una forma exterior diferente, viniendo á ser una personifi­
cación especial ó de segundo orden. Baal, considerado como 
productor, se convert ía en Baal-Tammua, llamado también Adán, 
de donde los griegos formaron su Adonis; como conservador 
era Baal-Chon, y como destructor Baal-Moloch- por. úl t imo, co­
mo presidiendo á la descomposición de los seres destruidos de 
donde habia de salir nuevamente la vida, le llamaban Baa l Cebú. 

Además, como en toda generación intervienen dos principios, 
uno activo y otro pasivo, no tardaron los fenicios en proporcio­
nar á cada uno de sus dioses su diosa correspondiente, forman­
do una infinidad de parejas divinas. Puede, pues,, definirse la 
religión fenicia como lo hace Movers: «Una apoteosis de las fuer-

17 
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zas y de las leyes de la naturaleza, una adoración de los seres 
en que se producen ó en que se consideran como activas.» Su 
eulto era tan grosero y sensualista como el de los babilonios. 

En cuanto á su cosgomonia, es muy semejante á las de todos 
los pueblos arios, de que hemos hablado en otro lugar. Tampoco 
podemos entrar aquí á exponer detalladamente el sistema da su 
arquitectura ni el de su escultura, porque sa ldr ía nuestro t r a ­
bajo de los l ímites que nos hemos impuesto. 



C A P I T U L O V 

PUEBLO HEBREO. 

1(28 

DESCRIPCIÓN Y DIVISIÓN GEOGRÁFICA, DE PALESTINA.— 
ORIGEN DE LOS HEBREOS,—Sus HECHOS ANTEHISTÓRI­
COS É HISTÓRICOS HASTA EL GOBIERNO DE LOS JUECES 
Ó SUFETAS. 

1. —Pasado el istmo de Suez en dirección N. E., confi­
nando con la Arabia por el S. y el E., con la Siria j la 
Fenicia por el N., y con el Mediterráneo p3r el O., se 
halla un país bastante montuoso y fértil, regado por 
muchos, aunque no muy caudalosos rios, al que se le 
ha conocido siempre con el nombre de Palestina, y que 
estaba dividido en cuatro partes: Perca, Judea, Sama­
r í a y Galilea, siendo sus ciudades más notables, Jeri-
có. Samarla, Jerusalem, etc., y es el país de que tene-
mós más datos para escribir su historia, siendo las 
•fuentes principales de esta los tres primeros libros de la 
Biblia y las Antigüedades judaicas de Josefo. 

2. —También la historia del pueblo Hebreo, como la de 
todos los demás, contiene los dos órdenes de hechos que 
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Teñimos denominando antehistóricos é históricos. Com­
préndense entre los primeros todos los relativos á este-
pueblo, desde los tiempos más remotos hasta su salida 
de Egipto en 1362 antes de J. C, siendo verdaderamen­
te histórico todo lo que ss refiere de los hebreos desde 
esta fecha en adelante. 

3. —Según parece, estaba habitada esta región por un 
pueblo bastante culto de la familia dé Cham, cuya vida 
sedentaria é industriosa contrastaba notablemente con 
las costumbres nómadas de los semitas, que, desde el 
fondo de Caldea, vinieron con sus ganados á apacen-. 
tarlos en estos fértiles valles, estableciéndose en el país, 
de Sichem la tribu de Abraham que después dió origen 
al pueblo hebreo, tan notable en la historia universal 
por haber sido el destinado por la Providencia á con­
servar pura, hasta cierto punto, la creencia en un solo-
Dios Supremo, y á fijar en sus libros sagrados muchas 
de las doctrinas que después sirvieron de base al cris­
tianismo. 

4. —Dejando aparte (por suponerla conocida) la tradi­
ción hebraica acerca de la creación del mundo, del primer 
hombre y de la primera mujer, el pecado original, la 
•corrupción de la especie,humana, el diluvio, la disper­
sión y repoblación de la tierra, etc., en que establece la, 
genealogía de todos los pueblos entonces conocidos y 
por tanto la suya propia, comenzaremos la historia dé­
los hebreos desde Abraham, que, según hemos dicho,, 
vino desde Mesopotamia á establecerse con sus gana­
dos en el fértil país.de Canaam. Abraham tuvo un hijo 
llamado Isaac, que casó con su pariente Rebeca, de cu­
yo matrimonio nacieron Esaú y Jacob. Este último tuvo-
doce hijos, que fueron los padres de las doce tribus, que 
se llamaron de Israel. Envidiosos, se dice, los hijos de 
Jacob por la preferencia que daba al menor' de ellos 
llamado Josef, parece que vendieron á éste como es­
clavo á unos mercaderes que le trasportaron á Egipto, 
en donde se hizo tan célebre que llegó á ser el privado-
de Faraón, 
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5. —Una gran escasez obligó á sus hermanos á i r 

á aquel país á comprar trigo, y, conocidos por Josef, 
después de una serie de sucesos-que no es del caso re­
ferir, por suponerlos sabidos, vinieron todos con su pa­
dre á establecerse en Egipto, donde les concedió el rey 
el país de Gessen, rico en pastos. Pero muerto el Faraón 
protector de los hebreos, los reyes siguientes no les tu­
vieron consideración ninguna, antes al contrario, vien­
do que se multiplicaban extraordinariamente, temieron 
que llegara un dia en que se sobrepusieran á los indíge­
nas, y ios persiguieron con gran encarnizamiento, has­
ta ordenar, según cuenta la tradición, que se diese 
muerte á todos los hijos primogénitos que les naciesen. 
Entonces fué cuando apareció entre ellos uno de los 
hombres más grandes que registra en sus fastos lá His­
toria: Moisés ó Mosen, nombre que significa el sacado 
de las aguas, que fué el encargado de libertar á su pue­
blo d é l a dura servidumbre á que le hablan reducido 
ios reyes egipcios; y aquí es donde comienzan los he­
chos propiamente históricos, por más que muchos de 
ellos vayan mezclados con la fábula y se les haya atri­
buido más elemento sobrenatural del que en realidad 
tienen. 

6. —Encargóse Moisés de sacar de Egiptoá su pueblo y 
conducirle á la conquista del país de Canaam; pero costó­
le gran trabajo arrancar al Faraón el permiso para ello, 
•hasta dice él mismo que tuvo que amedrentarle obran­
do muchos prodigios; si bien no faltan historiadores 
profanos que aseguran que ios Israelitas salieron apro­
vechándose de los grandes disturbios que á la sazón 
tenían perturbado el país. Sea de ello lo que quiera, el 
hecho es que el pueblo hebreo salió de Egipto tranquila-
rneate, guiado por su caudillo, que, en vez de llevarle 
directamente al país de Canaam, le condujo al desierto 
de Arabia, donde permanecieron cuarenta años, hasta 
que creció una nueva generación; medida que muestra 
más y más el gran talento de Moisés, pues de segura 
habría fracasado su empresa, si hubiera conducido á la 
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conquista de la tierra prometida aquel pueblo degene­
rado y envilecido con el hábito de la servidumbre, te­
niendo que habérselas con tribus belicosas, y que no 
estaban dispuestas á dejarse arrojar de un país que le­
gítimamente les pertenecía. 

7__DUrante su marcho , acamparon los israelitas en la 
falda del Siria!, lugar elegido por Dios para comunicar 
á su pueblo las leyes por las cuales debía gobernarse. 
Al efecto, subió'Moisés á la cima de la montaña,, donde-
permaneció cuarenta días, en cuyo tiempo se amoti­
naron los israelitas, creyendo que los había abandona­
do, y, entregándose á la idolatría, adoraron el becerro-
de oro. Escandalizado Moisés de tan horrendo peca­
do, hizo pedazos el ídolo y lavó la mancha .que había 
caido sobre su pueblo con la sangre de 23.000 de los 
idólatras ó amotinados, que mandó degollar inmediata­
mente. Mostróles enseguida las tablas de la ley que 
Dios le había dictado, y que contenían el Decálogo ó 
los diez preceptos que son los que hoy llamamos los 
Diez mandamientos. 

8. —Además del Decálogo, estableció Moisés otros pre­
ceptos ó leyes civiles y penales, cuyas prescripciones 
principales eran: la prohibición de la servidumbre per­
petua de un hebreo, la de la usura, la de cultivar la 
tierra el año sabático, la de los matrimonios entre as­
cendientes y descendientes y entre hermanos, la de las 
ventas sin ó con pacto de redención, la prescripción de 
que cada 50 años (jubileo) volviesen las tierras á sus 
dueños primitivos, etc. El homicidio se castigaba con 
la muerte; el que hurtase un buey debía restituir cinco;-
el estupro se penaba con la obligación de dotar y ca­
sarse con la .estuprada, no siendo obstáculo el no ser 
soltero, porque entre los hebreos estaba admitida la po­
ligamia. 

9. —Para colocar las tablas de la ley, se construyó un 
arca de madera de cedro, la cual estaba encerrada en el 
Tabernáculo, que era una especie de tienda de 30 codos 
de larga, 10 de ancha y otros tantos de alta, rodeada á. 
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su vez de un átr io de 100 codos de largo y 50 de ancho. 
También arregló Moisés la parte relativa á la gerar-
quía sacerdotal, eligiendo como Sumo Sacerdote á su 
hermano Aaron, y vinculando así en su familia el poder 
civil y el religioso. 
, io.—En el lev i tico se consignaban además los precep­
tos siguientes : prohibición de comer sangre ó carnes 
tocadas por bestias, y sólo podía comerse la de los ani­
males que rumiasen y tuviesen pezuña; la obligación 
de pagar diezmos y primicias, y se fijaban las tres festi­
vidades del año: la de pascua, la de pentecostés y la de 
los tabernáculos. 

Creyendo los iraelitas que Moisés era un envía do 
de Dios, le seguían ciegamente, siendo necesaria toda 
su fé para no desesperar con tan larga permanencia en 
el desierto. Al llegar á las inmediaciones del país de 
los Amorreos, se atemorizó el pueblo con los relatos 
que los espías hacían de la talla y -valor de los habitan­
tes, y se amotinó, prefiriendo morir en el desierto á ser 
acuchillados por el enemigo; pero Moisés los obligó á 
pelear, y, en dos campañas, se hicieron dueños de todo 
el país al E. del Jordán. Al poco tiempo murió Moisés 
en el monte Nebot, después de haber dejado la autoridad 
en manos del ilustre caudillo Josué. 
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CONQUISTA DEL PAÍS DE GANAAN.— GOBIERNO DE LOS 
JUECES.—ESTABLECIMIENTO DE LA MONARQUÍA.—DIVI­
SIÓN Y RUINA DEL PUEBLO ISRAELITA. 

1. —Trascurridos los treinta días de luto, con que los 
israelitas honraron la muerte de Moisés, pasó Josué, el 
nuevo caudillo, el Jordán, al frente de 600.000 comba­
tientes, embistiendo enseguida, y tomando por asalto á 
Jericó, una de las ciudades más importantes del país; 
y una segunda victoria sobre los habitantes de Haí, le 
condujo al interior de Palestina. La victoria de Gabaon 
pareció asegurar la sumisión completa de los Cana-
neos; pero una nueva coalición de éstos con los Héteos, 
Hebeos, etc., impidió que el éxito fuera completo; más 
derrotados luego por el caudillo israelita en las orillas 
del lago Merom, se sometió casi todo el país, al cabo 
de seis años de continuas luchas, excepto algunas pla­
zas fuertes, que luego las fueron conquistando poco á 
poco. Distribuyó Josué el territorio conquistado, entre 
las once tribus, quedando fuera la de Le vi , que estaba 
consagrada al culto. Diez años de paz trascurrieron, al 
fin de los cuales murió Josué á los 110 de edad. 

2. —Después de la muerte de este caudillo, cada tribu 
se gobernaba por un Consejo de ancianos, y habla otro 
compuesto de 70, elegidos de todas las tribus, y presi-
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didos por el Sumo Sacerdote, cuya misión era ventilar 
los asuntos de interés general ó de toda la n a c i ó n E s t o 
era unsi especie de gobierno federativo. Más habiendo 
caido muclias. tribus en la idolatría, surgieron guerras 
intestinas que los debilitaron hasta el punto de que les 
impusieron su dominación los reyes de Siria. Pero ha­
biendo nombrado de común acuerdo un Jues, que les 
diera unidad y los dirigiera, y recayendo este nombra­
miento en Othoniel, caudillo animoso y decidido, pu­
dieron sacudir el yugo sirio. Los Jueces teman la su­
prema autoridad militar; eran protectores de la religión 
y de las leyes, y arreglaban las diferencias que surgían 
entre las tribus y entre los particulares. La idolatría 
con que se iba contaminando el pueblo de Dios, los ata­
ques de los Filisteos y la ineptitud de Helí, Juez y Sumo 
Sacerdote, trajeron una esclavitud.de 20 años, que, des­
pués de derrotarlos, les impusieron dichos enemigos. 

' Pero, al fin, poniéndose Samuel al frente de los Israeli­
tas, derrotó á los Filisteos y reconquistó la independen­
cia; mas siendo sus hijos demasiado avaros y .perver­
sos, pidiéronle los ancianos que les ungiera un rey co-
mo'lo había en las demás naciones, y no pudiendo Sa­
muel disuadir al pueblo, fué ungido y proclamado 
rey Saúl, comenzando con este hecho la tercera época 
de la historia del pueblo hebreo. Veamos cómo se efec­
tuó este cambio. 

3__Ya hemos indicado que el pueblo no quiso oír á Sa­
muel, cuando éste les exhortaba á desistir de su empeño 
de ser gobernados por un rey. Una gran victoria conse­
guida contra los Amonitas, en la que Saúl, el rey elec­
to, mostró tanto valor como pericia, acabó de entusias­
marlos en pró de esta forma de gobierno. En un princi­
pio, reinó Saúl como bajo la tutela de Samuel; pero se-
emancipó muy luego, gobernando por sí, y derrotando 
sucesivamepte á los Filisteos, Moabitas, Idumeos, Ama-
lecitas, etc. Sus cuestiones con Samuel dieron motivo á 
que éste ungiera rey al jó ven. pastor David, que se ha­
bía dado á conocer por la tan célebre hazaña de dar 
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muerte al gigante Goliath, que tan i a aterrado á todo el 
ejército israelita. Desde este momento comienza la per­
secución de David por Saúl, distinguiéndose el primero 
por su generoso proceder con el segundo, perdonándole 
la vida diferentes veces que la tuvo en su mano. 

Los últimos tiempos del gobierno de Saúl fueron de 
verdadera tiranía, hasta que, renovada la lucha con los 
Filisteos, fué derrotado el ejército del rey, y, muertos 
sus hijos en la batalla del Gelboé, él se atravesó con su 
espada. 

4 —Sucedióle David, cuyo reinado es la época más 
gloriosa de Israel. Entre sus más notables conquistas, 
se cuenta la de la ciudad de Jebusen ó Jerusalem (con 
su fortaleza de Sion) á la que hizo capital de su reino. 
Las riquezas acumuladas con el botin ganado en estas 
guerras, y las grandes conquistas realizadas, hicieron 
del reinado de David uno de los más explendorosos de 
aquel tiempo; pero también trajeron consigo el gérmen 
de la corrupción y de la decadencia. 

5.—David no sólo fué un gran rey, sino también un 
gran poeta. Sus salmos le colocan en el primer rango en­
tre los poetas líricos de todos los países .{Mas con el tiempo 
se corrompió el corazón de David hasta el punto de 
provocar al adulterio á Betsabé, mujer de lirias, á cuyo 
crimen añadió el del asesinato, pues dió órden de que 

. en la guerra colocaran á Urías en los puestos de más 
peligro, y lo abandonaran después. Con este motivo se 
apoderó de él el remordimiento, y fué cuando mostró 
su arrepentimiento profundo en sus célebres salmos, 
entre los cuales los hay que son verdaderamente inimi­
tables, como el del Miserere, por ejemplo. 

6.—En sus últimos años, sufrió muchas amarguras 
con las rebeliones de sus hijos Absalon y Adonías; pero 
él reservaba la corona á Salomón, que efectivamente le 
sucedió, y su reinado fué verdaderamente magnífico. 
Todos los monarcas extranjeros solicitaban su amistad. 
Túvola, sobre todo, muy íntima con Hirán, rey de Ti­
ro, el cual le proporcionó la madera, tapices y joyas 
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que gastó en la construGcion del famoso Templo, al 
que trasladó el Arca de la Alianza. En lo que más des­
colló Salomón fué como poeta y como sabio, escribien­
do multitud de obras, de las que sólo lian llegado hasta 
nosotros el Libro de los proverbios y el Cantar de los 
Cantares; pero, en sus últimos años, se entregó á la l u ­
juria, y cayó en la abyección más completa; comenzan­
do entonces la decadencia del reino, que dio origen lue­
go á la división, y abriéndose con ella la cuarta época 
de la historia israelita. 

7.—La corrupción de costumbres que con las riquezas 
se habia introducido en el reino de Salomón, asi como 
el desprestigio en que habia caido la dignidad real, fue­
ron sin duda las causas fundamentales de la decaden­
cia y división del pueblo hebreo; pues, á la muerte de 
dicho monarca, las tribus de Judá y Benjamín recono­
cieron á Roboan, que era el sucesor legítimo; pero las 
otras proclamaron á Jeroboan, hombre que gozaba de 
gran reputación en el pais. De este modo quedó el pue­
blo hebreo dividido en dos reinos, el de Judá y el de Is­
rael, división que duró cerca de dos siglos, hasta que 
ambos Estados cayeron en poder de los Asirlos. 

8 — Veamos los principales hechos de Israel en este-
período. Temiendo Jeroboan que, si el pueblo iba á Jeru-
salem á tributar culto á Jehovah en el templo de Salo­
món, terminaría por unirse de nuevo, introdujo en su 
reino la idolatría. Su hijo Nadab, que siguió las huellas 
de su padre, fué muerto por uno de sus generales que 
usurpó el trono, abriéndose con este hecho un período 
de crímenes sin cuento, que llegó á su colmo con Acab 
y su esposa Jezabel, que introdujeron los cultos más 
abominables-. Siguió una série de reyes de los que sólo 
es notable Jeroboan I I ; pero vencido al fin por los^ Asi­
rlos, vino á ser al poco tiempo su reino tributario de 
este pueblo, hasta que, negándose el rey Osías ú Oseas 
á pagar este tributo, cayó sobre ellos Salmanasar, tomó 
á Samaría, después de un rigoroso sitio, y se llevó cau­
tivas las diez tribus. 
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9. —Más afortunado fué, en un principio, el reino de 

J u d á c o n l o s prósperos reinados de Roboan y sus pri­
meros sucesores; pero también se presentó aquí la épo­
ca de los desórdenes y crímenes que llegaron á su col­
mo con la reina Atalia, que asesinó á todos sus hijos 
por apoderarse de la corona; pero no lo consiguió, 
pues fué aclamado .loas, entre cuyos sucesores sobresa­
lió Ococías, que volvió á elevar el reino á gran altura, 
hasta que, en el reinado de Acad, quedó hecho tributa­
rio de los Asirlos; mas negándose luego Sedéelas á pa­
gar el tributo, fué sitiada y tomada Jerusalem, y lleva­
dos prisioneros á Babilonia todos los Judíos, donde con 
el trabajo constante y la rectitud y fidelidad que su reli- . 
gionles imponía, llegaron á captarse la estimación de 
los Babilonios y á ser ricos y libres. 

10. —Conquistada luego Asiría por Ciro, rey de Persia, 
permitió éste á los Judíos volver á su patria, reedificar 
su templo y hasta los muros de su ciudad. Casi dos si­
glos llevaban de una paz profunda, cuando Alejandro 
Magno sometió el imperio persa, y por tanto á Jerusa­
lem, que pasó desde entonces á formar parte del impe­
rio Macedónico. 
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CULTURA ISRAELI TA.—Su RELIGIÓN.—CIENCIAS Y BELLAS 
ARTES.—LA BIBLIA. 

El estado social de un pueblo es siempre determina­
do por las ideas que en él predominan, y por la cultura 
que en él se ha desarrollado; y como la idea y fin reli­
giosos fueron los que en el pueblo israelita prepondera­
ron casi en absoluto, de aquí que el estado y la organi­
zación social tuviesen el mismo carácter que su cultu­
ra y organización religiosa. 

Ni las ciencias ni las bellas artes florecieron entre 
los hebreos, por más que no careciera este pueblo de 
cierta cultura, rudimentaria pero positiva. Cierto que de 
tiempo en tiempo salia entre ellos algún hombre de pri­
mer orden, de esos que admiran como científicos y 
como poetas (Moisés, David, Salomón, etc.); pero esto 
no era lo general, ni respondía al estado del pueblo. 

En cuanto á las bellas artes, si se exceptúa la poe­
sía lírica, que siempre florece en todo pueblo teocráti­
co ó religioso, no hay siquiera vestigios de que se culti­
vasen con éxito entre los hebreos, á lo cual contribuían, 
sin duda, mucho sus creencias religiosas, pues dígase 
lo que quiera, la religión es la que ha comenzado á ins­
pirar en casi todos los pueblos las grandes y bellas con­
cepciones artísticas. 
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La religión hebraica era una especie de monoteís­

mo (1), es decir, que sólo admitía un Dios Supremo, 
creador y conservador de cuanto existe. Además, Moi­
sés prohibió el culto á las imágenes para evitar que el 
pueblo cayera eri la idolatría. No tenían más templo 
que el Tabernáculo ni más objeto sagrado que el Arca 
de la Alianza, donde. se conservaban las tablas de la 
Ley; sus sacerdotes eran considerados como verdaderos 

(1) Háse discutido mucho sobre si las creencias religiosas de los 
hebreos fueron ó no verdadérameate mono te í s t a s , y aún no han lo­
grado ponerse de acuerdo en este punto los historiadores. 

En nuestro sentir, la cuestión es en extremo sencilla de resolver 
con sólo hacer las convenientes distinciones, y aclarar, ante todo, el 
sentido en que cada cual emplea los términos ó palabras que en ella 
entran. 

Si por monoteísmo se envende la creencia de que sólo existo un 
Dios, no es posible que sustente la opinión de que fueron los hebreos 
monoteistas ninguno que siquiera haya abierto una vez los libros del 
Viejo Testamento. No hay en ellos página en que, de un modo más ó mé-
nos claro, deje de hacerse alusión á otros dioses distintos de Jehová. En­
tro los innumerables textos que podríame -: aducir en prueba de nues-: 
tro aserto, citaremos sólo algunos al azar, por ejemplo: el Génesis, 
Gap. X X X i , versículos 19 y 30; Exodo, Caps. V I I I , IX. y XXIÍI; Deutc-
ronomio, capítulos I I I , vers. 24; V I I . v. 4; X, v. -17; Xl i , v. 2 y 3: X I I I . 
2 y 13, y XXIX, 18 y 26. Puede verse también el libro de Josué, Cap.. 
XXIV. vers. 2, 14, 13, 20 y 23; el de los Jueces, Cap. I I , vers, H , 12, 
13 y 17; id. Cap. X, vers. 6, 13 y 14; el de Samuel, Cap. X, vers. 8, 
9, 14, 20, 21, 32 y 33, y muchos otros que no citamos porque sería la 
lisia interminable, y porque basta leer parte de los mencionados para 
convencerse de que los hebreos no combatieron ni negaron jamás la 
existencia de otras divinidades. 

Tampoco puede negarse que este pueblo adoró, ea sus tiempos p r i -
rnitivos, otros dioses diferentes de Jehová, como lo prueban entre otros 
testos, el siguiente, tomado del libro de Josué Cap, XXIV, 

1 «Y juntando Josué en Sichem todas las tribus de Israel,, llamó á 
los ancianos, y á sus príncipes, á sus jueces, á sus oficiales, y presen­
táronse ante Dios. 

2 «Y dijo Josué á lodo el pueblo: así dice Jehová, Dios de Israel: 
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representantes de Dios, y su culto consistía en oracio­
nes y sacrificios de víctimas propiciatorias. Su moral 
está contenida en el Decálogo, y teman una idea, aun­
que algo vaga y confusa, de la inmortalidad del alma y 
de los premios y castigos de la otra vida, según se des­
prende de algunos pasages de la Biblia (el Libro por 

'vuestros padres, que habitaron antiguamente al otro lado del rio ( B u -
frates), á saber: Tharé padre de Abraham y de Nachor, servían á otros 
dioses. 

3 oY yo tomé á vuestro padre Abraham y írajale por toda la tier­
ra de Canaan, y aumenté su generación » (En los versículos si­
guientes enumera Jehová todos ios beneficios que ha hecho á su pue­
blo, y Josué continúa después.) 

14 «Ahora pues, temed á Jehová y servidle íntegra y sinceramen­
te; quitad de enmedio los dioses á quienes sirvieron vuestros padres, 
en la otra parte del rio y en Egipto, y servid á Jehová. 

15 «Y si os parece mal servir á Jehová, elegid hoy á quien servir: 
á los dioses á quienes sirvieron vuestros padres cuando estuvieron al 
otro lado del rio, ó á los dioses délos Amorreos, en cuya tierra habitáis, 
ó á Jehová á quien yo y mi casa serviremos. 

16 «Entonces respondió e! pueblo: nunca acontezca que dejemos 
á Jehová por servir á otros dioses.» 

Es pues, evidente: 1.° que los hebreos adoraron en los tiempos anta-
históriccs, y tal vez en el primer siglo en que la historia de este pueblo 
adquiere ya un completo carácter de verdad, á otros dioses diferentes 
del Dios Supremo; 2.° que, aun después de admitir y adorar á Je­
hová como Dios Supremo, reconocían la existencia de otros dioses al 
lado de Jehová, si bien no les concedían más que un puesto secunda­
rio, y un poder inferior-al de su Dios: 3.° que, según se desprende de 
lo expuesto, y de otras muchas consideraciones que hacer pudiéramos 
con la Biblia á la vista, fué Moisés el que despertó y regularizó la es-

' pecie de monoteísmo de que hemos hablado anteriormente, y que más 
bien es unidad de culto que de creencia. 

En resúraen, el sentido en que nosotros creemos- puede resolverse 
la cuestión, es: los hebreos no creyeron en la existencia de un sólo 
Dios, ni tuvieron, en un principio, unidad de creencias; ppro después 
de la conquista de Canaan sólo prestaron culto á Jehová, como el 
Dios mejor y más poderoso. 



excelencia), escrita en hebreo, lengua que pertenece á 
la familia semita, y que es la que hablaba el pueblo is­
raelita, de cuya obra se han hecho varias traducciones 
á diversas lenguas, siendo la más notable la hecha al 
griego, llamada de los setenta. 

Los libros de la Biblia los clasificaban los judíos 
en tres órdenes á saber: Thora, ó libros de la ley, los 
cinco atribuidos á Moisés; Nabihim, ó libros de los 
profetas; y los Kethubim, ó libros por excelencia, l i ­
bros divinos, como los Salmos, proverbios, Job, Da­
niel, etc. En la actualidad suelen dividirse principal­
mente en mayores y menores, subdiviéndose los pri­
meros en históricos j pro fótico s.-hos libros históricos 
son Diez y siete: Génesis, Exodo, el Le vi tico, el de los 
Números y el Deuteronomio, atribuidos á Moisés, y el de 
Josué, los Jueces, el de Rut, etc. Los libros proféticos 
son Die.s y seis y contienen las profecías. 

Los profetas eran hombres virtuosos qne se les con­
sideraba como inspirados por Dios cuando vaticinaban 
el porvenir, y los clasifican en cuatro mayores y doce 
menores. Eran una especie de poetas ú oradores (1). 

(1) No ponemos ampliación á estas lecciones, por suponer al lector 
perfectamente enterado de todos los asuntos correspondientes ála His­
toria Sagrada y á los libros santos del cristianismo. 



C A P I T U L O I X . 

PAISES ENTRE EL EUFRATES Y EL TIGRIS 
(MESOPOTAMIA). 

I . (31) 

PUEBLOS Ó REGIONES DEL ASIA ANTERIOR.—DIVISIÓN DE 
LOS PAÍSES COMPRENDIDOS ENTRE EL EUFRATES Y EL 
TIGRIS.—CALDEA.—TIEMPOS ANTEHISTÓRICOS.—TIEM­
POS HISTÓRICOS.—PRIMER IMPERIO CALDEO. 

1.—Al vasto territorio comprendido entre el Eufrates 
y el golfo Pérsico por el Oeste, el golfo de Ornan (Océano 
índico) por el Sur, el rio Indo por el Este, y las cordille­
ras del Indu-Kusch y sus prolongaciones hasta los mon­
tes de Hircania y de Armenia por el Norte, es á lo que 
muchos geógrafos é historiadores denominan Asia An­
terior, la cual se halla dividida en diversas regiones 
donde tuvieron su origen los grandes imperios militares 
ó conquistadores que en la antigüedad se formaron en 
Oriente. Las principales y más famosas de estas regio­
nes fueron la Mesopotamia al Oeste, la Media en el Nor­
te, y la Persia en el Sur. La parte central la ocupan 
los vastos desiertos de Media y de Carmania, y la orien-

18 
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tai se componia de la Gedrosia, Carmanía, Drangiana, 
Aracosia, Porapomisia, etc., de cuya historia primitiva 
ó antigua vamos á ocuparnos sucesivamente. 

La primera región que encontramos, yendo de Occi­
dente á Oriente, y una de las más notables, es la que' se 
denominó Naharain, por los antiguos, Sennaar por la 
Biblia, y Mesopotamia por los griegos. Comprende los 
países situados entre los rios Eufrates y Tigris y la cor­
dillera de los montes de Armenia, y , regada y fecun­
dizada esta región, sobre todo en su parte meridional, 
por las inundaciones psriódicas de los rios mencio­
nados, es una de las más fértiles del mundo, siendo 
también, por consiguiente, como Egipto, uno de los más 
antiguos centros de cultura que se conocen, cuyas no­
ticias han llegado hasta nosotros gracias á las obras de 
Beroso, Herodoto, Do loro Sí culo y otros, y se van am­
pliando cada vez más con los importantísimos datos 
que nos suministran los monumentos que van descu­
briendo y analizando los sabios orientalistas modernos, 
Botta, Layard, Rawlinson, etc., etc. 

Los dos rios mencionados, que riegan y fertilizan es­
ta región, tienen su origen en los montes de Armenia; 
el Eufrates, en la parte Norte, y el Tigris al Sur de 
dicha cordillera. El primero corre hácia el Oeste, reci­
biendo una infinidad de afluentes hasta llegar al extre­
mo occidental de la cordillera, en cuyo punto forma una 
gran curva, tomando luego la dirección Sudeste, que 
varía un poco cuando llega á la Mesopotamia inferior y 
corre paralelo con el Tigris. Este sigue, en un principio, 
la dirección Sudeste, que modifica luego, y siguiendo un 
curso casi paralelo al del Eufrates, corren así por espa­
cio de más de 300 kilómetros, hasta que se reúnen en 
un solo lecho cerca ya de su desembocadura en el gol-

• fo Pérsico. 
Atendiendo á la constitución geológica del suelo, al 

aspecto general de los campos y á su fertilidad, puede 
dividirse la Mesopotamia en dos regiones desiguales, la 
septentrional, y la meridional, cuyo límite se fija en el 
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punto en que ambos rios comienzan á correr paralelos. 
La parte Norte se halla á la vez dividida por el rio Mig-
donius ó Saocoras en dos regiones: la Mesopotamia pro­
piamente dicha,—la Osroena de los griegos,—al Noroes­
te, y la Asirla al Sureste. Esta y la Osroena forman una 
extensa llanura casi estéril, excepto en las fuentes y 
riberas de los rios. La porción meridional, la Caldea, 
por. el contrario, es una llanura baja, formada de terre­
nos de aluvión, y, regada como lo estaba en la antigüe­
dad, por infinidad de canales allí donde no alcanzaba 
la crecida ó inundación periódica; debió ser el jardín 
de Asia, y era tan fértil, que producían los cereales, so­
bre todo el trigo y el arroz, hasta doscientos por uno. El 
árbol que allí prospera principalmente es la palmera, 
que forma verdaderos bosques, á veces de gran exten­
sión. • 

2.—Una vez determinados los límites de esta región y 
las partes en que se halla dividida; pasemos á lo que se 
refiere á su historia, comenzando por la de la parte me­
ridional llamada Caldea y Babilonia. 

Poco es lo que puede decirse acerca de los tiempos 
antehistóricos de los caldeos y babilonios. Sabemos, sin 
embargo, que los primeros habitantes de esta región 
pertenecían á dos razas: á la Turania y á la Kuschita. 
Ya hemos indicado en otro lugar que ¡los primeros de­
bieron pertenecer á la raza aria (1), si bien separados. 

(1) Atendiendo á la gran extensión que los pueblos turias ó t u r ­
ramos ocupaban ya cuando los ario-iranios estaban- todavía encerra­
dos en los límites, relativamente estrechos, de la Sogdiana, la Bactria-
na y la Margiarfa, y en cuyos remotos tiempos ya habían ocupado los 
turanios la Lid a, Media, parte de la Mesopotamia, toda el Asia sep­
tentrional y parte de la oriental, es lo probable que fuesen los arios una 
familia de aquella raza que, aislándose por completo en tiempos remo­
tos, desarrollase una civilización enteramente distinta de la turania, 
viniendo así á formar, con el trascurso,de los siglos, una raza casi en­
teramente distinta. 
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en los tiempos más remotos y habitando un clima dife­
rente debió modificarse hasta el punto de formar apa­
rentemente una raza distinta. Sea como quiera, el hecho 
es que los turanios se extendieron desde muy antiguo, 
no solo por taparte septentrional y central de Asia, sino-
que una de sus ramas se dirigió hacia el Sudoeste, atra­
vesó los montes. Caspios, y llegó hasta las costas del 
golfo Pérsico, situándose en la Caldea; y, ya fuese aj 
mismo tiempo que esta emigración, ya en otra ante­
rior, hemos visto que llegaron á poblar la India y 
parte de la Susiana, predominando, por consiguiente, en 
todo el centro de Asia. Tenian los turanios una cultura 
material bastante adelantada, y hablan hecho también 
algunos progresos en cierta clase de conocimientos, 
pero en otros se hallaban en un estado rudimentario. 

3.—-Su religión fué un sabeismo grosero con una ten­
dencia eminentemente materialista. Ya en aquel tiempo-
tenian los turanios un sistema especial de escritura (1) 
que después se ha llamado cuneiforme, por parecerse-
sus caractéres á una cuña ó clavo. Este hecho lo ha. 
demostrado M. Oppert de una manera incuestionable. 

(1) Una de las cuestiones que preocupan á los orientalistas, es 1» 
de si los caldeos propiamente dichos, que constituían la clase sacer­
dotal é ilustrada, y tal vez la guerrera, de estos dos pueblos (los Sumir 
y los Accad), pertenecían á la familia turanía primitiva que se ur ié 
con los kuschitas, ó fué un pueblo procedente de las montañas del 
Norte, el cual, aun perteneciendo á la misma familia turania, llegaría 
muchos siglos después á la región inferior del Eufrates, llevando al­
gunos elementos de cultura de que carecían los primeros pobladores,, 
como por ejemplo, la escritura cuneiforme, que aseguran no haberse 
podido formar en el valle del bajo Eufrates, en donde la naturaleza su­
ministra á la imaginación elementos varios de los que ninguno se ha­
lla representado en dicha escritura. 

Nada definitivo puede asegurarse sobre este punto, pues las razo­
nes que en pró y en contra surgen al examinarlo, dejan el ánimo en 
suspenso sin que pueda atreverse el historiador imparcial á preferir 
ninguna de arabas opiniones. 



— •277 -

Su lengua era asimismo la que después se llamó caldea, 
si bien so debió modificar extraordinariamente con el 
trascurso de los siglos y por su contacto con los demás 
pueblos y civilizaciones. 

4. _Otro pueblo que habitó también en la Caldea en los 
tiempos antehistóricos, y que parece vino á fusionarse 
con el anterior, fué el de los kuschitas. No se sabe si 
ambas razas llegaron ó no á un mismo tiempo á 
las inmediaciones del Eufrates y del Tigris, ó si, por el 
'contrario, estaban ya establecidos con una civilización 
bastante adelantada los turamos cuando llegaron los 
kuschitas, ó vice-versa; lo cierto es que, en los últimos 
tiempos á que pueden remontarse las investigaciones 
históricas, aparecen como dos pueblos separados, lla­
mados el de los Sumir y el de los Accad, ocupando los 
primeros, los turanios, la parte septentrional y los se­
gundos, los kuschitas, la meridional; y reuniéndose 
después, ora por la conquista, ora por convenios parti­
culares, formaron el primer imperio caldeo en el que 
predominó la cultura general de los turanios, si bien 
con el tiempo aparece predominando entre ellos la raza 
kuschita, de la que salian los monarcas reinantes. 

5. —Esta raza adquirió también, si es que no la llevaba 
de su centro primitivo, una civilización bastante ade­
lantada, sobresaliendo en los conocimientos astronómi­
cos y en la industria. Su lengua era de la familia semí­
tica, y su religión reconocia un Sér Supremo y otros 
dioses secundarios, y consideraban los astros como 
manifestaciones exteriores ó como emanaciones de 
aquéllos. Cuando estas civilizaciones se fusionaron for­
mando una sola, fué cuando llegó á su apogeo la anti­
cua cultura caldea. 
" 6 . - L a fundación del Estado kuschita en la región infe­
rior del Eufrates, debió coincidir, si es que no fué anterior, 
con el establecimiento de otro pueblo de la misma raza en 
el valle del Nilo. Los fragmentos de Beroso hacen men­
ción de la primera dinastía, á la que atribuyen ochenta 
y seis reyes que debieron reinar por lo ménos 16 siglos, 
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y cuyo fundador es denominado Evechous por Beroso, y 
Nemrod por la Biblia. Las principales ciudades que pa­
rece sirvieron de base á este imperio, fueron Babilonia, 
Ereches, Acad y Chalaunes. La parte septentrional de 
Asirla, de la que después hablaremos, estaba ya pobla­
da por otra rama de la familia de Cliam. Poco es lo 
que se sabe de cierto de estos primeros tiempos en que 
ambos Estados tuvieron una existencia independiente. 

7. —La primera dinastía kuschita parece que fu '• arro­
jada por los ario-iranios, al frente de los cuales iba su 
rey Kudur-Nakunta á quien cita Beroso como fundador 
de la dinastía meda, que gobernó el país por espacio 
de doscientos veinticuatro años. 

8. —Esta invasión coincide con las primeras emigra­
ciones de los arios. A la dinastía meda ó irania, sucedió 
una segunda dinastía kuschita, entre cuyos reyes es e l 
m á s notable Sayurkin I , así por sus expediciones mil i­
tares que se extendieron no solo á las regiones del Eu­
frates y el Tigris, sino que es probable llegase por Orien­
te hasta la Bactriana y el Indu-Kusch, y por Occidente 
hasta Siria y Palestina, sino también por los grandes 
monumentos que construyó en Babilonia, llegando en 
su tiempo el imperio caldeo á su más alto grado de es­
plendor. Siguió á ésta una dinastía elamita que dió á 
Caldea trece reyes, de los que no se conoce ningún he­
cho notable. El primero .de estos reyes fué Kammura-
gasu, que destronó á la reina Elbadvan, última de l a 
dinastía precedente. 

En los últimos tiempos de la dinastía elamita fué 
cuando los reyes de Egipto conquistaron la Siria, é im­
pusieron ün tributo á los asiro-caldeos, obligándoles á 
darles un contingente de hombres para la guerra, y es­
tableciendo príncipes que gobernasen en su nombre. A 
éstos alude sin duda Beroso, al hablar de la dinastía, 
árabe que dice sucedió á los reyes elamitas. Después-
cayó Caldea en una profunda anarquía, hasta que fué-
unida á Asiría á principios del siglo XIII (antes de Je 
sucristo). 
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9 -Hechas estas indicaciones sobre la historia que 

podemos llamar externa, del imperio caldeo primitivo, 
digamos dos palabras acerca do su civilización y cui-

tlirpor 4o poco que la tradición y los monumentos han 
hecho llegar hasta nosotros, sabemos que los caldeos 
fueron un pueblo dedicado principalmente á l a agricultu­
ra, en la que hicieron notables adelantos, y poseyeron 
desde tiempos remotos conocimientos bastante exactos 
en astronomía, y cultivaron con algún éxito la geome­
tría y la medicina. 

En cuanto á la religión, constitución social, etc., nos 
ocuparemos de ellas con alguna extensión en otro pár­
rafo de este mismo capítulo. 



§ H (32). 

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN DE ASIRÍA Y DE NÍMYE.— 
TIEMPOS ANTEHISTÓRICOS.—PRIMERA Y SEGUNDA ÉPOCA 
DE LOS TIEMPOS HISTÓRICOS HASTA SU CONQUISTA POR 
LOS PERSAS. 

1. —Hemos dicho que Asiría era una de las tres regio­
nes enquepodia considerarse dividida Mesopotamia. Ha­
llábase situada al Sur de Armenia, al Norte de Caldea, 
al Este de Mesopotamia y al Oeste de Media, extendién­
dose por ambas orillas del Tigris, y tuvo por capital á 
Nínive, cuya exension y magneficencia se han exage­
rado mucho por los griegos, diciendo que el muro de 
circunvalación tenia 480 estadios (89 kilómetros—16 le­
guas), y que estaba defendido por 1.500 torres de 70 me­
tros de elevación. Las fuentes de su historia son las 
mismas que las citadas para la de Caldea. 

Las tres regiones á que nos hemos referido anterior­
mente, formaban en un principio varios Estados com­
pletamente independientes, con tendencias y cultura dis­
tintas en cada uno, si bien iban influyendo unos sobre 
otros y acercándose lentamente, y hasta estuvieron 
sometidos en ocasiones á una sola dominación. 

2. —Uno de esos Estados fué el de Asur. Insignificante 
en un principio y sometido quizá á la dominación ba-
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bilónica (1), era ya, en tiempo de la conquista egipcia, 
bastante poderoso, al paso que iba debilitándose el de 
Caldea. En el siglo XVI , antes de J. C, gobernaban la 
Asiría una especie de príncipes-sacerdotes (patisis), 
muchos de los cuales habían sido tributarios de Egip­
to, y á los que sucedieron los reyes (sares, que conquis­
taron la independencia de su país, se hicieron respe­
tar de sus vecinos, y llegó este reino á tratar de igual á 
igual á los reyes caldeos, casando una hija del rey asirlo, 
Asurabalat, con el rey caldeo Burnaburyas, matrimonio 
del cual nació Karasdas, cuyo asesinato en una insur­
rección dió al Asirlo ocasión para penetrar en Caldea 
y restablecer el antiguo orden de cosas; pero un siglo 
después (1270) entró Tuklat-Adar I en Babilonia, no co­
mo auxiliar, sino como conquistador, y sometió todo el 
país, si bien dejándole sus reyes particulares, aunque 
como vasallos ó al menos como tributarios de los re­
yes de Asiría; no faltando historiadores que afirman 
que j amás estuvo Babilonia sometida á Nínive en otro' 
sentido (2). 

Tales son los hechos históricos primitivos, que fue­
ron sustituidos más tarde por las leyendas mitológicas 
de Niño y Semíramis, de que se hicieron eco los histo­
riógrafos griegos, (a) . 

8.—Pero al poco tiempo, se sublevó Ben-bal-idin, go-

S!-(i) Es innegable que los babilonios dominaron antes del 
glo X V I I I los paises que luego formaron el imperio asirlo , puesto que, 
en las ruinas de Mugheir y de Nisser, se ha encontrado una inscrip­
ción con el nombre de Ismigadon, (padre de Sansi~Bim, fundador del 
templo dedicado á Asur y á Nimia), al cual se le titula «Señor de Arku 
Ereky de Nipur, Rey de Sumir y Accad,» esto es, de Babilonia; y 
como Sansi-Bin reinó, según otra inscripción,. 621 años antes de Assur-
Dayan, que reinó por los años i2^0, es evidente lo que afirmamos an­
teriormente, es decir,' que los babilonios dominaban la Asiría an­
tes del siglo XYI1I a, de J. C. 

C2) Lenornmit, o. c , t, 11, p. 50. 
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bernador de Babilonia, derrotó á los Asirlos, dió muerte 
á su rey, y penetró en el país como conquistador; mas 
habiendo subido al trono de Nínive Adar-habal-asar, 
derrotó al rebelde, y, penetrando en Caldea, conquistó 
gran parte de ella, continuando la preponderancia de 
Asirla con sus sucesores, que conquistaron la mayor 
parte de Mesopotamia, de Armenia, de Comagena y 
otros países, conquistas que consolidó con sus grandes 
victorias Tuklat-habal-asar ó Tiglat-Pilesar (año 1130 á 
1110), que se apoderó de toda la Siria hasta las costas 
del Mediterráneo. En sus conquistas lo llevaba todo á 
sangre y.fuego, cometiéndolas mayores atrocidades en 
nombre de su Dios. Asur conquistó luego la Comana y 
penetró en Caldea, recorriéndola por espacio de dos 
años; pero luego fué batido, arrojado del- país y perse­
guido dentro de su mismo reino por Marduk-nadin-
usur, rey de Babilonia, que tomó algunas ciudades asi­
rlas y se llevó prisioneros sus dioses; pero Assur-bel-
kala reparó estas derrotas de su padre, penetró hasta 
Babilonia y obligó á su rey á pedirle la paz, que duró 
en el imperio algunos años, hasta que, en tiempo de su 
nieto Assur-rab-amar, que fué derrotado completamen­
te por los Héteos, se hizo independiente la Siria y casi 
todos los países sujetos, y comenzó la decadencia del 
reino, no quedando á los monarcas asirios nada m á s 
que las regiones inmediatas á la capital. 

,4.—Desprestigiado Assur-rab-amar, é impotente para 
luchar contra los enemigos interiores y exteriores> 
tramóse contra él una conspiración, que se convirtió en 
una formidable insurrección, á cuya cabeza se puso 
Belkatarissu ó Belitaras, intendente de la casa real. 
Destronó al monarca y se ciñó él la corona, trasmitién­
dola después á sus sucesores. 

5.—Así terminó el primer período del imperio asirlo, 
cuya gran importancia histórica no es posible desco­
nocer, no sólo por lo antiguo y adelantado de su cultu­
ra, sino también por ser el primer imperio de que te­
nemos noticia que se propusiera realizar la unidad de 



- 283 -
los Estados entonces conocidos, bajo cierto pié de 
igualdad, aunque por medio de la conquista. 

{a) Por más que hoy se considere ya como completamente fa­
buloso el relato de Gtesias (al que siguen los historiadores gr ie­
gos), acerca de la fundación del imperio asirio y de los he­
chos de Niño y de Semíramis , como quiera que no hay historia­
dor que no reñera esta curiosa, aunque inveros ími l , t radición, 
seguiremos nosotros la corriente, dedicándole algunas lineas. 

Refiere el mencionado historiador, y médico griego que, 
después de algunos reyes de escasa importancia, y que no 
hicieron nada notable, apareció el célebre Niño, hombre de ca­
rác te r belicoso y ansioso de gloria, el cual hizo tomar las ar­
mas á todos los jóvenes capaces de manejarlas, acostumbran-
dolos, mediante grandes ejercicios, á las fatigas y peligros de 
la guerra. Preparado de esta suerte, y habiendo hecho alianza 
con los árabes , cayó con un numeroso ejérci to sobre los babilo­
nios, á los cuales venció fácilmente por hallarse descuidados y 
carecer de hábitos de guerra, caut ivó y dió muerte á su rey, y 
les impuso un pesado tributo. Dirigió después sus armas contra 
los armenios, y obligó á su rey á someterse; pero Niño le dejo 
generosamente su reino, imponiéndole solo un pequeño tributo y 
cargándole los gastos de guerra. Llevó luego sus armas 'al pa í s 
de los medos, derrotando el ejército de és tos , dando muerte a 
su rey y dejando por gobernador del reino á uno de sus mas 
fieles vasallos. Estos felices sucesos indujeron á Niño á conquis­
tar toda el Asia occidental, como lo verificó en varias campañas , 
llevando sus armas hasta el Nilo en Africa y hasta el Tañáis en 
Europa. Dirigiéndose luego hác ia el Este, venció á los persas, 
susianos y caspianos, amen de las pequeñas tribus que se halla­
ban entre estos pueblos; pero al dirigirse contra los bactrianos, 
fracasó su proyecto, teniendo que abandonar la empresa has­
ta mejor ocasión. En diez y siete años, habia conquistado Niño 
todos los países conocidos excepto la Bactriana y la India. En­
tonces fué cuando cons t ruyó la famosa ciudad á que dió el nom­
bre d e N í n i v e . 

Una vez concluida ésta, comenzó á hacer grandes aprestos 
militares para atacar á los bactrianos, reuniendo con los contin­
gentes de los pueblos vencidos un ejérci to de i.700.000 infantes, 
210.000 caballos y m á s de 10.000 carros de guerra. Opusiéronle 
los bactrianos un ejército de 400.000 combatientes, que se s i t ú a -
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ron en los desfiladeros por donde había de pasar el del Asi­
r lo , derrotándolo en un principio, y dando muerte á 100,000 hom­
bres; pero reuniendo el invasor más fuerzas, logró penetrar en 
el país , conquistándolo todo, excepto la ciudad de Bactras, á la 
que sitió con casi todas sus fuerzas. Un feliz incidente hizo que 
se rindiera la ciudad, que parecía inexpugnable, y subiese con 
el tiempo al trono de Asiría la reina más famosa que se ha cono­
cido. Gomo se prolongaba demasiado el sitio de Bactras, Ganes, 
primer ministro de Niño y gobernador de Siria, que acompaña­
ba al rey. en esta expedición, mandó venir al campamento á su 
esposa Semíramís . Según la tradición era és ta hija de una diosa 
que la había abandonado en Siria, y la había criado un pastor l l a ­
mado Símmas; y habiéndose hecho célebre por su belleza y su 
talento la tomó Ganes por esposa, profesándole tal cariño, que se 
dejó dominar por ella completamente. Guando la mandó i r ai 
campamento, se vis t ió una túnica que encubrió su sexo; y ha­
biendo observado con su gran talento, que el ataque de la ciudad 
lo dir igían solo contra la parte situada en el llano, teniendo los 
bact r íanos casi desguarnecidas las alturas del alcázar, mandó 
reunir las tropas más acostumbradas á trepar por los riscos, se 
dir igió á aquél por un desfiladero profundo, ocupando por sor­
presa una parte de la fortaleza. Entonces acudieron en tropel los 
sitiados al punto donde parecía amenazarles mayor peligro, 
dando lugar á que los asirios diesen fácilmente el asalto y se 
apoderase de la ciudad. Admirado Niño de la sagacidad de 
aquella mujer, y prendado de su hermosura, rogó á Ganes que 
se la entregase, dándole en cambio á su propia hija Sosana. No , 
pudiendo convencerle le amenazó con sacarle los ojos, si no ac­
cedía á su exigencia. Ganes perd ió el juicio y se ahorcó. De este 
modo llegó Semíramís á ser reina del más poderoso imperio de 
la t ierra. 

Muerto su esposo, se dice que mandó enterrar el cadáver en 
el mismo régio alcázar, levantando sobre su sepulcro un mauso­
leo de 6.000 piés de extensión y 5.400 de altura. 

Deseando Semíramís eclipsar la gloria de Niño, emprendió 
las más atrevidas expediciones y las obras y trabajos más gran­
des que se han conocido, fundando ciudades, perforando monta­
ñas y abriendo grandes vías militares. Una vez dominados los 
bactrianos, hubo paz durante algún t iempo, hasta que resolvió 
declarar la guerra á los Indos. Después de tres años de prepa­
rativos, reunió en la Bactriana un ejército de 3.000.000 de infan­
tes, medio millón de caballos, 100.000 carros de guerra y otros 
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tantos camellos montados por un hombre armado. Antes de l l e ­
gar á la orilla del Indo mandó construir 1.000 barcos que pudie­
ran desarmarse y llevarse sus piezas alomo. E l rey de aquel país 
apostó su armada en el r io y su ejército en la ori l la izquierda 
para disputar el paso á los asirlos, empeñándose una reñida ba­
talla en que triunfaron estos, cogiendo á los indos 100.000 p r i -
sionerns. Pasaron después el r io y penetraron en el Panchanada, 
persiguiendo los al parecer dispersos restos del enemigo; pero 
és te , que tenia el grueso de su ejército emboscado, hizo frente á 
los asirlos cuando estos llegaron al lugar que más convenia á 
los indos para pelear. La batalla fué corta, pero sangrienta. E l 
ejército de Semíramis fué completamente derrotado y herida la 
misma reina; y logrando á duras penas librarse de caer en ma­
nos del enemigo, volvióse á Bactras, su habitual residencia. ^ 

Habiendo comenzado á conspirar contra ella su hijo Ninias, 
abdicó en él la corona, si bien otros historiadores dicen que 
és te le quitó la vida. La tradición cuenta que Semíramis no m u ­
rió , sino que se convir t ió en paloma. 

Tal es la leyenda acerca de la fundación y del momentáneo 
engrandecimiento del imperio de Asirla por sus dos famosos 
reyes Niño y Semíramis . El sentido real y verdadero de esta fá­
bula es la acumulación, en dos solas personas, de todos los gran­
des hechos llevados á cabo por una série de monarcas belicosos y 
conquistadores, que fundaron, extendieron y enaltecieron el i m ­
perio asirio. 



S I I I , 

SEGUNDO IMPERIO ASIRTO HASTA SU CONQUISTA POR CIA-
XARES Ó KLAXARES REY, DE LOS ME DOS. 

1.—Antes de entrar de lleno en la materia objeto de 
este párrafo, debemos tratar una cuestión que, siquiera 
no sea más que por la discordancia de opiniones que 
hay sobre ella, es de bastante entidad. 

Dando algunos autores poca importancia al cambio 
de dinastía que se verificó con el destronamiento de As-
sur-raba-mar,—llamado por otros Assur-bel-kala,—(1), 
por Belkatirassu ó Belitaras á consecuencia de la der­
rota de aquel monarca y de la pérdida de todas las con­
quistas hechas por sus predecesores al Oeste del Ti­
gris hasta el Mediterráneo, en 1070 antes de J. C, colo­
can el segundo imperio asirio en la conquista, supuesta 
por Ctesias, de Ni ni ve por Arbaces, gobernador de Me­
dia, y porPhul-Belezúó Belesis príncipe de Babilonia. Los 
autores que últimamente se han ocupado de esta cues­
tión, Maspero, Smit y otros, fundándose en los descubri­
mientos recientes, consideran este hecho completa­
mente destituido de fundamento, y niegan, por consi­
guiente, que sea esta la verdadera fecha que se puede 

(1) Smit, Ob. cit. , pág. 282; Danckar, Ob. cit. , i . I I , pág. 27. 
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establecer el punto de división entre el primer imperio 
asirlo y el segundo; pero mientras Smit lo coloca en 
745, cuando Taglat-palasar se sobrepuso á los demás 
principes y dominó el desorden que parece reinaba ha­
cia muchos años, elevando otra vez el poderío de Asirla, 
Masperó lo retrotrae al año 1070, de que hemos hecho 
mención anteriormente. 

Esta, al parecer, tan intrincada y confusa cuestión 
tiene una solución fácil.en extremo, cual es la de pres­
cindir dé la división en imperio antiguo y nuevo ó p r i ­
mero y segundo, y dividir la historia de Asirla en tres 
periodos- 1.°, desde los tiempos más remotos hasta 
Assur-raba-mar (año 1070 antes de J. C ) ; 2.% desde esta 
íecha hasta la usurpación de Sayurkin (año 721); y 
3.°, desde este hecho hasta la conquista por Ciaxares 
(año 625). 

Habiéndonos ocupado, aunque ligeramente, del pri­
mer período, pasemos á exponer-los principales hechos 
del segundo y tercero. 

2.-Poco hizo de notable Belitaras después de su ele­
vación al trono. Su sucesor Salmanasar I I fundó el pa­
lacio de la ciudad de Calak, por lo que muchos le atri­
buyen la edificación de la ciudad misma. 

De los cuatro reyes que le siguieron, Isib-Bin, Asu-
ridiriake, Salmanasar I I I y Asuredilili, se sabe poco de 
notable, pero es probable que en su tiempo conquista­
ran los asirlos la Media. Siguió á estos Binlikus I I , que 
reinó por espacio de veinte años, muriendo en 936 antes 
de nuestra era, sucediéndole su hijo Taglat-Sandam I I , 
que reinó seis años, y que parece fué un príncipe guer­
rero que llevó sus armas hasta las montañas en donde 
nace el Tigris (Armenia). Sucedióle su hijo Assurnasir-
pal que gobernó veinticinco años (hasta 905), y restauró 
y embelleció' el palacio de Calak. El Museo británico 
posee una estatua de este rey, en pié, y en su pecho 
tiene una inscripción que dice así: 

«Assurnasirpal, gran rey, rey poderoso, rey de las 
le-iones rey de Asirla, hijo de Taglat-Sandam,, gran 
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rey, rey poderoso, rey de las legiones, rey de Asiría, 
hijo de Binlikus, gran rey, rey poderoso, rey de Asiría' 

«Poseyó los territorios desde las orillas del Tigris 
hasta el Líbano; sometió á su poder dos grandes mares 
y todos los países desde donde nace hasta donde se 
oculta el sol.» 

. Este último pá rrafo es el resumen de la historia del 
mencionado rey, que parece fué uno de los más belico­
sos que ocuparon aquel, trono, y cuya dominación se 
extendía desde la Media y la Pérsia occidental hasta las 
costas del Mediterráneo y del Mar Negro, sí bien la de 
los pueblos extremos no fué una verdadera conquista, 
sino más bien incursiones pasajeras con objeto de hacer 
botín y demostrar su poder. 

3.—Sucedió á éste su hijo Salmanasar IV, que reinó 
cuarenta años (de 905 á 865), el cual sobrepujó las haza­
ñas de su padre, y desde su tiempo comienzan á tener 
los hechos históricos, que revelan las inscripciones, más 
íntimo enlace entre sí y más estrecha conexión con la 
historia bíblica. Este rey fué el que construyó el gran 
palacio central de Calak, cuyas ruinas ha escavado re­
cientemente M. Layard, y en las cuales ha encontrado 
muchas inscripciones donde se exponen sumariamente 
todas las expediciones y empresas realizadas en su reí-
nado, campaña por campaña, sin que pasase un solo 
año en que no realizase alguna conquista, excepto los 
dos últimos, que los pasó en lucha contra su hijo Assur-
nasírpal, que se rebeló contra él, y, sostenido por 20 
ciudades de las más importantes del imperio, derrotó al 
padre. Pasándose luego á su partido casi todo el ejérci­
to, tomó el título de rey, dejando á su padre únicamen­
te la capital, y ésta estrechamente bloqueada. 

Esta guerra civil trajo consigo grandes desórdenes, 
aflojándose los lazos que unían las provincias conquis­
tadas á la capital, y comenzaron á manifestarse sínto­
mas de independencia, pasando este rey y los siguien­
tes la mayor parte de su vida en lucha contra los re­
beldes. 
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4. —Después de éste, reinó Binlikus I I I por espacio 

de veintinueve años, y fué un príncipe guerrero que 
mantuvo la unidad del imperio, sofocando todas las 
insurrecciones que estallaron en las provincias. 

No obstante estas victorias, no era posible mantener 
por mucho tiempo la unidad de un imperio tan vasto y 
heterogéneo, y podía preverse que aquel edificio se 
derrumbarla pronto y fácilmente. Bajo Salmanasar V, 
que reinó hasta 818, se llevaron á cabo algunas expedi­
ciones lejanas para reprimir las insurrecciones de los 
países sujetos. 

Asuredilili I I sucedió á éste, reinando diez y ocho 
años, durante los cuales se multiplicaron las insurrec­
ciones, aproximándose cada vez más hácia el centro. 
En el año 800, subió al trono Asurlikus (el Sardanápalo 
de los griegos), cuya afeminación y cuyos vicios se han 
hecho proverbiales. No tardó, pues, en estallar una re­
volución, que los bistoriadorés griegos atribuyen á Ar-
baces, á Ful y á otros gobernadores que destronaron y 
dieron muerte al príncipe reinante, destruyendo á Ní-
nive casi por completo. 

5. —Sea deesto lo que quiera, el hecho es que á los po­
cos años aparece Asiría como un Estado poderoso bajo 
el reinado de Taglat-falasar, (Assurnirari según otros), 
príncipe belicoso y excelente administrador que reorga­
nizó de nuevo el imperio. Sucedió á éste Salmanasar V, 
que fué también un príncipe guerrero; pero, á su muer­
te, dejó un hijo de corta edad, al que usurpó el trono el 
Ta r t án ó general en jefe de sus tropas, llamado Sayur-
kin, descendiente también de la familia real, el cual 
dió principio á una nueva dinastía, comenzando con él 
el tercer periodo de la historia asiría. 

6. —Fué Sayurkín un gran rey, cuyas empresas nos 
refiere una inscripción llamada Fastos de Sayurkin, la 
cual dice que venció al rey de Elam, á Hanan, rey de 
Gaza, y á Sebek, rey de Egipto, y sitió y tomó 24 ciuda­
des, extendiendo sus conquistas hasta donde no había 
llegado ninguno de sus predecesores. Para asegurar di-

19 
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chas conquistas apeló al sistema de trasladar los habi­
tantes de unas ciudades á otras, evitando así que tuvie­
sen gran interés en reconquistar su independencia. 

7—Sin-akhe-irib(Senaquerib), hijo y sucesor de Sayur-
kin, fué el más célebre de los conquistadores asirlos, 
y cuyas hazañas nos refieren Herodoto y la Biblia; pero 
la narración oficial, por decirlo asi, de las guerras de 
este gran rey, se hallan en una inscripción grabada so­
bre un prisma de barro cocido que se conserva en el 
Museo Británico. Dícese en ella que venció al rey de 
Caldea, á los Armenios, Medos, Albanios y Partos, á 
los Sirios, á los Tirios y á los Israelitas, reconquistan­
do todos estos territorios. Después reedificó á Ninive, la 
hizo nuevamente capital del reino, y á los 23 años de un • 
reinado floreciente murió asesinado por sus dos hijos 
Adarmalik y Asusarasor, que no consiguieron suceder-
le, pues se apoderó de la corona su otro hijo Assa-
rahaddun, que fué un príncipe guerrero como su pa­
dre, siendo la principal de sus empresas militares la de 
llevar sus armas á Egipto, apoderándose de todo el país 
hasta las Cataratas de Syena. 

Esta fué, sin duda, la época de mayor esplendor del 
imperio Asirlo, pues estos dos últimos reyes extendie­
ron sus dominios de un modo fabuloso, teniendo que di­
vidirlos en principados para poder gobernarlos con 
m á s facilidad. 

8.—Antes de morir cedió Assarahddun la mayor parte 
de sus Estados á Asurbanipal, reservándose sólo la 
Caldea,.que, á su muerte, dejó á su segundo hijo Sal-
musamugin, como reino subordinado al de Ninive. El 
reinado de Asurbanipal ó Assur-ban-habal, fué muy 
agitado por las grandes luchas que tuvo que sostener 
en todos los puntos de su dilatado imperio, subleván­
dose hasta su mismo hermano Salmusamugin, á quien 
venció, perdonó y dejó sobre el trono de Babilonia. 

9—Asuredilili ó Assur-editilani, sucesor de Asurbani­
pal, reunió á su corona la de Babilonia. En su reinado 
invadieron ios Medos, al mando de Fraortes, el imperio 
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Asirlo: pero fueron derrotados y muerto su jefe; mas 
su sucesor Ciáxares cayó de nuevo sobre Nínive, que, 
si bien se salvó del primer ataque, gracias á una inva­
sión de los Escitas en la Media, tan luego como Ciáxa­
res se vió libre de estos huéspedes, se dirigió otra vez 
sobre Nínive que fué tomada, saqueada y destruida por 
los Medos. Así terminó el célebre imperio de Asiría. 



§ I V (34). 

ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y SOCIAL DE ASIRÍA.—CULTURA 
Y RELIGION DE' ESTE PAÍS. 

1.—La monarquía asiría era despótica; y, aunque el 
rey no era considerado como un Dios, como sucedía en 
Egipto, reunía en cambio en su mano el poder temporal 
y espiritual, no teniendo, por tanto, su poder límite ni 
freno. Entre los oficiales palatinos eran los principales: 
el rab-saris, jefe de los eunucos y encargado de vigilar 
lo que pasaba en la corte y de trasportar las mujeres 
del rey, cuando éste iba á la guerra; el mit-hekal, pre­
fecto de palacio, y el fah-saké, jefe de los guardias (es­
tos tres eran los jefes del gobierno); el ta r tán , genera­
lísimo de los ejércitos, los cuales sé formaban hacien­
do un llamamiento anual, más ó menos numeroso, 
según las circunstancias, procurando repartir el con­
tingente entre las diversas provincias, de modo que no 
perjudicara á las faenas de la agricultura, y estaba ade­
m á s dividido en cuerpos mandados por un jefe de su 
propio país, pero, en la guerra, colocaba el rey al frente 
de cada cuerpo uno de los grandes oficíales de la corte; 
el milik, que era lo que es entre nosotros el ministro de 
Estatlo; el sá t rapa de la capital ó gobernador del país,, 
que era una especie de ministro de la Gobernación,, 
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*OBto es, el jefe de los go bernadores de las provincias. 

Las agregadas mediante la conquista se reglan por 
sus leyes particulares, y tenían sus reyes que pagaban 
tributos y suministraban el contingente de soldados que 
les correspondía, teniendo, en lo demás, bastante inde 
pendencia. Las provincias propias del reino de Asirla 
eran administradas por sá t rapas ó gobernadores, de 
nombramiento real, los cuales recaudaban los impues­
tos y eran auxiliados, en el desempeño de ésta y de las 
demás funciones, por un juez, un intendente y por 
administradores locales. Habla además en Asirla un ma­
gistrado especial llamado Eponimo, nombrado anual­
mente por el rey, y que daba el nombre al año en los 
fastos cronológicos. El año siguiente pasaba el Eponi­
mo á ser general en jefe del ejército, después á jefe de 
eunucos, después á prefecto de palacio, luego á milik, y 
por último, á Sátrapa ó gobernador general del país. 

En Asirla habla una completa igualdad entre todos 
los subditos; todos eran igualmente esclavos del Sobe­
rano. Respecto á las leyes civiles, conocemos muy po­
co. La propiedad podía trasmitirse por compra-venta, 
interviniendo en ésta gran número de testigos y levan­
tando un acta; de las deudas respondían, no sólo los 
bienes del deudor, sino también su persona. Las leyes 
penales eran sumamente duras. Poníase en práctica la 
ley draconiana, y se aplicaba el tormento para hacer 
confesar al acusado. 

En la familia, era absoluta la autoridad del padre. El 
marido podía repudiar á la mujer pagando una corta 
cantidad. La mujer que engañaba á su marido ó quería 
separarse de él, era arrojada al río. Se admitía la poli­
gamia. El harén del rey era costeado por el Estado, 
como una institución pública. 

Dominando Asirla sobre pueblos de diversas razas, 
no podía tener una sola lengua oficial para todos, por 
lo cual tenía organizadas tres cancillerías que redacta­
ban los documentos oficiales en las tres lenguas á que se 
daba este carácter, á saber: el caldeo, turanio y arameo-
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Los extranjeros gozaban de gran consideración en el 
país. 

Los Asirios eran intrépidos, feroces y sanguinarios 
en la guerra. Era un pueblo sumamente belicoso, cuya 
carácter se reflejaba en su gran afición á la caza de 
fieras. 

El traje se componia de una túnica abierta por un 
lado y sujeta á la cintura. Las personas acomodadas, 
la usaban larga, la gente pobre bastante corta. Lleva­
ban cabellera rizada, y muy cuidada la barba. 

En cuanto á la lengua, ya hemos dicho antes que 
habia tres reconocidas como oficiales. La escritura era 
la cuneiforme, que es la más complicada y difícil que se 
ha inventado; pero en la actualidad está perfectamente 
descifrada y se traducen todas las inscripciones, gra­
cias á los trabajos de Grotefend, Saulcy, Longperier, 
Rawlinson, Hincks y Oppert. 

Según nos dice Beroso, poseian los Babilonios y los 
Asirios ocho libros sagrados atribuidos al dios Oanes, 
de los que, por desgracia, no queda ningún fragmento.. 
Los restos de libros asirios que poseemos, pertenecen á 
la célebre Biblioteca de Asurbanipal, y han sido descu­
biertos por M. Layard, los cuales se componen de una 
especie de séries de ladrillos cocidos, en los que hay 
grabados signos de escritura cuneiforme. Los hallados 
contienen restos de un diccionario enciclopédico-gra-
matical, fragmentos de libros de historia, mitología, 
ciencias naturales, medicina, matemáticas y astrono­
mía, revelando, estos últimos sobre todo, grandes 
adelantos, pues conocían el año solar de 365 días y 
cuarto, por más que su año ordinario, era lunar, toma­
do tal vez de los hebreos. 

Respecto de la religión, así en lade Asiría como en la. 
de Babilonia, hallamos vestigios de la creencia primi­
tiva en un sólo Dios, la cual se convirtió luego en un pan­
teísmo naturalista muy análogo al de los egipcios, sólo 
que su culto era la astrolatría más bien que la zoola­
tría egipcia. El Dios Supremo, el único principio del que 
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dimanaban los demás dioses, era I l u , «el Dios por ex­
celencia,» al que en Asirla se le daba el nombre espe­
cial de Assur. Bajo de Ilu, habla una trinidad compues­
ta de Annu (Oanes), Bel, el organizador del mundo, y 
A o ó Bin, el dios hijo, la luz divina, la inteligencia su­
prema. A estas tres divinidades correspondían otras 
tres feneninas, á saber: Anat, Bilit (Mylitta) y Taoth. Ba­
jo esta triada estaban los cinco dioses-planetas y bajo 
estos, los otros inferiores, genios. Los ídolos que re­
presentaban estos dioses eran muy particulares, y con­
sistían en figuras humanas con cabezas de animales, 
con alas etc. Los asirlos dedicaban bastante tiempo y 
cuidado al culto, y respetaban á sus sacerdotes como 
á los primeros personajes d é l a nación. 

La arquitectura y l a escultura florecieron en Asina 
de un modo extraordinario, y son buena prueba de ello 
las grandiosas ruinas de Khorsabad, Kalak y Nínive, 
así como las preciosidades artísticas que entre ellas se 
han encontrado. 

Como el terreno de Asirla era un extremo fértil, y 
sus habitantes conocieron, desde un principio, las prác­
ticas de la agricultura, elevaron ésta á un alto grado 
de perfección, basando sus métodos de cultivo, no solo 
en la práctica, sino también en la teoría. Su industria 
habia alcanzado asimismo un gran desarrollo, sobre 
todo en las telas y tinturas, en la cerámica y en el tra­
bajo de los metales, con todo lo cual y con los produc­
tos naturales del país, mantuvieron un" activo comercio 
con los pueblos orientales. 



§ V.(H5) 

NüEVO IMPERIO GALDEO-BÁBILÓNICO HASTA SU CONQUISTA 
POS, GIRO EL GRANDE,—-ORGANIZACIÓN , CULTURA Y 
RELIGION DE LOS-CALDEOS. 

Como por su posición geográfica y por su etnografía 
lia estado la Caldea en íntimas y constantes relaciones 
con el imperio Asirlo, de aquí que, al ocuparnos de la 
historia de éste, hemos referido indistintamente la de 
aquella religión. Ya hemos dicho que, al constituirse el 
mencionado imperio, estaba Babilonia gobernada por 
príncipes turamos. A fines del siglo XIV (antes de J. C), 
fué sometida por Taglath-Sandam al imperio ninivita. 
A l poco tiempo se sublevó Binbaladan contra Nínive, 
recobrando Caldea su independencia, que perdió pron­
to, sufriendo varias alternativas, hasta que Taglatfala-
sar tomcrá viva fuerza á Babilonia, hácia el año 1100. (1) 
Empero no tardó mucho en intentar de nuevo adquirir 
su independencia, aunque no sabemos si lo consiguió; 

(1) No vaya á creerse que ia relación que se establecía entre Níni­
ve y Babilonia, cuando se sometían una á otra por la fuerza era la co­
mún en la antigüedad entre vencedoras y vencidos, sino más b'en una 
especie de reconocimiento de supremacía, quedando el Estado some­
tido con cierta libertad, y siendo regido por sus príncipes particulares. 
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m á s , en todo caso, seria temporalmente, pues en el s i ­
glo I X la vemos ya sometida, hasta que, al f in , parece 
que, a l zándose Phul-Balasu y el Medo Arbaces, tomaron 
á Nínive y se a p o d e r ó el Caldeo del imperio asirlo. Sin 
embargo, si este hecho fué realmente cierto, debió ser 
una cosa pasajera, pues al poco tiempo aparecen ya 
los Caldeos sometidos da nuevo, hasta que Nabopola-
sar se un ió con Fraortes y luego con Ciaxares, reyes 
de Media, tomando ' y destruyendo definitivamente á 
Ninive, y fundando el imperio Caldeo-babi lónico. Mien­
tras Nabopolasar andaba en estas conquistas, su espo­
sa Nitokris embel lec ió notablemente á Babilonia, que 
r e c o b r ó su antiguo esplendor. (1). 

(1) Según todos ios indicios, había Nabopulasar tomado por esposa 
una princesa egipcia, á la que Herodoto denomina Nitocris (Net-
aker, Neit Victoriosa), originaria da Sais. Mientras su marido conse­
guía en el exterior brillantes triunfos, se dedicó Nitocris á embellecer 
á Babilonia, devolviéndole su antiguo esplendor. 

Veamos lo que sobre este punto dice Herodoto, que, en general, 
es el historiador mejor informado relativamente á esta época del i m ­
perio Caldeo-babilónico. «Entre las muchas obras dignas de mencio­
narse, hizo Nitocris lo siguí ante. Habiendo notado que los medos, que 
ya se habían hecho poderosos, no podían permanecer tranquilos, y se 
habían apoderado de muchas ciudades, se fortificó de antemano con­
tra ellos. En primer lugar, hizo abrir grandes canales más arriba de 
Babilonia, consiguiendo por este medio que el Eufrates, que atraviesa 
la ciudad, en vez de seguir su curso en línea recta como antes, corriese 
por un cauce tan tortuoso, que pasaba tres veces por Ardecieca, aldea 
de Asiría; y áun en la actualidad, los que van desde el Mediterráneo 
á Babilonia, bajando por el Eufrates, encuentran esta aldea tres veces 
en tres días consecutivos. * 

«Mandó enseguida levantar por cada lado una muralla digna de 
admiración, tanto por su altura como por su anchura, mucho más ar­
riba de Babilonia, y á muy corta distancia del rio mandó abrir un pro­
fundo lago destinado á recibir las aguas de Eufrates cuando éste se des­
bordase, y cuyo circuito era de 420 estadios (más de 200 kilómetros): 
en cuanto á su profundidad, llegó hasta donde se encuentra el agua. 
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A Nabopolasar sucedió Nabucodonosor su h i jo , á 
quien ya habia tenido asociado á la gobe rnac ión del 
Estado, y se dirigió contra los Sirios y los Judíos , á los 
que impuso un tr ibuto, que n e g á n d o s e és tos luego á pa­
gar, m a r c h ó de nuevo contra ellos, sitió y t o m ó á Je-
rusalem, y se l levó prisioneros á 10.000 hebreos de los 
m á s notables de la ciudad. Sitió luego á Tiro, en Feni­
cia, de cuya ciudad se a p o d e r ó al cabo de muchos a ñ o s 
de asedio. 

La tierra que se sacó de él sirvió para elevar las orillas del rio. Con­
cluido el lago se le rodeó con una pared de piedra. Estas dos obras, la 
de hacer tortuoso el curso del rio y la de abrir el lago, teman por 
objeto hacer más lenta la corriente, moderando su impetuosidad con 
un gran número de sinuosidades, y obligar á los que iban por el rio 
á Babilonia á que fueran dando muchos rodeos, y obligarles, al salir de 
aquellas revueltas, á entrar en un lago inmenso. Mandó hacer estas 
obras en la parte de sus Estados más expuesta á la irrupción de los 
medos, y por donde tenian menos caminos para penetrar en su terri­
torio. 

íDe este modo fortificó esta princesa su país; cuando se termina­
ron estos trabajos, emprendió las siguientes: estaba Babilonia dividida 
por el Eufrates en dos partes. Bajo los reyes precedentes, cuando se 
quería pasar de una parte de la ciudad á la otra habia que verificarlo 
en un barco, lo cual era muy molestó. Nitocris remedió este mal; el 
lago que había abierto para impedir los desbordamientos, le sugirió 
hacer otra obra que ha eternizado su memoria. 

«Mandó tallar graades piedras, y cuando ya estuvieron dispuestas, 
torció el curso de las aguas bácia el lago. Mientras que éste se llenaba 
quedó en seco el antiguo lecho del rio, y entonces hizo en sus orillas 
grandes muros de ladrillos cocidos, tanto dentro de, la ciudad, como 
en las pequeñas puertas del rio (el Eufrates estaba-rodeado por ambas 
partes de la ciudad dé uaa muralla). Edificóse en medio de Babilonia 
un puente con las piedras que tenía preparadas, y se los unió con hierro 
y plomo. Durante el día se pasaba sobre trozos de madera cuadrados, 
que se retiraban por la tarde, por temor de que los habitantes de uno y 
otro lado del rio pasasen por la noche á robarse recíprocamente. Con­
cluido el puente se hizo entrar de nuevo al Eufrates en su antiguo le­
cho, y entonces fué cuando los babilonios se apercibieron de la u t i l i ­
dad del lago y comprendieron la comodidad del puente.» 



- 299 -
En este reinado l legó el imperio caldeo-babi lónico á 

su mayor apogeo, y Babilonia á ser la m á s bella ciudad 
del mundo. El recinto comprendido dentro del muro 
exterior, era4de 513 k i lómet ros cuadrados, — siete veces 
la ex tens ión de^Par ís . Estaba dividida la ciudad por el 
Eufrates en dos partes, cuyos centros ocupaban el pala­
cio real y el templo de Bel. Estos, los dos muros de defen­
sa, los diques para encauzar el r io , los jardines l l ama­
dos pensiles, etc., etc., eran obras que causaban admi­
r ac ión á los viajeros. En los ú l t imos a ñ o s de su vida, 
perd ió Nabucodonosor la r a z ó n , y tuvo un fin desastro­
so. A su muerte d e c a y ó Babilonia r á p i d a m e n t e á conse­
cuencia de los vicios que en ella se hablan desarrolla­
do. Coincidió con esta decadencia la formación del i m ­
perio persa por Ciro, el cual t o m ó á Babilonia y subyu­
gó la Caldea. Esta intentó muchas veces sacudir el y u ­
go, hasta que irr i tado Bario d e s t r u y ó dicha ciudad. 

Cuando Alejandro Magno somet ió el reino de Persia 
reedificó y embel lec ió á Babilonia, e l ig iéndola para ca­
pital de su imperio, y en ella m u r i ó aquel célebre con­
quistador. 

Dando aqui por terminada la parte de la historia ex­
terna, hasta donde puede alcanzar este tratado, pasa­
mos ahora á decir algo acerca de la historia interna, y 
principalmente de sus instituciones y cultura. Respecto 
a las instituciones civiles, pol í t icas , etc., son casi idén­
ticas á las del imperio Asirlo, y , como de estas hemos 
hablado ya anteriormente, nos parece ocioso repetir 
aqui lo que allí hemos manifestado. Las ú n i c a s diferen­
cias que se notan son en puntos secundarios, tales co­
mo en llevar debajo d é l a tún ica una especie de camisa 
de l ino, en la cabeza una tiara alta y puntiaguda, etc. 
Los matr imonios parece que sólo se verificaban una vez 
al a ñ o , en una ceremonia públ ica . 

Como la población caldea era una mezcla de kus-
chitas, turanios y semitas, hab í a en su cons t i tuc ión 
social tres clases ó castas g e r á r q u i c a m e n t e desiguales, 
y dedicadas á ocupaciones distintas. La superior era l a 
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de los turanios, que se dedicaban a l sacerdocio y á l a 
ciencia: en las otras entraban los mercaderes, labrado­
res, artesanos, etc. 

Los caldeos cultivaban casi las mismas ciencias que 
los asirlos, aunque tal vez adelantaron m á s en ellas, 
sobretodo, en a s t r o n o m í a , medicina, m a t e m á t i c a s , etc. 
Lo mismo podemos decir de la rel igión, si bien su culto 
era una a s t ro l a t r í a a ú n m á s pronunciada que la de 
és tos . Sus dioses principales eran Bel-Moradach, y su 
esposa Bili t ó Milyta . El culto que á és ta profesaban era 
en extremo inmoral , pues consis t ía principalmente en 
que las mujeres le sacrificaran su pudor una vez en la 
vida con u n extranjero. 

La lengua que hablaban era la caldea, y su escritu­
ra la misma que la de los asirlos, la cuneiforme. 

En la arquitectura no fueron los caldeos inferiores 
á los asirlos, pero sí en la escultura. 

E l comercio estaba m u y desarrollado, consistiendo 
principalmente en los objetos de su industria: tapices, 
telas de l ino, objetos de lujo, armas," muebles, etc., etc., 
favoreciendo dicho comercio su posición geográf ica , los 
dos caudalosos rios que pasaban por su territorio, y 
los grandes caminos que por allí cruzaban, y la pon ían 
en comunicac ión , por el N . E., con Ecbatana, capital de 
la Media, y por el N . O. con todos los pa í ses del Asia 
Menor especialmente, con Fenicia, y de aqu í con Egipto. 



C A P Í T U L O X 

MEDÍA Y PERSIA. 

§ I . (36) 

MEDIA.—Su SITUACIÓN Y DIVISIÓN GEOGRÁFICA.—TIEM­
POS PRIMITIVOS HASTA FRAVARTIS. TlEMPOS HISTORI­
COS HASTA CIRO. 

1. — A l S. del mar Caspio, al N . de Sus íana y Persia, 
a l E. de Asiría, y al O. del desierto Pár t ico , se halla una 
región, m o n t a ñ o s a en su mayor parte, que los antiguos 
conocieron con el nombre de Media , y que dividían en 
p e q u e ñ a Media ó del Norte, y g r a n Medía ó del Sur. 
Las fuentes que para su historia pueden consultarse, 
son: Herodoto, Diodoro y Ensebio, a s í como t a m b i é n á 
Volney, y á otros varios escritores modernos. 

2. —El primer pueblo de que tenemos noticia que ha­
bitó la Media en una época r e m o t í s i m a , pero cuya fecha 
no es posible precisar con exactitud, fueron los tura­
mos, si bien se dice que ya és tos encontraron estable­
cidas otras tribus, tal vez Kuschitas, que no les opusie­
ron gran resistencia. E l hecho es que se apoderaron de 
este pa í s que poco después vinieron á disputarles los 
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arios, los- cuales sostuvieron con ellos encarnizadas 
guerras por espacio de diez siglos, con varia fortuna, 
siendo rechazados en un principio, y volviendo luego á 
la lucha con nuevas fuerzas, hasta que t e r m i n ó esta 
guerra con el triunfo definitivo de los Ario-Iranios. De 
esta segunda invas ión de los Ario-iranios, salieron 
los Amadai ó Madai que dieron nombre al pueblo y al 
pa í s . 

3. —Poco puede decirse respecto de la cultura del pue­
blo medo en aquellos tiempos tan remotos, y sobre to -
• do hab iéndose mezclado, como lo hizo, durante y des­
p u é s de las luchas á que antes nos hemos referido, con 
o í ros m u é h o m á s cultos sin duda, y de civilización bas­
tante diferente. Creemos, sin embargo, que no debia ser 
la de ios iranios, á su entrada en Media, m u y distinta de 
la que tuvieron en los fértiles valles de la Bactriana, de 
donde proced ían , y de la que ya en otro lugar nos he­
mos ocupado. Debía ser, pues, un pueblo sem¡-pas tor , y 
semí-agr ícu l to r , dividido en tribus, gobernadas por una 
especie de patriarcas, con algunos m u y escasos rudi ­
mentos de ciencia é industria, pero nada m á s . 

4. —Su rel igión p r imi t iva , de que t a m b i é n hemos ha­
blado, h a b í a sufrido una importante modif icación con la 
reforma de Zoroastro ó Zarathustra (esplendor de oro), 
verificada unos veint iséis siglos antes de nuestra era. 

5. —La vida de éste cé lebre reformador es tá envuelta 
en la mayor oscuridad, y sólo le conocemos por sus 
obras, por el Zend-A ucsta (ley y reforma), que es la co­
lección de todos sus escritos, y del que sólo ha llega­
do hasta nosotros el Vidaevadata ó Vendidad, ley con­
tra los demonios; las colecciones de fragmentos Yasna 
y Vespered, forman con el pr imero él V e n d i d a d - S a d é . 
Existen otras colecciones denominadas, el Yescht -Sadé; 
y tenemos una t raducc ión del Bundehesch, que contie­
ne la c o s m o g o n í a irania, pues parece que, en la perse­
cución que sufrió el m a d e í s m o en tiempo de la domi­
nac ión á r a b e , desaparecieron los restantes hasta vein­
t iún libros que se conoc ían en tiempo de los Sasanidas. 
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6.—La doctrina religiosa y mora l de Zoroastro es una 
de las m á s perfectas de la an t igüedad , y de las que 
m á s se aproximan a l Cristianismo. Según dicha doctri­
na, existe una Inteligencia Suprema (que simboliza en 
la luz y en el fuego), de donde todo procede, no por 
emanadon sino por c reac ión ; y coloca l a causa del 
m a l en el hombre, no en Dios, como hacen los Vedas; 
y , por m á s que acepte a l lado del principio esencial­
mente bueno, otro malo, ó coloque al lado de Ormuz á 
Ahr iman , al fin vence rá el p r imero , simbolizando en 
esta lucha la del m a l con el bien (1). 

( i ) No obstante la apariencia de dualismo que se nota en el ma-
deismo, es indadable que, en lo esencial de esta religión, hay indispu­
tablemente un gran fondo de raonoteismo, que rechaza de la manera 
más enérgica toda tendencia panteista Hase hablado mucho acerca del 
dualismo de esta doctrina, y precisamente por aquellos que más inte­
rés deben tener en no remover esta cuestión, y dar á esta doctrina el 
verdadero sentido que en realidad tiene. Si el madeismo pone á Ahri ­
man. frente á Orinuz ó Aura-Mas da,, otras religiones tienen al demo­
nio frente á Dios; si en aquella está el génio del mal en constante 
lucha con el génio del bien, tiene la ventaja de' que el primero será 
alguna vez vencido y desaparecerá por completo este principio, con­
virtiéndose Ahriman, lo cua! no sucede con el principio del mal de 
otras religiones. En confirtnacion de esta verdad, véase lo que dice 
Zoroastro en el Yasna relativanente á estos puntos, «Invoco y cele­
bro al creador "Aura-Mazda, luminoso, resplandeciente, iniinitameníe 
grande, bueno, perfecto, erérgico, inteligente y bello, eminente en pu­
reza, que posee la verdadera ciencia, fuente de goces, á aquel que nos 
ha creado, que nos ha formado, que nos ha nutrido, á aquel que es el 
más completo de los séres inteligentes.» Ormuz, que es el creador de 
todos las cosas, es increado y eterno, sin principio ni fin; ha termina­
do la creación pronanciando una sola palabra, «el Yerbo creador» que 
existe ante todo.» 

En otro lugar dice el mismo texto del Yasna: 
«Zoroastro preguntó á Aura-Mazda. 
«Aura-Mazda, espíritu santísimo, creador de los mundos existen­

tes, verídico; ¿cuál fué, oh Aura-Mazda, la Palabra que existió antes 
que el cielo, antes que el agua, que la tierra, que la vaca, que el ár-
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7. —La mora l madeista es pura j sencilla, pues se l i m i ­
ta á prescribir la guerra constante que el creyente debe 
hacer a l mal , bajo todos sus aspectos, siendo el me­
j o r medio para ello dedicarse á la agricultura. La re­
compensa del que obra bien es la conducción de su 
a lma á la m a n s i ó n de la felicidad eterna, donde ha­
bita Ormuz, y se cas t iga rá con severidad al que obre 
ma l . La ún ica r ep re sen t ac ión de la divinidad era la l la­
mada del fuego sagrado, a l que tributaban una especie 
de culto. 

bol, que el fuego, hijo.de Aura-Mazda, antes que el hombre verídico, 
antes que los debas y los animales carnívoros, antes que todo el un i ­
verso existente, antes que todo el bien creado por Mazda y que tiene 
su gérmen en la verdad?» 

Entonces respondió Aun-Mazda: 
Oh santo Zoroastro, yo te lo diré: fué la totalidad del Verbo crea­

dor. Esta existió antes que el cielo, que el agua, que la tierra, etc. etc. 
(lo mismo que anteriormente). 

«Tal es la totalidad del Verbo creador, y muy santo Zoroastro, 
que aún cuando no sea pronunciada ni recitada, vale por cien ora­
ciones emanadas que no son pronunciadas, recitadas, ni cantadas: 
Aquel que en este mundo existente, ó muy santo Zoroastro, se acuer­
de de la totalidad del Verbo creador, oh la profiere cuando se ha acor­
dado de ella, ó la cante cuando la profiere, ó la celebre cuando la 
canta, yo conduciré su alma á un mundo mejor, á la mejor existen-, 
cia, á la mejor verdad, á los mejores días. 

»Yo he pronunciado esta Palabra que contiene el Verbo y su efec­
to para realizar la creación del cielo, antes de la creación del agua, 
de la tierra, del árbol, de la vaca, antes del nacimiento del hombre 
verídico » 

La parte de dualismo que tiene la religión Zoroástrica, existe de 
un modo más ó ménos patente en todas las religiones y tiene su ex­
plicación en la existencia del mal, y en el deseo de todos los grandes 
hombres por descubrir su origen fundamental. ¿Cuánto no lucha San 
Agnstin en este mismo sentido, hasta convencerse deque su princi­
pio fundamental, su causa primera era el diablo, y su causa segunda 
ó inmediata, el pecado original? 
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A l terminar el per íodo de luchas á que antes nos 

hemos referido, aparece dividida la sociedad meda en 
seis clases, de las que las cuatro primeras equ iva l í an 
en cierto modo, á las castas de la India, y las dos úl t i ­
mas las formaban una especie de 'siervos de l a gleoa, y 
los de v ida errante; por donde podemos venir en cono­
cimiento del estado general de su cultura a l tiempo de 
su conquista por los Asirlos. 

En cuanto á su estado polít ico, parece que se halla­
ban divididos en tribus, y gobernados por una especie 
de repúb l ica a r i s tocrá t ica , á cuyo frente h a b í a un jefe 
mi l i ta r , que les daba cierta unidad de acción. A la 
muerte de Arbaces, que logró hacer su p a í s indepen­
diente de los Asirlos, se fraccionó éste por completo, 
pues sus sucesores no fueron capaces para ponerse a l 
frente de los negocios públ icos y mantener el v íncu lo de 
un ión c o m ú n . Las familias estaban agrupadas en t r i ­
bus, é s t a s en comunidades, y é s t a s en distritos, gober­
nados, como hemos dicho, por un jefe ún ico , y á veces 
por una asamblea popular. 

Mas, amenazados de nuevo por los Asirlos, renuncia­
ron los cantones á su absoluta independencia, y se 
unieron para resistir a l peligro c o m ú n . Desyoees, ma­
gistrado el m á s recto y virtuoso que se conoc ía entre 
los Medos, fué elegido rey por a c l a m a c i ó n , en una 
Asamblea general de los Cantones; o rgan izó el reino, y 
fundó la ciudad de Ecbatana, á la que hizo capital de'la 
nueva m o n a r q u í a . Sucedióle su hijo Fraortes, que ex­
p u l s ó á los Asirlos de los cantones conquistados, y se 
propuso subyugar la Persia, como lo consiguió^ d i r i ­
giendo luego sus armas contra los pueblos situados al 
oriente, d o m i n á n d o l o s todos hasta la cordillera del I n -
dukusch. 

Sucedió á és te su hijo C iáxa res , el cual sujetó á los 
Partos, que se h a b í a n sublevado, y se dir igía contra 
Níníve, cuando una terrible invas ión de los Escitas, que 
se h a b í a n extraviado y pasado el Cáucaso persiguiendo 
á los Cimerianos, á quienes h a b í a n derrotado, le i m p i -

20 
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dió pasar adelante en su empresa. Intentando Ciáxa-
res detenerlos, perd ió la batalla, y toda el Asia Ante­
r ior quedó sujeta á estos b á r b a r o s durante diez y ocho 
a ñ o s , llegando en sus excursiones hasta la frontera 
de Egipto. Para expulsarlos, tuvieron que apelar á la 
t ra ic ión. Invitando C iáxa re s y la aristocracia meda á 
un gran festin a l rey y á los principales jefes escitas, 
los embriagaron, degol lándolos á todos inmediatamen­
te. Hizo después alianza con los Caldeos, y unidos ata­
caron y destruyeron á Nínive, dando fin al imperio asi­
r lo . Sucedió á C iáxa re s su hijo Astiages. Este no fué 
conquistador, sino un t irano que opr imió mucho á sus 
subditos. Casó á su hija Mandanae con el s á t r a p a de 
Persia, Cambises, de cuyo matr imonio n a c i ó Ciro el 
Grande. 

En este tiempo, hablan llegado ya los Medos á un 
grado regular de cultura. Su re l ig ión pr imi t iva , l a de 
Zoroastro, se habla corrompido completamente por su 
contacto y transacciones con la de los Turan ios, y se 
habla formado una religión m i x t a , denominada M a ­
gismo. 



Ií (37 

PERSIA.—SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA.—TIEM­
POS ANTEHISTÓRICOS HASTA GlRO.—TlEMPOS HISTÓRI­
COS.—GIRO. 

1. —A la región llamada hoy Farsi$ ó Fars is tan , de­
n o m i n á r o n l a los antiguos Persia, a s i g n á n d o l e por l ími ­
tes, al N . el desierto de Carmania, a l S. el golfo Pérs ico , 
a l E. Carmania, y al O. la Susiana. E l p a í s era m o n t a ñ o ­
so y rico en pastos, y sus habitantes p e r t e n e c í a n á lo 
m á s puro de la raza irania. Las ciudades principales 
eran Persépol is y Ptisargada. Las fuentes de su historia: 
Herodoto, Diodoro, Justino y Jenofonte, entre los anti­
guos; y Lenormant, Maspero, Bunker, etc., entre los 
modernos. 

2. —En cuatro per íodos podemos dividir la historia de 
Persia: 1.° Tiempos primitivos; 2.° F u n d a c i ó n y exten­
s ión del imperio bajo Ciro y Cambises; 3.° Apogeo en 
tiempo de Darío Hidaspes; 4.° Decadencia desde Jerges 
hasta su conquista por Alejandro Magno. 

3. —La poblac ión pr imit iva , que, al tiempo de su inva­
s ión , hal laron los Ario-iranios en Persia, era de raza 
Kuschita, á la que destruyeron casi por completo, lo 
cual influyó para que conservaran puras sus pr imi t ivas 
creencias, sus costumbres y sus leyes madeistas, as í 
como sus libertades,. teniendo una asamblea nacional 
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que elegía el rey é in te rven ía en todos los negocios 
importantes. 

4. —La cultura general de los Ario-persas, antes de su 
conquista por los^Asírios, era la misma que ten ían en 
la Bactriana, una cultura rudimentaria, pero que con­
tenia g é r m e n e s , que, desarrollados oportunamente, da­
ñ a n de sí una de las civilizaciones m á s adelantadas. 
Socialmente, estaban divididos en tres clases ó castas 
y diez tribus. La pr imera clase era la de los guerreros, 
y c o m p r e n d í a tres tribus; la segunda, la de los agricul­
tores, c o m p r e n d í a otras tres, y la tercera l a de los pas­
tores, c o m p r e n d í a cuatro. 

5. -Conquistados d e s p u é s los Persas por los Asir los , 
en tiempo de Sayurkin, y luego por los Medos, conserva­
ron, sin embargo, toda su energ ía ; y , en cuanto se pusa 
á su cabeza un hombre de genio, se sobrepusieron á 
ambos pueblos y conquistaron casi todo el mundo en­
tonces conocido. Este hombre fué Agráda te , á quien 
d e s p u é s l lamaron Ciro, hijo de Madanae (hija de Astia-
ges) y de Cambises, S á t r a p a de Persia. 

6. —Sobre la infancia de Ciro hay varios relatos fabu­
losos, s a c á n d o s e de todos ellos en claro, que, cuando á 
la muerte de su padre Cambises se sub levó contra su 
abuelo Astiages, se hizo proclamar rey de Persia, y 
m a r c h ó contra los Medos, que fueron completamente 
derrotados; y perdiendo d e s p u é s una segunda batalla 
junto á Ecbatana, en l a que pelearon los armenios a l 
lado de los persas, quedó unida Media á Persia, comen­
zando aqu í el segundo per íodo de la historia de este 
p a í s . 

7. - D e s p u é s de esta batalla, en la que perec ió casi 
todo el ejército de los medos y c a y ó su rey en poder del 
vencedor, quedó és te d u e ñ o de todos los pa í se s que for­
maban ambos Estados, y que cons t i tu ían ya por sí solos 
un imperio poderoso, comprendiendo todos los pueblos 
situados dentro y en derredor de l a meseta del I r á n , 
esto es, todos los comprendidos entre la cordil lera del 
Indukusch y el Imaus por el E., el Yasartes por el N . , 
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la Armenia y el Tigris por el O. y el Océano índico por 
el S.; pues, si bien no todos ellos podian considerarse 
como subditos, pocos eran los que no reconocian la 
s o b e r a n í a de Persia y Media, y dejaban de pagarles 
t r ibuto . 



I I I (38). 

ESTADO DEL MUNDO CONOCIDO Á LA APARICIÓN DE GIRO,, 
Y FORMACION DEL IMPERIO PERSA. 

1. —Antes de comenzar á referir las grandes empresas 
del célebre conquistador as iá t ico , del fundador del vasto 
imperio persa, vamos á hacer una breve r e s e ñ a de to­
das las regiones que .formaron d e s p u é s los dominios 
de Ciro, que comprendieron toda el Asia Central y Oc­
cidental, desde el Medi te r ráneo hasta el r io Indo, y des­
de el mar Caspio al Eritreo. Las principales regiones 
en que estaba dividida esta vasta comarca, eran: Asia 
Menor, Armenia, Siria, Fenicia, Palestina, Mesopota-
mia, Asirla,- Babilonia, Media Susiana, Pérs ia , Hircania, 
Carmania, Par t í a , Bactriana, Sogdiana, etc., etc. 

La Armenia era un p a í s m o n t a ñ o s o situado a l N . 
de Mesopotamia, y comprendido t a m b i é n entre el Eu-
fratres y el Tigris . Las regiones inmediatas eran asi­
mismo un terreno m u y accidentado, s iéndo las princi­
pales Cólquida, Iberia y Albania. 

2. —La Armenia estuvo poblada en un principio por un 
pueblo de raza Kuschita, que fué sometido d e s p u é s por 
otro de raza jafética. Conquistada por los Egipcios en 
tiempo de Tutmosis I I I , y por los Asirlos en el de Ta-
glathfalasar I , se hizo luego independiente, en cuyo -es­
tado se mantuvo hasta que fué conquistada por Fraor-



~r 311 — 
tes; pero éste l a dejó que se gobernase por un rey par­
ticular, t r ibutario de Media, y con t inuó as í hasta As-
tiages, en cuyo tiempo reinaba en Armenia Tigra-
nes I . 

3. —El Asia Menor es una de las regiones en que ha 
habido m á s mezcla y compl icac ión de pueblos. Jaféticos, 
Semitas, Kuschitas, Griegos, etc., etc., todos estaban 
allí confundidos y revueltos. En tres partes podemos 
dividir dicha comarca, á saber: septentrional, central y 
meridional . La primera c o m p r e n d í a las regiones de Bi-
tinia, Paflagonia y Ponto; la , segunda, Capadocia, F r i ­
gia y Galacia; y la tercera, Misia, Lidia, Caria, L ic ia , 
Cilicia, etc. Entre estos pueblos, s o b r e s a l í a n los Garios, 
que eran fieros y belicosos, y se dedicaban principal­
mente á la p i ra te r ía ; los Frigios, pueblo rico y m u y ci ­
vilizado; y por ú l t imo , los Lidios, pueblo situado en las 
costas del mar Egeo, en el valle ó l lanura que se extien­
de entre la cordillera del Temus por el Norte y la del 
Tmolus por. el Sur, y que estaba regado por el Hermus 
y el Pactólo. Su capital era Sardes. 

4. —La historia de este pueblo no ofrece, que sepamos, 
nada notable hasta Creso, que fué un rey conquistador. 
Los primeros habitantes de que se tiene noticia eran Pe-
lasgos, que fueron luego arrojados por los semitas. 
Creso somet ió primero todas los ciudades j ón i a s y eo­
lias de las costas de Asia, y d e s p u é s casi todos los pue­
blos del Asia Menor, oponiendo as í al imperio de Ciro 
que h a b í a llegado á su apogeo, una m o n a r q u í a compac­
ta y poderosa. Siendo una misma la tendencia de am­
bos pueblos, por m á s que predominase en el persa, 
era inevitable el conflicto, as í es que no tardaron en 
declararse la guerra, tomando Ciro la iniciativa. V i ­
niendo al fin á las manos los ejércitos de ambos mo­
narcas, y quedando indecisa la victoria, se r e t i ró Creso 
á su capital, creyendo terminada aquella c a m p a ñ a ; 
pero Ciro le a tacó ' dentro de Lidia misma , se apode ró 
de todos sus Estados, y , por ú l t imo , de la mayor parte 
de las islas del Egeo y la P repón t ide . 
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5. —El Asia Central, l lamada t a m b i é n I r á n , compren-

dia, como hemos indicado anteriormente, las regiones si­
guientes: Gedrosia, Drangiana, Aracosia, Partia, Car-
mania, Ar ia , etc., etc. E l pa í s en general, es llano y are-
noso, excePto en€armania y Gedrosia, que es m o n t a ñ o ­
so. Su historia no es m á s que la de su sumis ión por los 
diversos conquistadores que se levantaron en Oriente., 

6. —Otra de las regiones m á s importantes, sobre todo 
por su gran hist r ia durante la Edad Media, es la pe­
n í n s u l a de Arabia, formada por el Mar Rojo, el Indico 
y el golfo Pérs ico . Se divide en tres partes, Arabia p é ­
trea ó septentrional, Arabia desierta ó central y Arabia 

fe l iz ó Yemen. La segunda es la m á s extensa, pero e s t á 
habitada solo por tr ibus errantes. 

7. —Los pueblos á r a b e s eran de or igen semita y cha-
mita, siendo tantas las tr ibus y tan diversos su origen, su 
lengua y su civilización en general, que se necesitaron 
el trascurso de muchos siglos y la apar ic ión de un ge­
nio como el de Mahoma, para conseguir .dar unidad 
á este pa í s . Su o rgan izac ión polí t ica fué siempre la 
t r i bu bajo una especie de gobierno patriarcal, aunque 
variaba según las tribus. Respecto de su rel igión, era 
t a m b i é n distinta en cada una de aquellas; pero casi todas 
a d m i t í a n la noción de un Dios verdadero. 

Su cultura era a d e m á s m u y varia. Ten ían u n respe­
to caballeresco á la mujer, pero practicaban la poliga­
mia . Eran t amb ién m u y hospitalarios, considerando 
esta como una de las principales virtudes. 

8. —La India continuaba a ú n bajo la influencia de la 
religión de los Vedas, pero no h a b í a tanto r igor en el sis­
tema de las castas, que las doctrinas y predicaciones 
de Budtilia h a b í a n hecho decaer bastante. 

9. —Los S á r m a t a s eran un pueblo ó una porc ión de t r i ­
bus casi inciviles, que habitaban el Oriente de Europa y 
parte del Asia. Los Escitas, propiamente dichos, eran 
pueblos fieros y semi-salvajes que vivían en las exten­
sas regiones as iá t i cas al N . E. del Mar Caspio.-Sus 
costumbres eran sumamente b á r b a r a s . 
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10.—En la época que vamos historiando mediaban 

y a í n t i m a s relaciones entre los Egipcios y los Griegos, y 
tenian un in te rés comercial c o m ú n , cuando los Persas 
se propusieron la conquista de ambos pa í ses . Italia se 
hallaba dividida en infinidad de p e q u e ñ o s Estados y de 
colonias griegas y fenicias, pues Roma era todavía una 
m o n a r q u í a insignificante. 



IV . (39j 

EXPEDICIONES DE GIRO.—Su MUERTE.—GAMBISES.— 
CONQUISTA DE EGIPTO. 

1.—Ya hemos indicado en otro lugar que, d e s p u é s de 
vencer á su abuelo Astiages, se dedicó Ciro á consoli­
dar los extensos dominios del imperio medo, recono­
ciéndole de buen grado todos las pueblos sujetos. Hecho 
esto, se dirigió h á c i a Hircania, haciendo que todas las 
tribus que hallaba á su paso reconocieran su sobe ran ía . 
Después t o m ó la dirección N . O. y conqu i s tó todos los 
pueblos inmediatos a l Ponto Euxino, la Albania, Cól-
quida. Iberia, Ponto, etc., h a c i é n d o s e dueño del Asia 
Menor hasta el Halis . Respecto á las guerras y sumi­
sión de Lidia , ya hemos hablado de ellas anteriormente. 
Los Jonios del Asia Menor sujetos á Creso, prometie­
ron á, Ciro reconocerle la misma s o b e r a n í a que a l rey 
de Lidia; pero el Persa no se con t en tó con esto, y les 
m a n d ó uno de sus generales, á Harpago, con un ejército 
que somet ió todas las ciudades. Mientras Harpago se 
ocupaba en esto, m a r c h ó Ciro hác i a el Este, sin duda por 
las orillas del Caspio, y di r ig iéndose hác i a el Sur, pa­
sando la cordillera del Indu-Kusch, conquis tó el p a í s 
que hoy lleva el nombre de Afganis tán. Volvió luego 
sus armas contra el imperio caldeo, sometiendo de paso 
la Ariana, m a r c h ó directamente contra Babilonia, y l a 
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t o m ó mientras s,us habitantes celebraban una fiesta, 
dando libertad á los Judies que estaban allí cautivos 
desde el t iempo de Nabucodonosor, pe rmi t i éndo le s la 
r econs t rucc ión de su templo y a y u d á n d o l e s con cuan­
to pudo. 

12.—Ocho a ñ o s d e s p u é s de l a conquista de Babilonia,, 
dirigió Ciro sus armas contra los Masagetas, que habita­
ban las regiones al Norte del Yasartes, gobernadas á la 
s azón por la reina Thomyris , en cuya guerra e n c o n t r ó 
la muerte el gran conquistador a l querer pasar un puen­
te que habia echado sobre él Ara l , como dicen unos, ó 
derrotado en una batalla campal, como dice Herodoto (!)• 

(1) Véase cómo refiere este historiador la derrota y muerte del fa­
moso conquistador persa: 

«Habiendo Ciro avanzado (en la guerra contra los Massagetas) has­
ta una jornada más allá del Yasartes, dejó en su campamento las peo­
res tropas y volvió con las mejores hasta las orillas del rio. Los Massa 
getas atacaron entonces el campamento con la tercera parle de su 
ejército y pasaron á cuchillo la débil guarnición que en aquél habia. 
Viendo que todo estaba dispuesto para la comida, se sentaron tranqui 
lamente á la mesa, y después de haber comido y bebido con exceso, 
se quedaron dormidos. Llegaron entonces los persas, mataron un gran 
número de enemigos é hicieron prisioneros los restantes, entre ios 
que se hallaba Espargapitas, su general, hijo de la reina Thomyris. 

«Esta reina envió inmediatamente á Ciro un heraldo, con un meo -
saje concebido en estos términos: «Príncipe sediento de sangre, no 
te enorgullezcas con una victoria, que solo debes al zumo de la uva, 
á ese licor que convierte al hombre en un insensato. Has conseguido 
un triunfo sobre mi hijo, no en una batalla y por tus propias fuerzas, 
sino por el efecto de ese veneno seductor. Escucha y sigue un boen 
consejo. Devuélveme á mi hijo, y, aun después de haber destruido una 
pequeña parte de mi ejército, te permito que te retires impunemente 
de mis Estados. De otro modo, te juro por el So!, soberano señor de los 
Massagetas, que te saciaré de sangre por sediento que estés de ella.» 

«Ciro no hizo caso de este discurso. En cuanto á Espargapitas, 
vuelto en sí de su embriaguez, rogí á Ciro que le mandase quitar sus 
cadenas, y en cuanto se vio en libertad se suicidó. Entonces reunió 
Thomyris todas sus fuerzas y las dispuso á la batalla. Ambos ejércitos 
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13. —Ciro dejó á su muerte dos hijos, sucediéndole el 

mayor de ellos l lamado Cambises, que cont inuó los 
proyectos de su padre, dirigiendo sus armas contra 
Egipto, que somet ió sin gran trabajo, pues cuenta la tra­
dición, que o rdenó á los soldados cojer animales sagra­
dos y colocarlos á guisa de escudos, ó á vanguardia 
de su numeroso ejército, y , no a t r ev iéndose los Egipcios 
á atacar decididamente á sus enemigos por temor de 
herir á sus dioses; y por m á s que los auxiliares griegos, 
dejando á un lado las supersticiones y temores de los 
egipcios, pelearon con decis ión, no pudieron al ñ n sos­
tenerse contra la inmensa superioridad n u m é r i c a del 
ejército. 

14. —Una vez dominado Egipto, dispuso Cambises va­
rias expediciones, mandando un ejército contra los Etio­
pes y una escuadra contra los Cartagineses, pero todas 
fracasaron, pereciendo casi todos aquellos que formaban 
parte, y e n t r e g á n d o s e el rey á la m á s completa desespe­
rac ión , s e g ú n algunos historiadores, perdió la r a z ó n 
cometiendo actos de crueldad inauditos, mandando 
m a t a r á su hermano Esmerdis, á una hermana y á mu­
chos magnates persas y egipcios. Por ú l t imo , mientras 
esto sucedía en Egipto, insurreccionaron los magos á 
los Medos, y , d i r igiéndose Cambises á sujetarlos, parece 

estaban á corta distancia uno de otro: comenzóse la lucha disparándo­
se una nube de flechas, y agotadas éstas, ss precipitaron unos contra 
otros haciendo uso de la lanza, y por último de la espada. La batalla 
duró largo tiempo sin perder un palmo de terreno ningano de los 
combatientes; pero al ñn se declaró la victoria por los Massageías, 
quedando en el campo de batalla la mayor parte del ejército de los 
persas. El mismo Giro fué muerto durante la lucha después de un 
reinado de veintinueve años. Thomyris hizo buscar su cadáver, lo des­
trozó é hizo que metieran su cabeza en un odre lleno de sangre h u ­
mana, diciendo: «por más que haya quedado viva y victoriosa, tú me 
has perdido haciendo perecer á mi hijo; pero cumpliré mi promesa 
saciándote de sangre.» 
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que, a l montar á caballo, se hir ió gravemente con su 
misma espada, muriendo á consecuencia de esta her i ­
da en una aldea de Siria. El jefe de los magos subleva­
dos, que se parec ía mucho á Esmerdis, hermano de 
Cambises, u s u r p ó el trono y re inó con este nombre, te­
niéndole todos por el Esmerdis verdadero, hasta que, 
descubierta la supe rche r í a , fué arrojado del trono por 
siete caballeros persas, que se conjuraron contra é l , 
siendo elegido rey uno de ellos l lamado Dario. 

Ül 



V.(40) 

TERCER PERÍODO DE LA. HISTORIA DE PERSIA. 
IMPERIO DE DARÍO. 

l . — A su advenimiento al trono, tuvo que luchar Darío, 
por espacio de seis a ñ o s , para conseguir sofocar las i n ­
surrecciones promovidas en los pueblos lejanos del cen­
tro del imperio, cuyas insurrecciones se refieren m i ­
nuciosamente en una inscr ipción hallada en Benhis-
t u m (1). 

( i ) «Después que hube dado muerte al mago Goraatas, se sublevó en 
Susiana un tal Athrines, hijo de Opadarmes, diciendo al pueblo: «Yo 
soy rey de Susiana También se sublevó un babilonio llamado N i -
dintabel, hijo de Ainiris. Y dijo falsamente al pueblo: yo soy Nabuco-
donosor, hijo de Nabonahid. Entonces todo el pueblo babilonio se pasó 
al bando de Nidlntabel 

Envié un ejército á Susiana, que me trajo á Athrines encadenado, 
y le mandé quitar la vida. 

Entonces marché yo á Babilonia contra aquel Nidintabel que se 
decia Nabucodonosor. El ejército de Nidintabel defeodia el Tigris, es­
taba colocado sobre barcos..... Entonces dividí el ejército en dos par-
íes; hice montar á una sobre camellos y truje caballos para la otra. 
Ormuzd me concedió su auxilio; y por su voluntad pasé yo el Tigris. 
Después maté mucha gente á Nidintabel..... 

Marché enseguida contra Babilonia. Cuando llegué cerca de esta 
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2. —Uno de los pueblos sublevados fué el de Babilonia 

que hizo grandes preparativos para su defensa, pero 
a l fin la t o m ó por la astucia de un ta l Zopiro, s e g ú n se 
dice, destruyendo sus soldados cuanto encontraron á, 
su paso, y c a s i ' r e d u c i é n d o l a á escombros. 

3. —Tomada Babilonia, se dirigió Dario contra los Es­
citas, y de paso, contra la Tracia y contra Macedonia. 
Estas se sometieron sin hacer apenas resistencia, pero 
aquellos opusieron al persa un sistema de guerra espe­
cial , concluyendo la c a m p a ñ a por la completa derrota 
de Dario, como veremos en el pá r ra fo siguiente. Quiso 
luego continuar en Europa la sér ie de sus conquistas, 
d i r ig iéndose ahora contra los griegos, y dando principio 
á las Guerras Médicas. La pr imera expedición fracasó 
por completo, sobre todo d e s p u é s del naufragio de su 
escuadra en el promontorio Athos, y la segunda d e s p u é s 

ci udad á otra llamada Zazona sobre el Eufrates, se aproximó con su 
ejército Nidintabel, e! que se decía Nabucodonosor, á fin de librar una 
batalla. Luchamos, Ornmzd me prestó su auxilio; por su voluntad ma­
té mucha gente al ejército de Nidintabel 

Enseguida marché contra Babilonia, la tomó por asalto, cogí p r i ­
sionero á Nidintabel y le mandé quitar la vida en su misma capital.» 

• No obstante lo breve del relato, no lo fué tanto la obra de la toma 
de Babilonia cuyo sitio duró desde Enero de 519 á Octubre de SÍ8, 
es decir, más de veinte meses. 

«Mientras yo estaba en Babilonia, continúa diciendo Dario en la 
inscripción, se sublevaron contra raí las provincias siguientes: Persía, 
Susiana, Media, Asiría, Armenia, Partia, Margiana, Sactogidia y 
Escitia. 

»Babia un hombre llamado Martíya sublevó la Susiana y habló 
así al pueblo: yo soy TJinman, rey de Susiana. Me puse en marcha ha­
cía aquel país; y los susianos, temblando ante mi presencia, cogieron 
á Martíya, su jefe, y le mataron.» 

De este modo continúa la inscripción enumerando las expediciones 
del rey á casi todos los países mencionados anteriormente, terminan­
do en seis años todas estas campañas,, es decir, desde 520 á 514 (an­
tes de Jesucristo). 
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de la terrible derrota de su ejército en la batalla de Ma­
ra tón ; pero el relato detallado de estas guerras tiene su 
lugar m á s oportuno en la historia de Grecia. Después 
hizo una expedición á la India, sometiendo fáci lmente la 
región superior yi la or i l la derecha del Indo, y cuando se 
disponía para hacer una tercera expedic ión á Grecia, le 
s o r p r e n d i ó la muerte dejando como sucesor á su hijo 
Jerjes, que cont inuó el proyecto de su padre de someter 
los Helenos á su dominac ión . 

4.—Bajo el imperio de Dario. re vist ió la conquista per­
sa un ca rác te r diferente del que habia tenido en los reina­
dos anteriores, tratando de dar unidad á los Estados 
antiguos y á las nuevas conquistas realizadas, por lo 
cual dividió sus vastos dominios en veinte s a t r a p í a s 
que le pagaban proporcionalmente un tributo anual de 
cerca de 10.000 talentos, a d e m á s de otras contribuciones 
en caballos, trigo, eunucos, etc. (1). 

[i] Hé aquí las 20 satrapías ó provincias en que Darío dividió sus 
dominios, excepto la Persia, y los tributos que pagaba cada una: 

4.a Los griegos de Asia Menor, con la Caria, Licia y Paiifilía; su 
tributo anual 400 talentos de plata. 

2. a La Lidia y la Misia, con las tribus que vivían en las montañas 
situadas entre los dos países; tributó 500 talentos. 

3. a La Frigia, Bitínia, Paflagonia y Gapadocia; tributo 360 ta­
lentos. 

4. a Cilicía; tributo 400 caballos blancos para el servicio de la casa 
real y 500 talentos. 

5. a Fenicia, Siria, Palestina y la isla de Chipre; tributo 350 ta­
lentos. 

Las tribus árabes del desierto de Siria y de la frontera de Egipto 
estaban agregados á esta satrapía, pero exenta de tributo. 

6. a Egipto, Libia y la Círenaica; tributo 700 talentos en dinero, el 
producto de la pesca del lago Merís y 700 talentos en grano para el 
mantenimiento de las guarniciones. 

7. a La Satagidia, Gandoría. Dadicía, etc., situadas en las montañas 
del alto Indo; tributo 170 talentos. 

8. a Susiana: tributo 300 talentos. 



§ V I . (41) 

ESCITIA (1).—SITUACIÓN Y DIVISIÓN GEOGRÁFICA 
Y ÉTNICA.— SUS LUCHAS CON LOS PERSAS. 

1.—Al N . del mar Negro, del Caspio, y de todas las re­
giones de que hemos hablado anteriormente, desde el 
Volga (Rha), ó m á s bien, desde el Danubio y los Karpa-
tos, hasta la cordillera de los King-Chan, en China, se 

9.a Babilonia y Asiría; tributo 1.000 talentos y 500 eunucos. ' 
Í0 . Media; tributo 4S0 talentos. 
11. Hircania, Caspia, etc.; tributo 200 talentos. 
12. Bactriana; tributo 360 talentos. 
13. Armenia; tributo 400 talentos. 
14. Los Sagortianos, Sarangeos, Tamaneos, etc. (Cormania y Dran-

giana); tributo 600 talentos. 
13. Los saces; tributo 200 talentos. 
13, Partia, Carmania, Sogdiana y Aria; tributo 300 talentos. 
17. Pericanios y Etiopes; tributo 400 talentos. 
18. Iberia y Albania; tributo 200 talentos. 
19. El Ponto; tributo 300 talentos. 
20. El país de la derecha de! Indo; tributo 360 talentos en polvo 

de oro. 
(1) La palabra escita, es sin duda la gótica SMata, arquero, y se 

aplicó en la antigüedad á todos los pueblos que andaban errantes y 
usaban como armas principales el arco y la flecha. No debe creerse, 
por tanto, que los pueblos que los antiguos designaban con este nom­
bre, pertenecían á una so'a raza. 

21 
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extienden grandes pampas, en general estér i les , á las 
que los antiguos daban el nombre de Escitia. Esta sá ­
bana inmensa es tá .d ividida naturalmente en dos par­
tes casi iguales por los montes Bolor, Mut-zag y Al ta i , 
cuya cordillera fué conocida por los antiguos bajo la 
denominac ión de Mons I m a m , dividiendo, por tanto, , 
la región de que se trata en Escitia in t r a y ex t ra I m a u m , 
s e g ú n su posición. Estaba habitada por varias tr ibus, 
siendo de las principales la de los Masagetas, pueblo r u ­
do, belicoso y cruel, cuya cultura se hallaba en u n esta-
do'rudimentario, y pe r t enec ían á la raza Ura lo -ñnesa ó 
Turania. 

Ya hemos visto que, en tiempo de Ciaxares, invadie­
ron los Escitas la Media, la Armenia y el Asia Menor, 
talando y arrollando cuanto á su paso encontraban. 

2 . - L o s Escitas europeos, que no per tenec ían á l a raza 
turan ia / s ino m á s bien á la Ar ia , Germano-eslavos, _ se 
dividían en n ó m a d a s y sedentarios, cuya clasif icación 
se funda, no solo en la clase de vida que llevaban, sino 
t a m b i é n en el grado de civilización que teman. Forma­
ban una poderosa confederación, cuyas tribus eran, no 
obstante, completamente independientes en los asuntos 
interiores, y t en ían cada cual su jefe particular; pero 
siempre habla una que preponderaba sobre las d e m á s , 
y en derredor de és ta se agrupaban todas las inmedia­
tas, ora fuera para el ataque, ora para la defensa, en 
•caso de una guerra nacional. Las principales ó m á s 
conocidas eran: l a de los Seolatas, que los Griegos l la­
maban Escitas reales; la de los Cali ¿pedos, que habita­
ban en las oril las del Boristenes (Dnipier), y l a de los 
Alasones, situada m á s a l interior, cerca de las costas 
septentrionales del mar negro, y era una t r i bu sedenta­
r ia , agricultora y bastante adelantada, que m a n t e n í a re­
laciones comerciales con los Griegos. 

3 ._Delo dicho puede inferirse el estado de cultura de 
los Escitas. Según Herodoto, adoraban m u y pocos dio-

. ses, s i é n d o l o s principales, Vesta, Júpi te r , Apolo y Apia 
( la tierra). En la guerra eran feroces; bebian la sangre 
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del pr imer enemigo que mataban, y cortaban la cabeza 
á todos los muertos en la batalla para presentarla á su 
rey. 

4.—Los escitas situados al O. del Ponto Euxino fueron 
las tribus de m á s importancia en la historia antigua por 
sus célebres guerras con los persas. Deseando Dario 
Hidaspes superar, como conquistador, á sus dos ilustres 
predecesores, que hablan sometido el Asia y parte de 
África, dirigió sus armas contra los pueblos de Europa; 
y e n c o n t r á n d o s e en pr imer lugar con los tracios y los 
•escitas, m a r c h ó contra ellos. Pa r t ió , pues, de Rusa, con 
un ejército de 700.000 hombres; l legó a l Bosforo, que 
a t r a v e s ó por un puente de barcas; pene t ró en el pa í s 
de los tracios, que se sometieron sin resistencia, y mar­
chó en seguida contra los escitas. Estos, en vez de re­
sistirle, iban re t i rándose- hác ia el interior y talando el 
pa í s , á fin de que los persas no hal laran medios de sub­
sistencia; pero el ejército de Dario no llegó á esperimen­
tar ninguna clase de privaciones, gracias á su buena 
admin i s t r ac ión . En vano el rey persa los re tó á que sa­
liesen á c a m p a ñ a ; los escitas se mantuvieron á una r i ­
gorosa defensiva, atrayendo siempre á Dario h á c i a el 
fondo de la Escitia, esperando que llegase el invierno 
para destruirle. Mas cuando cansado Dario y fatigadas 
sus tropas, comprendiendo el lazo que se le tendía , em­
prend ió la retirada, le atacaron con denuedo y extermi­
naron su ejército, hasta el punto de que apenas se sal­
varon 100.000 hombres. 

Tal fué, en resumen, el resultado de aquella vasta y 
temeraria empresa. 



§ V i l (42). 

CUARTO PERÍODO Ó DECADENCIA DEL IMPERIO.—SU OR­
GANIZACIÓN Y CULTURA.—PÉRSIA DESDE JERJES HASTA 
SU CONQUISTA POR ALEJANDRO. 

1. —Dario Hidaspes sucedió en el trono de Persia su 
hijo Jerjes, que siguió la polí t ica de su padre, y c o n t i n u ó 
sus preparativos para hacer otra expedic ión contra Gre­
cia, espedicion que no tuvo mejor éxito que las anterio­
res, pues diezmadas sus tropas en las Termopilas, des­
truida su escuadra en Salamina, derrotado completa­
mente su ejército en Platea, y atacado en su mismo ter­
r i to r io , en Mikala—perdió su s u p r e m a c í a en el M a r 
Egeo, de spués de haber agotado todos los recursos de 
sus Estados. 

2. —En tiempo de Artajerjes, sucesor de Jerjes, inva­
dió Agesilao, rey de Esparta, las posesiones persas del 
Asia Menor, y cons iguió brillantes victorias sobre los 
ejércitos del Gran Rey; pero las discordias de los griegos 
esterilizaron estos triunfos, contribuyendo á que Ar ta ­
jerjes recobrase todas las costas a s i á t i cas del Mar Egeo. 

3. — A pesar de esto, el imperio persa c a m i n ó r áp ida ­
mente á su decadencia, as í por las insurrecciones y re­
vueltas interiores, como por la co r rupc ión de las cos­
tumbres, co r rupc ión que l levaron a l seno de la socie-



- 325 — 
dad griega, y de la cual hicieron el arma m á s poderosa 
de su polít ica. 

4 .—Al subir al trono Darío Codomano, d e s p u é s de los 
insignificantes reinados de Jerjes I I , Darlo Gnoto, Ar ta -
jerjes Mnemon, etc., ya estaba P é r s i a p r ó x i m a á su fin. 
La subida de Alejandro Magno a l trono de Macedonia, 
y sus grandes victorias del .Gránico, Isso y Arbelas, des­
truyendo por completo los ejérci tos del Gran Rey, die­
ron en tierra con el vasto y temido imperio fundado ha­
c ía apenas dos siglos por Ciro el Grande. 

5.-Dediquemos, para concluir, algunas l í neas á expo­
ner brevemente la organizac ión y cultura de este reino: 

E l imperio persa estaba constituido bajo el r é g i m e n 
de una m o n a r q u í a despót ica. E l jefe del Estado se ha­
llaba investido del ca rác te r religioso y de la omnipo­
tencia del patriarca de una t r ibu n ó m a d a . El rey era 
d u e ñ o de la hacienda, de la vida y hasta del honor de 
sus súdi tos . Del monarca abajo todos eran esclavos: 
m a n t e n í a una corte numerosa y con un lujo extraordi­
nario, presidida por funcionarios supremos; y un Con­
sejo sacerdotal, cuyos miembros h a c í a n de jueces y de 
in té rpre tes de la voluntad divina. Pero lo m á s costoso 
era el harem donde estaban encerradas las mujeres y 
las concubinas de los reyes. E l L i b r o de Ester (Biblia) 
nos suministra datos tan completos como pudiera de­
searse, acerca de los usos y costumbres de esta corte 
corrompida. 

6. -Respecto de los S á t r a p a s , como casi todos eran 
parientes del rey, ten ían á m p l í a l ibertad para vejar á los 
subditos por todos los medios imaginables. En el pá r ­
rafo I V (40) de este capí tu lo hemos hablado de la d iv i ­
s ión administrativa del Imperio. 

7. - L a agricultura estaba en Persia m u y desarrolla­
da, y no dejó de progresar la industria, sobre todo en los 
ú l t imos tiempos, á lo cual con t r ibuyó el fastuoso lujo 
que se desa r ro l ló en la cór te , entre los altos funcionarios 
y magnates del reino. 

8. —En cuanto á la lengua oficial, suced ía en Persia lo 
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mismo que en Asir ía , habla varias, tales como el grie­
go, á r a m e o , egipcio, persa, medo, etc. Su escritura era 
la cuneiforme. 

La escultura hizo entre ellos pocos progresos, pero 
no asi la arquitectura, en la que rayaban á gran al tura, 
como se nota por las ruinas de Persépol i s , 

9.--En rel igión, siguieron la de Zoroastro, pero d á n d o ­
le con el tiempo un marcado c a r á c t e r naturalista, obede­
ciendo los persas, en esto como en todo, á esa ineludi­
ble ley de la Historia que establece que, cuando un pue­
blo ó una civilización entra en el pe r íodo de decadencia 
por haberse ya agotado la v i r tud de su ideal, que no se 
ha modificado n i sustituido á tiempo, nada se salva del 
contagio y de la ruina, se pierde el valor, se corrompen 
las costumbres, desaparece la fé, alcanzando el estrago 
hasta el santuario de la conciencia religiosa. 
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ERRATAS NOTABLES (1). 

PAGINAS, LINEAS. DICE. DEBE DECIR. 
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§ V I 

§ VI I 
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(1) La precipitación con que circunstancias determinadas han 
hecho que se publique este l ibro, han contribuido á que contenga 
algunas erratas; pero como la mayor parte de ellas no perjudi­
can á la claridad de la frase, dejamos de anotarlas.. 
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